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PROLOGO 


Como todos los ladrones de la galaxia, los ladrones de ti- 
banna trabajaban mejor en la oscuridad. Entraban a hur¬ 
tadillas y robaban a través de los niveles más bajos de la 
Zona de Vida de Bespin, donde la luz del dia se desvane¬ 
cía hasta la penumbra y las formas se suavizaban hasta 
siluetas, donde las cortinas negras de niebla cubrían los 
hirvientes cielos púrpura. Sus objetivos eran las solita¬ 
rias plataformas donde los seres honestos trabajaban en 
la noche infinita descongelando los helados ventiladores 
de entrada y arrastrándose hasta las saturadas tuberías 
donde el preciado gas se recogía átomo a átomo. Sólo en 
el último mes, los tanques de una docena de estaciones 
hablan sido vaciados misteriosamente y dos Caballeros 
Jedi hablan sido enviados a llevar a los ladrones ante la 
justicia. 

Saliendo a una bolsa de aire limpio, faina y Zekk 
vieron delante a BesGas Tres. La estación era una plata¬ 
forma de extracción con forma de platillo, tan sobrecar¬ 
gada con equipamiento de procesamiento que parecía un 
milagro que siguiera flotando. La cubierta principal de 


I 


2 NIDO OSCURO II: LA REINA INVISIBLE 

almacenamiento estaba bordeada por luces estroboscó- 
picas azules y, a la luz centelleante detrás de una de esas 
luces estroboscópicas, Jaina y Zekk vieron una sombra 
oblonga metiéndose entre dos tanques de contención. 

Jaina giró el morro de su coche nube prestado hacia 
los tanques y aceleró, apresurándose a echar un vistazo 
antes de que la instalación de procesamiento se desva¬ 
neciera detrás de otra cortina de niebla. La sombra pro¬ 
bablemente era sólo una sombra, pero aqui abajo en el 
fondo de la Zona de Vida, el calor y la presión y la oscu¬ 
ridad conspiraban todos contra la visión humana y cada 
posibilidad tenia que ser investigada de cerca. 

El gas tibanna procesado tenia muchos usos, pero el 
más importante era incrementar el rendimiento de las 
armas de las naves estelares. Asi que si alguien estaba 
robando gas tibanna, especialmente tanto como habla 
estado desapareciendo de Bespin en las últimas sema¬ 
nas, los Jedi necesitaban descubrir quiénes eran. Y qué 
estaban haciendo con él. 

Mientras Jaina y Zekk continuaron aproximándose, 
la sombra empezó a adquirir una forma parecida a una 
tableta. Zekk preparó un mini rayo tractor y Jaina armó 
las armas de iones gemelas. No hubo necesidad de co¬ 
mentar que la sombra estaba empezando a parecerse a 
un balón para extraer gas, o de quejarse de que las luces 
estroboscópicas les estaban cegando, o incluso de discu¬ 
tir qué táctica debían usar. Gracias a su estancia con los 
killiks, sus mentes estaban tan intimamente conectadas 
que apenas sabían dónde empezaba una y terminaba la 
otra. Incluso después de un año lejos de la Colonia, las 
ideas y las percepciones y las emociones fluían entre 
ellos sin esfuerzo. A menudo, no podían ni siquiera decir 
en qué mente se habla formado la idea. Y no importaba. 
Simplemente la compartían. 

Un brillo azul se encendió entre los tanques de con¬ 
tención y entonces un pequeño remolcador de succión 
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salió disparado hasta quedar a la vista, con su silueta 
cónica estremeciéndose contra las luces borrosas por la 
presión de las cubiertas habitables de la estación. Un ins¬ 
tante después, tres balones para extraer gas, el que Jaina 
y Zekk hablan visto y otros dos, se elevaron tras él, se¬ 
guidos por largas colas de gas tibanna escapando todavía 
de los agujeros extracción en los tanques de contención. 

Jaina abrió fuego con las armas de iones, fallando en 
darle al remolcador por muy poco, pero salpicando al eje 
central de la estación. Era más seguro utilizar rayos de 
iones cerca del gas tibanna que los disparos láser, dado 
que todo lo que hacían era deshabilitar los circuitos elec¬ 
trónicos, de manera que la andanada no causaba ningún 
daño estructural. Pero sumió a dos niveles de cubiertas 
habitables en una repentina oscuridad total. 

Zekk giró el rayo tractor y sujetó un balón de extraer 
gas. Los ladrones lo liberaron y el balón vino flotando 
directo hacia el coche nube. Zekk desactivó el rayo in¬ 
mediatamente, pero Jaina todavía tuvo que trazar un arco 
amplio para evitar ser derribada por la enorme bolsa de 
gas superfrio que caia. 

Jaina dejó escapar un tenso suspiro. 

—¡Demasiado... 

—... cerca! —terminó Zekk. 

Para cuando ella le dio la vuelta al coche nube, los 
últimos dos balones estaban siguiendo al remolcador ha¬ 
cia arriba hasta una nube oscura y agitada. Jaina levantó 
su morro y envió otra andanada de energía ionizada flu¬ 
yendo tras los extractores, pero Zekk no reactivó el rayo. 

Estaban de acuerdo: el intento de captura habla pare¬ 
cido lo bastante realista. Ahora la presa necesitaba sitio 
para correr. Jaina redujo los impulsores y empezaron una 
lenta espiral hacia arriba tras los ladrones. 

Un momento después, un borroso punto amarillo 
apareció en lo más profundo de la nube, aumentando rá¬ 
pidamente hasta una brumosa lengua de fuego que salió 
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disparada hasta el aire claro casi antes de que Jaina pu¬ 
diera darle la vuelta a las armas de iones. Ella presionó 
ambos gatillos y empezó a hacer barridos con los caño¬ 
nes de un lado a otro. No estaba intentando alcanzar al 
misil, eso habría sido imposible, incluso para una Jedi. 
En su lugar, simplemente estaba desplegando una corti¬ 
na de energía ionizada en su camino. 

Zekk se abrió y encontró al misil en la Fuerza y enton¬ 
ces lo guió suavemente hasta uno de los haces de iones de 
Jaina. Sus sistemas eléctricos estallaron en una tempestad 
de rayos de descarga y chispas de sobrecarga y entonces 
fallaron completamente. Una vez que la tempestad se apa¬ 
gó, Zekk utilizó la Fuerza para empujarlo para desviarlo 
de la plataforma de extracción. El misil muerto se hundió 
más allá, apenas a una docena de metros del borde de la 
cubierta de almacenamiento y luego se desvaneció en la 
hirviente oscuridad de la Zona de Compresión. 

Jaina frunció el ceño. 

—^Ahora, eso fue... 

—... completamente innecesario —^terminó Zekk. 

Con todo aquel tibanna superfrio derramándose por 
la cubierta de almacenamiento, incluso una pequeña 
detonación habria sido suñciente para hacer estallar la 
plataforma. Pero probablemente esa habla sido la idea, 
comprendieron Jaina y Zekk: la represalia por llamar a 
los Jedi... y una advertencia para que otras estaciones no 
hicieran lo mismo. 

—^Necesitamos pillar a estos tíos —dijo Zekk en voz 
alta. 

Jaina asintió. 

—Justo tan pronto como sepamos para quién trabajan. 

Juzgando que les hablan concedido a los ladrones 
una ventaja lo bastante grande para que se sintieran 
cómodos, Jaina y Zekk se abrieron a la Fuerza en un 
esfuerzo para localizarles. No fue fácil. Incluso en es¬ 
tas profundidades, Bespin era sorprendentemente rico 
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en vida, desde las enormes bolsas de gas que eran los 
beldons a sus poderosos depredadores velker, desde una 
vasta expansión púrpura de algas “brillantes” a los ra- 
awks y los flotadores que limpiaban de seres vivos las 
plataformas de extracción como BesGas Tres. 

Finalmente, faina y Zekk encontraron lo que estaban 
buscando, un trío de presencias que exudaban alivio y 
excitación y más que un poco de furia. Los tres ladrones 
eran como insectos, de alguna manera más en armonía 
con el universo que la mayoría de los otros seres. Pero 
permanecían siendo tres individuos distintivos, cada uno 
con una presencia única. No eran killiks. 

Y eso puso a faina y Zekk un poco tristes. Nunca ha¬ 
brían cambiado la decisión que les había expulsado de la 
Colonia. Había evitado el estallido de una guerra salvaje 
y no se arrepentían de ella. Pero estar separados de Taat, 
el nido al que se habían unido en Qoribu, era como estar 
desconectados de ellos mismos, como ser abandonado por 
la persona a la que se ama y los amigos y la familia sin po¬ 
sibilidad de regresar. Era un poco como convertirse en un 
fantasma, muriendo pero sin marcharse, flotando alrededor 
de los bordes de los vivos sin ser nunca lo bastante capaz de 
establecer contacto. Así que sentían un poco de pena por sí 
mismos a veces. Incluso a los fedi se les permitía eso. 

—^Necesitamos pillar a esos tíos —dijo faina, reite¬ 
rando una llamada a la acción que estaba segura que era 
más de Zekk que de ella misma. Él nunca había tenido 
mucha utilidad para los arrepentimientos—. ¿Listo? 

Pregunta estúpida, faina aceleró tras los ladrones, su¬ 
biendo a través de una tormenta tan violenta y llena de 
rayos que Zekk y ella sintieron como si estuvieran otra 
vez en la guerra, luchando en una batalla campal contra 
los yuuzhan vong. Después de una hora estándar, abando¬ 
naron el intentar mantenerse a una altitud constante y se 
resignaron a que sus estómagos les subieran a la garganta 
y les bajaran a las entrañas alternativamente. Después de 
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tres horas, dejaron de intentar mantenerse hacia arriba y 
se concentraron simplemente en hacer un progreso hacia 
delante. Después de cinco horas, salieron de la tormenta 
en un cañón sin fondo de aire claro y calmado, sólo para 
ver a los ladrones entrando en una pared de vórtices car- 
mesi donde dos corrientes de viento se rozaban una contra 
la otra en direcciones opuestas. Sorprendentemente, el re¬ 
molcador todavía remolcaba los dos balones de gas. 

Jaina y Zekk se preguntaron si los ladrones sabían 
que les estaban siguiendo, pero eso parecía imposible. 
Tan dentro de la atmósfera, el campo magnético de Bes- 
pin y las poderosas tormentas evitaban que incluso el 
equipamiento de sensores rudimentario funcionara. La 
navegación se hacía estrictamente por brújula, giros¬ 
copio y cálculos. Si el remolcador estaba entrando por 
aquella pared de viento, era porque iba de camino a en¬ 
tregar el tibanna robado. 

Jaina y Zekk esperaron hasta que los ladrones se hu¬ 
bieran desvanecido, luego cruzaron el cañón de la nube y 
aceleraron cuidadosamente hacia el mismo vórtice. El aire 
les agarró imuediatamente y fue como si hubieran sido 
disparados por un turboláser. Sus cabezas se estrellaron 
contra sus asientos, el coche nube empezó a gruñir y a 
temblar y el mundo más allá de su cubierta se convirtió 
en un borrón de vapor carmesí y rayos punzantes. Jaina 
soltó la palanca de control, por miedo a dejar de pensar y 
arrancarle las alas a su nave en un intento de guiarla. 

Una hora después, Jaina y Zekk sintieron las presen¬ 
cias de los ladrones a la deriva hacia un lado y compren¬ 
dieron que habían cruzado la Zona de Cambio. Mante¬ 
niendo todavía su mano fuera de la palanca de control, 
Jaina empujó los impulsores al máximo. El coche nube 
salió disparado hacia delante chillando y corcoveando. 
Entonces el vapor fuera palideció de carmesí a rosado y 
de repente el viaje se volvió suave. 

Jaina aflojó los impulsores hasta que el motor repul- 
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sor del coche nube finalmente guardó silencio y entonces 
empezaron a circular por la niebla rosada a una veloci¬ 
dad minima. 

—Bueno, eso fue... 

—... divertido —estuvo de acuerdo Zekk—. No vol¬ 
vamos a hacerlo nunca. 

Una vez que sus estómagos se calmaron, faina le dio 
la vuelta al coche nube y retrocedieron lentamente a tra¬ 
vés de la niebla rosa, incapaces de ver a cien metros más 
allá de sus narices, utilizando todavia las presencias de 
los ladrones para que les guiaran. Era como si hubieran 
sobrepasado a los ladrones por una distancia conside¬ 
rable, pero era imposible decir si la distancia era cien 
kilómetros o mil. La Fuerza no tenia una escala. 

Después de un cuarto de hora, empezaron a sufrir la 
ilusión de que simplemente estaban flotando en la nube, 
de que no se estaban moviendo para nada. Pero los ins¬ 
trumentos todavia mostraban su velocidad a más de cien 
kilómetros por hora estándar y fue como si se estuvieran 
acercando rápidamente a su presa. 

faina se preguntó donde estaban. 

—El girordenador calcula nuestra posición como 
tres-siete-punto-ocho-tres norte —dijo Zekk—, longitud 
dos-siete-siete-punto-ocho-ocho-seis, profundidad uno- 
seis-nueve. 

—¿Eso está en...? 

—Si —^respondió Zekk. 

Estaban a alrededor de mil kilómetros dentro del Ojo 
Muerto, una vasta región de aire tranquilo y niebla densa 
que habla existido en la atmósfera de Bespin al menos 
desde el descubrimiento del planeta. 

—Genial. Sólo hay diecinueve mil kilómetros hasta 
el otro lado —se quejó faina—. ¿Muestran las cartas...? 

—^Nada —dijo Zekk—. Ni siquiera una baliza mar¬ 
cadora. 

—¡Maldita sea! 
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Esto, dijeron juntos. 

Aun así, fue como si estuvieran alcanzando rápida¬ 
mente a los ladrones. Tenía que haber algo allí fuera. 

—Quizás simplemente se pararon a... 

—^No —dijo faina—. Ese gas ya estaba... 

—Exacto —estuvo de acuerdo Zekk—. Tienen que... 

—Y pronto. 

El gas tibanna robado ya había sido procesado, así 
que los ladrones tenían que meterlo en carbonita rápida¬ 
mente o verlo perder la mayor parte de su valor comer¬ 
cial. Y con cartas o sin ellas, eso significaba que había 
una instalación en algún lugar del Ojo Muerto, faina 
afiojó un poco más los impulsores. Era como estuvieran 
justo encima de de los ladrones y con esta niebla... 

Las corroídas torres-tanque de una antigua refinería 
emergieron de la bruma rosa de delante y faina apenas 
tuvo tiempo para elevar el coche nube sobre el borde y 
escorarse para alejarse. Zekk, que estaba igual de sorpren¬ 
dido pero mucho menos ocupado, tuvo un momento para 
mirar hacia abajo a través del techo abierto de una cu¬ 
bierta de habitaciones arruinada. El resto de la estación 
permaneció oculta en la niebla de más abajo, mostrando 
suficientes esquinas y curvas fantasmales para sugerir que 
las cubiertas inferiores no se habían derrumbado... aun. 

Concentrándose en las presencia de los tres ladrones de 
tibanna, faina trazó cuidadosamente una espiral hacia aba¬ 
jo alrededor del complejo de la torre central mientras que 
Zekk buscaba emboscadas. Gran parte de la piel exterior 
había desaparecido hacía mucho a causa del óxido, dejando 
al descubierto a una subestructura de metal encostrada y 
llena de agujeros por la corrosión. Finalmente, las minas de 
la cubierta de carga aparecieron a la vista. Brazos retorcidos 
de niebla rosa se alargaron hacia arriba a través de las sec¬ 
ciones del suelo desaparecidas y los amarraderos de atraque 
eran tan primitivos que proporcionaban servicio por ram¬ 
pas de carga en vez de por paneles de ascensor. 
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Un atracadero cerca de una sección desaparecida del 
suelo contenia el remolcador cónico que Jaina y Zekk ha- 
bian estado persiguiendo. El vehículo se alzaba sobre tres 
patines, con la rampa de entrada bajada. Los dos balones 
para sacar descansaban en la cubierta tras el remolcador, 
vados y aplastados. No habla ni rastro de la tripulación. 

Jaina y Zekk dieron una vuelta y después aterrizaron 
junto a los balones de extracción de gas vados. Al ins¬ 
tante, sintieron un estremecimiento rítmico: el generador 
repulsor de la estación estaba al limite. 

El pelo en la nuca de Jaina se puso de punta. 

—^Necesitamos hacer esto rápido. 

Zekk ya habla abierto la cubierta y estaba saltando a 
la plataforma. Jaina se soltó el cinturón de seguridad y le 
siguió hacia el remolcador, con el sable láser sostenido en 
posición pero sin encenderlo. El generador repulsor esta¬ 
ba incluso en peor condición de lo que ella habla pensado. 
El estremecimientos estaba subiendo ciclicamente hasta 
un temblor periódico y el temblor duraba un poco más y 
se hacia un poco más fuerte cada vez que ocurría. 

A Jaina y a Zekk no les gustaba el sonido de aquello. 
Parecía extraño que debiera fallar ahora, después de tan¬ 
tos siglos manteniendo a flote esta estación. Pero quizás 
la energía estaba siendo desviada al sistema congelador 
de carbonita, dado que eso era claramente para lo que los 
ladrones estaban utilizando este lugar. 

Cuando llegaron al remolcador, se hizo aparente que 
necesitarían pensar de nuevo en esa teoría. Podían sen¬ 
tir a los ladrones dentro de la nave, apáticos, demasiado 
contentos, casi inconscientes. Mientras que Jaina se que¬ 
daba fuera, Zekk ascendió por la rampa para investigar y 
ella recibió a través de su mente compartida una percep¬ 
ción completa de lo que él estaba descubriendo. 

La rampa se abría a una cubierta de máquinas, que, 
a juzgar por las basuras y nidos de harapos que cons¬ 
telaban el suelo, también servía como camarote para la 
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tripulación. Parecía como si los propios ladrones estu¬ 
vieran en la cubierta de vuelo, un nivel por encima. El 
aire estaba lleno de un olor empalagoso que Jaina y Zekk 
conocían demasiado bien y el suelo estaba lleno de altas 
pilas de bolas de cera que contenían un líquido oscuro y 
turbio lleno de grumos fibrosos. 

—¿Membrosia negra? —^preguntó Zekk. 

Sólo había un modo de estar seguros, pero Zekk no 
tenía intención de saborear aquella cosa. Después de un 
roce con el lado oscuro cuando era adolescente, se mante¬ 
nía en un estándar estricto de contención y nunca se metía 
en nada que incluso insinuara corrupción o inmoralidad. 

Así que, después de una última comprobación para 
asegurarse de que nada estaba acechando en la niebla, 
Jaina ascendió por la rampa de entrada. Cogió una de las 
bolas y clavó su pulgar a través de la cera, luego lo retiró 
y lamió el sirope negro. Era mucho más empalagoso que 
la membrosia clara de su propio nido, con un regusto 
rancio que le hizo querer rascarse la lengua... al menos 
hasta que su visión se nubló y fue abrumada por una 
sensación de euforia química. 

—Guau. Definitivamente es membrosia. —Jaina tuvo 
que agarrarse a una pared y Zekk y ella se llenaron con un 
anhelo de reunirse con su nido en la Colonia—. Es fuerte. 

Jaina pudo sentir cuánto quería Zekk experimentar 
otra cata, incluso a través de la mente de ella, pero la 
membrosia oscura era casi narcótica por su potencia y 
ahora era difícilmente el momento de tener los sentidos 
embotados. Ella cerró el agujero del pulgar y dejó la bola 
a un lado, pretendiendo recuperarla cuando salieran. 

—Mala idea. 

Zekk utilizó la Fuerza para devolver la bola a la pila 
con las otras. A veces podía ser tan fanático. 

La imagen de una enorme sala llena con recipientes 
de cera de fibrosa membrosia negra acudió a la mente de 
Jaina y ella recordó de dónde venía la membrosia negra. 
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El Nido Oscuro había sobrevivido. 

—Y necesitamos saber... 

—Exacto. —Jaina abrió el camino por la escalera 
arriba hacia la cubierta de vuelo—. Qué está haciendo 
aquí la membrosia del Nido Oscuro. 

—Sí... 

—Y qué tiene que ver con los robos de tibanna. 

Zekk suspiró. A veces echaba de menos terminar sus 
propias frases. 

En la cubierta de vuelo, Jaina y Zekk encontraron a 
tres verpines derrumbados en sus puestos de vuelo en 
un letargo inducido por la membrosia. El suelo que ro¬ 
deaba a los tres ladrones estaba lleno de bolas de cera 
vacías y sus largos cuellos caían sobre sus tórax o sobre 
sus hombros en ángulos no naturales incluso para insec¬ 
tos. Los largos dedos y miembros de los tres se sacudían 
irregularmente, como si estuvieran soñando, y cuando 
el piloto se las arregló para volver su cabeza para mirar 
hacia ellos, pequeñas chispas de luz dorada aparecieron 
en lo más profundo de sus ojos bulbosos. 

—^No conseguiremos respuestas aquí durante un 
tiempo —dijo Jaina. 

—Exacto —dijo Zekk—. Pero ellos no descargaron 
esos balones ellos mismos. 

Jaina y Zekk dejaron el remolcador y volvieron a los 
balones para transportar gas y entonces siguieron una man¬ 
guera de transferencia nueva hasta una sección de platafor¬ 
ma desaparecida. La tubería descendía a través del agujero 
y desaparecía en la niebla, doblando hacia abajo hacia la 
parte alta de la univaina, donde se localizaban nonnalmente 
las instalaciones de congelación en carbonita. 

Jaina y Zekk se miraron el uno al otro, debatiendo 
silenciosamente si sería mejor deslizarse por la mangue¬ 
ra o bajar hacia abajo a través del eje central de la esta¬ 
ción. .. y fue entonces cuando el generador repulsor dejó 
de estremecerse finalmente. 
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Ellos sintieron cómo se les subían los estómagos y 
esperaron que simplemente estuvieran reaccionando a la 
repentina quietud, que el repentino silencio no fuera la 
mala señal que temían. 

Entonces el brillo azul de un gran motor repulsor se 
iluminó al encenderse más abajo. 

—¡Rodders! —maldijo faina. 

El brillo azul de la nave que se marchaba giró, si- 
lueteando brevemente el asta nebulosa de la univaina de 
la estación y retrocediendo rápidamente hasta la niebla. 

—¡Apagaron el generador! —dijo Zekk. 

faina y Zekk se volvieron para correr hacia su coche 
nube, luego recordaron a los ladrones y en su lugar, se 
dirigieron hacia el remolcador. 

Sus rodillas se doblaron cuando la plataforma de 
repente se inclinó hacia arriba bajo ellos. Entonces un 
patín se derrumbó bajo el remolcador y este fue dando 
tumbos por la plataforma, faina y Zekk estaban demasia¬ 
do confusos para reaccionar, hasta que se dieron cuenta 
de que también ellos estaban empezando a deslizarse. 

La estación se estaba volcando. 

faina giró hacia su coche nube y lo encontró deslizán¬ 
dose a través de la plataforma, balanceándose sobre sus 
patines y a punto de desplomarse. Ella alargó un brazo, 
agarrando a Zekk con su otra mano, y utilizó la Fuerza para 
tirar del vehículo hacia arriba y acercarlo. Se agarró a la 
cabina y empezó a meterse dentro y entonces se dio cuenta 
de que Zekk todavía era un peso muerto en su otra mano. 

El estaba mirando hacia una sección desaparecida de 
la cubierta, manteniendo su mano alargada. Pero su agarre 
de la Fuerza estaba vacío y faina podía sentir lo enfadado 
que estaba consigo mismo por no agarrar el remolcador. 

—¡Déjalo! —Ella se metió en la cabina del coche 
nube, arrastrándolo a él tras ella—. Son ladrones de ti- 
banna. ¡No merece la pena morir por ellos! 


UNO 


Woteba. 

La última vez que Han Solo había estado aquí, el 
planeta no había tenido nombre. El aire había sido den¬ 
so y pantanoso y había habido una línea de agua turbia 
fluyendo entre la hierba del pantano, curvándose lenta¬ 
mente hacia la pared oscura de un bosque cercano de 
coniferas. Una montaña angulosa había asomado en la 
distancia, con su cima pálida brillando contra el etéreo 
velo rojo de un cielo nebuloso. 

Ahora el aire estaba lleno con el dulce aroma de la 
membrosia y de las costillas de nerf asadas lentamen¬ 
te, y el único agua que estaba a la vista estaba deslizán¬ 
dose por la cara de una cascada artificial. El bosque de 
coniferas había sido talado, arrasado, y llevado hasta el 
pantano para servir como troncos de soporte bajo las iri¬ 
discentes casas túnel del nido Saras. Incluso la montaña 
parecía diferente, pareciendo flotar sobre la ciudad en un 
cojín de calima, con su cumbre helada casi arañando el 
vientre veteado de pálido de la Nebulosa Utegetu. 

—Es interesante los que los bichos le han hecho al 
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lugar —dijo Han. Estaba en pie en la puerta del brillante 
hangar donde hablan atracado el Halcón, mirando ha¬ 
cia fuera del nido junto con Leia, Saba Sebatyne, los 
Skywalker y C-3PO y R2-D2—. No da tanto miedo des¬ 
pués de todo. 

—No les llames bichos, Han —le recordó Leia—. 
Insultar a tus anfitriones nunca es una buena manera de 
iniciar una visita. 

—Vale, no querríamos insultarles —dijo Han—. No 
por algo tan pequeño como dar cobijo a piratas y dirigir 
el negocio de la membrosia negra. 

Cruzó un puente de cristal tejido y se detuvo al borde 
del torrente serpenteante de una calle. La calle plateada 
estaba llena de killiks que llegaban al pecho acarrean¬ 
do madera áspera, moirestone extraída de la cantera y 
barriles de aguazul. Aquí y allí, viajeros espaciales de 
ojos nublados, humanos y de otro tipo, volvían tamba¬ 
leándose hasta sus naves en el extremo más doloroso de 
la borrachera de membrosia. En las galerías que colga¬ 
ban sobre las entradas a la casa túnel, radiantes Unidos 
(que habían pasado demasiado tiempo entre los killiks y 
habían sido absorbidos en la mente colectivas), estaban 
sonriendo y bailando con el suave trinar de los cuernos 
de viento retorcidos. La única imagen incongruente era 
el agujero pantanoso de dos metros que servía como 
canalón entre el hangar y la calle. Un solitario insecto 
descansaba bocabajo en el fango, con su tórax naranja y 
su abdomen rayado de blanco medio cubierto en alguna 
clase de espuma gris apagado. 

—Raynar debe saber que hemos llegado —dijo 
Luke. Todavía estaba en el puente tras Han—. ¿Alguna 
señal de un guía? 

El bicho en el canalón se levantó sobre sus brazos y 
empezó a zumbar en el tórax. 

—No sé —respondió Han, mirando inseguramente al 
bicho. Cuando este empezó a arrastrarse hacia el puente. 
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él dijo—. Que sea un quizás. 

El killik se detuvo y levantó la mirada haeia ellos con 
un par de bulbosos ojos verdes. 

—Bur r rruubb, ubur ruur. 

—Lo siento. No entiendo una vibración. —Han se 
arrodilló en la brillante superficie de la calle y extendió 
una mano—. Pero sube aquí. Nuestro droide de protoco¬ 
lo conoce más de seis millones... 

El insecto separó sus mandíbulas y retrocedió, apun¬ 
tando a la pistola láser en la cadera de Han. 

—Hey, tranquilo —dijo Han, manteniendo todavía 
extendida su mano—. Eso es sólo para enseñarla. No es¬ 
toy aquí para dispararle a nadie. 

— Briibr. —El killik levantó una mano en forma de 
pinza y luego se dio unos golpecitos entre los ojos—. 
Urrubb uu. 

—Oh, cielos —dijo C-3PO desde la parte de atrás del 
puente—. Parece estar pidiéndole que la mate. 

El bicho asintió entusiastamente y luego desvió la 
mirada. 

—^No te vuelvas loca —dijo Han—. No llegas tan 
tarde. 

—Creo que está sufriendo. Han. —Mara se arrodilló 
en la calle junto a Han y le hizo gestos al insecto para 
que se acercara—. Ven aquí. Intentaremos ayudarte. 

La killik negó con la cabeza y se volvió a dar golpe¬ 
citos entre los ojos. 

— Buurubuur, ubu ru. 

—Dice que nada puede ayudarle —dijo C-3PO—. 
Tiene el Efervescente. 

—¿El Efervescente? —repitió Han. 

La killik zumbó una larga explicación. 

—Dice que es muy dolorosa —dijo C-3PO—. Y 
apreciaría si ustedes terminaran con su miseria tan pron¬ 
to como sea posible. UnuThul les está esperando en el 
Pabellón del Jardín. 
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—Lo siento —dijo Han—. Pero no voy a pegarle un 
tiro a nadie en este viaje. 

La killik zumbó algo que sonó como “rodder” y lue¬ 
go empezó a alejarse arrastrándose. 

—¡Espera! —Luke extendió su mano y la killik se 
levó del fango—. Quizás podamos equipar un pabellón 
de aislamiento... 

El resto de la oferta fue acallada cuando los porteado¬ 
res Saras se volvieron para apuntar a las patas espumo¬ 
sas de su compañera de nido, zumbando con sus pechos 
y dejando caer las cargas fue de los brazos unos de otros. 
Los bailarines Unidos se desvanecieron de sus galerías 
y sobresaltados viajeros espaciales se tambalearon hacia 
el fango, entornando los ojos y alargando la mano hacia 
sus pistolas láser. 

Luke empezó a hacer flotar a la killik de nuevo ha¬ 
cia el puente. Ella chasqueó sus mandíbulas en señal de 
protesta y agitó los brazos, pero sus patas, ocultas tras 
una gruesa capa de espuma, colgaban inmóviles bajo su 
tórax. Una llovizna constante de lo que parecía como 
motas sucias cayeron de sus pies al fango. 

Han fmnció el ceño. 

—Luke, quizás sería mejor que nos fuéramos... 

Un disparo láser aulló por la calle, alcanzando a la 
killik en mitad del tórax y salpicando un círculo de qui¬ 
tina y espuma del tamaño de un puño en el lechoso exte¬ 
rior del hangar. El insecto murió instantáneamente, pero 
otro rugido estalló en la calle cuando enfadados viajeros 
espaciales empezaron a reprender a un tambaleante qua- 
rren que sostenía una poderosa pistola láser Merr-Sonn 
Flash 4. 

—¡No esh culpa mía! —El quarren agitó el arma va¬ 
gamente en la dirección de Luke—. Losh Jedi son losh 
que estaban haciendo volar por ahí a una con el Efer¬ 
vescente. 

La acusación desvió las miradas enfadadas hacia 
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Luke, pero nadie del grupo estaba lo bastante borracho 
de membrosia para sermonear a un grupo que incluía 
cuatro seres vestidos con ropajes Jedi. En su lugar, los 
viajeros espaciales se tambalearon hacia las otras entra¬ 
das del hangar tan rápidamente como podían llevarles 
sus tambaleantes piernas, dejando a Han y a los Jedi 
mirando a la killik muerta en un sorprendido silencio. 
Normalmente, al menos habrían cogido al asesino bajo 
custodia para esperar a las fuerzas de seguridad locales, 
pero estas eran difícilmente circunstancias nonnales. 
Luke simplemente suspiró y bajó a la victima de nuevo 
hasta el fango. 

Leia pareció incapaz de apartar sus ojos de ella. 

—Por el modo en que reaccionaron esos viajeros es¬ 
paciales, esto es bastante común. ¿Decía algo el mensaje 
de Raynar sobre una epidemia? 

—^Ni una palabra —dijo Mara poniéndose en pie—. 
Sólo que Unu había descubierto porqué el Nido Oscuro 
me atacó el año pasado y necesitábamos discutirlo en 
persona. 

—^No me gusta —dijo Han—. Suena más convenien¬ 
te cada vez. 

—Lo sabemos. Y gracias otra vez por venir —dijo 
Mara—. Apreciamos los refuerzos. 

—Sí, bueno, no lo menciones. —Han se puso en pie 
de nuevo—. Tenemos un interés personal en esto. 

Estrictamente hablando, el dar cobijo a piratas y di¬ 
rigir el mercado de la membrosia en lo que los killiks 
andaban metidos no le preocupaba a Han y Leia. Pero el 
Jefe de Estado Ornas estaba utilizando el problema como 
pretexto para evitar mantener su parte de un trato com¬ 
plicado con los Solo, diciendo que hasta que los nidos de 
la Nebulosa Utegetu dejaran de causar tantos problemas 
a la Alianza Galáctica, él no podría reunir los votos que 
necesitaba para darle a los ithorianos un nuevo planeta. 

A Han le habría gustado creer que la pretensión era 
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sólo una gran empanada de bantha, pero alguien le había 
filtrado los términos del trato a la holoprensa. Ahora el 
nombre de los Solo y el planeta ithoriano estaban unidos 
en la mente del públieo con los ataques piratas y los an¬ 
tros de “tarhoney” que estaban destruyendo la frontera 
desde Adumar a Reecee. 

—Parece que no tenemos guía —dijo Luke una vez 
que el tráfico de la calle hubo vuelto a la normalidad—. 
Tendremos que encontrar a Raynar por nosotros mismos. 

Han empezó a enviar a C-3PO a la calle para que 
preguntara la dirección a un killik, pero Luke y las otras 
Maestras simplemente se volvieron hacia Leía con una 
mirada expectante. Ella cerró los ojos durante un mo¬ 
mento, luego bajó por la calle y empezó a abrir el camino 
confiadamente hacia un lugar más profundo dentro del 
brillante nido. Bastante seguro de que ella sabía exacta¬ 
mente a dónde iba, Han se colocó junto a C-3PO y R2- 
D2 y siguió a los otros en silencio. A veces ir por ahí con 
Jedi casi era suficiente para hacerle sentir inadecuado. 

Durante un cuarto de hora estándar, la naturaleza del 
nido Saras no cambió. Continuaron encontrándose con 
largas líneas de porteadores killik que venían en direc¬ 
ción contraria, continuaron deseando el nerf asado que 
olían en el aire, continuaron maravillándose de la cortina 
iridiscente de las sinuosas casas túnel ... y continuaron 
jadeando ante la belleza susurrante de la serie sin fin de 
fuentes, aspersores y cascadas que pasaban. 

La mayoría de los nidos killiks que Han había vi¬ 
sitado le habían dejado sintiéndose horripilado y con 
el estómago un poco revuelto. Pero este le hacía sentir 
extrañamente alegre y relajado, quizás incluso rejuvene¬ 
cido, como si lo más agradable de la galaxia fuera estar 
sentado en una galería de una casa túnel, bebiendo mem- 
brosia dorada y viendo bailar a los Unidos. 

Eso hizo que Han se preguntara en qué estarían me¬ 
tidos los bichos ahora. 
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Gradualmente, las calles se volvieron menos atesta¬ 
das y el grupo empezó a notar más cuerpos cubiertos de 
espuma en el canal. La mayoría ya estaban muertos y 
medio desintegrados, pero unos cuantos permanecian lo 
bastante intactos para levantar sus cabezas y rogar por 
un fin misericordioso. Han se encontró destrozado en¬ 
tre el deseo de detener su sufrimiento y una reticencia 
a hacer algo tan drástico sin comprender la situación. 
Afortunadamente, Luke fue capaz de tomar la calle de 
en medio, utilizando la Fuerza para dejar inconsciente a 
cada victima. 

Finalmente, Leia se detuvo a alrededor de diez me¬ 
tros de un espacio abierto del pantano. La calle conti¬ 
nuaba, serpenteando a través de una brillante superficie 
de flores del pantano, pero la superficie del camino se 
volvia apagada y espumosa más adelante, y los extre¬ 
mos de las cercanas casas túnel se los estaba comien¬ 
do la espuma gris. En el centro del campo se alzaba un 
enorme palacio de cristal tejido, con su base convertida 
en una masa informe de burbujas de color ceniza y su 
cima transformada en una masa trenzada de torreones 
iridiscente bañada con serpientes de color. 

—Dime que no es ahi donde está esperando Raynar 
—gruñó Han—. Porque no hay manera de que vaya¬ 
mos... 

—Raynar Thul no podría estar esperando ahi —dijo 
una voz grave desde una cercana casa túnel—. Deberla 
saber eso a estas alturas, capitán Solo. Raynar Thul ha 
estado muerto desde hace mucho. 

Han se dio la vuelta y encontró la imponente figura 
de Raynar Thul de pie en la entrada de la casa túnel. Un 
hombre alto de porte regio, tenia una cara tosca y derre¬ 
tida sin orejas, pelo o nariz y toda la piel visible tenia la 
cualidad brillante y rígida de una cicatriz de quemadura. 
Llevaban unos pantalones púrpura y una capa de seda 
escarlata sobre un pectoral de quitina dorada. 
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—Creo que aprendo lentamente en ese sentido —dijo 
Han sonriendo—. Me alegro de volver a verte, uh, Unu- 
Thul. 

Raynar vino hasta la ealle. Como siempre, le seguían 
los Unu, un enjambre variopinto de killiks de muehas 
formas y tamaños diferentes. Reunidos de cientos de ni¬ 
dos diferentes, acompañaban a Raynar a cualquier sitio 
que fuera y actuaba como una especie de Voluntad para 
la Colonia. 

—Nos sorprende veros a ti y a la princesa Leia aqui. 
—Raynar no hizo ningún movimiento para aceptar la 
mano que Han extendió—. No os llamamos. 

Han frunció el ceño, pero continuó alargando su 
mano. 

—Sí, ¿qué pasa con eso? En cierto modo, nuestros 
sentimientos están heridos, viendo cómo fuimos noso¬ 
tros los que os dimos este planeta. 

Los ojos de Raynar permanecieron fríos. 

—No lo hemos olvidado. —En lugar de estrecharle 
la mano, alargó el brazo más allá de la muñeca de Han 
y le frotó el antebrazo con el suyo en un saludo de bi¬ 
chos—. Puedes estar seguro de eso. 

—Uh, genial. —Han intentó ocultar el frío estreme¬ 
cimiento que le subió corriendo por la espalda—. Me 
alegro de oír eso. 

Raynar continuó frotándole el antebrazo, con su la¬ 
bio queloide elevándose en una débil sonrisa burlona. 

—No hay necesidad de tener miedo, capitán Solo. 
Tocamos no te convertirá en un Unido. 

—Nunca pensé que lo haría. —Han tiró de su brazo 
para alejarlo—. Simplemente lo estás disfratando dema¬ 
siado. 

La sonrisa burlona se convirtió en una sonrisa peque¬ 
ña y tensa. 

—Eso es lo que siempre hemos admirado más de ti, 
capitán Solo —dijo—. Tu temeridad. 
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Antes de que Han pudiera responder, o preguntar por 
la espuma gris que se estaba comiendo el nido Saras, 
Raynar se apartó y Han se encontró que uno de los Unu 
le miraba, este un insecto de dos metros con una cabeza 
de puntos rojos y cinco ojos azules. 

—¿Qué estás mirando tul —demandó Han. 

El insecto cerró sus mandibulas de golpe a un centí¬ 
metro de la nariz de Han y entonces zumbó algo agudo 
en su tórax. 

—¡La Colonia ciertamente parece impresionada 
por su coraje, capitán Solo! —informó alegremente C- 
3PO—. Dice que o está mirando al humano más valiente 
de la galaxia... o el más idiota. 

Han le frunció el ceño al bicho. 

—¿Qué se supone que significa eso? 

La killik apartó la mirada y caminó más allá de él, 
liderando al resto de los Unu para unirse a Raynar y los 
Skywalker. Han le hizo un gesto a C-3PO y a R2-D2 
para que se acercaran a su lado y entonces se abrió paso a 
empujones a través de la masa que zumbaba suavemente 
para colocarse junto a Saba y Leia. 

—^No me gusta el zumbido de por aquí —le susurró a 
Leia—. Me está empezando a parecer una trampa. 

Leia asintió, pero mantuvo su atención fija en el cen¬ 
tro de la reunión, donde Raynar ya estaba intercambian¬ 
do saludos con los Skywalker. 

—... disculpamos por recibiros en la calle —le es¬ 
taba diciendo a Luke—. Pero el Pabellón del Jardín que 
construimos para daros la bienvenida fue... —Él miró 
hacia el pantano—... destruido. 

—^No es necesario que te disculpes —respondió 
Luke—. Nos alegramos de verte en cualquier sitio. 

—Bien. —Raynar les hizo gesto para subir por la ca¬ 
lle, hacia un patio pequeño a sólo un par de metros del 
pantano—. Hablaremos en el Círculo de Descanso. 

Las advertencias de alarma empezaron a sonar den- 
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tro de la cabeza de Han. 

—¿No deberíamos ir a algún lugar más seguro? 
—preguntó—. ¿Más lejos de la espuma? 

Raynar se volvió hacia Han y estrechó los ojos. 

—¿Por qué haríamos eso, capitán Solo? 

—¿Estás de guasa? —^preguntó Han—. ¿Por qué no 
hacerlo? He visto lo que hace la espuma. 

—¿Lo has visto? —preguntó Raynar. La visión de 
Han empezó a nublarse alrededor de los bordes y pronto 
todo lo que permaneció visible de la cara de Raynar fue¬ 
ron las profundidades frías y azules—. Háblanos de ello. 

Han frunció el ceño. 

—¿Qué crees que estás haciendo? No intentes esa 
cosa de la Fuerza... —Un peso oscuro empezó a reunir¬ 
se dentro de su pecho y las palabras empezaron a salir de 
golpe de Han por su propia voluntad—. Había un bicho 
fuera de nuestro hangar cubierto de espuma gris. Se es¬ 
taba desintegrando ante nuestros ojos y ahora nos reuni¬ 
mos aquí y veo que lo mismo le está ocurriendo a tu... 

—¡Espera un minuto! —La voz de Leia venía de de¬ 
lante de Han—. ¿Crees que nosotros sabemos algo sobre 
este “Efervescente”? 

—El capitán Solo y tú sois los que nos disteis este 
planeta —dijo Raynar—. Y ahora sabemos porqué. 

—No creo que me guste lo que estás diciendo. —Han 
todavía sólo podía ver los ojos de Raynar—. Te sacamos 
los pies del... fuego en... Qoribu y... —El peso dentro 
de su pecho se hizo más pesado y se encontró volviendo 
a su tema original—. Mira, esta es la primera vez que 
vemos esa cosa. Probablemente es alguna enfermedad 
de bicho que vosotros trajisteis deeeerrggh... 

El peso se volvió aplastante y Han cayó de rodillas, 
con su frase terminando en un gruñido ininteligible. 

—¡Para! —dijo Leia—. Este no es modo de ganarse 
nuestra ayuda. 

—No estamos interesados en tu ayuda, princesa Leia 
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—dijo Raynar—. Hemos visto lo que resulta de tu “ayu¬ 
da”. 

—Debes querer algo de nosotros —dijo Luke. A Han 
le sonó como si Luke también se hubiera colocado de¬ 
lante de él—. Te tomaste muchas molestias para atraer¬ 
nos hasta aqui. 

—^No os atrajimos. Maestro Skywalker—. Los ojos 
azules de Raynar se apartaron. El peso se desvaneció del 
interior del pecho de Han y su visión regresó lentamente 
a la normalidad—. Unu descubrió porqué Gorog está in¬ 
tentando matar a Mara. 

—lEstá intentando matarla? —El tono de Luke era 
de clarificación más que de sorpresa. Gorog era un nido 
furtivo de killiks, llamado el Nido Oscuro por los Jedi, 
que actuaba como una especie de Inconsciente malvado 
para la mente colectiva de la Colonia. Los Jedi habian 
intentado destruirlo el año anterior, después de que este 
hubiera precipitado la crisis de Qoribu al persuadir se¬ 
cretamente a Raynar de que estableciera varios nidos en 
la frontera chiss, pero se dieron cuenta de que habian 
fallado tan pronto como la membrosia negra del Nido 
Oscuro empezó a aparecer en planetas de la Alianza—. 
Estamos escuchando. 

—^A su debido tiempo —dijo Raynar—. Os hablare¬ 
mos del complot contra Mara después de que nos habléis 
del Efervescente. 

Se volvió y se dirigió hacia el Circulo de Descanso. 

Han se levantó y fue pisando fuerte tras él. 

—Te lo dije, no sabemos nada sobre eso... y si algu¬ 
na vez vuelves a intentar otra vez esa cosa del peso en el 
pecho contra mi... 

Leia cogió el brazo de Han. 

—Han... 

—... voy a compramie una nave de pasajeros —con¬ 
tinuó Han—. Entonces voy a empezar a hacer reservas 
de viajes culinarios... 
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Los dedos de Leia se clavaron en el tríceps de Han 
con suficiente dureza para evitar que pronunciara el fatí¬ 
dico “de Kubindi ” y se volvió hacia ella, frunciéndole el 
ceño y frotándose el brazo. 

—Auch —dijo él. Ella había pasado el último año 
entrenando con Saba y, incluso sin la Fuerza, el agarre de 
ella podía ser aplastante—. ¿Para qué hiciste eso? 

—Quizás sabemos algo —dijo ella. 

El fruncimiento de ceño de Han se hizo más pronun¬ 
ciado. 

—¿Cómo se te ha ocurrido? 

—Porque tenemos a Cilghal. Y a un laboratorio de 
astrobiología que es una obra de arte —dijo Leia—. 
Incluso si nunca antes hemos visto esta cosa, probable¬ 
mente podemos descubrirlo. 

Raynar se detuvo en el Círculo del Descanso y se 
volvió para mirarles. 

—Queremos saberlo ahora. —Su séquito empezó a 
chasquear y a zumbar con los tórax—. No aguantaremos 
tus rodeos, princesa. 

—No me importa el modo en el que nos estás ha¬ 
blando, UnuThul. —Leia cruzó la mirada con Raynar 
desde donde ella estaba en pie, a alrededor de tres metros 
calle abajo—. No hemos hecho nada para merecernos 
ese tono. 

—Nos timaste —insistió Raynar—. Nos engañaste 
para que dejáramos Qoribu y viniéramos aquí. 

— ¿Timaros? —explotó Han—. Ahora sólo un mal¬ 
dito... 

—Lo siento —le interrumpió Leia—. Pero si eso es 
lo que siente la Colonia, no tenemos nada que discutir. 

Ella se dio la vuelta y empezó a subir por la calle 
hacia el Halcón. Luke y los otros Jedi siguieron instantá¬ 
neamente el ejemplo de Leia y Han hizo lo mismo. Este 
viaje se había convertido, sintió él, en una especie de 
prueba para el progreso de Leia para convertirse en una 


TROY DENNING 


25 


Jedi completa y él no iba a meter la pata para ella. No 
importaba cuánto deseara él poner a ese desagradecido 
abrazabicho en su lugar. 

Un rugido indignado sonó desde el séquito Unu. 

—¡Alto! —dijo Raynar. 

Leia continuó andando y lo mismo hicieron Han y 
todos los demás. 

—Espera. —Esta vez, Raynar se las apañó para so¬ 
nar como si estuviera pidiendo en vez de ordenando—. 
Por favor. 

Leia se detuvo y habló por encima de su hombro. 

—Estas discusiones sólo pueden tener lugar en una 
atmósfera de confianza, UnuThul. —Ella se volvió len¬ 
tamente hacia él—. ¿Crees que eso es posible? 

Los ojos de Raynar centellearon, pero habló. 

—Desde luego. —Les hizo gestos para que volvieran 
al Círculo del Descanso—. Puedes confiar en nosotros. 

Leia pareció considerar esto durante un momento, 
pero Han supo que ella sólo estaba fingiendo. Han y 
ella querían estas conversaciones tan desesperadamente 
como Raynar y no había manera de que Luke fuera a 
dejar el planeta sin descubrir más sobre la vendetta del 
Nido Oscuro contra Mara. No importaba lo loco y para¬ 
noico que sonara Raynar, tenían que tratar con él. 

Leia asintió finalmente. 

—Muy bien. 

Ella abrió el camino de vuelta por la calle y Raynar 
les hizo gestos para que entraran en el patio con los Unu. 
Siendo básicamente una fuente por la que pasear, el Cír¬ 
culo del Descanso consistía en cuatro monolitos con for¬ 
ma de huevo, colocados en un semicírculo, con la parte 
abierta mirando al Pabellón del Jardín. Los cuatro tenían 
cortinas de agua que bajaba ondeando por los lados y 
mirando hacia fuera desde el interior de cada monoli¬ 
to estaba el holograma de un niño Unido parpadeante y 
sonriente o una larva killik de boca arrugada. Han en- 
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contró el lugar extrañamente tranquilizador. De un modo 
frío y horripilante. 

Se reunieron eon Raynar en el eentro del semieír- 
eulo, donde C-3PO empezó inmediatamente a quejarse 
sobre la fina niebla que les salpieaba desde todas partes. 
Han le sileneió eon una amenaza por lo bajo y entón¬ 
eos intentó no quejarse él mismo euando los inseetos del 
Unu empezaron a apiñarse alrededor. 

—Quizás deba empezar explieando porqué estamos 
aquí Han y yo —dijo Leia. Ella miró de Raynar a su 
séquito—. Si eso es de tu agrado. 

Los inseetos ehasquearon sus mandíbulas para mos¬ 
trar su aprobaeión. 

—Lo aprobamos —dijo Raynar. 

La sonrisa de Leia era edueada, pero forzada. 

—Como debes saber, después de que Han y yo des- 
eubriéramos estos planetas dentro de la Nebulosa Utege- 
tu, nuestra primera inteneión fue dárselos a los refugia¬ 
dos que todavía están buseando nuevos planetas después 
de la guerra eon los yuuzhan vong. 

—Hemos oído esto —eoneedió Raynar. 

—En su lugar, el Jefe de Estado Ornas nos animó a 
dárselos a la Colonia, para evitar una guerra entre vo¬ 
sotros y los ehiss —continuó Leia—. A cambio, él pro¬ 
metió obtener un nuevo planeta para una de las especies 
de refugiados que habíamos esperado asentar aquí, los 
ithorianos. 

La mirada de Raynar vago a través del pantano, hacia 
donde la espuma gris estaba avanzando constantemente 
hacia arriba del Pabellón del Jardín. 

—No vemos qué tiene que ver eso con nosotros. 

—El acuerdo se ha vuelto de conocimiento público 
en la Alianza Galáctica —explicó Leia—. Y la gente 
nos esta culpando a nosotros y a los ithorianos por los 
problemas que tus nidos en la Nebulosa Utegetu están 
causando. 
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Los ojos de Raynar volvieron de golpe hacia Leia. 

—¿Qué problemas? 

—^No te hagas el tonto con nosotros —dijo Han, in¬ 
capaz de contener su furia por más tiempo—. Esos pira¬ 
tas a los que estás cobijando están atacando naves de la 
Alianza y esa membrosia negra que estás vendiendo se 
está comiendo las almas de especies enteras de ciudada¬ 
nos insectos de la Alianza. 

Raynar bajó su ceño fundido. 

—La Colonia mata piratas, no los cobija —dijo—. Y 
debes ser consciente, capitán Solo, de que la membrosia 
es dorada, no negra. Con certeza bebiste suficiente en 
Jwlio para estar seguro de eso. 

—La membrosia del Nido Oscuro era oscura —apun¬ 
tó Luke—. Y la Inteligencia de la Alianza ha capturado 
a docenas de piratas que confirman que sus naves están 
operando desde la Nebulosa Utegetu. 

Un rugido siniestro se elevó desde los tórax de los 
Unu y Raynar se volvió hacia Luke con los ojos azules 
ardiendo. 

—Los piratas mienten. Maestro Skywalker. Y tú des¬ 
truiste el Nido Oscuro en Kr. 

—¿Entonces por qué dijiste “está”! —demandó 
Saba—. Si todavía está persiguiendo a Mara, entonces 
no ha sido destruido. 

—Perdonad nuestra exageración. —Raynar devolvió 
su atención a Luke—. Destruiste la mayor parte del nido 
en Kr. Lo que queda no podría abastecer una nave de pa¬ 
sajeros con membrosia negra. Y de seguro, no planetas 
enteros 

—¿Entonces de dónde viene todo eso? —preguntó 
Leia. 

—Dínoslo tú —replicó Raynar—. La Alianza Ga¬ 
láctica está llena de bioquímicos lo bastante inteligentes 
para sintetizar membrosia negra. Te sugerimos que em¬ 
pieces con ellos. 
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—¿Membrosia sintética? —repitió Han. 

Estaba empezando a sentirse como si hubieran teni¬ 
do esta conversación antes. El concepto de verdad de la 
Colonia era fluido, por decir algo, y su peculiar lider era 
increiblemente testarudo. El año anterior, Raynar literal¬ 
mente habla tenido que ser golpeado en la cara con un 
cadáver Gorog antes de que creyera que el Nido Oscuro 
incluso existiera. Habla sido justo igual de difícil con¬ 
vencerle de que el misterioso nido había sido fundado 
por los mismos Jedi Oscuros que le habían secuestra¬ 
do en la Baanu Raas durante la guerra con los yuuzhan 
vong. Ahora Han tenía el mal presentimiento de que de¬ 
mostraría ser incluso más difícil convencer a Raynar de 
que los nidos de Utegetu se estaban comportando mal. 

Han se volvió hacia Luke. 

—Ahora, eso es algo en lo que no habíamos pensado: 
membrosia sintética. Tendremos que comprobarlo. 

—Uh, claro. —El asentimiento de Luke podría ha¬ 
ber sido un poco más convincente—. Tan pronto como 
volvamos. 

—Bien. —Han se volvió de nuevo hacia Raynar—. 
Y dado que estás tan seguro de que los nidos de Utegetu 
no están haciendo nada malo, no deberías tener problema 
con compartir el fichero de registro de tu tráfico legítimo 
con la Alianza Galáctica. Eso realmente les ayudaría con 
el problema de los piratas. 

Los ojos de Raynar se volvieron brillantes y ardien¬ 
tes. 

—Estamos diciendo la verdad, capitán Solo. La au¬ 
téntica verdad. 

—Los Jedi comprendemos eso —dijo Mara—. Pero 
la Alianza Galáctica necesita que la convenzan. 

—Y el Jefe Ornas está dispuesto a hacer que merezca 
la pena tu esfuerzo —añadió Leia—. Una vez que esté 
convencido de que los nidos Utegetu no están apoyando 
esas actividades, estará dispuesto a ofrecerle a la Colo- 
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nia un acuerdo de comercio. Eso significaría mercados 
más grandes para vuestras exportaciones y costes más 
bajos para vuestras importaciones. 

—Significaría regulaciones y restricciones —dijo 
Raynar—. Y la Colonia sería responsable de hacerlas 
cumplir. 

—Sólo aquellas con las que estuviste de acuerdo en 
primer lugar —dijo Leia—. Sería un gran avance para 
llevar a la Colonia... 

—La Colonia no está interesada en las regulacio¬ 
nes de la Alianza. —Raynar señaló el final del tema de 
conversación al acercarse a Luke y Mara y presentar 
su espalda a Han y Leia—. Invitamos a los Maestros 
Skywalker a aquí para discutir lo que Unu ha descubier¬ 
to sobre la vendetta del Nido Oscuro. 

Leia se negó a morder el anzuelo. 

—Qué extraño, cómo puedes recordar esa vendetta 
—le dijo ella al a espalda de Raynar— y todavía no sa¬ 
bes qué está ocurriendo realmente aquí, dentro de la ne¬ 
bulosa. 

Raynar habló por encima de su hombro. 

—¿Qué estás diciendo? 

—Sabes lo que está diciendo —dijo Han—. El Nido 
Oscuro te engañó una vez... 

El aire se volvió acre con las feromonas de agresión 
killik y Raynar se giró hacia Han. 

—¡No somos nosotros lo que estamos siendo enga¬ 
ñados! —Miró en dirección a Leia y luego añadió—: Y 
lo demostraremos. 

—Por favor, hazlo. 

El tono irónico de Leia sugirió que ella creía lo mis¬ 
mo que Han: que no se podía hacer, porque Raynar y los 
Unu eran los que estaban siendo engañados. 

Raynar dejó de lado sus dudas con una sonrisa satis¬ 
fecha y entonces se volvió hacia Mara. 

—Cuando eras la Mano del Emperador, ¿alguna vez 


30 NIDO OSCURO II: LA REINA INVISIBLE 

conociste a alguien llamado Daxar Ies? 

—¿Dónde...? —La voz de Mara se quebró y ella se 
detuvo para tragar—. ¿Dónde oíste ese nombre? 

—Su esposa y su hija llegaron antes a casa. —El tono 
de Raynar se volvió acusador—. Te encontraron regis¬ 
trando su oficina. 

Mara entornó los ojos y se las arregló para mostrar 
una buena impresión de que se recuperaba. 

—Sólo tres personas podían saber eso. 

—Y dos de ellas se convirtieron en Unidas. 

Luke alargó la mano para sostener a Mara y Han 
supo que ella realmente se había agitado. 

—De acuerdo —dijo Han—. ¿Qué está pasando? 

—Daxar Ies era un... —La mano de Mara se deslizó 
para liberarse de la de Luke y ella se forzó a cruzar la 
mirada con Han y Leia—. Era un objetivo. 

—¿Uno de los objetivos de Palpatinel —preguntó 
Leia. 

Mara asintió sombríamente. Recordar sus días como 
una de las “asistentes” especiales de Palpatine no era 
algo que disfrutara. 

—El único trabajo en el que hice una chapuza, de 
hecho. 

—Nosotros no lo llamaríamos una chapuza —dijo 
Raynar—. Eliminaste el objetivo. 

—Eso era sólo parte del trabajo. —Mara estaba mi¬ 
rando ahora a Raynar, echando fuego por los ojos—. No 
recuperé la lista... y dejé testigos. 

—Dejaste que Beda Ies y su hija vivieran —dijo 
Raynar—. Eliminaste el objetivo. 

—Eso es cierto —dijo Mara—. Hasta donde yo sé, 
nunca se les hizo daño. 

—Estuvieron bien protegidas —dijo Raynar—. Go- 
rog se encargó de eso. 

—Espera un minuto —dijo Han—. ¿Estás diciendo 
que estas mujeres Ies se unieron al Nido Oscuro? 
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—^No —dijo Raynar—. Estoy diciendo que ellas lo 
crearon. 

Han se sobresaltó y los ojos de Leia centellearon con 
alarma. 

—Pensé que ya sabíamos cómo se creó el Nido 
Oscuro —dijo Leia—. Los Gorog fueron corrompidos 
cuando absorbieron demasiados Unidos chiss. 

—Estábamos equivocados —dijo Raynar. 

El sobresalto de Han se convirtió en un genuino mal 
presentimiento. Para negociar una paz entre la Colonia y 
los chiss, Leia se habla visto forzada a adaptar la verdad 
e idear un cuento sobre el origen del Nido Oscuro que 
hiciera que los killiks quisieran mantenerse alejados de 
los chiss. La Colonia había aceptado fácilmente la nue¬ 
va historia, dado que era menos dolorosa que creer que 
uno de sus propios nidos podía ser responsable de las 
cosas terribles que habían encontrado en el nido Gorog. 
Si Raynar y los Unu estaban intentando desarrollar ahora 
una nueva versión, sólo podía ser porque querían reno¬ 
var su expansión hacia el territorio chiss. 

—Mira —dijo Han—, hemos pasado por todo eso. 

—Tenemos nueva información —insistió Raynar. 
Volvió a mirar a Mara—. Mara Jade les dijo a Beda Ies 
y a su hija que se desvanecieran y que nunca las encon¬ 
traran. Ellas huyeron a las Regiones Desconocidas y se 
refugiaron con Gorog... antes de que fuera el Nido Os¬ 
curo. 

—Lo siento, pero esta historia no funcionará para no¬ 
sotros —dijo Han—. Deberías haber sacado a relucir a 
estas mujeres Ies el año pasado. 

—^No sabíamos de ellas el año pasado —dijo Raynar. 

—Qué pena —dijo Han—. No puedes simplemente 
inventarte una nueva... 

—Han, no creo que se estén inventando esto —le in¬ 
terrumpió Mara—. Saben demasiado sobre lo que ocu¬ 
rrió. Al menos, la parte sobre las mujeres Ies. 
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—¿Y qué si las chicas Ies se convirtieron en Uni¬ 
das? —^preguntó Han. Estaba empezando a preguntarse 
de parte de quién estaba Mara—. Eso no significa que 
ellas crearan el Nido Oscuro. Podrían haberse unido a 
cualquier otro nido y la Colonia todavía sabría suficiente 
sobre ellas para montar una buena historia. 

—La historia que hemos montado es la verdad —dijo 
Raynar—. Cuando Beda y Eremay se convirtieron en 
Unidas, los Gorog absorbieron su miedo. El nido entero 
se escondió. Se convirtió en el Nido Oscuro. 

Han empezó a objetar, pero Leia le cogió el brazo. 

—Han, podría ser la verdad —dijo ella—. Quiero de¬ 
cir la auténtica verdad. Necesitamos oír esto. 

—Zí —estuvo de acuerdo Saba—. Por el bien de 
Mara. 

Han dejó caer su barbilla. 

—Maldita sea. 

—No debes sentirte mal, capitán Solo —le conso¬ 
ló Raynar—. Hemos creído la nueva verdad desde hace 
algún tiempo. Nada de lo que pudieras decir nos haría 
cambiar de idea. 

—Muchas gracias —refunfuñó Han—. Eso es un au¬ 
téntico consuelo. 

Un centelleo de humor bailó en los ojos de Raynar y 
él se volvió de nuevo hacia Mara. 

—Estamos seguros de que te has imaginado el res¬ 
to —dijo—. Gorog te reconoció en la Colisión el año 
pasado... 

—Y asumió que había venido a encontrar la lista —ter¬ 
minó Mara—. Así que ellos atacaron primero. 

Raynar negó con la cabeza. 

—Ojalá fuera tan simple. Gorog quería venganza. 
Gorog todavía quiere venganza... contra ti. 

—Por supuesto. —Mara ni siquiera parpadeó—. Yo 
maté al marido de Beda y al padre de Eremay y las con¬ 
dené a una vida en el exilio. Naturalmente, me quieren 
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muerta. 

—Quieren que sufras —la corrigió Raynar—. Des¬ 
pués te quieren muerta. 

—¿Y tenías que traer a Mara y a Luke hasta aquí 
fuera para decirles eso? —preguntó Han. Podía decir por 
sus expresiones que los Jedi (bueno, al menos los Jedi 
humanos) estaban todos convencidos de que Raynar es¬ 
taba diciendo la verdad. Pero algo aquí le olía a podri¬ 
do a Han y se había dado cuenta del hedor tan pronto 
como llegaron al planeta—. ¿No podías haber enviado 
un mensaje? 

—Podríamos haberlo hecho. —Raynar miró un mo¬ 
mento a Luke, luego se volvió y miró a través del panta¬ 
no hacia las paredes cubiertas de espuma del Palacio del 
Jardín—. Pero queríamos aseguramos de que el Maestro 
Skywalker entendía la urgencia de nuestra situación. 

—Ya veo. —Luke siguió la mirada de Raynar a tra¬ 
vés del pantano y su cara empezó a nublarse lentamen¬ 
te con la misma furia que estaba creciendo dentro de 
Han—. ¿Y la Voluntad de Unu no es lo bastante fuerte 
para cambiar lo que siente Gorog? 

—Lo sentimos. Maestro Skywalker, pero todavía no. 
—Raynar apartó su mirada del Pabellón del Jardín y se 
enfrentó fríamente a Luke—. Quizás más tarde, después 
de que hayamos parado el Efervescente y estemos me¬ 
nos preocupados por nuestros propios problemas. 


DOS 


El interior del hangar olía a madera hamogoni y fluido 
de contención y el aire estaba lleno de los chasquidos y 
los zumbidos de los trabajadores killiks, principalmen¬ 
te manipuladores de carga y equipos de mantenimiento, 
corriendo de una tarea a otra. El Halcón estaba posado 
cien metros más abajo por el camino, pareciendo enga¬ 
ñosamente limpio bajo la luz opalina, pero atracado di¬ 
rectamente bajo una de las manchas grises que estaban 
empezando a estropear el lechoso interior del hangar. 

Luke abrió la marcha y utilizó la Fuerza para abrir 
un camino empujando suavemente a través de la frenéti¬ 
ca actividad. La compañía difícilmente estaba huyendo, 
pero querían despegar en el Halcón antes de que Raynar 
tuviera tiempo de reconsiderar el acuerdo que Leia ha¬ 
bía negociado tras su velada amenaza contra Mara. Y 
antes de que lo estropeado del techo se volviera de la 
misma espuma gris que se esparcía por todo el exterior 
del hangar. 

—Parece que no somos los únicos ansiosos por des¬ 
pejar esta colmena de bichos —dijo Han, moviéndose 
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para colocarse al lado de Luke—. Ese Efervescente debe 
haber sido más rápido de lo que parece. 

—Esta no lo cree —dijo Saba. En sus manos, estaba 
sosteniendo un tarro de estasis sellado que contenia una 
muestra del tamaño de un pulgar de espuma gris—. Zi 
funciona tan rápido, ¿por qué se quedan para cargar sus 
navez? 

—Veo que no has pasado mucho tiempo con contra¬ 
bandistas —dijo Luke—. Nunca se van sin su carga. 

La rampa de entrada descendió y los guardaespaldas 
de Leia desde hacia mucho, Meewalh y Cakhmaim, apa¬ 
recieron en lo alto armados con láseres repetidores T-21 

—¡Qué alivio! —C-3PO se inclinó hacia delante 
y empezó a subir por la rampa—. No puedo esperar a 
entrar en una cabina esterilizadora. Mis circuitos pican 
sólo de tener una grabación de ese Efervescente. 

—Lo siento, Trespeó. Han y yo os necesitamos a ti y 
a Erredós con nosotros, para traducir y buscar patrones 
en los patrones de ataque de la espuma. —Luke se detu¬ 
vo a los pies de la rampa y se volvió hacia Han y Leia—. 
Si eso te parece bien. 

—Sin problema —dijo Han. Se acercó más y habló 
en un susurro tan bajo que Luke apenas lo oyó—. Sim¬ 
plemente esperaremos hasta que la rampa de entrada 
empiece a subir y entonces saltamos dentro. Leia puede 
arrancar en frió los motores repulsores y nosotros... 

—Han, le dimos nuestra palabra a Raynar. 

—Si, lo recuerdo. —Han continuó susurrando—. 
Pero podemos hacer esto. Estaremos fuera de aqui antes 
de que... 

—^Nos quedamos. —Luke habló lo bastante alto para 
que los que escuchaban a escondidas que él sentía que 
les estaban vigilando, no tuvieran problemas para oirle 
bien—. La promesa de un Maestro Jedi debe significar 
algo. 

Han miró a los manipuladores de carga Saras car- 
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gando moirestone en la siguiente nave y un destello de 
eomprensión apareeió en sus ojos. Cada nido killik eom- 
partia una mente eoleetiva, asi que mientras estuvieran a 
la vista de un únieo Saras, todos los killiks Saras sabrían 
exaetamente lo que estaban haeiendo. Y dado que Unu 
ineluia un delegado del nido Saras, eso signifieaba que 
Raynar siempre sabría exaetamente qué estaban haeien¬ 
do. 

—Veo tus motivos —dijo Han—. No querríamos en¬ 
gañar a UnuThul. 

Luke puso los ojos en blaneo. 

—Han, no lo ves. 

La faeilidad eon la que Alema Rar había eaído bajo 
la influeneia del Nido Oseuro durante la erisis de Qoribu 
había impulsado a Luke a busear mueho en su alma y 
había llegado a la eonelusión de que los Jedi habían sido 
heridos por la guerra eon los yuuzhan vong de maneras 
ineluso más serias que las muertes que habían sufrido. 
Habían abrazado una filosofía eruel en la que todo va¬ 
lía que dejaba a los jóvenes Caballeros Jedi sin ningún 
eoneepto elaro de quiénes eran y qué representaban, que 
emborronaba la difereneia entre lo eorreeto y lo equi- 
voeado y les haeía demasiado suseeptibles a influeneias 
siniestras. Y por eso Luke había deeidido reeonstruir una 
sensaeión de prineipios en la orden Jedi y demostrar a 
sus seguidores que un Caballero Jedi era una fuerza para 
el bien en la galaxia. 

—Si nos marehamos ahora, eso hará más difíeil 
solueionar otros problemas eon la Colonia —eontinuó 
Luke. Odiaba tener que arrastrar a Han en esta búsqueda 
para revitalizar a los Jedi, pero Raynar había estado de 
aeuerdo en permitir que Mara, Leia y los otros se mar- 
eharan paeífieamente sólo si Lukey Hanpermaneeían en 
Woteba hasta que los Jedi eneontraran un remedio para 
el Eferveseente—. Tenemos que eonstruir algo de eon- 
fianza o sólo tendremos más piratas y membrosia negra 
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saliendo de estos nidos. 

Han frunció el ceño. 

—Luke, simplemente no comprendes a los bichos 
—dijo—. La confianza no es algo tan grande en su 
modo de ver las cosas. 

—El capitán Solo tiene bastante razón. —C-3PO 
permaneció en mitad de la rampa—. No he sido capaz 
de identificar una palabra para “confianza” u “honor” en 
ninguna de sus lenguas nativas. Realmente sería más sa¬ 
bio huir. 

—Bonito intento, Trespeó —dijo Mara, colocándose 
al lado de Luke—. Pero también puedes bajar aquí aba¬ 
jo. Nos quedamos. 

Mientras el droide bajaba la rampa de mala gana, 
Luke se volvió hacia Mara. Sabía que ella podía sentir 
el plan que él no había contado tan claramente como él 
sentía la ansiedad de ella, pero esta era una vez que real¬ 
mente estaría mejor sin ella a su lado. 

—Mara, creo... 

—^No me voy a ir de aquí sin ti, Luke. 

Leia tocó el codo de Mara. 

—Mara, el Nido Oscuro te quiere muerta. Quedán¬ 
dote en Woteba sólo convertirá a Luke y a Han en obje¬ 
tivos junto contigo. 

Los ojos de Mara se estrecharon y se volvieron enfa¬ 
dados, pero ella dejó caer su barbilla y suspiró. 

—Odio esto —dijo—. Me hace sentir como una co¬ 
barde. 

—¿Cobarde? ¿Mara Jade Skywalker? —bufó 
Saba—. Eso es sólo testarudez. Marcharte es lo mejor 
que puedes hacer por el Maestro Skywalker y Han. 

—Sí, pero antes de que te vayas, quiero saber quién 
era este Daxar Ies —dijo Han—. Nunca oí hablar de él. 

—^No lo habrías oído. Era uno de los contables pri¬ 
vados de Palpatine —respondió Mara—. Malversó dos 
billones de créditos de los fondos personales del Empe- 
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rador y los escondió en cuentas por toda la galaxia. 

Han silbó. 

—Un tio valiente. 

—Un tio tonto —le corrigió Saba—. ¿Creia que po- 
dia engañar al Emperador? 

Mara se encogió de hombros. 

—Te sorprenderia cuánta gente creia eso —dijo 
ella—. Y Daxar Ies era un hombre extraño. Todo ese di¬ 
nero y le encontré viviendo en un apartamento destarta¬ 
lado en un nivel de penumbra en Coruscant. Nunca dejó 
el planeta. 

—Quizás perdió la lista de cuentas, o no pudo ac¬ 
ceder a ella —sugirió Leia—. Eso explicaria porqué no 
pudiste encontrarla. 

—Quizás —dijo Mara—. Pero el Emperador no lo 
creía. Ies sabía dónde estaba una de las cuentas. Hizo 
una retirada y así es como le seguí. 

Aunque Mara no mostraba signos exteriores de sus 
sentimientos, Luke podía sentir cuánto le disgustaba ha¬ 
blar sobre esa parte de su vida, cómo se enfadaba cuando 
pensaba en cómo había manipulado su confianza el Em¬ 
perador. Y lo triste que la ponía recordar a sus víctimas. 
El la tomó en sus brazos, recordándole silenciosamente 
que aquella parte de su vida había terminado hacía mu¬ 
cho, y la besó. 

—Vuelve a la academia —dijo Luke—. Cilghal te 
necesitará en Ossus, para que le digas todo lo que puedas 
recordar sobre el Efervescente. Han y yo estaremos bien. 

Mara se apartó y forzó una sonrisa. 

—Será mejor que me estés diciendo la verdad, 
Skywalker. 

—Esta se asegurará de ello. —Saba le entregó el ta¬ 
rro de estasis a Mara—. Ella también se queda. 

—De ninguna manera —dijo Han—. Harás que los 
bichos piensen que estamos tramando algo. Raynar me 
escogió a mí para que me quedara con Luke porque se 
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imaginó que un Maestro Jedi seria más que suficiente 
para vigilar. 

—Y porque zabe que los insectoz te ponen nervio¬ 
so —dijo Saba—. A esta no le gusta el modo en que se 
ziente esto, Han. Raynar está mostrando una vena cruel. 

—Eso parece —dijo Luke. Se abrió a la Fuerza, ur¬ 
giendo a la barabel a abordar el Halcón con los otros—. 
Pero Han tiene razón. No queremos hacer que los killiks 
sospechen de nosotros. 

—Si asi lo deseas. Maestro Skywalker —dijo Saba—. 
Eres el de los colmillos grandes aquí. 

Saba cogió el tarro de estasis de nuevo de Mara, lue¬ 
go se volvió y ascendió la rampa sin más comentarios. 
En cualquier otra especie, la brusquedad podría haber 
indicado furia o sentimientos heridos. En una barabel, 
sólo significaba que estaba lista para irse. 

Luke besó a Mara otra vez y la vio subir por la rampa. 

Han abrazó y besó a Leia y luego retrocedió con un 
aire demasiado despreocupado. 

—Ten cuidado con mi nave —le dijo a Leia—. Fi¬ 
nalmente tengo ese hipermotor ajustado a la perfección. 

Leia puso los ojos en blanco. 

—Seguro que sí. —Ella le dirigió una sonrisa triste, 
luego se despidió de Luke y subió por la rampa—. En¬ 
viaré a Cakhmaim con vuestras maletas. 

—Y, por favor, no olvide mi kit de limpieza —dijo 
C-3PO tras ella—. Este planeta es antihigiénico. Ya me 
siento contaminado. 

—¿Y quién no? —^preguntó Han. 

Teniendo cuidado de no hacer nada que hiciera pen¬ 
sar a los killiks que pretendían huir, Luke y Han espera¬ 
ron a los pies de la rampa hasta que Cakhmaim volvió 
con sus maletas y el kit limpiador de C-3PO. Aunque 
Luke todavía no había tenido oportunidad de esbozar su 
plan, estaba bastante seguro de que Han lo había adi¬ 
vinado. Iba a buscar el Nido Oscuro, a determinar lo 
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grande que era la amenaza que representaba para Mara 
y la Alianza Galáctica y descubrir un modo de destruirlo 
para siempre. 

Una vez que Cakhmaim les hubo entregado las ma¬ 
letas, Leia levantó la rampa e hizo sonar la alarma de 
partida. Luke, Han y los droides retrocedieron hasta una 
distancia segura y luego miraron en silencio cómo des¬ 
pegaba el Halcón sin ellos y se deslizaba sobre el suelo 
bullicioso. Cuando alcanzó la boca del hangar, se detuvo 
brevemente e hizo parpadear sus luces de aterrizaje en 
una complicada secuencia de centelleos y parpadeos. 

R2-D2 dejó escapar un silbido sorprendido. 

—No sé porqué deberia sorprenderte eso —dijo C- 
3PO—. Desde luego que están preocupadas por noso¬ 
tros. 

—¿Qué dijeron? —preguntó Luke. 

—Tened cuidado —tradujo C-3PO—. Y no dejéis 
que nada gotee sobre los droides. 

—¿Gotee sobre los...? —Han levantó la mirada—. 
Uh, quizá sería mejor que saliéramos de aquí. 

Luke siguió la mirada de Han y descubrió que la 
mancha gris del techo estaba empezando a ampollarse. 
No había espuma todavía, pero una gran sombra hacia 
el centro sugería que la superficie empezaría pronto a 
burbujear. 

Luke estaba a punto de volverse hacia la salida cuan¬ 
do su sentido de peligro hizo que los pelos de la nuca 
se le pusieran de punta. No sintió nada inusual de los 
mirones que habían estado vigilándoles: ni un endureci¬ 
miento de su resolución, ni una oleada creciente de furia 
o la reunión de un conglomerado de miedo. Permaneció 
donde estaba, pretendiendo estudiar la mancha del techo 
mientras se abría más completamente a la Fuerza. 

Pero en lugar de expandir su consciencia como ha¬ 
ría normalmente cuando buscaba una amenaza invisible, 
Luke esperó tranquila y pacientemente, sin moverse. Es- 
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taba intentando sentir no la amenaza en si misma, sino 
las ondulaciones que creaba en la Fuerza a su alrededor. 
La técnica era la que él había desarrollado (con su sobri¬ 
no, Jacen) para buscar a seres que podían esconder sus 
presencias en la Fuerza. 

—Uh, ¿Luke? —Han ya había dado una docena 
de pasos hacia la salida y estaba en mitad de una larga 
columna de porteadores Saras. Los insectos estaban gi¬ 
rando su fila alrededor de él, dándose prisa por cargar 
troncos de cinco metros de hamogoni en la bodega de un 
carguero rectangular BanthaEspacial Damaroriano—. 
¿Vienes? 

—Todavía no —dijo Luke—. ¿Por qué no vas tú de¬ 
lante y pides un lugar para quedamos? Me reuniré conti¬ 
go en unos minutos. 

Han fiunció el ceño y luego se encogió de hombros. 

—Lo que tú digas. 

—Quizás Erredós y yo deberíamos ir con el capitán 
Solo. —C-3PO estaba dos pasos por delante de Han—. 
Con certeza necesitará un traductor. 

Pero R2-D2 permaneció detrás. Luke se había visto 
forzado a quitarle el módulo de motivación para preser¬ 
var el caché de la memoria secreta que había salido a la 
superficie el último año y ahora el pequeño droide se 
negaba a dejar su lado. 

Mientras Han se marchaba, Luke trabajó para aquie¬ 
tar su mente, para acallar las voces y los golpes y el 
zumbido del ajetreado hangar, la enrevesada locura de la 
eficiencia de los killiks y el diáfano peso cálido del aire 
húmedo, para no sentir nada más que la Fuerza misma, 
sosteniéndole en su líquida sujeción, envolviéndole por 
todas partes, y pronto sintió una de las ondulaciones que 
parecía venir de ninguna parte, de un vacío donde sólo 
sintió una vaga incomodidad en la Fuerza, donde no sin¬ 
tió nada excepto un agujero frío y vacío. 

Luke se volvió hacia el vacío y se encontró mirando 
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bajo una vieja Barcaza Estelar Gallofree que estaba es¬ 
corada bajo un puntal derrumbado. Las sombras bajo su 
panza eran tan espesas y grises que le llevó un momento 
encontrar la fuente de las ondulaciones que había senti¬ 
do, pero finalmente descubrió un par de ojos con forma 
de almendra mirándole desde cerca de la popa. Tenían 
iris verdes rodeados por una esclerótica amarilla y esta¬ 
ban insertados en una delgada cara azul de mejillas altas 
y una fina nariz recta. Las gruesas colas de un par de 
lekku se doblaban hacia atrás desde lo alto de la frente, 
arqueándose sobre los hombros y desvaneciéndose de¬ 
trás de un ágil cuerpo femenino. 

—Alema Rar. —Luke dejó que su mano cayera sobre 
la empuñadura de su sable láser—. Me alegro de ver que 
sobreviviste al problema de Kr. 

—¿“Problema”, Maestro Skywalker? —La twi’leko 
se movió rápidamente hacia la luz—. Esa es una palabra 
bonita para aquello. 

Alema estaba vestida con un mono de seda killik, del 
color de la medianoche y tan estrecho que le quedaba 
como una capa de pintura. La tela era semitransparen¬ 
te, salvo por un triángulo opaco que cubría el combado 
hombro deforme sobre el brazo que le colgaba. El sen¬ 
tido de peligro de Luke había formado una bola helada 
entre sus omóplatos, pero ambas manos de la twi’leko 
estaban a la vista y vacías y la única arma que llevaba 
era el sable láser que colgaba de su cinturón inclinado 
sobre sus caderas. 

Luke empezó a aquietar de nuevo su mente, buscan¬ 
do otro grupo de ondulaciones inexplicadas de la Fuerza. 

—¿Preocupado, Maestro Skywalker? —^Alema se 
detuvo a una docena de pasos de distancia y le miró, 
con los ojos tan fijos y sin parpadear como los de los 
insectos—. No hay necesidad. No estamos interesadas 
en hacerte daño. 

—Comprenderás que no te crea. 
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Aunque Luke no se había dado cuenta de otras on¬ 
dulaciones sospechosas de la Fuerza, pivotó en ambas 
direcciones, escaneando las sombras bajo las naves cer¬ 
canas, los agitados enjambres killiks, las celdas de al¬ 
macenamiento hexagonales de las paredes y cualquier 
otro lugar donde pudiera estar acechando un atacante. 
No encontró nada y se volvió de nuevo hacia Alema. 

—Supongo que no estás aquí para pedimos que los 
Jedi te volvamos a admitir. 

—Qué idea tan interesante. —La sonrisa que Alema 
dejó ver habría sido modesta una vez, pero ahora parecía 
meramente dura y perversa—. Pero no. 

Bastante confiado ahora de que Alema no iba a ata¬ 
car, al menos físicamente, Luke apartó su mano de su sa¬ 
ble láser y avanzó hasta unos pocos pasos de la twi’leko. 

—Bien, ¿qué estás haciendo aquí? —Sabiendo que 
la enfadaría y la desequilibraría, Luke permitió a propó¬ 
sito que su mirada se detuviera en el hombro desfigurado 
de Alema—. ¿Sólo has parado para hacemos saber que 
tú y Lomi Pío todavía estáis vivas? 

Alema hizo un chasquido bajo con la garganta. 

—Lomi Pío murió en la Colisión —dijo entonces. 

—Con Welk, supongo. 

—Exactamente —dijo Alema. 

Luke suspiró con frustración. 

—^Así que hemos vuelto a eso, ¿verdad? —Él había 
matado a Welk durante la pelea en Qoribu, sólo unos 
minutos después de que medio le hubiera cortado com¬ 
pletamente el hombro a Alema, y tenía buenas razones 
para creer que la aparición que casi le había matado a 
él, y a Mara, era lo que quedaba de Lomi Pío—. Alema, 
estuviste en Kr. Viste a Welk antes de que yo le matara 
y tuvo que ser Lomi Pío quien te sacó del nido al final. 

—Mataste a BedaGorog —dijo Alema—. Ella era el 
Fleraldo de la Noche antes que nosotras. 

—La persona a la que maté era un hombre. —Luke 
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sospechaba que estaba discutiendo a favor de una causa 
perdida. El Nido Oscuro permanecía determinado a ocul¬ 
tar la supervivencia de Lomi Pío tras un velo de mentiras 
y recuerdos falsos y, como una especie de Inconsciente 
colectivo para toda la Colona, era adepto a manipular las 
creencias de los Unidos y los killiks por igual—. Tenía 
un sable láser y sabía cómo utilizarlo. 

—BedaGorog era sensible a la Fuerza. —^Una son¬ 
risa lasciva apareció en los labios de Alema—. Y tal y 
como lo recordamos, no te tomaste el tiempo de mirar 
dentro de sus pantalones antes de que la mataras. 

Luke dejó caer la barbilla. 

—^Alema, me decepcionas. 

—El sentimiento es mutuo, Maestro SkywaUcer —dijo 
Alema—. No hemos olvidado la carnicería de Kr. 

—^No habría habido una carnicería si hubieras cum¬ 
plido con tu deber como Jedi. —Luke sintió una presen¬ 
cia familiar avanzando lentamente hacia él, moviéndose 
furtivamente bajo la popa de la vieja Barcaza Estelar, 
y comprendió que Flan había vuelto al hangar sin C- 
3PO—. Pero dejaste que tu furia te volviera débil y el 
Nido Oscuro se aprovechó. 

Los ojos que no parpadeaban de Alema se volvieron 
del color del cloro. 

—^No nos culpes por lo que... 

—Colocaré la culpa donde pertenece. Como Maes¬ 
tro del consejo Jedi, ese es mi deber... ¡y mi privilegio! 
—Esperando mantener la atención de Alema demasiado 
fija en él como para que se diera cuenta de Han acer¬ 
cándose a escondidas tras ella, Luke se movió hasta el 
alcance del sable láser de la twi’leko—. Ahora te pido 
una última vez que vuelvas a Ossus. Sé que será difícil 
enfrentarte a aquellos que traicionaste, pero... 

—^No estamos interesadas en la “redención”... o 
en cualquier otra cosa que tengas que ofrecer. Maestro 
Skywalker. Estamos aquí con... 
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Alema se detuvo a mitad de la frase e inclinó la cabe¬ 
za y entonces alargó la mano hacia su sable láser. 

Luke ya había extendido su brazo y estaba invocando 
al arma hacia sí mismo, arrancando literalmente el cin¬ 
turón de Alema de su cintura y dejando a la twi’leko con 
una mano vacía mientras Han la golpeaba en el flanco 
con un disparo aturdidor. 

Alema cayó de rodillas, pero no se derrumbó, así que 
Han disparó de nuevo. Esta vez, la twi’leko se derrumbó 
sobre su cara y se quedó tendida en el suelo del hangar 
con espasmos y babeando. Han niveló el arma para dis¬ 
parar de nuevo. 

—Ya es suflciente —dijo Luke—. ¿Estás intentando 
matarla? 

—De hecho, sí. —Han le frunció el ceño al botón de 
ajuste del cañón se su pistola láser y entonces lo cambió 
a la posición opuesta—. Podría haber jurado que lo había 
colocado a máxima energía. 

Luke negó con la cabeza con consternación y enton¬ 
ces utilizó la Fuerza para apartar el cañón del arma de 
Alema. 

—^A veces me pregunto si todavía te conozco. Han. 
Está indefensa. 

—Es una Jedi —dijo Han—. Nunca está indefensa. 

Aun así, cambió el botón selector de nuevo a aturdir, 
luego se colocó tras la twi’leko y apuntó con el cañón a 
su cabeza. Luke le quitó el sable láser del cinturón, des¬ 
pués se agachó en el suelo delante de ella y esperó hasta 
que ella empezó a volver en sí, lo que fue increíblemente 
rápido, incluso para una Jedi. 

—Siento eso —dijo Luke—. Han todavía está un 
poco dolido por lo que le hiciste al Halcón. 

Alema abrió un ojo. 

—Siempre está resentido. —Luchó por Ajar la mira¬ 
da en Luke y entonces dijo—: Pero tal vez debas dejarle 
algo claro. No estamos a vuestra merced. 
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Un tremendo elamor retumbó por el hangar euando 
los inseetos eereanos empezaron a dejar eaer sus eargas 
y eorrer a toda prisa haeia la Bareaza Estelar. 

—Vosotros estáis a la nuestra. 

Luke empezó a golpear el sable láser de Alema eon- 
tra la palma de su mano, permitiendo que su frustraeión 
pasara, intentando reeordarse a si mismo que la twi’leko 
no se eontrolaba a sí misma, que era imposible para ella 
separar sus propios pensamientos de los del Nido Oseu- 
ro. Pero Jaina y Zekk se habían eneontrado en una situa- 
eión similar y no le habían vuelto la espalda a los Jedi. 
La difereneia era que ellos habían intentado resistirse. 

Finalmente, Luke enganehó el sable láser de Alema 
en su einturón y se puso en pie. 

—Podrías haber luehado eontra esto —dijo él—. Tal 
vez todavía puedes. Jaina y Zekk se eonvirtieron en Uni¬ 
dos y sin embargo permaneeieron fieles a su deber. 

—Tienes demasiada fe en los demás. Maestro 
Skywalker. —Alema apoyó su brazo bueno eontra el 
suelo y empujó y entonees eoloeó sus pies bajo ella—. 
Eso ha sido siempre tu debilidad. Y pronto será tu eaída. 

Un frío estremeeimiento del sentido de peligro subió 
eorriendo por la espalda Luke y él resistió la tentaeión 
de preguntar qué quería decir Alema. Esta era la razón 
porque la ella había venido al hangar, estaba seguro. Ella 
estaba intentando atraparle, arrastrarle a algún laberinto 
oscuro y retorcido donde se volviera tan perdido como 
lo estaba ella. 

Desafortunadamente, Han no tenía sentido de peligro 
Jedi. 

—¿Demasiada fe? ¿Qué se supone que significa esol 
Si está pasando algo con Jaina... 

Alema miró por encima de su hombro hacia Han, po¬ 
niendo una expresión petulante ante la pistola láser que 
todavía apuntaba a su espalda. 

—No pretendíamos alarmarte. Han —dijo enton- 
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ces—. Jaina y Zekk están bien, hasta donde sabemos. 
—Volvió a mirar a Luke—. Estábamos hablando de 
Mara. Ha sido deshonesta con el Maestro Skywalker. 

—Eso lo dudo mucho. —Luke vio lo que el Nido 
Oscuro estaba intentando y no pudo creer que fueran los 
bastante tontos para intentar tal cosa. Nadie iba meter ci¬ 
zaña entre él y Mara—. E incluso si no lo dudara, difícil¬ 
mente aceptarla la palabra del Nido Oscuro por encima 
de la de una Maestra Jedi. 

—Tenemos pruebas —dijo Alema. 

—Y eso lo dudo. —Han miró a su mono muy ceñi¬ 
do—. No tienes sitio para ponerlas. 

—^Nos alegramos de que no seas demasiado viejo 
para darte cuenta —dijo Alema—. Gracias. 

—^No era un cumplido. 

La sonrisa que Alema le dirigió a Han era a la vez 
sagaz y genuina. 

—Seguro que si. —Se volvió de nuevo hacia Luke y 
entonces miró a R2-D2—. Pero deberíamos haber dicho 
que tú tienes pruebas. 

Luke negó con la cabeza. 

—Realmente no lo creo. Si eso es todo lo que tienes 
que decir... 

—Daxar Ies no era el contable del Emperador —le 
interrumpió ella—. Era un diseñador de cerebros droide 
imperial. —Volvió a mirar a R2-D2—. Diseñó el Inte- 
llex Cuatro, de hecho. 

La mente de Luke retrocedió a la carrera hasta un 
año antes, hasta su descubrimiento del sector aislado en 
la memoria de reserva profunda de R2-D2, intentando 
recordar justo cuánto podria haber descubierto Alema 
sobre aquellos sucesos antes de huir de la academia. 

—Bonito intento. —Han también se habia dado 
cuenta claramente de sus miradas al droide—. Pero no 
los lo tragamos. Sólo porque oyeras a alguien decir que 
Luke estaba buscando información sobre el diseñador 


48 NIDO OSCURO II: LA REINA INVISIBLE 

del Intellex Cuatro... 

—Han, ella no pudo haber escuchado eso a escon¬ 
didas —dijo Luke—. Ya se habia ido. Estábamos en el 
control de vuelo cuando Ghent nos habló de su desapa¬ 
rición, ¿recuerdas? 

—Eso no significa que ella no dejara micros por todo 
el lugar —apuntó Han. 

—^No lo hicimos, como estamos seguras de que vues¬ 
tros barridos en busca de escuchas ya han revelado. —^Ale¬ 
ma continuó mirando a Luke—. ¿Quieres descubrir más 
sobre tu madre o no? 

Luke y Leia habian adivinado hacia mucho que la 
mujer en los archivos que R2-D2 habia aislado, Padmé, 
podría ser su madre, pero oír a otra persona decirlo envió 
una descarga de júbilo a través de él... incluso si estaba 
seguro de que el Nido Oscuro estaba contando exacta¬ 
mente con esa reacción. 

Han fue más cínico. 

—Así que Anakin Skywalker estaba haciendo ho- 
lograbaciones de su novia. Conozco a muchos tíos que 
solían hacer lo mismo. Eso no significa que ella sea la 
madre de Luke. 

—Pero significa que podría serlo. Y podríamos ayu¬ 
dar al Maestro Skywalker a descubrir la verdad. —^Ale¬ 
ma le dirigió a Luke una sonrisa sardónica—. A menos 
que prefieras la ignorancia de saber que Mara ha estado 
engañándote. Daxar Ies no era un contable. Era el ser 
que podría haberte ayudado a desbloquear el secreto del 
pasado de tu madre. 

—Bonita historia —dijo Han—. Encaja realmente 
bien... hasta donde llegas a la parte en la que Daxar Ies 
es el diseñador del Intellex Cuatro. ¿Por qué haría el Em¬ 
perador que mataran a su mejor diseñador de cerebros 
droide? 

La cara de Alema se volvió enigmática y vacía. 

—¿Quién sabe? Venganza, a lo mejor, o meramente 


TROY DENNING 


49 


para evitar que desertara también a los Rebeldes. Eso 
no es tan importante eomo la razón por la que Mara se 
mintió sobre quién era. 

—Estoy escuehando. —Incluso decir las palabras 
hizo que Luke se sintiera vacío y enfermo en su inte¬ 
rior, como si estuviera traicionando a Mara al oír a la 
twi’leko—. Por ahora. 

Alema agitó su dedo. 

—Primero, lo que nosotras queremos. 

—Eso es —dijo Han. Movió el botón selector de su 
pistola láser a máxima energía—. Estoy harto de que jue¬ 
guen conmigo. Simplemente voy a pegarle un tiro ahora. 

La mirada de Alema fue automáticamente hacia 
Luke. 

Luke se encogió de hombros y se apartó de la línea 
de fuego. 

—Vale, si tienes que hacerlo. 

—Por favor... —dijo sarcásticamente Alema. Dobló 
un dedo y el botón selector en la pistola láser de Han se 
volvió sólo de nuevo a aturdir—. Si realmente fuerais a 
pegarme un tiro, no estarías aquí discutiéndolo. 

—Tienes razón. —Han volvió a cambiar el botón 
selector a máxima energía—. Hemos terminado con las 
dis... 

—Quizá estarás más inclinado a oírnos después de 
que hayamos demostrado que podemos acceder a los 
archivos —le dijo Alema a Luke. Hizo un gesto hacia 
R2-D2—. ¿Podemos? 

Luke le hizo un gesto a Han para que esperara. 

—¿Si puedes qué? 

—Mostrar uno de los holos, por supuesto —dijo Ale¬ 
ma. Cuando Luke no le concedió permiso automática¬ 
mente, ella miró hacia arriba y añadió—: Si deseáramos 
hacerle daño. Maestro Skywalker, ya le habríamos salpi¬ 
cado con espuma. 

Luke levantó la mirada hacia la ampolla brillante del 
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techo y entonces dejó escapar un suspiro. Alema estaba 
diciendo la verdad sobre eso, al menos. Habría sido algo 
fácil utilizar la Fuerza para tirar algo de la espuma gris 
sobre ellos. Él asintió y se apartó a un lado. 

Mientras la twi’leko se aproximaba, R2-D2 dejó es¬ 
capar un chirrido asustado y empezó a retirarse tan rápi¬ 
damente como le permitían sus ruedas. Alema simple¬ 
mente se abrió a la Fuerza y lo trajo flotando de nuevo 
hasta ella. 

—Erredós, por favor, muestra... —Hizo una pausa y 
se volvió hacia Luke—. ¿Qué te gustarla ver? 

El corazón de Luke empezó a martillear. Estaba 
medio asustado de que las afirmaciones de Alema de¬ 
mostraran ser falsas... y medio asustado de que no lo 
fueran. Mientras que estaba extremadamente ansioso 
por encontrar algún modo de recuperar los datos que no 
implicaran reprogramar la personalidad de R2-D2, Luke 
también era vividamente consciente de que el Nido Os¬ 
curo estaba intentando manipularle para fines que él no 
comprendía aun. 

—Elige tú. 

Alema dejó escapar una serie de chasquidos con la 
garganta. 

—Hmmm... ¿qué querríamos saber nosotras si hu¬ 
biéramos sido criadas sin nuestra madre? —Se volvió 
de nuevo hacia el droide que pitaba y parpadeaba que 
estaba sosteniendo en el aire frente a ella—. Tenemos 
una idea. Busquemos algo que confirme la identidad de 
los padres del Maestro Skywalker, Erredós. 

R2-D2 trinó una negación tan familiar que Luke ni 
siquiera necesitó una traducción para saber que estaba 
afirmando que no tenía tales datos. 

—No debes ser así, Erredós —dijo Alema—. Tene¬ 
mos tu código de anulación de los archivos de seguridad: 
Rayo-Rayo-cero-cero-siete-cero-cinco-cinco-cinco-Tri- 
no-Jenth-siete. 
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—Hey —dijo Han—, eso suena como un... 

—Como un número de cuenta, sí —dijo Alema—. 
Eremay era bastante especial. Apenas recordaba su pro¬ 
pio nombre, pero nunca olvidaba una lista de números 
o letras. 

Erredós dejó escapar un trino derrotado. Entonces su 
holoproyector se activó. La imagen de una bella mujer 
de pelo castaño y ojos marrones, Padmé, apareció frente 
al droide, caminando en el aire delante de lo que parecía 
la pared de un apartamento. Después de un momento, la 
espalda de un hombre joven apareció en la imagen. Pa¬ 
recía estar sentado en un sofá, encorvado sobre alguna 
especie de trabajo que no era visible en el holograma. 

Sin levantar la vista, el joven habló. 

—Siento algo familiar. —La voz era la del padre de 
Luke, Anakin Skywalker —. Obi-Wan ha estado aquí, 
¿verdad? 

Padmé se detuvo y le habló a la espalda de Anakin. 

—Vino esta mañana. 

—¿Qué quería? 

Anakin dejó a un lado su trabajo y se dio la vuelta. 
Parecía tenso, quizá incluso enfadado. 

Padmé le estudió durante un momento. 

—Está preocupado por ti —dijo entonces. 

—Le contaste lo nuestro, ¿verdad? 

Anakin se puso en pie y Padmé empezó a caminar 
de nuevo. 

—Es tu mejor amigo, Anakin. —Ella atravesó una 
puerta y la esquina de una cama apareció delante de 
ella —. Dice que estás sometido a mucho estrés. 

—¿Yél no? 

—Has estado malhumorado últimamente —dijo 
Padmé. 

—No estoy malhumorado. 

Padmé se dio la vuelta para mirarle de frente. 

— Anakin... no hagas esto otra vez. 
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Su tono suplicante pareció derretir a Anakin. Él se 
dio la vuelta, negando con la cabeza y se desvaneció. 

—No sé —dijo desde fuera de la imagen —. Me sien¬ 
to... perdido. 

— ¿Perdido? —Padmé se dirigió tras él —. Siempre 
has estado tan seguro de ti mismo. No lo entiendo. 

Cuando Anakin volvió a la imagen, estaba apartan¬ 
do la mirada, con todo el cuerpo rígido por la tensión. 

— Obi-Wany el Consejo no confían en mi — dijo. 

—¡Te confian sus vidas! —Padmé tomó su brazo y lo 
presionó contra su costado —. Obi-Wan te quiere como 
a un hijo. 

Anakin negó con la cabeza. 

—Algo me está pasando. —Todavía no la miró —. No 
soy el Jedi que debería ser. Soy uno de los Jedi más po¬ 
derosos, pero no estoy satisfecho. Quiero más, pero sé 
que no debería. 

—Sólo eres humano, Anakin —dijo Padmé —. Nadie 
espera más. 

Anakin guardó silencio durante un momento, luego 
su humor pareció iluminarse tan rápidamente como se 
había oscurecido un momento antes y él se volvió y co¬ 
locó una mano sobre el vientre de ella. 

—Pie encontrado un modo de salvarte. 

Padmé frunció el ceño por la confusión. 

— ¿Salvarme? 

—De mis pesadillas —dijo Anakin, 

—¿Es eso lo que te preocupa? —La voz de Padmé 
estaba aliviada. 

Anakin asintió. 

—No te perderé, Padmé. 

—No voy a morir en el parto, Anakin. —Ella sonrió 
y su voz se volvió ligera —. Te lo prometo. 

Anakin permaneció grave. 

— No, yo te lo prometo a ti —dijo él —. Me estoy vol¬ 
viendo tan poderoso con mi nuevo conocimiento de la 
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Fuerza que seré capaz de evitar que mueras. 

La voz de Padmé se volvió tan grave como la deAna- 
kin y ella fijó su mirada en la de él. 

—No necesitas más poder, Anakin. Creo que puedes 
protegerme de cualquier cosa... tal y como eres. 

Esto se ganó una sonrisa de Anakin. Pero era una 
sonrisa pequeña y dura llena de secretos y miedo y, 
cuando se besaron, a Luke le pareció que los brazos de 
su padre no estaban abrazando tanto como reclamando. 

El holograma terminó. R2-D2 desactivó su holopro- 
yector y dejó escapar un silbido largo y descendente. 

—^No hay necesidad de disculparse, Erredós. —Los 
ojos de Alema permanecieron fijos en Luke—. El archivo 
que elegiste era excelente. ¿Verdad, Maestro Skywalker? 

—Sirvió para ilustrar su declaración —concedió 
Luke. 

—Venga ya —dijo Alema—. Confirmó la identidad 
de tu madre. Justo como te prometimos que haria. Esta¬ 
mos seguras de que te gustaria saber qué fue de ella. 

—^Ahora que lo mencionas, si —dijo Han—. Un ar¬ 
chivo no demuestra nada. 

—Bonito intento. —Alema le dirigió a Han un frun¬ 
cimiento de ceño irritado—. Pero una muestra es todo 
lo que tendréis. Y os aconsejamos que no intentéis abrir 
ningún archivo por vosotros mismos. El código de ac¬ 
ceso cambia con cada uso y el archivo será destruido. 
Cuando se hayan perdido tres archivos, todo el chip se 
autodestruirá. 

—Eso sería desafortunado, pero no desastroso —dijo 
Luke. Aunque ahora tenía pocas dudas de que la mujer 
de los holos era realmente su madre, la naturaleza ame¬ 
nazante de su padre le había dejado sintiéndose incómo¬ 
do en su interior. Y un poco asustado por la mujer—. 
Leia y yo ha hemos descubierto mucho por los archivos 
de la Antigua República. Estamos bastante seguros de 
que la mujer de los holos es Padmé Amidala, una antigua 
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reina y difunta senadora de Naboo. 

—¿Os dirán esos viejos archivos qué aspecto tenia 
ella cuando sonreía? ¿Cómo sonaba cuando se reia? ¿Por 
qué os abandonó a ti y a tu hermana? —Alema forzó su 
labio a hacer un puchero—. Vamos, Maestro Skywalker. 
Sólo estamos pidiendo que dejes tranquilo a Gorog. 
Hazlo y cada semana te daremos uno de los códigos de 
acceso que necesitáis para conocer realmente a vuestra 
madre. 

Luke se detuvo, insultado por que Alema pudiera 
creer que tal estratagema funcionara con él, preguntán¬ 
dose si habla habido jamás una época en la que él pu¬ 
diera haberle parecido a ella tan egoísta y sin principios. 

—Me sorprendes. Alema —dijo Luke—. Yo nunca 
colocaría los intereses personales por encima de los de 
los Jedi y la Fuerza. Debes saber eso, incluso si Gorog 
no lo sabe. 

—Sí, pero eso tampoco significa que estemos bus¬ 
cando problemas —añadió apresuradamente Han—. 
Sólo estamos aquí para ayudar con el Efervescente. 
Mientras el Nido Oscuro no nos moleste, no le moles¬ 
taremos. 

—Bien. —Alema arrastró las puntas de sus dedos 
por los hombros de Han, sonriendo burlonamente como 
si hubiera ganado su compromiso—. Eso es todo lo que 
podemos pedir. 

Han se sacudió para librarse de ella. 

—¿Te importa? No quiero pillar nada. 

Alema levantó las cejas, más sorprendida que herida 
y entonces alargó su mano hacia Luke. 

—Si nos devuelves nuestro sable láser, os dejaremos 
poneros en camino. —Levantó la mirada hacia el techo, 
que ya estaba empezando a hacer espuma, y entonces 
añadió—: No querríamos que nada le pasara a Erredós. 

Luke tomó el arma de su cinturón, pero en vez de de¬ 
volvérsela a Alema, abrió la empuñadura y sacó el cristal 
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de convergencia de Adegan del interior. 

—Me duele decir esto, Alema. —Empezó a apretar, 
llamando a la Fuerza para reforzar su fortaleza, y sintió 
romperse el cristal—. Pero ya no eres apta para llevar un 
sable láser. 

Los ojos de Alema centellearon con rabia. 

—¡Eso no significa nada! —Sus lekku empezaron a 
retorcerse y estremecerse, pero ella se las arregló para 
mantener el control de sí misma y se volvió hacia la 
puerta—. Simplemente construiremos otro. 

—Lo sé. —Luke giró lateralmente su mano y dejó 
que el polvo de cristal cayera al suelo—. Y también te 
quitaré ese. 


TRES 


Los asistentes al funeral llevaban tabardos de vistosos 
estampados más brillantes que cualquier otra cosa que 
Cal Ornas hubiera imaginado jamás que poseia un su- 
llustano, pero se aproximaron a la cripta en sombrio si¬ 
lencio, cada hombre colocando un único transparibloque 
en las uniones soldadas que el maestro de la cripta habia 
repartido para ellos y con cada mujer cogiendo el cepi¬ 
llo de soldaduras en su mano izquierda y suavizando las 
uniones. 

Siendo esto Sullust, y con los sullustanos siendo 
sullustanos, la ceremonia de tapiar la tumba seguía un 
protocolo rígido, con el maestro de la cripta invitando a 
los asistentes a que se acercaran según su estatus social 
y su relación con el fallecido. Los niños y las siete es¬ 
posas actuales del almirante Sovv hablan colocado los 
primeros bloques, seguidos por sus hijos adultos y los 
otros maridos de su madriguera, luego por sus parientes 
de sangre, sus amigos íntimos, los dos Maestros Jedi que 
asistían (Kenth Hamner y Kyp Durron) y la rama ejecu¬ 
tiva al completo de la corporación gobernante de Sullust, 
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SoroSuub. Ahora, cuando sólo quedaba un agujero en la 
pared, el maestro de la cripta llamó a Cal Ornas para se 
acercara. 

El droide de protocolo de Ornas le había advertido 
que antes de colocar el último bloque, se esperaba que la 
persona llamada en este punto hiciera un breve comen¬ 
tario de exactamente tantas palabras como la edad del 
fallecido en años estándar. Esto no tenía que ser un pane¬ 
gírico: narrar la vida del difunto habría sido considerado 
una afrenta por los presentes, al implicar que los otros 
asistentes al funeral no habían conocido al la persona 
difunta tan bien como creían. En su lugar, tenía que ser 
un discurso simple de corazón. 

Ornas ocupó su lugar delante de la cripta y aceptó 
el transparibloque. La cosa era mucho más pesada de lo 
que parecía, pero la colocó cerca de su cuerpo e hizo 
todo lo que pudo por no hacer una mueca mientras se 
volvía hacia la asamblea. 

La concurrencia era enorme, llenando completamen¬ 
te la Catacumba de los Eminentes y saliendo por las 
puertas hacia la Galería de los Ancestros. La multitud 
contenía más de cien dignatarios de la Alianza, pero casi 
pasaban desapercibidos en el mar de caras sullustanas. 
Como Comandante Supremo de la fuerza que había de¬ 
rrotado a los yuuzhan vong. Sien Sovv había sido un 
héroe de proporciones míticas en Sullust, una adminis¬ 
trador y organizador que rivalizaba con la estatura que 
incluso Luke Skywalker y Han y Leia Solo tenían en 
otras partes de la galaxia. 

Ornas tomó aire profundamente y entonces habló. 

—Hablo por todos en la Alianza Galáctica cuando 
digo que compartimos la sorpresa y la pena de Sullust 
por la colisión que le arrebató la vida al almirante Sovv 
y a tantos otros. Sien era un buen amigo mío, al igual 
que el estimado comandante del ejército de la Alianza 
Galáctica y les prometo que llevaremos a aquellos que 
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son realmente responsables de esta tragedia ante la justi- 
eia... sin importar en qué nebulosa intenten esconderse. 

Los sullustanos permanecieron en silencio, con sus 
ojos oscuros parpadeando hacia Ornas enigmáticamente. 
Si habia sorprendido a los asistentes al funeral con su 
sugerencia de juego sucio o si había cometido algún cra¬ 
so error de protocolo, Ornas no podía decirlo. Sólo sabía 
que había hablado con el corazón, que había alcanzado 
los límites de su paciencia con los problemas que esta¬ 
ban causando los killiks y que pretendía actuar. Con el 
apoyo de los Jedi o sin él. 

Después de un momento, un murmullo aprobador se 
elevó desde el fondo de la multitud y empezó a correr 
hacia delante, creciendo en volumen mientras se aproxi¬ 
maba. Kenth Hamner y Kyp Durron fruncieron el ceño y 
miraron por encima de sus hombros a la asamblea, pero 
si los asistentes sullustanos se dieron cuenta de la des¬ 
aprobación, no le prestaron atención. Ya había habido 
murmullos sobre la sospechosa ausencia del Maestro 
Skywalker en el funeral, así que nadie en la multitud es¬ 
taba inclinado a prestar mucha atención a las opiniones 
de un par de Jedi amantes de los bichos. 

Una vez que el murmullo alcanzo la parte delantera 
de la multitud, el maestro de la cripta silenció a la sala 
con un gesto. Hizo que Ornas levantara el pesado trans- 
paribloque hasta su lugar y luego invitó a los asistentes a 
retirarse hasta la Galería de los Ancestros, donde la Cor¬ 
poración SoroSuub estaba costeando un festín funerario 
que realmente no tenía rival en la historia del planeta. 

Mientras Ornas y los otros dignatarios esperaban a 
que las catacumbas se despejaran, él se acercó a los dos 
Maestros Jedi. Kenth Hamner, un hombre guapo con una 
gran cara aristocrática, servía como enlace de la orden 
Jedi con el ejército de la Alianza Galáctica. Estaba ves¬ 
tido con su uniforme de gala de enlace, pareciendo tan 
inmaculado y pulido como sólo podía un antiguo oficial. 
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Kyp Durron al menos de había afeitado y había soni- 
planchado su túniea, pero sus botas estaban llenas de 
rozaduras y su pelo permanecía justo lo bastante rebelde 
para que los sullustanos lo consideraran un fallo en una 
ocasión tan formal. 

—Me alegro de ver que los Jedi fueron capaces de 
enviar a alguien —le dijo Ornas a la pareja—. Pero me 
temo que los sullustanos pueden leer algo desfavorable 
en la ausencia del Maestro Skywalker. Es una pena que 
él no pudiera estar aquí. 

En vez de explicar la ausencia de Luke, Kenth per¬ 
maneció en silencio y meramente pareció incómodo. 

Kyp se lanzó al ataque. 

—Usted no ayudó al asunto al sugerir que los killiks 
eran responsables del accidente. 

—Lo eran —respondió Ornas—. Los vratix que pilo¬ 
taban ese carguero estaban tan borrachos de membrosia 
negra que dudo que alguna vez supieran que habían cho¬ 
cado con el transporte del almirante Sovv. 

—Eso es cierto, Jefe Ornas —dijo Kenth—. Pero eso 
no significa que los killiks sean responsables del acci¬ 
dente. 

—Con certeza sí lo significa, Maestro Hamner —dijo 
Ornas—. ¿Cuántas veces ha demandado la Alianza que 
la Colonia deje de enviar ese veneno a nuestros planetas 
de insectos? ¿Cuántas veces debo advertirles de que to¬ 
maremos acciones? 

Kyp frunció el ceño. 

—Sabe que el Nido Oscuro... 

— Sé que he estado asistiendo a funerales toda la se¬ 
mana, Maestro Hamner —se enfureció Ornas—. Sé que 
el Comandante Supremo del ejército de la Alianza y más 
de doscientos miembros de su alto mando están muertos. 
Sé quién es responsable, en último termino, completa e 
innegablemente responsable, y sé que los Jedi han esta¬ 
do protegiéndoles desde Qoribu. 
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—La situación killik es complicada. —Kenth habló 
con una voz calmante que comenzó inmediatamente a 
suprimir la furia de Ornas—. E inflamar el asunto con 
acusaciones precipitadas... 

—No te atrevas a utilizar la Fuerza conmigo. —Ornas 
se acercó a Kenth y habló en un tono bajo y helado—. 
Sien Sovv y la mayoría de los seres de su alto mando 
están muertos, Maestro Hamner. Y no me calmaré. 

—Mis disculpas, Jefe Ornas —dijo Kenth—. Pero 
este modo de hablar sólo hará que las cosas sean más 
difíciles. 

—Las cosas ya son difíciles. —Ornas bajó la voz 
hasta un susurró enfadado—. Tú mismo me dijiste que 
el Maestro Hom sospechaba que esto era más que un 
accidente. 

—Se lo dije —admitió Kenth—. Pero él no ha en¬ 
contrado ninguna evidencia que sugiera que los killiks 
eran los que estaban tras esto. 

—¿Ha encontrado alguna evidencia que sugiera que 
era algún otro? —demandó Ornas. 

Kenth negó con la cabeza. 

—Quizás eso es porque sólo fue un accidente —sugi¬ 
rió Kyp—. Hasta que el Maestro Hom encuentre alguna 
prueba, sus sospechas son sólo eso, sospechas. 

—Unidas a lo que ya sabemos, las sospechas del 
Maestro Hom son más que sufíciente para mi —dijo 
Ornas—. Se debe tratar con los killiks. Y es hora de que 
ustedes los Jedi comprendan eso. 

—¡Oiga, oiga! —le llamó una gorjeante voz rodiana. 

Ornas miró y encontró a Moog Ulur, el senador de 
Rodia, oyendo a escondidas con varios de sus colegas 
desde apenas la distancia de un brazo. Para ser educa¬ 
dos, los dignatarios sullustanos se habian apartado hasta 
una distancia de una docena de metros o asi, pero, por 
supuesto, los sullustanos tenían mejor oido. 

Ornas se estiró sus ropajes. 
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—Caballeros, creo que es hora de que me dirija al 
festín. —Se volvió hacia Ulur y los otros senadores 
y luego habló por encima de su hombro hacia los dos 
Maestros—. Hagan que el Maestro Skywalker contacte 
conmigo tan pronto como le sea posible. 


CUATRO 


El Vestidor de la Reina olía a vacío y desuso, con el olor 
de los agentes pulidores y el limpiador de ventanas flo¬ 
tando tan densamente en el aire que Jacen se preguntó 
si el droide de limpieza necesitaba que le ajustaran el 
programa de suministro. Una mesa de juego octogonal 
descansaba en el centro de la opulenta sala, directamente 
bajo una lámpara de araña de cristal kamariano y rodea¬ 
da por ocho sillas de fluye-cojines que parecía como si 
nunca se hubieran sentado en ellas. La Fuerza no tenía 
ni rastro de ninguna presencia viva, pero el silencio en 
la sala estaba cargado con una sensación de peligro y 
premonición, que hizo que Jacen sintiera frío entre sus 
omóplatos. 

El primo de nueve años de Jacen, Ben Skywalker, se 
acercó a su lado. 

—Esto da miedo. 

—Te diste cuenta. Bien. —Jacen bajó la mirada hacia 
su primo. Con el pelo rojo, pecas y unos feroces ojos 
azules, Ben se parecía típicamente a muchos chicos de 
su edad, más interesado en los holojuegos y la bola cho- 
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que que en los estudios y el entrenamiento. Sin embargo, 
tenía más control innato sobre la Fuerza a su edad que 
cualquier persona que lacen hubiera conocido jamás, lo 
suficiente como para apagarse en la Fuerza cada vez que 
lo quería, lo suficiente para evitar que incluso Jacen sin¬ 
tiera justo lo fuerte en la Fuerza que realmente podría 
ser—. ¿Qué más sientes? 

—Dos personas. —Ben apuntó a través de la puerta 
al fondo de la habitación—. Creo que uno es un niño. 

—¿Por qué uno tiene una presencia más pequeña en 
la Fuerza? —^preguntó Jacen—. Eso no siempre es una 
guía. A veces, los niños tienen... 

—^No es por eso —le interrumpió Ben—. Creo que 
una está sosteniendo a la otra y parece completamente... 
empalagosa. 

—Es bastante justo. —Jacen se habría reído, salvo 
que él ya había sentido a través de la Fuerza que Ben 
tenía razón y no podía comprender qué estaba haciendo 
Tenel Ka sola en sus habitaciones con una niña. Había 
pasado casi un año desde su último encuentro, pero ha¬ 
bían hablado varias veces desde entonces (cada vez que 
podían organizar una conexión segura de la HoloRed) y 
Jacen estaba seguro de que ella se lo habría dicho a él si 
hubiera decidido tomar marido—. Pero no deberíamos 
hacer asunciones. Pueden ser engañosas. 

—Exacto. —Ben puso los ojos en blanco—. ¿No de¬ 
beríamos salir de aquí? Si un droide se seguridad nos 
pilla aquí, este lugar va a quedar hecho polvo. 

—^No pasa nada —dijo Jacen—. La Reina Madre nos 
invitó. 

—¿Entonces cómo es que utilizaste tu borrado de 
memoria contra los guardias? —preguntó Ben—. ¿Y por 
qué sigues apagando con la Fuerza las cámaras de vigi¬ 
lancia? 

—Su mensaje me pedía que viniera en secreto —ex¬ 
plicó Jacen. 
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— ¿Te pidió? —Ben frunció el ceño durante un mo¬ 
mento—. ¿Sabe ella que yo vengo? 

—Estoy seguro de que ha sentido tu presencia a estas 
alturas —dijo lacen. Los espias estaban tan extendidos 
en el Cúmulo de Hapes que Tenel Ka le había pedido que 
no enviara confirmación de su mensaje, así que no había 
habido oportunidad de advertirle que tendría que traer a 
Ben. Se suponía que estaban en un viaje de eampamento 
en Endor y un cambio repentino de planes habría desper¬ 
tado las sospechas—. Pero sé que Tenel Ka se alegrará 
de verte. 

—Genial. —Ben lanzó una mirada anhelante hacia la 
puerta de seguridad tras ellos—. Seré yo al que le dispa¬ 
ren los droides de seguridad. 

Una voz maternal habló desde la habitación siguien¬ 
te. 

—¿Y por qué haría yo eso? 

Una gran droide con la cara de querubín y un pecho 
acolchado de sintopiel de un Droide Defensor de Armas 
Tendrando, similar al que guardaba a Ben cuando no es¬ 
taba con facen o sus padres, entró en la habitación. Su 
enorme forma y sus miembros llenos de sistemas todavía 
eran lo bastante parecidos a los de los droides de guerra 
CYV de los que había sido adaptada para darle una apa¬ 
riencia intimidante. 

—¿Has estado eausando problemas? 

—Yo no. —Ben levantó la mirada hacia facen—. 
Esto fue idea suya. 

—Bien, entonces nos llevaremos bien. —Las comi¬ 
suras de la boca de la droide se elevaron en una sonrisa 
meeánica y entonces volvió sus fotorreceptores hacia 
facen—. fedi Solo, bienvenido. Soy DeDé Uno-uno-A, 
una Droide Defensora de Armas Tendrando... 

—Graeias, estoy familiarizado con tu modelo —dijo 
facen—. Lo que no comprendo es para qué necesita Te¬ 
nel Ka un droide proteetor de niños. 
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La sonrisa se desvaneció de la cara de sintocame de 
DD-llA. 

—¿No? —Se apartó a un lado y le hizo un gesto para 
que él fuera hacia delante—. Quizás deba dejar que la 
Reina Madre lo explique. Le está esperando en su ves- 
tidor. 

La droide les llevó a un extravagante dormitorio do¬ 
minado por una enorme cama cubierta por un dosel con 
forma de corona. A su alrededor habla más sofás, sillo¬ 
nes y escritorios de escritura de los que podían utilizar 
diez reinas. De nuevo, la sala olía a limpiador y pulimen¬ 
to y no había depresiones que sugirieran que la cama, las 
almohadas o las sillas habían sido utilizadas nunca. 

—Esto da más y más miedo —dijo Ben. 

—Sólo prepárate. —Hasta que facen supiera qué es¬ 
taba causando el frío nudo entre sus omóplatos, habría 
preferido dejar a Ben en algún lugar más seguro, excep¬ 
to que no tenía ni idea de dónde podría ser “seguro” o 
incluso si eran ellos los que estaban en peligro. Ese era 
el problema del sentido de peligro: era simplemente tan 
malditamente vago—. ¿Recuerdas ese escape de emer¬ 
gencia que te enseñé? 

—El truco de la Fuerza que dijiste que realmente 
mantuviera... —Ben guardó silencio y miró a DD-1 lA y 
luego su voz se volvió más dominada—.Sí, lo recuerdo. 

DD-11A se detuvo y volvió la cabeza para mirar a 
Ben. 

—¿El truco de la Fuerza que el Jedi Solo dijo que 
mantuvieras realmente qué, Ben? 

La mirada de Ben se apartó. 

—^Nada. 

Las comisuras de la boca de DD-11A bajaron. 

—¿Estás guardando secretos, Ben? 

—Lo estoy intentando —admitió Ben—. facen 
dijo... 

—^No pasa nada, Ben —le interrumpió facen. Los 
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Droides Defensores estaban programados para sospe¬ 
char de los secretos de los niños y este truco de la Fuerza 
en particular no era uno que deseara que investigaran. Se 
enfrentó a DD-llA—. El secreto es una precaución de 
seguridad. La efectividad del truco estaría comprometi¬ 
da si se revelara su naturaleza. 

DD-llA fijó sus fotorreceptores en facen durante un 
momento y entonces extendió un brazo telescópico y co¬ 
gió a Ben por el hombro. 

—¿Por qué no esperas aquí conmigo, Ben? La Rei¬ 
na Madre desea ver al Jedi Solo a solas primero. —La 
droide se volvió hacia facen y entonces apuntó con su 
otro brazo hacia la parte más alejada de la sala—. Por 
esa puerta. 

facen no se dirigió hacia la puerta. 

—Preferiría mantener a Ben conmigo. 

—La Reina Madre desea hablar a solas con usted 
primero. —DD-11 A hizo un movimiento para ahuyen¬ 
tarle con la mano—. Adelante. Nosotros iremos en unos 
minutos. 

Cuando el nudo entre los omóplatos de facen no pa¬ 
reció hacerse más grande, él asintió de mala gana. 

—Deja las puertas abiertas entre nosotros —dijo—. 
Y Ben... 

—Sé qué hacer —dijo Ben—. Adelante. 

—Vale —dijo facen—. Pero vigila tus modales. Re¬ 
cuerda, estás en las habitaciones privadas de una reina. 

facen atravesó la puerta hacia una tercera habita¬ 
ción, esta mucho más pequeña y menos opulenta que las 
dos primeras. Una esquina estaba llena de estanterías y 
perchas de ropa, principalmente vacías, y decorada con 
espejos de cuerpo entero, vanidades sin usar y sofás de 
vestidor excesivamente acolchados. La otra esquina te¬ 
nía un simple catre para dormir, de la clase que Tenel Ka 
había preferido desde sus días en la academia fedi, y una 
mesilla de noche que contenía un crono y una lamparita 
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para leer. 

La propia Reina Madre estaba tras la siguiente puer¬ 
ta, inclinándose sobre una pequeña cuna de bebé y lo que 
era simplemente una habitación para niños. Su pelo rojo 
le caía sobre un hombro en una cascada suelta y estaba 
vestida con una simple túnica verde con solapas para la 
lactancia sobre ambos lados de su pecho. Cuando sintió 
que Jacen la estudiaba, levantó la mirada y sonrió. 

—No puedes ver nada desde ahi, Jacen. Pasa. —Te- 
nel Ka estaba tan bella como siempre. Quizás incluso 
más. Su tez era rosada y luminosa y sus ojos grises es¬ 
taban centelleando de alegría—. Tengo que presentarte 
a alguien. 

—Eso parece. —Eso ñie todo lo que Jacen pudo ha¬ 
cer para ocultar su decepción. Aunque habla sabido des¬ 
de hacia mucho que la posición de Tenel Ka requerirla 
que ella tomara un marido hapano, este era difícilmente 
el modo en el que había esperado que ella le diera la 
noticia—. Enhorabuena. 

—Gracias. —Tenel Ka le hizo gestos para que se 
acercara—. Ven aqui, Jacen. No te morderá. 

Jacen fue hasta la cuna, donde un recién nacido de 
cara redonda descansaba arrullando y haciendo burbuji- 
tas de leche en dirección a Tenel Ka. Con el pelo tan ñno 
y suave que todavía carecía de color y una cara más arru¬ 
gada que la de un ugnaught, que realmente no se parecía 
a nadie. Pero cuando el bebé se volvió para mirar a Jacen 
con ojos entornados, Jacen experimentó tal conmoción 
por la conexión que se olvidó de sí mismo y alargó la 
mano hacia abajo para tocar a la niña en el pecho. 

—Adelante, cógela, Jacen. —La voz de Tenel Ka 
casi se estaba rompiendo por la excitación—. Sabes 
cómo sostener a una recién nacido, ¿verdad? 

Jacen estaba demasiado aturdido para responder. Po- 
dia sentir en la Fuerza, y en su corazón, que la niña era 
suya, pero no podia comprender cómo. La niña no podia 
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tener más de una semana de vida, pero había pasado más 
de un año desde que había incluso visto a Tenel Ka. 

—Así, deja que te enseñe. —Tenel Ka deslizó su 
brazo bajo el bebé, sujetándole la cabeza en su mano y 
luego levantó suavemente al bebé—. Sólo sujétala con 
firmeza y apóyale siempre el cuello. 

Finalmente, Jacen apartó su mirada del bebé. 

—¿Cómo? —preguntó—. Han pasado doce meses... 

—La Fuerza, Jacen. —Tenel Ka deslizó el bebé en 
los brazos de Jacen. Ella gruñó un par de veces y luego 
volvió a hacer arrullos—. Frené las cosas. La vida puede 
ser lo bastante peligrosa para nuestra hija sin que mis 
nobles sepan que tú eres el padre. 

— lEres padre? —La voz de Ben vino desde la puer¬ 
ta tras Jacen—. ¡Caray! 

Jacen se dio la vuelta, con su hija acunada en sus 
brazos y le frunció el ceño a Ben. 

—Pensé que estabas esperando en el Dormitorio 
Real con DeDé. 

—Le dijiste a DeDeé que querías que estuviera con¬ 
tigo —replicó Ben—. Preguntaste si sabía qué hacer. 

—Quería decir si había problemas, Ben. 

—Oh. —Ben se acercó—. Pensé que querías decir 
que pulsara su interruptor de circuito. 

—No. —Jacen suspiró y entonces se volvió hacia 
Tenel Ka—. Permítame presentarle a Ben Skywalker, 
Majestad. 

Ben comprendió su indirecta e inclinó profundamen¬ 
te la cabeza. 

—Siento lo de vuestro droide. Volveré a conectarla 
si lo deseáis. 

—En un minuto, Ben —dijo Tenel Ka—. Pero pri¬ 
mero, ponte derecho y déjame que te eche un vistazo. No 
te he visto desde que tú mismo eras un bebé. 

Ben se enderezó y se quedó allí, pareciendo nervioso 
mientras Tenel Ka asentía aprobadoramente. 
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—Me disculpo por traerle sin anunciarlo —dijo 
Jacen—. Pero tu mensaje dijo que viniera inmediatamente 
y se suponia que estábamos en un viaje de campamento 
mientras Luke y Mara están en la Nebulosa Utegetu. 

—Jacen es mi Maestro —dijo orgullosamente Ben. 

Tenel Ka levantó el ceño. 

—En mi época, los aprendices no se dirigian a sus 
Maestros por sus nombres de pila. 

—Es un acuerdo informal —dijo Jacen. Ahora no era 
el momento de explicar la complicada dinámica de la 
situación. Mientras que Mara desaprobaba gran parte de 
saber de la Fuerza que Jacen habla reunido en su viaje de 
descubrimiento de cinco años, le estaba realmente agra¬ 
decida por persuadir a Ben para que saliera de su largo 
retiro de la Fuerza—. Estoy trabajando con Ben mientras 
él explora su relación con la Fuerza. 

Los ojos de Tenel Ka centellearon de curiosidad, 
pero no hizo la pregunta que Jacen sabía que estaba en su 
mente: ¿por qué Ben no exploraba esa relación en la aca¬ 
demia Jedi como los otros jóvenes adeptos a la Fuerza? 

—Hasta ahora, soy el único de su entorno con el que 
Ben se siente cómodo utilizando la Fuerza —dijo Jacen, 
respondiendo a la pregunta no dicha. Miró a Ben—. Pero 
estoy seguro de que eso cambiará una vez que compren¬ 
da que la Fuerza es nuestra amiga. 

—^No contengas el aliento —replicó Ben—. No es¬ 
toy interesado en toda esa clase de cosas. 

—Quizás un día. —Tenel Ka le sonrió a Ben—. Has¬ 
ta entonces, eres un joven muy afortunado. No podrías 
pedir un guía mejor. 

—Gracias —dijo Ben—. Y enhorabuena por el bebé. 
Espera hasta que el tío Han y la tía Leia se enteren. ¡Se 
van a subir por las paredes! 

Tenel Ka le frunció el ceño. 

—Ben, no debes decírselo a nadie. 

—¿No? —Ben parecía confuso—. ¿Por qué no? ¿No 
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estáis casados? 

—No, pero eso no es el porqué. La situación es... 
—Tenel Ka miró a Jacen en busca de ayuda—... com¬ 
plicada. 

— Estamos enamorados —dijo Jacen—. Siempre lo 
hemos estado. 

—Verdad —dijo Tenel Ka—. Eso es todo lo que im¬ 
porta. 

—Pero no estáis casados... ¡y tenéis un bebé! —Los 
ojos de Ben se volvieron muy abiertos y alegres— ¡Vais 
a meteros en un pedazo de lio! 

La voz de Tenel Ka se volvió severa. 

—Ben, debes guardar el secreto. La vida del bebé 
dependerá de ello. 

Ben frunció el ceño y el nudo frió entre los omópla¬ 
tos de Jacen empezó a bajarle lentamente por la espalda. 
Incluso Tenel Ka pareció estar volviéndose más pálida. 

—Ben puede guardar un secreto —dijo Jacen—. 
Pero creo que es hora de reactivar a DeDé. Ben... 

—Ya voy. 

Ben se volvió corrió hacia la puerta. 

—Tráela aquí —dijo Tenel Ka tras él—. Y dile que 
arme todos los sistemas. 

El bebé empezó a lloriquear en los brazos de Jacen. 
El se tomó un momento para forjar un vinculo conscien¬ 
te con la presencia en la Fuerza de Ben y entonces devol¬ 
vió a la niña a Tenel Ka. 

—¿Es esto por lo que me pediste que viniera? —^pre¬ 
guntó él. 

—Es por lo que te pedí que vinieras ahora —le co¬ 
rrigió Tenel Ka—. Esta sensación ha estado haciéndose 
peor desde hace una semana. 

—¿Y el bebé tiene...? 

—Una semana. 

El pecho de Jacen empezó a tensarse por la furia. 

—Al menos sabemos detrás de qué van. ¿Alguna 
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idea de quién...? 

—Jacen, me he mantenido en reclusión durante me¬ 
ses —dijo Tenel Ka—. Y la mayoría de mis nobles han 
adivinado porqué. La lista de sospechosos incluye a cada 
familia que tiene razones para creer que la niña no lleva 
su sangre. 

—Oh. —Jacen había olvidado, si es que alguna vez 
lo había entendido realmente, lo solitaria y peligrosa que 
realmente era la vida de Tenel Ka—. Así que eso inclu¬ 
ye... 

—todas —terminó Tenel Ka. 

—Bueno, al menos es simple —dijo Jacen—. Y su¬ 
pongo que el quién realmente no importa en este mo¬ 
mento. 

—Correcto —estuvo de acuerdo Tenel Ka—. Prime¬ 
ro nos defendemos. 

Jacen sintió una repentina confusión en la presencia 
de Ben y luego le vio entrar en el vestidor de la reina con 
DD-11 Apegada a sus talones. No había nada persiguién¬ 
doles, pero un ahogado sonido de correteos se estaba ele¬ 
vando tras ellos. 

—¡Plaga de insectos! —informó DD-llA—. Mis 
sensores muestran un gran enjambre en el techo, avan¬ 
zando hacia la habitación de la niña. 

El bebé empezó a llorar de verdad y Jacen sacó su 
sable láser de su cinturón utilitario. 

—¡Jacen, no pasa nada! —gritó Ben—. ¡Es Gorog! 

—¿Gorog? —Jacen empezó a prepararse a sí mismo, 
intentando calmar su furia de modo que pudiera con¬ 
centrarse en las ondulaciones que sentía en la Fuerza—. 
¿Estás seguro? 

Ben entró en la habitación del bebé y se detuvo. 

—Sí. 

—¿Quién es Gorog? —preguntó Tenel Ka. El sonido 
de correteos se estaba acercando—. ¿Y qué está hacien¬ 
do él en mis conductos de ventilación? 
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—Ellas —la corrigió Jacen. Encontró un grupo de 
ondulaciones que parecían estar viniendo desde un frío 
vacío de la Fuerza y supo que Ben tenía razón—. Gorog 
es el nombre killik para el Nido Oscuro. 

—¿El Nido Oscuro? —Tenel Ka utilizó la Fuerza 
para presionar un botón en la pared y luego se volvió 
hacia Ben—. ¿Por qué no pasa nada por tener al Nido 
Oscuro en mis conductos de aire? 

—No están en tus conductos de ventilación. —Los 
ojos de Ben estaban fijos en el techo por encima de la 
puerta cerrada—. Tus conductos de aire están sellados y 
llenos de láseres de seguridad. 

El corazón de Jacen se hundió. Que Ben supiera tan¬ 
to sobre la ruta de entrada de los insectos sugería que, 
incluso después de un año separados, seguía siendo sen¬ 
sible a la mente colectiva de Gorog... y peligrosamente 
cerca de convertirse en un Unido. 

—Muy bien. —Tenel Ka empezó a acunar suave¬ 
mente al bebé y sus llantos bajaron de nuevo hasta un 
lloriqueo—. ¿Qué está haciendo el Nido Oscuro en mi 
techo! 

—Tienen un contrato. —Ben frunció el ceño durante 
un momento y entonces se volvió hacia Jacen—. No lo 
entiendo. Quieren... 

—Lo sé, Ben —dijo Jacen—. No lo permitiremos. 

El ruido de correteos se detuvo fuera de la puerta de 
la habitación de la niña, todavía en el techo, y entonces 
creció rápidamente hasta un sonido de roeduras. Ben le¬ 
vantó la mirada hacia el sonido, con su cara comprimida 
en una máscara de miedo y conflicto. 

—¡No podéis! —Parecía estar hablando con los in¬ 
sectos—. ¡Sólo es una niña pequeña! 

Las roeduras se volvieron más fuertes y la indecisión 
de repente se desvaneció de la expresión de Ben. 

—Casi están aquí. —Se lanzó hacia la parte de atrás 
de la habitación, aunque no había salida allí que Jacen 
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pudiera ver y empezó a apartar un alto armario de estan¬ 
terías—. ¡Tenemos que sacarla de aquí, ahora! 

—Ben, cálmate. —Jacen empezó a estudiar el suelo, 
abriéndose a la Fuerza para ver si había alguien en la 
habitación por debajo de ellos—. Perder la cabeza... 

—Ben, ¿cómo sabes lo del túnel de escape? —le 
interrumpió Tenel Ka—. ¿Lo encontraste a través de la 
Fuerza? 

—^No —dijo Jacen, respondiendo por Ben. Los Uni¬ 
dos tenían problemas para separar sus propios pensa¬ 
mientos de los de la mente colectiva del nido. Utilizó la 
Fuerza para apartar a Ben de la estantería y luego dijo—: 
Gorog se lo dijo. 

Ben frunció el ceño. 

—¡De ninguna manera! —Intentó volver al arma¬ 
rio—. Yo simplemente lo sabía. 

— Gorog lo sabía —replicó Jacen. Activó su sable lá¬ 
ser y entonces lo clavó en el suelo y empezó a cortar un 
gran círculo—. Y si ellas quieren que abras esa puerta... 

—... nosotros no queremos. —Tenel Ka se abrió a la 
Fuerza y tiró de Ben hasta ponerle a su lado—. Hagamos 
esto al modo de Jacen. 

Unos altos golpes metálicos sonaron dentro del ar¬ 
mario que Ben había intentado abrir y cambió rápida¬ 
mente a una cacofonía de arañazos y raspaduras. Jacen 
continuó cortando su círculo en el suelo, intentando ave¬ 
riguar al mismo tiempo quién había contratado al Nido 
Oscuro para que atacara a la niña de Tenel Ka. Y cómo 
lo había hecho. Los Gorog eran notoriamente difíciles 
de localizar (los Jedi no habían estado seguros de que 
el nido había sobrevivido a la batalla de Qoribu hasta 
alrededor de tres meses antes) y la experiencia sugería 
que estaban demasiado interesados en su propia agenda 
para aceptar un contrato de asesinato sólo por los crédi¬ 
tos. Así que quien quiera que hubiera contratado al nido 
poseía los recursos para encontrarlo en primer lugar... y 
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para proporcionar lo que fuera que el Nido Oscuro hu¬ 
biera pedido a cambio. 

Las roeduras de encima se volvieron repentinamente 
más distintivas y una sección del techo cayó al suelo. 
Jacen levantó su mano libre hacia el agujero, pero DD- 
llA ya estaba apuntando. Cuando la primera nube de 
insectos empezó a entrar a raudales en la habitación, su 
muñeca se plegó hacia abajo y descargó una crepitante 
columna de fuego. 

Ben gritó y empezó a moverse violentamente, inten¬ 
tando liberarse del agarre de la Fuerza de Tenel Ka. 

—¡Ben, detente! —le ordenó Tenel Ka. El bebé esta¬ 
ba ahora llorando con ñierza en su brazo—. No podemos 
dejarleeesssargh... 

La orden de Tenel Ka terminó en un grito sorprendi¬ 
do cuando Ben se giró hacia ella con un empujón des¬ 
entrenado pero poderoso empujó de la Fuerza. Ella se 
estrelló contra la esquina a dos metros sobre el suelo, 
con la cabeza chocando con un chasquido agudo y sus 
ojos poniéndose en blanco, pero su brazo nunca se aflojó 
bajo el bebé que lloraba. 

Jacen utilizó la Fuerza para guiar suavemente a Tenel 
Ka hasta el suelo, luego se volvió para encontrar a Ben 
saltando hacia el brazo levantado de DD-llA. Sus ojos 
estaban abultados y él le estaba gritando a la droide que 
no quemara a sus amigas y Jacen estaba demasiado alar¬ 
mado por la furia de su joven primo, y por la fortaleza 
desnuda de la Fuerza que había mostrado, para correr 
el riesgo de ser amable. Extendió su brazo y utilizó la 
Fuerza para llevar a Ben hasta su mano, agarrándole por 
la garganta. 

—¡Ya es suflciente! —Jacen le pinzó las arterias ca¬ 
rótidas en los laterales del cuello—. ¡Duerme! 

Ben barbotó una vez. Entonces sus ojos se pusie¬ 
ron en blanco y se hundió en un profundo sopor que no 
terminaría hasta que la orden de la Fuerza se levantara. 
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Hubo un tiempo, antes de Vergere y la guerra con los 
yuuzhan vong, en el que Jacen se habría sentido culpable 
por tener que usar un ataque tan poderoso contra un niño 
de nueve años. Pero ahora todo lo que importaba era pro¬ 
teger a Tenel Ka y al bebé y Jacen no sentía nada excepto 
alivio mientras dejaba a un lado a su joven primo. 

Cortó unos cuantos centímetros más de suelo y la 
subestructura de ferrocreto empezó a combarse. Conti¬ 
nuó cortando hasta que juzgó que la masa de la droide 
sería suficiente para doblar hacia abajo el círculo como 
la puerta de una trampa, entonces apagó su sable láser y 
se colocó al lado de DD-llA. 

El agujero de encima de la cabeza de la droide estaba 
bordeado con espuma blanca del sistema de supresión 
de fuego del palacio, pero las Gorog no eran lo bastante 
tontas para mirar hacia fuera por el mismo agujero que 
DD-11A acababa de atacar con fuego. En su lugar, Jacen 
podía oír a los insectos escurriéndose más allá sobre su 
cabeza, repartiéndose por el techo y empezando a roer en 
varios lugares diferentes. 

—¿Qué tienes que pueda generar una bola de fuego 
de buen tamaño? —preguntó Jacen a DD-11 A. 

—Granadas. —La droide pivotó hacia el otro lado 
del agujero y roció con un chorro de fuego a una línea de 
sombras negro azuladas que se escurría—. Dos de cada, 
termales, de impacto y de centelleo... 

—Eso servirá. Esto es lo que quiero que hagas. 

Jacen bosquejó su plan, luego recogió a Ben en 
sus brazos y se retiró hasta la esquina con Tenel Ka y 
el bebé. Las Gorog del túnel secreto se habían abierto 
paso arañando hasta el armario y las puntas de cientos 
de pequeñas pinzas negro azuladas estaban empezando a 
sobresalir a través de la fina línea entre las puertas. 

Jacen dejó a Ben al lado de Tenel Ka y luego apuntó. 

—¡DeDé! 

La droide giró y vertió fuego por la rendija. Un trío 
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de boquillas para la supresión de incendios bajaron para 
cubrir las puertas con el inhibidor, pero para entonces las 
negras volutas de humo ya estaban saliendo de la parte 
trasera del armario. 

Jacen se quitó la capa y la sostuvo delante de ellos a 
la altura de la barbilla. 

—¡De acuerdo, adelante! 

Los fotorreceptores de DD-llA se detuvieron en la 
capa. 

—Su camuflaje es inadecuado. No puedo dejar a la 
niña con usted. 

—^No... pasa nada. —La voz de Tenel Ka era aturdi¬ 
da, pero firme—. Haz lo que ordene Jacen. 

Jacen ya se estaba sumergiendo en la Fuerza, permi¬ 
tiendo que fluyera a través de él tan rápidamente como 
permitiría su cuerpo. 

Pequeñas piezas de plastiroca empezaron a llover 
del techo. DD-llA levantó su brazo y empezó a espar¬ 
cir llamas por los agujeros, pero las aberturas estaban 
apareciendo más rápidamente de lo que incluso la droi- 
de podía disparar. Aun así, DD-llA no se movió para 
obedecer. 

—¡Ahora, Chicadulce! —espetó Tenel Ka. 

La cabeza de DD-llA se giró. 

—Orden de anulación aceptada. 

La droide se colocó sobre el círculo combado que 
Jacen había cortado en el suelo. El pliegue cedió bajo 
su peso y se plegó y ella se estrelló en la habitación de 
abajo. 

Jacen exhaló de alivio, luego miró por encima de 
su hombro y tocó la esquina tras ellos, formando una 
imagen sensorial completa de las tuberías y conductos 
ocultos en el interior, luego miró de nuevo hacia delante 
y expandió rápidamente la imagen en la Fuerza. 

El bebé continuó llorando. 

Tenel Ka empezó a abrir una de sus solapas de lac- 
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tancia, esperando sileneiar a la niña alimentándola, pero 
Jaeen la detuvo. Él necesitaba ese llanto. 

En lugar de permitir que la Fuerza fluyera a través de 
su euerpo, él empezó a utilizar su miedo y su furia para 
haeer eonscientemente que le atravesara. Su piel empezó 
a piearle y la eabeza empezó a dolerle y, a pesar de ello, 
él eontinuó atrayendo a la Fuerza, reeogiendo la voz so¬ 
llozante de su hija en la quietud de sus profundidades, 
enviando el sonido haeia abajo fluyendo a través del sue¬ 
lo tras DD-llA, sin permitir que volviera a la superfieie 
hasta que hubiera sobrepasado a los golpes metálieos de 
las pisadas que se retiraban de la droide. 

Casi llegó demasiado tarde. El retardante de fuego 
apenas habla empezado a gotear de los agujeros del te- 
eho que DD-1 lA habla dejado en el teeho antes de que 
nubes de pequeños killiks negro azulados empezaran a 
eaer en la habitaeión sobre sus alas zumbantes. Eran mu- 
eho más pequeños que los biehos asesinos que hablan 
ataeado a Mara y a Saba el año antes, sólo un poeo más 
grandes que el pulgar de Jaeen. Pero tenían las mismas 
antenas peludas y los mismos ojos bulbosos y todos te¬ 
nían probóseides largas que goteaban veneno sobresa¬ 
liendo entre un par de afiladas mandíbulas eurvas. 

En lugar de dejarse eaer a través del agujero, las Go- 
rog simplemente pareeieron girar alrededor de la habi¬ 
taeión, reuniéndose en un enjambre siempre ereeiente, 
ignorando el agujero del suelo y los sonidos señuelo que 
Jaeen había preparado. Empezaron a aterrizar sobre el 
armario que oeultaba el túnel de escape y sobre las pa¬ 
redes circundantes, sobre la puerta cerrada del vestidor 
de Tenel Ka y sobre la cuna vacía en el centro de la ha¬ 
bitación del bebé. 

Unas cuantas incluso vinieron y aterrizaron sobre la 
capa que Jaeen estaba utilizando como base de su ilu¬ 
sión de la Fuerza y, cuando un par de Gorog empezaron 
a flotar en el aire sobre el borde superior de la capa, él 
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temió que su plan fallara. Las ilusiones que habia apren¬ 
dido a crear de los Adeptos de la Corriente Blanca eran 
poderosas, pero incluso ellas no harían que un insecto se 
arrastrara en mitad del aire. Jacen empezó a pensar que 
se había pasado al planear acabar con el enjambre entero 
a la vez. Debería haberse conformado con dejar a DD- 
11A detrás para frenar a los asesinos mientras Tenel Ka 
y él huían con Ben y el bebé. 

Entonces de repente la palma de Tenel Ka estaba allí 
para que los insectos aterrizaran en ellos y la ilusión se 
mantuvo. 

Jacen miró y vio al bebé flotando en un cojín de le- 
vitación de la Fuerza, con su cabeza descansando en el 
muñón del brazo amputado de Tenel Ka y sus pies dando 
pataditas al aire vacío. 

Un tenso momento después, las puertas del armario 
se abrieron. Los insectos en la palma de Tenel Ka y en 
la capa de Jacen se lanzaron al aire, uniéndose a la negra 
niebla de killiks que entró rugiendo en la habitación del 
bebé y toda la hirviente masa giró hacia abajo a través 
del suelo en persecución de DD-llA y el sonido de la 
voz sollozante del bebé. 

Jacen mantuvo la ilusión hasta que el último insecto 
los hubo seguido y luego continuó manteniéndola du¬ 
rante un centenar de segundos. Cuando no quedó otro 
sonido en la habitación excepto el martilleo de sus pro¬ 
pios corazones, él esperó otros cien segundos, con sus 
ojos escaneando cada rincón oscuro de la habitación del 
bebé, buscando en las sombras cualquier resto de capa¬ 
razón azul y examinando la Fuerza en busca de ondula¬ 
ciones sin fuente tangible. 

Una incómoda sensación permaneció en la Fuerza, 
pero el patrón de ondulaciones era demasiado difuso y 
confuso para que Jacen localizara a los observadores que 
Gorog casi con certeza había dejado para que vigilaran 
la habitación. Aun así, el enjambre alcanzaría a DD-llA 
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en cualquier momento y descubriría que le habían en¬ 
gañado. 

Jacen dejó caer la ilusión, luego se abrió a la Fuerza 
y empezó a tirar del círculo doblado del suelo para colo¬ 
carlo de nuevo en su lugar. La subestructura de ferrocre- 
to se elevó con un chirrido alto y rechinante y él sintió 
la ondulación en la Fuerza cuando el enjambre invirtió 
su curso. 

Un puñado de insectos negro azulados se elevó en el 
aire desde los rincones oscuros de la habitación y vinie¬ 
ron hacia la esquina. El sable láser de Tenel Ka siseó al 
encenderse tras Jacen y uno de los bichos estalló en sal¬ 
picaduras amarillas cuando ella lo aplastó con la Fuerza 
contra la pared. 

Jacen terminó de colocar la sección del suelo en su 
lugar, luego lanzó su capa delante de los insectos que 
se aproximaban y utilizó la Fuerza para atraparlos con¬ 
tra la pared. El duro recubrimiento de molytej aguantó 
alrededor de un segundo antes de que las puntas de las 
cortantes mandíbulas empezaran a abrirse camino a tra¬ 
vés de él. 

Jacen se lanzó a través de la habitación, saltando con 
la Fuerza sobre la cuna y aplastando a los insectos bajo 
la empuñadura de su sable láser. 

Un golpe alto sonó de la esquina cuando el sable lá¬ 
ser de Tenel Ka quemó el saco de metano que los bi¬ 
chos asesinos llevaban dentro de sus caparazones como 
sorpresa ñnal. El miró para ver a Tenel Ka intentando 
parpadear para eliminar los puntos de sus ojos, con su 
sable láser moviéndose en un escudo defensivo delante 
de ella. El bebé descansaba llorando en el rincón tras 
ella y dos insectos más estaban moviéndose rápidamente 
alrededor de sus rodillas, intentando esquivar su guardia 
para atacar. 

Jacen se abrió a la Fuerza y los empujó ligeramente 
hasta el camino de la hoja turquesa de ella. Detonaron 
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con un brillante centelleo que dejó estrellas bailando 
ante sus ojos y al bebé chillando más alto que nunca, 
pero Jacen no sintió dolor en la pequeña, sólo miedo y 
alarma. 

Dándose cuenta de que todavía no había oído el ca- 
rumpf de la primera granada de DeDé, Jacen empezó a 
alargar la mano hacia su comunicador. Entonces oyó el 
zumbido apagado que crecía tras él y se giró para ver a 
la primera Gorog arrastrándose a través de la grieta que 
su hoja había dejado en el suelo. 

— \Ahora, DeDé! —le gritó Jacen al suelo. Saltó has¬ 
ta el centro del círculo y empezó a arrastrar su sable láser 
a lo largo de la grieta, prendiéndole fuego a los insectos 
antes de que pudieran echar a volar—. ¿Qué te está lle¬ 
vando tanto...? 

Una aguda sacudida golpeó a Jacen en el hueco del 
estómago y entonces, de repente, él se encontró arrodi¬ 
llado en mitad del círculo, rodeado por una cortina de 
llamas amarillas, con el aire lleno del olor a naftaleno de 
una granada termal. 

—Justo a... 

Se sacudió por otra explosión y esta vez estuvo lo 
bastante poco sorprendido para sentir corcovear el suelo 
mientras más llamas salieron disparadas a través de la 
grieta. 

—... tiempo. 

El suelo corcoveó otra vez, y luego otra y de repente 
espuma blanca estaba lloviendo desde el techo, sofocan¬ 
do el humo y la humareda bajo el jabonoso olor a limpio 
del retardante de fuego. Una serie de golpes húmedos 
sonó en el suelo que le rodeaba cuando la espuma hizo 
caer al puñado de asesinos Gorog que habían escapado 
de las granadas de DD-llA. 

Los insectos se volvieron inmediatamente hacia la 
esquina y empezaron a escurrirse hacia donde Tenel 
Ka estaba arrodillada con el bebé y Ben. Jacen utilizó 
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la Fuerza para arrastrarlos a todos de nuevo hacia él y 
luego los mandó a todos al olvido con un único golpe de 
su sable láser. Explotaron brillantemente, pero lacen no 
se permitió apartar la mirada. Tenia demasiado miedo de 
dejar que una de las criaturas escapara a su hoja. 

Un momento después, con puntitos todavia bailando 
ante sus ojos, se volvió hacia el rincón. 

—¿Estáis bien? —le preguntó a Tenel Ka—. ¿Las 
dos? 

—Estamos bien —respondió ella—. Es Ben por 
quien estoy preocupada. 

—^No te preocupes. —Aunque Jacen sabia que el 
comportamiento de Ben no habia sido culpa del chico, 
no pudo mantener la furia que sentia suficientemente 
fuera de su voz—. No creo que Gorog le hiciera daño. 
Es prácticamente un Unido. 

—^No me preocupa lo que Gorog le hizo —respondió 
Tenel Ka—. Me preocupan esos moratones de su gar¬ 
ganta. 

Jacen se puso en pie, con su visión aclarándose, y 
fue hasta el lado de su joven primo. Las marcas de su 
pulgar y su indice eran púrpuras y profundas, claramente 
hechas con furia, pero la respiración de Ben era regular 
y sin problemas. 

—^No hay necesidad de preocuparse. —Jacen colocó 
sus dedos sobre los moratones y tocó a Ben a través de la 
Fuerza—. Se desvanecerán en poco tiempo. 

Tenel Ka frunció el ceño. 

—Esa no es la cuestión, Jacen. 

Jacen levantó la mirada. 

—¿Entonces cuál es? 

Una gota de retardante de fuego cayó de la pared y 
cayó a los pies de Tenel Ka. No habia insectos dentro, 
pero ella la pisoteó de todas maneras. 

—^No importa. Te lo diré después. —Caminó hasta 
más allá de Jacen y se dirigió hacia la puerta de su ves- 
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tidor—. Necesitamos marchamos de aquí. Si conozco a 
mi abuela, ya sabe que su primer intento falló. 

—¿Tu abuela? —facen levantó a Ben en sus brazos y 
la siguió—. ¿Crees que Ta’a Chume está detrás de esto? 

—Sé que lo está —dijo Tenel Ka. Se detuvo en la 
puerta y se enfrentó a facen con los ojos entornados—. 
Las únicas que conocen el túnel de escape secretos son 
la Reina Madre... y la antigua Reina Madre. 


CINCO 


La ruta hacia el laboratorio de Cilghal en Ossus era tan 
serpenteante como cualquiera a través de los terrenos de 
la academia, girando a través de un laberinto de matorra¬ 
les y desviándose más allá de vistas cuidadosamente pla¬ 
neadas, siguiendo un camino de escalones ajustadamente 
colocados que forzaba deliberadamente a los caminantes 
a frenar y contemplar el jardín. Incluso así, la mirada 
de Leia siguió volviendo hacia el contenedor de estasis 
en sus manos. La gota suspendida dentro estaba latiendo 
como un corazón plateado, haciéndose más grande cada 
vez que se expandía, temblando un poco más notable¬ 
mente cada vez que se contraía. Ella se estremeció al 
pensar qué podría ocurrir si la misteriosa espuma explo¬ 
taba en el interior del contenedor. Cualquier cosa que 
palpitaba dentro de un campo de estasis probablemente 
podría abrirse camino comiéndose siete milímetros de 
cristal de seguridad no reactivo. 

El camino rodeó una suave curva y una docena de 
metros más adelante, la forma trapezoidal de la Puerta 
de la Claridad enmarcó un tranquilo patio acentuado por 
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una pequeña fuente. Leía pasó bajo las piezas cruzadas 
sin detenerse y luego se volvió hacia una abertura a un 
lado de la fuente... y oyó un siseo desaprobador tras ella. 

—Esta está sorprendida por el olvido de zu estudian¬ 
te —dijo Saba con voz rasposa—. ¿Qué debe hacer una 
Jedi cuando entra en loz terrenoz de la academia? 

Leia puso los ojos en blanco y se volvió para mirar 
de frente a la barabel. 

—No tenemos tiempo para meditar en este momen¬ 
to, Maestra. 

Saba parpadeó dos veces, luego juntó sus garras y 
permaneció en pie al otro lado de la puerta. 

—De verdad. —Leia volvió a cruzar la puerta y le dio 
un golpecito al lado del contenedor—. Mira esta cosa. 

Saba la miró. 

—Eso no es excusa para ignorar las reglaz —dijo 
entonces. 

—No tenemos tiempo para las reglas —dijo Leia—. 
Necesitamos llevarle este contenedor a Cilghal. 

—Y cuanto antes completes tus meditacionez, antes 
lo haremos. 

—Saba... 

Un rugido sonó bajo en la garganta de Saba. 

— Maestra Sebatyne —se corrigió Leia—, ¿no crees 
que Luke querría que nos diéramos prisa? 

La barabel inclinó la cabeza y miró a Leia con un ojo. 

—Lo estás haciendo otra vez. 

—¿Haciendo quél 

— Razonar. Esa es una habilidad que ya has domina¬ 
do. —El tono de Saba se volvió severo—. Lo que toda¬ 
vía no has aprendido es obediencia. 

—Lo siento. Maestra. —Leia se estaba exasperan¬ 
do—. Prometo trabajar en eso más tarde, pero justo aho¬ 
ra me preocupa más que esta cosa quede libre dentro de 
la academia. 

—Es cuando estamos alarmadas cuando la medita- 
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ción es más importante. —Saba alargó la mano haeia el 
contendor de estasis—. Esta sostendrá la espuma de ma¬ 
nera que puedas concentrarte. 

Comprendiendo que su determinación no era rival 
para la testarudez de una barabel, Leia cedió de mala 
gana el contenedor de estasis. Centró su atención en la 
fuente, mirando su paraguas de salpicaduras plateadas 
en el aire, escuchándolo llover sobre el estanque, y em¬ 
pezó un ejercicio de respiración Jedi. Se hizo consciente 
del fresco aroma de los agentes anti-algas y la frescura 
de la niebla sobre su piel. Pero incluso eso se desvaneció 
después de un momento y le quedó sólo la respiración 
para concentrarse... inspirar por la nariz... expirar por 
la boca... y los nudos de su interior empezaron a desha¬ 
cerse. 

Leia empezó a comprender que no estaba para nada 
preocupada por la espuma. Había visto en Woteba que 
no desintegraba nada instantáneamente. Incluso si la 
gota fuera a explotar dentro del contenedor de estasis, 
todavía tendría mucho tiempo para llegar hasta el labo¬ 
ratorio de Cilghal y contenerla en otra cosa. 

Lo que le preocupaba era Han. O, más bien, la ausen¬ 
cia de Han. Se sentía culpable por haberle dejado en Wo¬ 
teba, especialmente para honrar una promesa que Luke 
había hecho... y especialmente sabiendo lo que él sentía 
por los “bichos”. Incluso más que eso, todo simplemente 
parecía mal. Era la primera vez en años que ella había 
viajado más de unos cuantos cientos de miles de kiló¬ 
metros sin Han y sentía como si le faltara una parte de 
sí misma. Era como si un droide MD le hubiera quitado 
la parte graciosa de su cerebro o como si ella hubiera 
perdido de repente un tercer brazo. 

Y Leia sabía que su cuñada sentía lo mismo por Luke. 
Después de aterrizar en Ossus, lo primero que Mara ha¬ 
bía hecho era dirigirse al apartamento de los Skywalker 
para ver si Ben había vuelto de su viaje de campamento 
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con Jacen. Había clamado que sólo quería asegurarse de 
que el radio macuto de la academia no le alarmaba con 
una versión intrincada de porqué Luke no había vuelto 
con el Halcón, pero Leia había sentido el mismo vacío 
en su cuñada que sentía en sí misma. Mara había estado 
intentando llenar el incómodo vacío causado al dejar a 
Luke, para asegurarse a sí misma que la vida de su fami¬ 
lia volvería rápidamente a lo normal... justo tan pronto 
como Cilghal les dijera cómo detener a la espuma. 

Leia estaba a punto de terminar su meditación cuan¬ 
do la voz gutural de Corran Hom la terminó por ella. 

—¿Dónde está el Maestro Skywalker? —Corran en¬ 
tró en el pequeño patio por vía del sendero que llevaba 
desde el edificio de administración de la academia. Esta¬ 
ba vestido pantalones, túnica y chaleco, todos en varios 
tonos de marrón—. El jefe del hangar dijo que no des¬ 
embarcó del Halcón. 

—Ni tampoco Han —dijo Leia. A juzgar por la ex¬ 
presión de sorpresa que cruzó la cara de Corran, ella no 
se las había arreglado completamente para ocultar la irri¬ 
tación que sentía al ser localizada incluso antes de que 
sus piernas se hubiera acostumbrado de nuevo a la gra¬ 
vedad ossana—. Se quedaron en Woteba para garantizar 
nuestras buenas intenciones. 

Corran bajó sus gruesas cejas. 

—¿Garantizar? 

—Woteba está teniendo un problema Efervescente. 

Saba levantó el contenedor de estasis hacia la cara 
de Corran. 

El frunció el ceño ante la espuma plateada del inte¬ 
rior. 

—¿Un problema Efervescente? 

—Es corrosivo... mucho. —Leia le contó lo que les 
estaba ocurriendo a los Saras y su nido y entonces aña¬ 
dió—: La Colonia cree que los Jedi conocíamos el pro¬ 
blema todo el tiempo, antes de que les convenciéramos 
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de que recolocaran sus nidos de Qoribu. 

La cara de Corran se hundió y la alarma comenzó a 
llenar la Fuerza alrededor de él. 

—¿Asi que el Maestro Skywalker se quedó atrás 
para convencerles de que no lo sabíamos? 

—^No exactamente. —La propia Leia empezó a alar¬ 
marse—. Y Han también se quedó. ¿Qué pasa? 

—Más de lo que pensé. —Cogió a Leia por el codo 
e intentó guiarla hacia un banco cerca de la fuente—. 
Tal vez deba ir a recoger a Mara. Ella también necesita 
oir esto. 

Leia se soltó y se detuvo. 

—¡Maldita sea, Corran, sólo dime qué pasa! 

Saba rugió bajo en su garganta, un recordatorio ama¬ 
ble de que siguiera las reglas. 

—Lo siento. —Leia mantuvo los ojos fijos en 
Corran—. De acuerdo. Maestro Horn... ¡dime qué 
chubba está pasando! 

Saba asintió aprobadoramente y Corran asintió cui¬ 
dadosamente. 

—Muy bien. El Jefe Ornas ha estado intentando con¬ 
tactar con el Maestro Skywalker por la HoloRed toda la 
mañana. Los chiss están furiosos. Hay transportes dejan¬ 
do a killiks en planetas a lo largo de toda su frontera. —El 
tono de Corran se volvió preocupado—. Está empezando 
a parecer que los killiks tienen todo esto planeado. 

—O lo tiene el Nido Oscuro. —Leia se volvió hacia 
Saba y luego apuntó a la espuma dentro del contendor—. 
¿Puedes pensar en un modo mejor de destruir nuestra 
relación con la Colonia? 

—Quizáz —dijo ella—. Pero el Efervescente está 
funcionando bastante bien. Ya ha vuelto a Raynar y a 
Unu contra nosotros. 

—Y ahora la Colonia tiene a Han y a Luke como 
rehenes —dijo Corran. Haciéndoles señas para que le 
siguieran, se volvió hacia el sendero que llevaba hacia 


88 NIDO OSCURO II: LA REINA INVISIBLE 

la administración de la academia—. El Jefe de Estado 
Ornas necesita oir esto tan pronto como sea posible. 

—No, no lo necesita. —Leia se dirigió hacia el rin¬ 
cón opuesto del patio, hacia el sendero que llevaba al ala 
científica de la academia—. Deberíamos encargamos de 
esto nosotros mismos. 

—No tengo dudas de que lo haremos —dijo Corran, 
hablando en dirección a Leia a través de varios metros 
de piedra de pavimento—. Pero nuestro primer deber es 
informar de la situación al Jefe Ornas. 

—¿De manera que la Alianza Galáctica pueda em¬ 
pezar a bramar y a hacer amenazas? —Leia negó con la 
cabeza—. Eso sólo polarizará las cosas. Lo que nece¬ 
sitamos hacer es llevarle esta cosa a Cilghal de manera 
que pueda decimos cómo la está produciendo el Nido 
Oscuro. Y nos dé suficientes pmebas para convencer a 
Raynar y a Unu. 

Corran fmnció el ceño, pero se dirigió de mala gana 
hacia el lado del patio de Leia. 

—No —dijo Saba. Colocó una mano escamosa sobre 
el hombro de Leia y la empujó hacia Corran—. Esta se 
encargará de la espuma. Tú puedes ayudar al Maestro 
Horn con su informe. 

—¿Informe? —Leia se detuvo y se volvió de nuevo 
hacia la barabel—. ¿Has oido lo que acabo de decir? 

—Por supuesto —dijo Saba—. Pero tú no oíste lo 
que dijo esta. No te corresponde a ti cuestionar la deci¬ 
sión del Maeztro Horn. 

Esto sorprendió incluso a Corran. 

—Uh, no pasa nada. Maestra Sebatyne. La princesa 
Leia es un caso especial... 

—Desde luego. Ya zabe cómo dar órdenes. —La mi¬ 
rada de Saba se volvió hacia Leia—. Ahora debe apren¬ 
der a acatarlas. Te ayudará con tu informe, si todavía 
crees que eso es lo mejor. 

— Sé cómo acatar órdenes —se enfureció Leia—. Fui 
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una oficial en la Rebelión. 

—Bien. Entonces esta no será una lección difícil para 
ti. 

Saba se dirigió por el sendero hacia el laboratorio 
de Cilghal, dejando a Leia de pie junto a Corran con el 
estómago tan hecho un nudo por la furia que fue casi 
como si le hubieran dado un puñetazo. Sabia lo que es¬ 
taba haciendo Saba (enseñándole cómo luchar desde una 
posición de debilidad), pero ahora no era el momento 
para lecciones. Las vidas de su marido y su hermano es- 
tarian en riesgo si perdia y Corran Hom podia enseñarle 
incluso a los barabels una cosa o dos sobre la testarudez. 

Una vez que Saba estuvo más allá del alcance de sus 
voces, Corran se inclinó para acercarse a Leia. 

—Es una Maestra dura —observó él con voz tranqui¬ 
la—. ¿Realmente la elegiste tú misma? 

—Si —admitió Leia—. Queria a alguien que me de¬ 
safiara de nuevas maneras. 

—Hmm. —Corran consideró la explicación durante 
un momento y luego preguntó—: Bien, ¿entrenar con 
ella es lo que esperabas? 

—Más reglas y menos entrenamiento. —Leia guar¬ 
dó silencio durante un momento y entonces se volvió 
seria—. Corran, Maestro Horn, realmente no pretendes 
enviar ese informe al Jefe Ornas, ¿verdad? 

Corran la estudió durante un momento y luego habló. 

—Siempre lo pretendí. —Se dirigió por el sendero 
hacia la administración de la academia—. Ahora que 
Saba ha impuesto mi autoridad, creo que no hará daño 
admitir que simplemente no vi razón para discutir con¬ 
tigo sobre ello. 

Leia asintió. 

—El silencio no es estar de acuerdo. —Sintiéndose 
un poco tonta por olvidar una de las primeras lecciones 
que habla aprendido como Jefa de Estado, empezó a se¬ 
guirle—. Pero sabes qué ocurrirá cuando el Jefe Ornas 
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oiga que Luke ha sido tomado como rehén por los killiks. 

—Demandará que le liberen. 

—Y los killiks se negarán. Entonces él les amenazará 
y ellos se encerrarán en si mismos y nosotros no tendre¬ 
mos oportunidad de convencer a la Colonia de retirarse 
pacificamente de la frontera chiss. 

—Si fueras la Jefa de Estado, serías libre de manejar¬ 
lo de manera diferente —dijo Corran—. Pero no lo eres. 
Cal Ornas se merece saber qué está pasando. 

—¿Incluso si eso significa sacrificar el control de la 
orden Jedi? 

Corran se detuvo. 

—¿De qué estás hablando? 

—Creo que lo sabes —dijo Leia—. El Jefe de Estado 
ha estado frustrado con los Jedi desde la crisis de Qori- 
bu. Cree que hemos puesto el bien de los killiks por en¬ 
cima del bien de la Alianza. Con Luke fuera de contacto, 
¿no crees que Ornas se lanzaría ante la oportunidad de 
hacerse con el control de la orden y asegurarse de que 
nuestras prioridades son lo que él cree que deben ser? 

Corran frunció el ceño, pero más en pensamiento que 
por alarma. 

—¿Podría hacer eso? 

—Si los Jedi estuviéramos divididos, sí. Sé lo firme¬ 
mente que crees que nuestra misión es servir a la Alian¬ 
za. ¿Pero ves lo peligroso que sería para la orden caer 
bajo el control directo del Jefe de Estado? 

—Desde luego. La voluntad del gobierno no siempre 
es la voluntad de la Fuerza. —Corran guardó silencio 
durante un momento, luego finalmente negó con la cabe¬ 
za y echó a andar de nuevo—. Te estás preocupando por 
nada, princesa. Ornas nunca asumirá el control directo 
de la orden Jedi. 

Leia echó a andar tras él. 

—No puedes saber eso. 

—Puedo —insistió Corran—. Los Maestros pode- 
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mos estar en desacuerdo sobre muchas cosas, pero nunca 
sobre eso. Eso podría llevar a los Jedi a convertirse en 
una herramienta política. 

Leia le siguió por un paseo estrecho flanqueado por 
más árboles de cedro, maldiciendo a Saba por insistir en 
que continuaran entrenando incluso en mitad de una cri¬ 
sis. ¿Qué esperaba Saba que hiciera ella, que le golpeara 
a Corran en la cabeza con una roca? Habría sido una 
cuestión tan simple para la barabel ejercer su autoridad 
sobre él en vez de incitarle a él a hacer lo mismo con 
ella. Después de todo. Corran era el Maestro más nuevo, 
promocionado sobre la base de sus acciones durante la 
guerra contra los yuuzhan vong, la disrupción de varios 
anillos piratas y de haber entrenado a un aprendiz, un 
joven Jedi llamado Raltharan con quien Leia nunca se 
había encontrado. Saba, por otra parte, era un miem¬ 
bro altamente respetado del Consejo Asesor que había 
producido más de una docena de Caballeros Jedi alta¬ 
mente cualificados antes de incluso haber visto a Luke 
Skywalker. 

El sendero descendía hasta un riachuelo poco pro¬ 
fundo y continuaba a través del agua por vía de un ca¬ 
mino en zigzag de piedras, pero Leia se detuvo al bor¬ 
de y simplemente miró a la espalda de Corran. En los 
entrenamientos de práctica, Saba siempre le decía con 
voz rasposa que dejara de ponerse las cosas difíciles a sí 
misma. Que ahorrara su propia fortaleza al utilizar la del 
atacante contra él. 

Leia sonrió y luego habló. 

—¿Maestro Hom? 

Corran se detuvo con los pies equilibrados precaria¬ 
mente sobre dos rocas. 

—^No tiene sentido discutir más esto —dijo él, mi¬ 
rando hacia atrás por encima de su hombro—. He toma¬ 
do mi decisión. 

—Lo sé. —Leia miró hacia su lado, donde una retor- 
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cida pasarela de trocitos de piedra serpenteaba a lo largo 
del borde del riachuelo hacia las residencias de la acade¬ 
mia—. Pero antes de que hagas tu informe, ¿no deberias 
decírselo a Mara? Le debes como mínimo eso, si estás 
determinado a poner en peligro la vida de su marido. 

—¿En peligro? —La cara de Corran se hundió, con 
sus ojos verdes centelleando por el conflicto mientras 
comprendía que llevar a cabo su deber para con el Jefe 
Ornas significaría traicionar su lealtad personal hacia 
Luke—. El Jefe Ornas no llevaría las cosas tan lejos. 

—Yo no soy la Maestra aquí —dijo Leia encogiéndo¬ 
se de hombros—. Tendrás que decidir eso por ti mismo. 

Corran ni siquiera necesitó tiempo para pensar. Su 
barbilla simplemente cayó y entonces él giró una pierna 
y empezó a volver por las piedras. 

—Tú ganas —dijo él—. Esto no es algo que deba 
decidir por mí mismo. 

—Quizás no —concedió Leia. 

Corran dejó la última piedra y le dirigió a Leia un 
fruncimiento de ceño exagerado. 

—^No te regodees de los Maestros —dijo él—. ¿Es 
que Saba no te ha enseñado nada? 


SEIS 


El gran trineo flotante emergió de detrás de enorme 
tronco hamogoni y pasó rozando el suelo del bosque, 
precipitándose por la maleza y moviéndose a través de 
animados grupos de insectos cargadores. Han deslizó el 
deslizador terrestre que estaba pilotando tras un tronco 
diferente, este de al menos veinte metros de ancho, lue¬ 
go se detuvo y se tomó un momento para mirar estúpi¬ 
damente a través de la tumba de gigantes. Muchos de 
los árboles eran más grandes que rascacielos balmorra- 
nos, con ralees hasta la rodilla del tamaño de dewbacks 
y ramas que colgaban horizontalmente como enormes 
balconadas verdes. Desafortunadamente, la mayoría de 
esas balconadas estaban estremeciéndose bajo las sierras 
zumbadoras de los leñadores Saras y una cascada cons¬ 
tante de residuos de rama estaba cayendo desde arriba. 

—Vale, Han —dijo Luke. Estaba sentado en el asien¬ 
to del pasajero al lado de Han, utilizando un comuni- 
cador y un cuaderno de datos para seguir la baliza de 
seguimiento que habían plantado en su presa en el nido 
Saras—. La señal se está volviendo borrosa. 
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Han sacó cuidadosamente el deslizador terrestre de 
su lugar oculto y entonces, cuando no vio signos visibles 
de su presa, siguió rápidamente al trineo flotante. En te¬ 
rrenos montañosos como este, una señal borrosa podría 
convertirse rápidamente en ninguna señal, así que nece¬ 
sitaban acortar la distancia rápidamente. Esquivó a un 
grupo que arrancaba los brotes de un leño tan grande 
como un bantha y luego frenó con fuerza cuando algo 
grande y cubierto de corteza cayó en mitad de su cami¬ 
no. Un tremendo golpe estremeció al deslizador terres¬ 
tre, balanceándolo hacia atrás sobre sus almohadillas flo¬ 
tadoras traseras y la ruta de delante estaba súbitamente 
bloqueada por una pared de un tronco hamogoni de doce 
metros de alto. 

Han se quedó allí sentado, esperando a que su cora¬ 
zón dejara de martillear, hasta que una lluvia de ramitas 
y palos, liberados del árbol que caía, empezó a golpear 
el suelo alrededor de ellos. 

—Quizás debería conducir el amo Luke —sugirió C- 
3PO desde el asiento trasero—. Ha cuidado mejor de sí 
mismo a lo largo de los años y su tiempo de reacción es 
punto-cuatro-dos segundos más rápido. 

—¿Oh, sí? Si hubiéramos estado punto-cuatro-dos 
segundos más adelante, serías una mancha de una hoja 
de metal en este momento. —Han lijó el deslizador te¬ 
rrestre en la marcha atrás y conectó la energía y luego le 
dijo a Luke—: Vale, abandono. ¿Cómo nos están llevan¬ 
do estos tíos hasta el Nido Oscuro? 

Luke se encogió de hombros. 

—Todavía no lo sé. —Sus ojos permanecían Ajados 
en el cuaderno de datos, como si no se hubiera dado 
cuenta de lo cerca que habían estado de ser aplastados—. 
Pero los barriles que llevaban estaban llenos con com¬ 
bustible de reactor y refrigerante de hipermotor. ¿Ves 
algo aquí fuera que necesite tanta energía? 

—^No he visto nada en todo este planeta que necesite 
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tanta energía. —Han llevó de nuevo el deslizador terres¬ 
tre haeia delante y empezó un rodeo de eien metros al¬ 
rededor del árbol eaído—. Eso no signifiea que nuestros 
eontrabandistas se dirijan al Nido Oseuro. 

—Es la mejor explieaeión en la que puedo pensar 
—dijo Luke. 

—¿Sí? ¿Qué haría el Nido Oseuro eon refrigerante 
de hipermotor? ¿Y tanto eombustible de reaetor? 

—Todavía no lo sé —repitió Luke—. Eso es lo que 
me asusta. 

Han rodeó la eopa del árbol eaído, provoeando una 
eaeofonía de zumbidos alarmados euando casi se tropie¬ 
za con una línea de porteadores Saras que se escurrían 
hacia el árbol desde lados opuestos. Unos cuantos de 
los insectos llevaban modernos cortadores láser, pero la 
mayoría estaban equipados con sierras de cadena primi¬ 
tivas, o incluso con largas sierras taladoras de doble filo 
accionadas a mano. C-3PO zumbó una disculpa educa¬ 
da. Entonces los killiks abrieron un agujero en su fila 
y Han llevó el deslizador hacia donde el trineo flotante 
había desaparecido. 

—¡Maldita sea! —dijo Luke, todavía mirando a su 
cuaderno de datos—. Perdimos la señal. 

—^No la necesitamos —dijo Han. Giró el deslizador 
hacia una pista (no era una carretera) cortada profunda 
que llevaba en la misma dirección en la que habían ido 
los contrabandistas—. Seguiré a mi olfato. 

—¿A tu olfato? —Luke levantó la mirada y entonces 
dijo—: Oh. 

Siguieron la pista sobre un montículo y entonces se 
encontraron mirando a un valle de barro y tocones gi¬ 
gantes de árboles. Los contrabandistas, cuatro aqualish y 
un neimoidiano de cara plana, estaban a unos trescientos 
metros pendiente abajo, aparcados fuera de la piedra de 
cimiento derrumbada de lo que había sido un edificio 
muy grande. Los aqualish habían levantado uno de sus 
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bidones de combustible sobre un tocón de hamogoni que 
tenía dos metros de alto y era tan ancho como la nácela 
del impulsor de un destructor estelar. El neimoidiano, 
presumiblemente el líder, estaba en pie junto al barril, 
hablando con media docena de killiks. Con antenas pe¬ 
ludas, mandíbulas con púas y enormemente curvadas y 
quitina azul oscuro, era claramente Gorog: el Nido Os¬ 
curo. 

El neimoidiano sostenía algo en alto hacia la luz, 
examinándolo entre su pulgar y su índice, y entonces 
asintió y deslizó el objeto en una bolsita que colgaba de¬ 
bajo de sus ropajes. El insecto más cercano le entregó 
algo más y él empezó a examinar aquello. 

Han se agachó detrás de un tocón gigante y detuvo 
el deslizador. 

—A veces odio cuando tienes razón —le dijo a 
Luke—. Pero no me voy a arrastrar por ningún agujero 
de bichos contigo. He terminado con eso. 

Luke sonrió un poco. 

—Seguro que sí. 

—Hablo en serio —le advirtió Han—. Si vas ahí, es¬ 
tás solo. 

—Lo que tú digas. Han. 

Luke sacó un par de electrobinoculares de la consola 
del deslizador y luego se deslizó fuera del asiento del 
pasajero y desapareció por el lado del tocón del árbol. 
Han apagó el vehículo y le dijo a C-3PO que le echara 
un ojo a las cosas y luego se reunió con Luke detrás de 
una raíz lateral tan alta que tuvo que ponerse de puntillas 
para mirar por encima. 

—Interesante —dijo Luke. Le pasó los electrobino¬ 
culares a Han—. Echa un vistazo. 

Han ajustó las lentes. El neimoidiano estaba exami¬ 
nando una masa marrón rojiza de alrededor del tamaño 
de un pulgar humano, tallada toscamente como una lá¬ 
grima y tan transparente que Han pudo ver una pequeña 
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luz plateada brillando en su núeleo. Después de estudiar 
el bulto un momento, el neimoidiano lo eoloeó en su bol- 
sita y alargó su mano. La Gorog más coreana colocó en 
ella otro glóbulo, este tan turbio que el neimoidiano ni 
siquiera se molestó en levantarlo hasta sus ojos antes de 
lanzarlo a un lado. 

—¿Ámbar estelar? —preguntó Han, bajando los 
electrobinoculares. 

Luke asintió. 

—^A1 menos ahora sabemos de dónde ha... —Se giró 
hacia el deslizador terrestre, con su mano cayendo hacia 
su sable láser y entonces terminó su frase en un susu¬ 
rró—... estado viniendo. 

—¿Por qué estás susurrando? —susurró Han. Sacó 
su pistola láser de su funda—. Odio cuando susurras. 

Luke levantó un dedo hacia sus labios y luego se des¬ 
lizó sobre la raíz tras la que se habían estado escondien¬ 
do y rodeó el tocón, alejándose del deslizador. Han le 
siguió, sosteniendo los electrobinoculares en una mano 
y su pistola láser en la otra. La ruta les llevó a plena vis¬ 
ta de los contrabandistas y de los insectos ladera abajo. 
Han le habría acusado de timo, excepto que justo enton¬ 
ces la voz de C-3PO llegó por sus comunicadores. 

—¡Tenga cuidado, amo Luke! Están intentando 
caer... 

La advertencia terminó con una ristra de golpes 
metálicos. Un golpe fuerte retumbó a través del valle y 
humo negro ondeó hacia arriba desde detrás del tocón. 
Han subió sobre otra raíz lateral y corrió el resto del ca¬ 
mino alrededor del tocón tras Luke. 

Salieron detrás de los humeantes restos de su desli¬ 
zador terrestre, que descansaba en el suelo rodeado por 
un charco de combustible y fluido refrigerante que se 
había esparcido hasta medio camino del tocón del árbol 
arriba. C-3PO estaba en pie a dos metros por delante del 
vehículo, pareciendo chamuscado y cubierto de hollín y 
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se inclinaba hacia delante por la cintura para mirar al¬ 
rededor del tocón del árbol. R2-D2 se habla impulsado 
con sus cohetes hasta la parte superior del tocón y estaba 
circulando por el borde, utilizando su brazo extensible 
para sostener un espejo y espiar algo que se movía alre¬ 
dedor de la base. 

Luke le señaló a Han que continuara alrededor del 
tocón y luego saltó con la Fuerza hacia arriba para reu¬ 
nirse con R2-D2. Han avanzó lentamente por detrás de 
C-3PO. 

—Aquí detrás, Trespeó —susurró—. ¿Qué tene¬ 
mos...? 

C-3PO se enderezó y se volvió para mirarle de frente. 

—¡Qué alivio! —exclamó—. Temía que fueran a 
caer sobre ustedes desde atrás. 

Un sonido familiar de carreras se elevó desde la parte 
inferior de la cuesta, justo fuera de la vista al otro lado 
del tocón, y Han de repente sintió el estómago revuelto. 

—Gracias por la advertencia —gruñó Han. Le lanzó 
los electrobinoculares a C-3PO y corrió para ponerse a 
cubierto junto al tocón—. Retrocede, ahora. 

Han apenas se las arregló para arrodillarse parcial¬ 
mente dentro de un pequeño hueco antes de que seis ki- 
lliks Gorog corrieron hasta quedar a la vista. Era más 
o menos lo que él había estado esperando, pero tener 
razón sólo le hacía tener más nauseas. Simplemente no 
podía soportar a los bichos, no desde que aquellos locos 
kamarianos le hubieran localizado en Regulgo... pero 
no podía pensar en eso ahora, no si quería mantener el 
control de sí mismo. 

—Vale, amigos, parad ahí mismo. Dejad esas... —Han 
dudó cuando se dio cuenta de que no eran pistolas láser lo 
que sostenían los insectos—... armas quebrantadoras y 
decidme porqué le disparasteis a mi deslizador terrestre. 

Las Gorog empezaron a zumbar, levantando sus ar¬ 
mas mientras se volvían. 
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—Sabes porqué —tradujo C-3PO—. El Heraldo de 
la Noche os dijo que os mantuvierais alejados de los 
asuntos de Gorog. 

—Que pena. —Han levantó su DD-44 hacia la cabe¬ 
za del bicho más cercano—. Ahora ahi quietos. 

Por supuesto, no lo estuvieron y Han le disparó a la 
cabeza del primer bicho un disparo láser en el instan¬ 
te en que su arma quebrantadura giró hacia él. Quemó 
otro agujero en el tórax del segundo bicho mientras este 
extendia el brazo de su arma y entonces Luke cayó tras 
el grupo con el sable láser centelleando. La hoja zumbó 
un par de veces y dos Gorog más cayeron y entonces el 
tocón alrededor de Han estalló en restos de corteza de 
olor acre cuando los insectos supervivientes hicieron sus 
primeros disparos. Han también disparó, la hoja de Luke 
aulló de nuevo y los últimos dos insectos se derrumba¬ 
ron. 

Han se puso en pie, sosteniendo su pistola láser con 
ambas manos, y Luke bajó su hoja y giró en un círculo 
lento, examinando cada uno de los cadáveres. Casi había 
terminado cuando de repente se tambaleó y de repente 
apagó su sable láser. 

—¡Maldita sea! 

—¿Qué pasa? —Han se dirigió hacia delante—. No 
te alcancé con un disparo perdido, ¿verdad? 

Luke se volvió con un fruncimiento de ceño. 

—Soy un poco mejor que eso. Han. —Levantó la 
bota cubierta de sangre y pasó la suela sobre la mandíbu¬ 
la de una Gorog y entonces dijo—: Están todos muertos. 
Esperaba sacarles algunas respuestas. 

R2-D2 trinó algo desde el tocón del árbol y entonces 
empezó a mecerse de adelante a atrás sobre sus ruedas. 

—¿Qué pasa, Erredós? —preguntó Luke. 

—Dice que podría ser capaz de preguntarle a uno 
de los seis que estaban hablando con los contrabandis¬ 
tas —tradujo C-3PO—. Vienen de camino para arriba 
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ahora. 

—Sí, pero no creo que vengan a hablar con nosotros 
—dijo Han. 

Después de un rápido escrutinio del área para ase¬ 
gurarse de que no había otros grupos killiks sorpresa, 
Han y Luke volvieron a su lugar oculto original. Las seis 
Gorog estaban subiendo la colina con sus armas desen¬ 
fundadas. Los cuatro contrabandistas aqualish habían 
sacado rifles láser de energía G-9 y estaban arrodillados 
en su trineo flotante, escondidos detrás de los bidones de 
combustible de reactor y apuntaban a la parte superior de 
la cuesta para cubrir a los insectos. El neimoidiano esta¬ 
ba huyendo hacia la parte más alejada de los cimientos 
del viejo edificio. 

—Yo cogeré a los contrabandistas. —Luke empezó a 
dirigirse hacia la parte más baja de la raíz—. Coge a las 
Gorog. Y recuerda, necesitamos una viva. Quiero descu¬ 
brir para qué es ese combustible de reactor. 

Han le cogió por el brazo. 

—Esos bichos tienen armas quebrantadoras —dijo—. 
Quizás deberíamos simplemente echar a correr. Sabes 
cómo es el Nido Oscuro. Una vez que volvamos a estar 
sobre la colina con los leñadores, no querrán mostrarse. 

—No estoy preocupado. Han —dijo Luke—. Tú me 
estás cubriendo. 

—Mira, niño, yo no tengo su alcance —dijo Han—. 
Y tu sable láser no es tan bueno contra esas bolitas. 

—No pasa nada. Lo harás bien. 

Luke se movió a lo largo de la raíz hasta que esta le 
cubrió sólo desde el pecho para abajo. El lateral de la 
colina estalló en un río de disparos láser y proyectiles 
magnéticamente acelerados. 

Han maldijo el optimismo mal colocado de Luke y 
empezó a devolver el fuego. Sus disparos o se perdían 
por mucho o chisporroteaban hasta apagarse antes de 
que alcanzaran sus objetivos, pero le daban a los bichos 
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algo en lo que pensar. La mayoría de las bolas de las 
armas quebrantadoras zumbaban inofensivas hasta el ba¬ 
rro por debajo de ellos y las pocas que no, crujían muy 
lejos sobre la cabeza. 

Los rifles láser de energía eran otra cuestión. Sus dis¬ 
paros silbaban hasta el otro lado de la raíz con puntería 
enervante, llenando el aire de humo y trocitos de made¬ 
ra. Han envió un par de disparos hacia ellos sólo para 
ver si podía sobresaltar a los aqualish para que agacha¬ 
ran la cabeza. Ellos ni siquiera se encogieron y el humo 
empezó a salir por agujeros en el lado de la raíz de Han 
y Luke. 

Entonces Luke extendió una mano hacia el tocón tras 
los contrabandistas y el barril que ya habían descargado 
se elevó en el aire y se estrelló en mitad del trineo flo¬ 
tante. Varios de los contenedores se rompieron, derra¬ 
mando cientos de galones de refrigerante y docenas de 
varillas grises de un metro de largo. Los aqualish dejaron 
de disparar y saltaron fuera del trineo, huyendo tras el 
neimoidiano. 

Las Gorog miraron por encima de sus hombros y en¬ 
tonces empezaron a zumbar en sus tórax por la furia. 
Han pensó por un momento que cargarían, pero cuatro 
de ellas simplemente para acomodarse a través de la 
cuesta para tomar posiciones de contención. Las otras 
dos corrieron hacia atrás en dirección al trineo flotante. 

—¿Están locos? —jadeó Han—. Diez minutos con 
esas varillas al aire libre de ese modo y empezarán a bri¬ 
llar. 

—Gorog no le importa. Quiere ese combustible. 
—Luke volvió a colocarse completamente a cubierto 
tras la raíz—. Si nuestro equipamiento de seguimiento 
todavía funciona... 

—¡Corran para salvar la vida! —C-3PO dio la vuelta 
al tocón del árbol a toda prisa, agitando los electrobi- 
noculares que Han le había pasado antes—. ¡Estamos 
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condenados! 

—¿Condenados? —Han salió para interceptar al 
droide. Entonces casi pierde la cabeza cuando una bola 
de las armas quebrantadoras pasó siseando junto a su 
oreja. Volvió al abrigo de la raiz, tirando de C-3PO tras 
él—. ¿De qué estás hablando? 

C-3PO se volvió y apuntó de nuevo hacia el desliza¬ 
dor terrestre. 

—¡El Efervescente! ¡El deslizador lo tiene! 

—¿El Efervescente? —preguntó Han—. ¿Aqui fue¬ 
ra? 

—Quizás lo trajimos con nosotros —sugirió C-3PO. 

Un silbido alarmado sonó desde encima, luego R2- 
D2 rodó fuera del tocón y empezó a caer. Se habría es¬ 
trellado sobre las cabezas de ellos de no haberse abierto 
Luke a la Fuerza y haberle cogido. 

Luke bajó a R2-D2 hasta el suelo y luego se inclinó 
hacia abajo. 

—¿Qué pasa contigo, Erredós? Podrías haberle he¬ 
cho daño a alguien. 

R2-D2 silbó una larga réplica. 

—Erredós dice que probablemente no importa —^tra¬ 
dujo C-3PO—. Hay un setenta y tres por ciento de pro¬ 
babilidades de que ya nos estemos desintegrando. 

—Venga ya. —^Aunque R2-D2 normalmente no era 
dado a decir lo de la condenación. Han intentó no estre¬ 
mecerse por su evaluación de la situación. A pesar de 
las reparaciones temporales que Luke le había hecho a 
la personalidad del pequeño droide, todavía estaba ac¬ 
tuando tan extrañamente como un defel en una cabina de 
bronceado—. No puede ser tan malo. He estado simple¬ 
mente en pie ahí y no vi espuma. 

R2-D2 trinó bruscamente. 

—Erredós sugiere que se mire a usted mismo —tra¬ 
dujo C-3PO—. Aunque no creo que eso sea una buena 
idea. Está por todo el suelo. 
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—¿Por todo el suelo? —Han fruneió el eeño, pensan¬ 
do—. ¿Bajo el deslizador? ¿Donde se derramó todo ese 
eombustible? 

—Preeisamente —dijo C-3PO—. Y se está exten¬ 
diendo rápidamente. Vaya, no me sorprenderte si se hu¬ 
biera tragado ya todo el deslizador. 

—Genial. —Luke se volvió y empezó a retroeeder 
haeia el deslizador terrestre—. Dejé el aparato de segui¬ 
miento en el asiento delantero. 

—Espera. —Han le eogió por la parte de atrás de su 
eapa—. No ereo que vaya a importar. 

Luke se detuvo pero no se volvió. 

-¿No? 

—^No si lo que estoy pensando es eorreeto. —Han 
enfundó su pistola láser y extendió su mano haeia C- 
3PO—. Trespeó, dame los eleetrobinoeulares. 

El droide bajó te mirada eomo si se sorprendiera de 
deseubrir que todavía tenía el aparato de visión y enton- 
ees extendió su brazo. 

—Por supuesto, eapitán Solo. Aunque realmente no 
ereo que sean un sustituto viable del aparato de segui¬ 
miento. Una vez que el trineo flotante salga de su línea 
de visión, no le servirán para nada. 

—^No ereo que el trineo flotante salga de mi línea de 
visión. 

Han miró por eneima del borde de la raíz y deseubrió 
que te guardia de retaguardia Gorog todavía mantenía 
sus posieiones. Las otras dos habían llegado al trineo 
flotante y estaban utilizando sus pinzas desnudas para 
lanzar las varillas de eombustible derramadas de nuevo 
en la batea de earga. Han eoloeó los eleetrobinoeulares 
al máximo, luego los levantó hasta sus ojos y empezó a 
estudiar el terreno bajo el trineo flotante. 

Luke se eoloeó a su lado. 

—¿Qué estás mirando? 

—Te lo diré en un minuto —dijo Han—, en easo de 
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que esté equivocado sobre esto y necesite asegurarme 
algo para evitar que me avergüence a mi mismo. 

Una serie de agudos estallidos sonaron cuando las 
bolas de armas quebrantadoras empezaron a golpear la 
raíz, sacudiendo a Han con tanta fuerza que las lentes se 
estrellaron contra sus mejillas. Él dejó de sujetarse a la 
raíz y continuó mirando por los electrobinoculares. 

—Uh, Han, quizás deberíamos encontrar un puesto 
de observación mejor —dijo Luke—. Esto se está po¬ 
niendo peligroso. 

—No estoy preocupado, niño —dijo Han—. Puedes 
cubrirme. 

—Muy gracioso —replicó Luke—. Pero el alcance 
de mi pistola láser no es mucho mejor que el de la tuya. 

—No pasa nada. —Han continuó estudiando el suelo 
bajo el trineo flotante—. Lo harás bien. 

Luke suspiró, pero sacó su pistola láser y empezó a 
devolver el fuego. Realmente debía haber alcanzado a 
algo, porque los impactos de bolas disminuyeron hasta 
casi nada. El brazo empezó a dolerle a Han de sostener 
los electrobinoculares levantados, así que apoyó sus ma¬ 
nos otra vez en la raíz y continuó mirando. 

Las Gorog casi habían terminado de cargar el trineo 
flotante cuando de repente dejaron caer una de las vari¬ 
llas de combustible y saltaron a la batea de carga. Empe¬ 
zaron a examinar cuidadosamente las otras y Han estuvo 
confuso durante un momento, hasta que ellas lanzaron 
otra varilla al suelo. Aterrizó casi perpendicularmente a 
él, de manera que él notó un brillo plateado empezando 
a relucir a lo largo de un lado de su superficie gris apa¬ 
gada. 

Han sonrió con satisfacción, luego se retiró de la raíz 
y le pasó los electrobinoculares a Luke. 

—Echa un vistazo. 

Intercambiaron el equipamiento y Han empezó a 
intercambiar fuego con el único miembro de la reta- 
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guardia Gorog que Luke no había matado ya. De alguna 
manera, los disparos de Han siguieron quedándose unos 
treinta metros cortos de su objetivo. 

—^Así que eso es de lo que estabas hablando —dijo 
Luke después de un momento—. Del Efervescente. 

—Casi —dijo Han—. Mira en lo que no está. 

—¿Quieres decir en las rocas de esos viejos cimien¬ 
tos? —preguntó Luke. 

—Y en los tocones —confirmó Han—. Si está en el 
suelo por aquí, ¿cómo es que está dejando tranquilas to¬ 
das esas cosas? ¿Cómo es que sólo está atacando a nues¬ 
tro deslizador y a ese refrigerante y a esas varillas de 
combustible alrededor de su trineo flotante? 

Luke bajó los electrobinoculares y se volvió hacia 
Han. 

—¿Contaminación? 

Han asintió. 

—Sólo ataca a lo que ataca a Woteba —dijo—. Es un 
sistema de defensa ambiental. 
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El vaporoso aire del spa olía a barro mineral y a limpia¬ 
dor de poros y las calmantes notas de una sonata clásica 
de arpafeeg estaban flotando en el aire procedentes del 
sistema de sonidos, sin enmascarar completamente los 
suaves ronroneos y tintineos del Artista de Belleza Lo- 
volano instalado en un rincón de la habitación. Reclina¬ 
da en la cómoda silla constmida dentro del droide estaba 
una momia envuelta en algas marinas y con una máscara 
de barro que Jacen asumió que era la abuela de Tenel Ka, 
Ta’a Chume. Su cuero cabelludo estaba siendo masajea¬ 
do por una caperuza de masaje ondulante, mientras que 
cada uno de sus párpados estaba oculto bajo la estrella 
translúcida de lo que parecía alguna pequeña criatura 
marina con tentáculos. Incluso había un dispensador de 
bebidas que se movía automáticamente para extraer una 
boquilla de sus labios, dado que sus dos manos estaban 
envueltas dentro de guantes automáticos de manicura. 

Cuando Jacen no sintió ninguna otra presencia viva 
cercana, entró en el spa. Pasó una serie de bañeras hun¬ 
didas llenas de burbujeante barro, agua y algo que pa- 
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recía como babas de hutt rosa y luego se detuvo junto 
al droide. Ta’a Chume no mostró signo alguno de sentir 
su presencia y, durante un momento, él consideró si ter¬ 
minar simplemente con la vida de ella podría no ser el 
modo más certero de proteger a su hija. Con certeza, la 
anciana se lo merecía. Había estado liquidando a perso¬ 
nas inconvenientes desde antes de que Jacen y Tenel Ka 
nacieran y actualmente estaba bajo arresto domiciliario 
por envenenar a la madre de Tenel Ka. En un tiempo, 
Ta’a Chume incluso había intentado que asesinaran a la 
propia madre de Jacen. 

Pero Tenel Ka le había pedido que no matara a la 
anciana, diciendo que ella trataría con la traición de su 
abuela a su propio modo. Jacen sospechaba que eso sig¬ 
nificaba un juicio largo y muy público, en el que Ta’a 
Chume bien podía escapar de la condena debido a la fal¬ 
ta de evidencias verificable. Y Jacen, simplemente, no 
estaba dispuesto a correr ese riesgo con la vida de su 
hija. 

Jacen soltó su sable láser del gancho de su cinturón, 
pero no activó la hoja. 

—Veo que le estás sacando el máximo provecho a tu 
arresto domiciliario, Ta’a Chume. 

Un agujero apareció en la máscara de barro cuando la 
boca de Ta’a Chume se abrió y entonces ella apartó la ca¬ 
peruza de masaje y levantó la cabeza. Las criaturas mari¬ 
nas dejaron sus párpados y se deslizaron hacia abajo por 
sus mejillas, dejando surcos de piel expuesta tras ellas. 

—Jacen Solo —dijo Ta’a Chume—. Te preguntaría 
cómo se has colado a escondidas en mis habitaciones 
privadas... pero eso es lo que hacéis los Jedi, ¿no? 

—Entre otras cosas. —Notando que ella no había sa¬ 
cado sus manos de los guantes de manicura, él dijo—: 
Puedes pulsar la señal de ayuda todo lo que quieras. Tus 
guardaespaldas no van a venir. Pero por favor, no inten¬ 
tes apuntarme con esa pistola láser oculta. Le prometí a 
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Tenel Ka que no te mataría y me enfadaría mucho si me 
haces romper mi promesa. 

Los ojos de Ta’a Chume se apagaron hasta un tono de 
verde más pálido, pero ella rompió su máscara de barro 
al forzar una sonrisa superior. 

—Qué pena. Cuando te vi ahí de pie con un sable 
láser, pensé que mi nieta finalmente ha empezado a tener 
agallas. 

—De haber carecido Tenel Ka de coraje, habrías muer¬ 
to sin saber nunca que yo estaba aquí —dijo facen—. En 
vez de eso, está dispuesta a arriesgarse a mantenerte con 
vida para un juicio público. Su equipo de seguridad llega¬ 
rá pronto. Me he asegurado de que no necesiten matar a 
nadie para llegar hasta ti. 

La tensión abandonó los hombros de Ta’a Chume. 

—Qué considerado de tu parte. —Una luz astuta apa¬ 
reció en sus ojos y entonces ella sacó su mano del guante 
de manicura y dejó caer una pequeña pistola láser oculta 
hasta el suelo—. ¿Te importaría decirme porqué? 

—Sabes porqué —dijo facen. Ta’a Chume estaba 
jugando con él (podía sentirlo en su presencia tan cla¬ 
ramente como lo oía en su voz), pero lo que él no podía 
comprender era la razón—. Intentaste matar a su hija. 

Ta’a Chume vertió furia en la Fuerza, pero su voz se 
volvió agraviada. 

—¿La Reina Madre tiene una niña? —Sacó su se¬ 
gunda mano del guante de manicura y presión los dedos 
contra sus sienes—. ¿Y ni siquiera se molestó en decír¬ 
selo a su propia abuela? 

facen frunció el ceño. 

—Tu actuación no me engaña. Siento tus auténticas 
emociones en la Fuerza. 

—Entonces debes sentir lo sorprendida, y lo preocu¬ 
pada, que estoy. —Ta’a Chume bajó sus manos y se vol¬ 
vió para mirarle, pero su mirada se detuvo en el pecho de 
él, recorriendo las solapas arriba y abajo, haciendo una 
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pausa en cada arruga—. Con certeza, estoy resentida por 
estar encarcelada por orden de mi propia nieta, pero yo 
nunca le desearía ningún mal. ¡Y mucho menos tendría 
algo que ver con ello! 

Jacen lo comprendió finalmente. 

—^No hay cámaras espía, Ta’a Chume. —Él se abrió la 
túnica para mostrarle que no llevaba equipamiento oculto 
debajo—. Estoy aquí buscando respuestas para mis pro¬ 
pias preguntas, no reuniendo pruebas para Tenel Ka. 

—Eso nunca cruzó mi mente, Jedi Solo, pero espero 
que cuando vuelvas a ver a mi nieta, seas lo bastante 
bueno para transmitirle mi preocupación por ella y por 
su hija. —Ta’a Chume levantó la mirada y parpadeó en 
dirección a él—. Por cierto, no resultará que sabes quién 
sería el padre, ¿verdad? 

La sonrisa burlona en la voz de Ta’a Chume era cla¬ 
ra, como si estuviera desafiando a Jacen, diciéndole que 
él nunca le ganaría en este juego en particular. Y eso le 
puso furioso. 

—Ese sería yo. —Jacen dio la vuelta por detrás del 
droide de belleza y utilizó la Fuerza para volver a tender 
a Ta’a Chume en la silla—. Y estoy muy determinado a 
proteger a mi hija. 

Ta’a Chume se puso nerviosa. 

—¿Qué estás haciendo? 

—Me gustaría conseguir algunas respuestas y no te¬ 
nemos mucho tiempo antes de que llegue el equipo de 
seguridad. 

Jacen apartó la caperuza para el cuero cabelludo y 
luego clavó sus dedos en el pelo teñido de pelirrojo de 
Ta’a Chume y empezó a masajearle la cabeza. 

—^Así que podemos hacer esto del modo sencillo... 
—Presionó sus pulgares en la base de su cráneo y luego 
envió una pequeña descarga de energía de la Fuerza a 
través de su cerebro—... o podemos hacerlo del modo 
difícil. 
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Ta’a Chume jadeó de dolor. 

—¡Eres un Jedi! —dijo entonees—. No puedes hacer 
esto. 

—Claro que puedo —dijo Jacen—. Los Jedi apren¬ 
dimos algunos trucos nuevos durante la guerra con los 
yuuzhan vong. ¿O no te has enterado? 

Jacen sintió una sacudida de advertencia de Ben, a 
quien habia dejado oculto con su esquife fuera de la finca 
de Ta’a Chume, y entonces oyó el distante crump de las 
puertas delanteras al ser voladas por el equipo de segu¬ 
ridad de Tenel Ka. 

La cabeza de Ta’a Chume se volvió hacia el sonido y 
Jacen supo que ella creía que los que venían a arrestarla 
serían sus salvadores, que si simplemente podía aguan¬ 
tar lo suficiente, sus secretos permanecerían a salvo. Él 
envió otra descarga de energía de la Fuerza a su mente. 

Esta vez, no se detuvo con una pequeña oleada. Con¬ 
tinuó vertiendo más energía de la Fuerza en la cabeza de 
Ta’a Chume, empujando tras ella, expandiendo su propia 
presencia de la Fuerza dentro de su mente. No estaba tan 
seguro o era tan fuerte con la técnica como Raynar, de 
hecho, ni siquiera estaba seguro de que fuera la misma 
técnica, pero era lo bastante bueno para dominar a una 
anciana sorprendida que no sabía cómo utilizar la Fuerza. 

Un largo grito escapó de los labios de Ta’a Chume. 
Cuando se apagó, Jacen sintió que la resistencia de ella 
se derrumbaba. Fuera, en los terrenos del palacio, algu¬ 
nas voces empezaron a gritar órdenes a los sirvientes de 
Ta’a Chume. 

Jacen ignoró la conmoción y se inclinó cerca de la 
oreja de Ta’a Chume. 

—Primero, quiero saber porqué. 

Ta’a Chume intentó resistirse. 

—¿Por qué qu...? —Jacen empujó más fuerte y ella 
dijo—: No creerías que yo permitiría que la hija de dos 
Jedi reclamara el trono. ¡Hapes nunca será un reino Jedi! 
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—^No creo que esa sea la intención de Tenel Ka. 

—Es tu intención la que me preocupa —dijo Ta’a 
Chume—. Ya has persuadido a Tenel Ka para que in¬ 
volucre a la flota hapana en una cuestión que no nos 
concierne. No permitiré que conviertas al Consorcio de 
Hapes en una herramienta Jedi. 

—¿Ves? No fue tan difícil. Ahora háblame del Nido 
Oscuro. 

—¿El Nido Oscuro? 

—Los Gorog —aclaró facen. Parecía que ella estaba 
genuinamente confusa—. Los killiks. ¿Cómo conseguis¬ 
te que fueran tras el bebé? 

Ahogados sonidos de golpes empezaron a rugir por 
el propio palacio y Ta’a Chume empezó a tener de nuevo 
la esperanza de que podría aguantar. 

—^No lo sé... 

facen expandió su presencia. 

—¡Ellos vinieron a mi\ —gritó ella—. No estaban 
contentos con la interferencia de Tenel Ka en Qoribu y 
sabían que yo tenía razones para quererla muerta. 

La declaración tenía sentido. Esperando expandir su 
influencia en la Colonia, y expandir la Colonia al terri¬ 
torio chiss, el Nido Oscuro había estado intentando de¬ 
liberadamente comenzar una guerra con la Ascendencia 
Chiss. Pero él podía sentir a Ta’a Chume luchando por 
aguantar, luchando por dejar algo sin decir. El se expan¬ 
dió hasta más adentro en la mente de ella. Ella gritó y 
algo se deslizó, como una mano abriéndose sobre una 
cuerda, pero facen no retrocedió. Necesitaba saber qué 
estaba haciendo el Nido Oscuro. 

—Los Gorog... estaban equivocados —dijo Ta’a 
Chume—. No quiero a Tenel Ka muerta... al menos 
no... hasta que yo esté en una posición mejor... para 
reclamar el trono. 

—Pero tus espías te habían dicho lo del bebé —resu¬ 
mió facen—. Y querías al bebé muerto... 
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—Así que le dije a Gorog... que matar a la hija de 
Tenel Ka sería incluso mejor. —Ta’a Chume intentó de¬ 
tenerse ahí, pero Jacen estaba empujando con tanta fuer¬ 
za que ella apenas tenía control sobre su propia mente—. 
Pero ellos no lo estaban haciendo por venganza. Tuve 
que hacer un trato para salvar... para acabar con el bebé 
en vez de con Tenel Ka. 

Voces masculinas empezaron a retumbar por el edifi¬ 
cio cuando el equipo de seguridad de Tenel Ka empezó 
su ascenso. Jacen ya se había asegurado de que no en¬ 
contraran resistencia, así que la subida sería rápida, con 
cada piso requiriendo sólo una rápida verificación antes 
de que subieran al siguiente. 

—¿Los términos del trato? —preguntó Jacen. 

A pesar de la aparente proximidad del equipo de se¬ 
guridad, Ta’a Chume ni siquiera intentó resistirse. La 
sujeción de su mente era simplemente demasiado tenue. 

—Querían... tecnología de ordenadores de navega¬ 
ción —dijo ella. 

—¿Ordenadores de navegación? —Jacen no podía 
imaginarse para qué quería el Nido Oscuro esa tecnolo¬ 
gía en particular—. ¿Para viajar dentro de un sistema? 

—No —dijo Ta’a Chume—. Para ir a través del hi- 
perespacio. 

—¿Por qué? —preguntó Jacen—. Los killiks no 
construyen naves capaces de viajar por el hiperespacio. 
Contratan transportes. 

—No lo dijeron y yo no lo pregunté —respondió 
Ta’a Chume—. Esto era un acuerdo político, no un ma¬ 
trimonio. 

Jacen habría presionado más fuerte, pero podía sentir 
que ella le estaba diciendo la verdad, que no le había 
importado porqué los Gorog estaban interesados en esa 
tecnología, siempre y cuando el bebé de Tenel Ka fuera 
asesinado. Él tuvo que apartar sus dedos de la garganta 
de Ta’a Chume. Estaban empezando a apretar. 
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Un golpe ahogado sonó desde la puerta exterior el 
ala privada de Ta’a Chume y una voz por un altavoz em¬ 
pezó a gritarle a ella que desactivara las cerraduras y se 
tendiera en el suelo. La entrevista de lacen estaba termi¬ 
nando. .. y Ta’a Chume lo sabia. Él podia sentirla empe¬ 
zando a luchar, intentando recuperar con uñas y dientes 
el control de su mente. 

—Sólo una pregunta más —dijo lacen—. ¿Habrá 
más ataques contra mi hija? 

—^No contra tu hija, no. —Ta’a Chume estaba min¬ 
tiendo (Jacen podia sentir que ella nunca abandonarla y 
ella tenia la esperanza y esperaba que el Nido Oscuro 
tampoco abandonara nunca), pero él no se lo echó en 
cara. Había más, algo que ella estaba ansiosa por que él 
supiera—. Pero tu hija no debería ser tu única preocu¬ 
pación. 

—Estoy escuchando —dijo Jacen. 

—^No goberné Hapes todos esos años siendo una 
tonta —dijo Ta’a Chume—. Sabía que Tenel Ka y tú os 
imaginaríais quién atacó a vuestra hija. Y supe que ven¬ 
dríais a por mí. 

Una explosión fuerte sonó desde las puertas delan¬ 
teras del ala. 

—^Nos estamos quedando sin tiempo —dijo Jacen—. 
Dime porqué no debo matarte ahora o... 

—Si yo muero, Tenel Ka es un objetivo. Si soy en¬ 
carcelada, si caigo en desgracia... Tenel Ka es un objeti¬ 
vo. —Ta’a Chume sacó el cuello de las manos de Jacen 
y entonces se dio la vuelta para mirarle de frente—. Si 
quieres que tu hija crezca con una madre, Jacen, debes 
perdonarme la vida. Ese es el único modo. 

La furia que sentía Jacen de repente se convirtió en 
otra cosa: algo frío y calculador. 

—^No es el único modo —dijo él—. Hay otro. 

Él cogió a Ta’a Chume por el hombro y la volvió a 
sentar en la silla. Entonces, mientras el apagado resonar 
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de las botas empezó a repiquetear a través de los laberin¬ 
tos exteriores de sus habitaciones, lacen vertió energia 
de la Fuerza caliente y crepitante en la cabeza de ella, 
empujando con fuerza con su propia presencia, violenta¬ 
mente, hasta que los dos escaparon de golpe del cerebro 
de ella y Ta’a Chume dio un último grito descendente, 
cayendo en las profundidades de su mente, hundiéndose 
en la oscuridad de un alma que nunca habla amado, a la 
que sólo le había importado el poder y la riqueza y el 
control, dejando sólo un negro vacío humeante rodeado 
por neuronas desgarradas y dendritas quemadas y un ce¬ 
rebro roto y hecho pedazos. 

Y facen de repente se encontró fuera de Ta’a Chume, 
fuera de sí mismo, siendo un observador pasivo fuera del 
tiempo mismo, con su presencia llenando toda la habi¬ 
tación, todo el palacio, un testigo de algo que no podía 
controlar. Vio todo el Cúmulo de Flapes y toda la galaxia 
y todo estaba ardiendo. No sólo los soles, sino también 
los planetas y las lunas y los asteroides, ardiendo, cada 
pedacito de piedra o polvo lo bastante sólido como para 
sostener a un pie inteligente. Y los fuegos estaban via¬ 
jando de lugar a lugar en pequeñas agujas centelleantes 
de emisiones de iones, siendo prendidos por antorchas 
llevadas en las manos de hombres y killiks y chiss y el 
infierno simplemente seguía haciéndose más brillante, 
hasta que los mundos resplandecieron tan brillantemente 
como soles y los sistemas destellaron tan brillantemente 
como novas, hasta que los sectores refulgieron tan bri¬ 
llantemente como el Núcleo y toda la galaxia estalló en 
una enorme llama eterna. 

La llama se desvaneció cuando un golpear fúerte em¬ 
pezó a retumbar a través de la puerta del spa. 

—¡Por orden de la Reina Madre, abrid la puerta y 
tendeos en el suelo! 

facen se apartó tambaleándose del droide de belleza 
sintiéndose horrorizado y confundido. Había experimen- 
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tado suficientes visones de la Fuerza para reconocer lo 
que había ocurrido, pero no podía obligarse a aceptar lo 
que había visto. Las visiones eran simbólicas, pero el 
significado de esta le parecía lo bastante claro. La ga¬ 
laxia estaba a punto de estallar en una guerra diferente 
a cualquier cosa que se hubiera visto antes, una guerra 
que nunca terminaría, que se expandiría de planeta en 
planeta en planeta hasta que hubiera consumido la ga¬ 
laxia entera. 

Y los killiks estaban en el corazón de ella. 

Un golpe agudo sonó desde la entrada del spa, en¬ 
viando la puerta de duracero volando hasta la pared 
opuesta y llenando la sala con una nube impenetrable de 
humo azul, facen volvió a colocar la caperuza de masaje 
sobre la cabeza de Ta’a Chume y saltó hasta la bañera 
hundida de barro mineral. Se hundió hasta la barbilla y 
miró a su alrededor, tomando cuidadosa nota de la su¬ 
perficie del barro, y expandiendo luego cuidadosamente 
esa ilusión en la Fuerza, como había aprendido de los 
Adeptos de la Corriente Blanca. 

Apenas había terminado cuando las formas de ojos 
con gafas y cuerpos con armaduras de una docena de 
comandos de seguridad hapanos entraron cargando en la 
habitación. Avanzaron con un caminar de piernas dobla¬ 
das que parecía vagamente como de insectos y entonces 
se lanzaron sobre el Artista de la Belleza, apuntando los 
doce sus rifles láser de asalto a la forma inmóvil de Ta’a 
Chume. Cuando la anciana no mostró señal alguna de 
resistencia, el líder del escuadrón bajó su arma de mala 
gana y colocó tres dedos sobre su garganta. 

—Está viva. —Le entregó su rifle láser de asalto a un 
subordinado, luego se inclinó sobre Ta’a Chume y miró 
a sus ojos inmóviles—. Pero trae aquí arriba al médico. 
Creo que ha tenido alguna clase de hemorragia cerebral. 
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Un holograma de dos pisos del planeta Woteba flotaba 
en el hueco de proyección unos cuantos metros más allá 
de la consola de mando, un recordatorio casi sin rasgos 
de lo válidos que eran realmente los miedos de Leia. Han 
y su hermano estaban atrapados y solos en un planeta 
medio conocido, rodeados por insectos que respondían 
ante una reina enemiga y, a juzgar por sus sensaciones 
de las emociones de Luke en la Fuerza, ellos ni siquiera 
se daban cuenta de que tenían problemas. Eso era lo que 
realmente preocupaba a Leia. Han y Luke podían cuidar¬ 
se solos, pero sólo si sabían que había necesidad. 

—Tal vez el Nido Oscuro ni siquiera está en Woteba 
—sugirió Kyp Durron—. ¿Qué sabemos sobre los otros 
planetas? 

—Sólo que estaban todos desiertos como Woteba 
antes de que ayudáramos a los killiks a asentarse allí. 
—Leia volvió su mirada hacia el Maestro de pelo re¬ 
belde. Junto con Mara y Saba, estaban en el Centro de 
Planificación de Operaciones del Templo Jedi en Coms- 
cant, conversando con varios Jedi más por vía de la Ho¬ 
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loRed—. Y catorce eran habitables. 

—Los killiks no estaban interesados en exploracio¬ 
nes detalladas —explicó Mara—. Todo lo que querían 
saber era qué planetas eran habitables. Tenemos un perfil 
planetario básico y no mucho más. 

—Porque ellos no querían que supiéramos dema¬ 
siado. —El comentario vino del holograma de Corran 
Hom, colocado con varios otros en una estantería curva 
a lo largo de la parte trasera de la consola de control—. 
Para mí, está empezando a sonar como que los killiks 
nunca pretendieron mantener la paz con los chiss. 

—^No confundas a los killiks con los Gorog —le 
advirtió faina. Ella y Zekk estaban compartiendo el ho¬ 
lograma junto al de Corran, con sus cabezas tocándose 
por encima de las sienes y sus ojos sin parpadear fijos 
hacia delante—. El Nido Oscuro era el único que quería 
la guerra, no la Colonia. 

—Quien quiera que la quisiera entonces, la Colo¬ 
nia entera está claramente involucrada ahora —replicó 
Corran—. Y tienen al Maestro Skywalker para garanti¬ 
zar que no interferiremos de nuevo con sus planes. 

—^No comprendes cómo funciona la mente de la Co¬ 
lonia —objetó Zekk. 

—Puede parecer que la Colonia entera está involu¬ 
crada —añadió faina—, pero el Nido Oscuro es el que 
está detrás de esto. 

—¿Recuerdas la última vez? —preguntó Zekk—. 
UnuThul nos llamó para evitar una guerra. 

—Eso se llama un reclutamiento de bandera falsa 
—dijo Kenth Hamner desde el final de la línea. Con 
Corran, Kenth había argumentado que a los killiks se 
les debería dejar con sus propios medios durante la cri¬ 
sis de Qoribu—. Se convence a un activo valioso (di¬ 
gamos a un grupo de jóvenes Caballeros fedi) de que 
emprendan una misión bajo pretextos falsas. 

—^No es así como fue —dijo faina. 
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—Desafortunadamente, ya no podemos permitimos 
concederle a la Colonia el beneficio de la duda —dijo 
Kenth—. Hasta que el Maestro Skywalker y el capitán 
Solo estén a salvo, debemos considerar las pmebas: a 
pesar de los quince planetas que les dimos, planetas que 
los propios seres de la Alianza Galáctica necesitan des¬ 
esperadamente, los killiks están dando cobijo a piratas y 
envenenando las mentes y los cuerpos de nuestras pro¬ 
pias especies de insectos con membrosia negra. 

Jaina y Zekk hablaron simultáneamente. 

—Eso es sólo el... 

—Dejadme terminar. —Kenth no levantó la voz, 
pero, incluso saliendo del altavoz de un holoproyector, 
su tono era tan duro como el duracero—. Raynar Thul 
atrajo al Maestro Skywalker a una trampa de manera que 
la Colonia pudiera cogerle como rehén y ahora los ki¬ 
lliks están provocando un enfrentamiento con los chiss. 
No tenemos más elección que asumir lo peor. 

—¡Porque el Nido Oscuro se ha hecho con el con¬ 
trol! —soltó de golpe Zekk. 

Una sonrisa tirante apareció en el holograma de 
Kenth. 

—Precisamente. 

Jaina puso los ojos en blanco. 

—Maestro Hamner, si culpas a toda la Colonia... 

—... estás creando una profecia que se cumple a sí 
misma —añadió Zekk. 

—Y los killiks se volverán contra nosotros —termi¬ 
nó Jaina—. ¿Por qué no pillas eso? 

—Lo que “pillo”, Jedi Solo, es que el Jedi Zekk y tú 
todavía tenéis un apego emocional con los killiks. —El 
holograma onduló cuando la mirada de Kenth cambió y 
ahora su imagen parecía estar mirando a Leia directa¬ 
mente a los ojos—. Francamente, cuestiono la sabiduría 
de permitir que estos Caballeros Jedi en particular parti¬ 
cipen en la discusión. 
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—^Nadie está más familiarizado con los killiks que 
Jaina y Zekk. —Leia permitió a conciencia que parte del 
resentimiento que sentia crepitara en su voz. Después de 
lo que Jaina y Zekk habían sacrificado para evitar que 
el conflicto de Qoribu estallara en una guerra galáctica, 
Kenth Hamner no tenía derecho a poner en entredicho su 
lealtad—. Son nuestra mejor opción de descubrir dónde 
podría estar localizado el Nido Oscuro. 

—Eso lo entiendo. —Un tono púrpura apareció en la 
imagen de Kenth, indicando que había cerrado el canal 
para todos los demás participantes y ahora estaba con¬ 
versando sólo con el Centro de Planificación de Opera¬ 
ciones—. Pero hay algo que tú no sabes, algo que no po¬ 
demos confiarle a tu hija y Zekk, o a cualquier Caballero 
Jedi que pasara demasiado tiempo con los killiks. 

La sangre de Leia empezó a hervir. 

—Maestro Hamner, Jaina y Zekk ya han demostrado 
su lealtad hacia la orden... 

Mara interrumpió a Leia al alargar la mano más allá 
de ella y suspender la transmisión a todos los demás. 

—¿Qué pasa, Kenth? 

—Me disculpo si te ofendí, princesa Leia —dijo 
Kenth—. Pero el Jefe Ornas me pidió que no le dijera a 
nadie en la orden lo que estoy a punto de revelar. Espero 
que lo entiendas. Fue un punto en el que se incidió en 
nuestra conversación. 

—Por supuesto. —Leia comprendía cuándo le esta¬ 
ban diciendo que no iba a oír algo sin una promesa de 
confidencialidad—. No se lo revelaré a nadie. Te doy mi 
palabra. 

—Gracias. 

La cabeza de Kenth se volvió mientras consultaba 
algo fuera de la cámara. Kyp, Corran y Jaina y Zekk, 
conscientes por repentino silencio del Centro de Plani¬ 
ficación de Operaciones que habían sido dejados fuera 
de la conversación, guardaron silencio e intentaron no 
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parecer impacientes. 

Un momento después, la mirada de Kenth se volvió 
hacia su holocámara. 

—Perdón por eso, pero quería comprobar lo último. 
La Quinta Flota ha partido hacia Utegetu. 

—¿Toda la flota? —Leia estaba sorprendida. Mover 
a la Quinta Flota cambiaría la responsabilidad de patru¬ 
llar toda la Vía Hydiana a los gobiernos locales. Y eso 
no era algo que el Jefe Ornas hiciera a la ligera—. ¿Para 
hacer qué? 

Kenth negó con la cabeza. 

—Esas órdenes están selladas, pero podemos estar 
seguros de que están intentando apaciguar a los chiss. Lo 
que me preocupa es que sólo lo descubrí por accidente. 
Alguien ha olvidado eliminar mi nombre de la lista de 
envío. El Jefe Ornas llamó personalmente para pedirme 
que mantuviera la información en secreto. 

—¿No quieren que nosotros lo sepamos? —jadeó 
Leia. 

—Claramente —dijo Mara—. A Ornas no le gustó 
cómo manejamos los Jedi a los killiks la última vez... y 
debes admitir que las cosas no están yendo bien ahora. 

—¿Saben lo de Han y Luke? —^preguntó Leia. 

—No por mi parte —respondió Kenth—. Pero dudo 
que eso marcara la diferencia. El Jefe Ornas fue muy 
inflexible con que necesitamos el apoyo de los chiss esta 
vez. 

—Entonces el tiempo nos está mordiendo las colaz 
—dijo Saba. De pie tras Leia con Mara, también era par¬ 
te de su discusión privada—. Debemos enviar un equipo 
a Woteba ahora. ¿Zí? 

—Estoy de acuerdo —dijo Kenth—. Pero... 

—Entonces discutiremoz eso —dijo Saba. 

—Creo que deberíamos —dijo Kenth—. Pero Jaina 
y Zekk... 

—... no se les dirá. —Saba se inclinó sobre el hom- 
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bro de Leia y reactivó los canales suspendidos—. ¿Dón¬ 
de buscamos al Nido Oscuro? 

Jaina y Zekk pronunciaron un cloq-cloq simultaneo 
de sorpresa y la irritación que habian mostrado al ser 
dejados fuera de la conversación se desvaneció de sus 
caras. Un punto azul apareció en la cara vacía de Wote- 
ba, al lado de uno de los pocos símbolos de mapa que ya 
contenía el holograma: el nido Saras. 

—^No encuentras a Gorog —dijo Jaina. 

—Gorog te encuentra a ti —añadió Zekk—. Pero sa¬ 
bemos que el nido estará vigilando a Han y al Maestro 
Skywalker. 

—^Así que nosotros también debemos vigilarles —ter¬ 
minó Jaina. 

Leia y Mara intercambiaron miradas. No tenían tiem¬ 
po para “vigilar”. En el instante en que la Quinta Flota 
entrara en la Nebulosa Utegetu, el Nido Oscuro se mo¬ 
vería contra Han y Luke. El recuerdo del criadero de Kr, 
donde Luke y Mara habían encontrado a miles de larvas 
Gorog alimentándose de prisioneros chiss paralizados, 
centelleó en la mente de Leia y ella negó firmemente con 
la cabeza. 

—Es demasiado arriesgado —dijo. 

—^Nos verán vigilando —añadió Mara—. Y no pode¬ 
mos dejar que Lomi Pío escape esta vez. 

—¿No hay un modo más rápido para que podamos 
encontrarlo? —preguntó Leia. 

Jaina y Zekk lo consideraron durante varios momen¬ 
tos. 

—Tal vez nosotros podríamos sentir dónde está el 
nido... —dijo entonces Jaina. 

—... si fuéramos a Utegetu. 

—Esta creía que nadie podía sentir al Nido Oscuro 
en la Fuerza —dijo Saba con voz rasposa—. Especial¬ 
mente los Unidoz. 

—Jaina y yo podríamos ser diferentes —dijo Zekk—. 
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Estuvimos en el nido en Kr. 

—^Así que sabemos qué se siente con los Gorog —^aña¬ 
dió Jaina. 

Leia frunció el ceño. 

—¿Y qué pasa con esa banda de ladrones de tibanna 
que se supone que estáis persiguiendo? —No le gustaba 
el ansia que oia en sus voces, el deseo de experimentar 
de nuevo el vinculo que lo abarcaba todo de una mente 
colectiva—. Los envíos de Ciudad Nube han bajado un 
diez por ciento. 

—Lowie y Tesar pueden encargarse de eso —dijo 
Zekk. 

—Finalmente descubrieron quién estaba reteniendo 
los envíos de agua abaariana —añadió Jaina. 

—Olvidadlo —dijo Mara, dando la orden antes de 
que pudiera hacerlo Leia. Y añadiéndole la autoridad de 
una Maestra—. Vosotros dos no os vais a acercar a cinco 
parsecs de un nido killik. ¿Está claro? 

Jaina y Zekk se apartaron el uno del otro, haciendo 
sonidos de chasquiditos con la garganta y parpadeando 
al unísono. 

—Está claro —dijeron. 

—Sólo estábamos intentando ayudar —añadió Jaina 
a la defensiva. 

—Seguro que sí —dijo Leia—. ¿Alguien tiene algu¬ 
na idea de verdad! 

—No creo que haya un modo —dijo inmediatamente 
Kyp—. Hemos intentado rastrear la membrosia negra de 
vuelta hasta la fuente y nunca conseguimos pasar de los 
puntos ciegos del Corredor Rago. Y con la mente colec¬ 
tiva, el Nido Oscuro lo sabrá si empezamos a husmear 
demasiado por la Nebulosa Utegetu. 

—Entonces quizás Jaina y Zekk tienen razón —dijo 
Corran—. Quizás lo mejor es vigilar a Han y al Maestro 
Skywalker y simplemente ser pacientes. 

—Creía que ya habíamos descartado eso. —Aunque 
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la voz exterior de Leia permanecía calmada, en su inte¬ 
rior quería darle un tirón de orejas barabel. Lo único que 
no tenían era tiempo, aunque, por supuesto. Corran no 
tenía modo de saber eso. Él no había sido parte de la con¬ 
versación privada con Kenth—. Simplemente tendremos 
que liberar primero a Luke y Han y esperar que ellos 
sean capaces de encontrar al Nido Oscuro por sí mismos. 

—Eso no es bueno —dijo Kyp—. Eso revela lo que 
pensamos. Si el Nido Oscuro les está vigilando... 

—Podemos ser discretos —dijo Mara en un tono que 
no toleraría discusión—. Somos Jedi, ¿recuerdas? 

El reproche de su tono hizo que Corran se encogiera, 
que Kyp levantara el ceño y que Jaina y Zekk inclinaran 
la cabeza. Hubo un largo momento de silencio en el que 
aquellos que no habían compartido el secreto de Kenth 
estaban intentando claramente descubrir porqué todos 
los demás tenían tanta prisa. 

Entonces una luz de comprensión apareció en los 
ojos marrones de Kyp. 

—¡Estáis preocupadas por vuestros maridos! —Les 
dirigió una sonrisa tranquilizadora que parecía más una 
sonrisa burlona en el holograma—. Eso es simplemente 
natural, señoras. Pero Han y el Maestro Skywalker pue¬ 
den cuidarse solos. He estado en sitios peores que este 
con los dos, montones de veces. 

Mara suspiró. 

—^No, Kyp, no es eso. 

—Lo que la Maestra Skywalker quiere decir es que 
necesitamos actuar rápidamente —dijo Kenth—. Con la 
Colonia provocando a los chiss otra vez, la situación es 
demasiado impredecible. Cuanto antes resolvamos esto, 
menos probable es que nos estalle en la cara de una ma¬ 
nera peor de la que ya nos ha estallado. 

Corran asintió sabiamente. 

—^Nuestra reputación ya ha recibido un mal impacto, 
especialmente en el Senado. 
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Kyp parecía dudar. 

—¿Es eso? ¿Te preocupa que las cosas pudieran vol¬ 
verse un poco sucias? 

—Sí, Kyp, es eso —dijo Leia—. Excepto que si las 
cosas se vuelven sucias, van a volverse muy sucias. Ne¬ 
cesitamos demostrarle a los chiss, y a todos los demás, 
que se puede contar con los Jedi. 

Kyp consideró esto durante un momento y luego se 
encogió de hombros. 

—Vale. Pero necesitamos un plan de reserva, porque 
nunca vamos a llegar hasta Han y Luke sin que lo sepa el 
Nido Oscuro. Esos bichos son buenos. 

—¿Buenos? —Saba siseó con divertida increduli¬ 
dad—. Pasaste demasiado tiempo de tu vida en las mi- 
naz de especia, Kyp Durron. Hay demasiado metano en 
ellos. Saben a... 

—Creo que él quería decir que eran observadores há¬ 
biles, Maestra Sebatyne —dijo Leia—. Estoy segura de 
que el Maestro Durron realmente no ha comido nunca 
un Gorog. 

—¿No? —La cola de Saba golpeó el suelo—. ¿Ni 
siquiera uno pequeño? 

—Ni siquiera un bocado. —Kyp se dio prisa en cam¬ 
biar de tema—. Ahora, sobre nuestro plan de reserva. 
Tengo uno. 

—Eso fue fácil —dijo Corran—. ¿Funcionará? 

—Por supuesto —dijo Kyp—. Simplemente acaba¬ 
mos con Raynar y los Unu. 

—¿Matarlos? —El tono de Corran era sorprendido. 

Kyp se volvió pensativo. 

—Eso también funcionaría y sería mucho más fácil 
que traer a Raynar de vuelta aquí vivo. Al menos si es tan 
poderoso como todo el mundo dice. 

—¡No puedes hacer eso! —objetó Zekk—. ¡Eso des- 
tmiría la Colonia! 

—En realidad, devolvería a los killiks a su estado na- 
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tural —le corrigió Mara—. No había Colonia hasta que 
Raynar llegó. 

—Eso es como decir que no había orden Jedi hasta 
que el tío Luke llegó —replicó Jaina. 

—^No puedes destruir una civilización interestelar 
sólo porque no existía hace diez años —añadió Zekk. 

—Probablemente no —replicó Kenth—. Pero cuan¬ 
do las civilizaciones se niegan a honrar sus acuerdos y 
a vivir en paz con sus vecinos, podemos encontramos 
obligados por nuestro deber a intentarlo. 

—Yo podría discutir con eso —dijo Corran—. La 
guerra es una cosa. Pero el asesinato... eso algo que los 
Jedi no hacemos. 

—Especialmente cuando tienes un modo mejor de 
manejar el problema —dijo Jaina. 

—Jaina —dijo Leia—, si estás hablando sobre que 
Zekk y tú vais a volver con los killiks, olvídalo. 

—¿Por qué? —demandó Zekk—. ¿Porque tienes 
miedo de perdemos como perdiste a Anakin? 

Viniendo de la boca de Zekk en vez de la de Jaina, la 
pregunta simplemente parecía lo bastante rara para que 
la daga de la perdida que hundió en el pecho de Leia 
no alcanzara su corazón. Ella mantuvo su compostura y 
estudio la imagen de su hija en silencio, pero Jaina era 
demasiado dura para que una mirada por la HoloRed la 
intimidara. Ella aceptó simplemente la mirada de Leia 
con los ojos que no parpadeaban de una Unida y luego 
habló con voz tranquila. 

—Lo sentimos, madre. Eso estuvo fuera de lugar. 

—Pero todavía somos Jedi —añadió Zekk—. No 
puedes evitar que hagamos lo que hacen los Jedi. 

Mara se inclinó cerca de la holocámara y habló con 
voz aguda. 

—^No lo está intentando. Y lo sabéis. —Esperó hasta 
que la pareja dio un asentimiento de mala gana y luego 
pidió—: Pero si podéis hacer esto de un modo mejor. 
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oigámoslo. 

Los ojos de Jaina y Zekk se abrieron mucho por la 
sorpresa. 

—¿Nos enviarlas de vuelta? 

— Si ese es el mejor modo —dijo Mara—. Desde lue¬ 
go- 

Leia se puso rígida y habría objetado, salvo que Saba 
sintió lo que estaba a punto de hacer y le dio un siseo de 
advertencia. No le había correspondido a ella decirle a 
Jaina y Zekk que olvidaran lo de volver con los killiks 
y ahora Mara tenía que malgastar un tiempo valioso co¬ 
rrigiendo su error. Después de una vida de liderazgo en 
la política y el ejército, Leia a veces encontraba difícil 
recordar que en la orden Jedi, técnicamente era sólo otra 
Caballero Jedi, y, por lo que respectaba a Saba, una bas¬ 
tante inexperta. 

—Estamos escuchando —les animó Mara después 
de unos momentos de silencio de Jaina y Zekk. 

Jaina y Zekk fruncieron el ceño. 

—Podríamos hablar con UnuThul —dijo fínalmente 
Jaina entonces. 

—¿Y decirle qué? —demandó Kyp—. ¿Que debería 
hacer que los killiks dejaran de dar refugio a los piratas y 
abandonar el mercado de la membrosia negra? 

—Dijiste que Gorog le estaba controlando —apuntó 
Zekk—. Podríamos hacerle ver eso. 

—O vigilarle hasta que Gorog se muestre —dijo 
Jaina—. Y luego seguirla hasta su nido. 

—¡Escuchaos a vosotros mismoz! —dijo Saba, incli¬ 
nándose sobre Leia hacia la holocámara—. Eso es lo por 
lo que no podéis ir. 

—Estoy de acuerdo —dijo Kenth—. Ambos sois 
Jedi sobresalientes. Pero cuando se trata de la Colonia, 
está claro que todo lo que queréis es volver. 

—No podéis volver —estuvo de acuerdo Kyp—. Se¬ 
ría malo para vosotros y peor para nosotros. 


TROY DENNING 


127 


En la cara de la oposición de los Maestros, Jaina y 
Zekk bajaron sus miradas. 

—Lo sentimos —dijo Jaina. 

—Volveremos con los ladrones de tibanna. 

Mientras Zekk hablaba, una luz de llamada se activó 
en la consola de mando. 

—Es sólo que... 

—Esperad —dijo Leia, aliviada de tener una excusa 
para cortar la súplica de Zekk—. Alguien está intentando 
contactar con nosotros en este lado. 

Abrió un holocanal aislado y la cabeza rosa y con 
forma de cúpula alta de una mon calamar! apareció sobre 
un holoproyector vacio. 

—¡Cilghal! —dijo Leia—. No esperaba tener noti¬ 
cias tuyas tan pronto. 

—^Analizar la espuma resultó ser más fácil de lo que 
hablamos temido. 

—Eso son buenas noticias —dijo Leia. 

—En realidad no —replicó Cilghal. 

—¿Es algo que todo el grupo de planificación nece¬ 
sitará oir? —^preguntó Mara. 

Los cortos troncos oculares de Cilghal bajaron. 

—Probablemente. 

Leia conectó el canal de la mon calamar! a la red. 

—Cilghal ha hecho algunos progresos con la espuma 
del Nido Oscuro. 

—En realidad, dudo que el Nido Oscuro sea respon¬ 
sable de la espuma —dijo Cilghal—. Por lo que sabemos 
de la sociedad killik, no tienen ninguna habilidad para la 
nanotecnología. 

—¿Nanotecnologia? —repitió Kyp—. ¿Cómo en 
máquinas moleculares? 

—Como en máquinas moleculares autorreplicantes 
—le corrió Cilghal—. La muestra que la Maestra Seba- 
tyne me dio parece ser un sistema de terraformación. Por 
lo que puedo decir, está diseñado para crear y mantener 
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un equilibrio ambiental óptimo para sus ereadores. 

—Si —dijo Saba—. ¿Pero qué hace! 

—No estoy segura de que lo entendamos completa¬ 
mente. —Cilghal hizo sobresalir sus dedos palmipedos 
bajo los tentáculos de su barbilla—. Es muy avanzado, 
va mucho más allá de cualquier capacidad nanotecnoló- 
gica aquí en la Alianza Galáctica. 

Saba carraspeó con impaciencia. 

—Básicamente —continuó Cilghal—, el sistema 
consiste en muchas clases diferentes de pequeñas má¬ 
quinas. Algunas de esas máquinas monitorean el suelo, 
el aire y el agua. Cuando detectan un desequilibrio nota¬ 
ble en el ambiente, se unen y se convierten en máquinas 
que destruyen los contaminantes, molécula a molécula, 
y luego utilizan eses material crudo para construir más 
máquinas. Eso es lo que está ocurriendo cuando ves la 
espuma. 

—Y esos contaminantes —dijo Corran—. ¿Son...? 

—Cualquier cosa que resida fuera de los parámetros 
del sistema —dijo Cilghal—. Derrames tóxicos, edifi¬ 
cios de cristal tejido, droides, killiks... en resumen, cual¬ 
quier cosa en cantidades suficientes que no estaban en 
Woteba cuando Leia y Han lo encontraron. 

El corazón de Leia se hundió. Trasladar a los killiks a 
Woteba había parecido un poco demasiado conveniente 
todo el tiempo y ahora sabía que había una razón. 

—¡Esto son grandes noticias! —dijo faina. 

—¡La Colonia no nos está mintiendo después de 
todo I —añadió Zekk. 

—No empecéis a lanzar las campanas al vuelo to¬ 
davía —les advirtió Kyp—. Tal vez los killiks no hicie¬ 
ron esa cosa, pero el Nido Oscuro todavía la está usando 
para volver a la Colonia contra nosotros. 

—Sólo hasta que UnuThul comprenda qué pasó 
—dijo Zekk. 

—Una vez que deshabilitemos la nanotecnología. 
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verá que no estábamos intentando engañarle —añadió 
Jaina. 

—Me temo que va tener que aeeptar nuestra palabra 
—dijo Cilghal. 

Jaina y Zekk fruneieron el eeño. 

—¿Por qué? 

—Porque el sistema es probablemente planetario y 
eon eerteza es muy resistente. —Cilghal entrelazó sus 
dedos y luego sus manos eayeron fuera del hologra- 
ma—. Si la supemova no lo destruyó... 

—¿Supemova? —preguntó Corran—. ¿Qué super- 
nova? 

—La que ereó la Nebulosa Utegetu —aelaró Leia. 
Habla muehas elases diferentes de nebulosas y la ma¬ 
yoría no resultaban de explosiones de supemovas—. La 
Utegetu es una nebulosa eoneha. 

—Ya veo —dijo Corran. 

—La explosión habría destmido toda vida en todos 
los planetas en doee parsees a la redonda —eontinuó 
Cilghal—. Pero los eáleulos de mi asistente sugieren que 
la nebulosa sólo tiene mil años estándar. 

—Y erees que la nanoteenología sobrevivió para res¬ 
taurar Woteba y los otros planetas —resumió Leia. 

—Si. De otro modo, los planetas todavía estarían 
muertos. —Cilghal miró a algo fuera de la imagen y 
luego dijo—: Caleulamos que le habría llevado sólo un 
año o dos a los primeros trozos de suelo el eonvertirse 
en fértil de nuevo y habría habido montones de semillas 
atrapadas donde la radiaeión de la explosión no las des- 
tmiría. 

—Pero los animales no habrían aguantado —dijo 
Mara—. Se habrían muerto de hambre en unos meses. 

Cilghal asintió. 

—Y así es eomo terminasteis eon un gmpo de plane¬ 
tas paradisiaeos vaeíos. 

—Supongo que no hay ninguna posibilidad de que 


130 NIDO OSCURO II: LA REINA INVISIBLE 

Raynar se crea todo esto —dijo Corran. 

—Con certeza haremos todo lo que podamos para 
persuadirle —dijo Leia—. Pero sospecho que el Nido 
Oscuro le convencerá de que estamos mintiendo. 

—¿Qué pensáis vosotros dos? —le preguntó Mara a 
Jaina y Zekk. 

Ellos guardaron silencio durante un momento. Luego 
negaron con la cabeza de mala gana. 

—Unu ya ha puesto en marcha los planes de la Co¬ 
lonia —dijo Zekk. 

—Será más fácil creer al Nido Oscuro —añadió Jaina. 

—Entonces volvemos a estar donde empezamos —dijo 
Leia—. Rescatar a Han y Luke y luego esperar que poda¬ 
mos encontrar al Nido Oscuro... y acabar con él esta vez. 

—¿Qué hay de nuestro plan de reserva? —^preguntó 
Corran cuando nadie puso objeción—. Simplemente no 
veo asesinar a Raynar como una opción. 

La discusión descendió hasta un incómodo silencio 
mientras todos consideraban su propia interpretación de 
lo que significaba ser un Jedi. No hacia mucho, durante 
la guerra contra los yuuzhan vong, no habrían dudado en 
hacer lo que fuera necesario para salvaguardar la orden 
y la Alianza Galáctica. Pero Luke habla estaba cada vez 
más incómodo con esa actitud y, durante el último año, 
habla estado animando tranquilamente a los Caballeros 
y los Maestros Jedi por igual a contemplar simplemente 
donde residía el equilibrio entre las buenas intenciones y 
las acciones equivocadas. 

Corran Hom, como siempre en cuestiones de con¬ 
ciencia, encontró su respuesta más rápidamente que la 
mayoría. 

—La guerra es una cosa, pero acabar con Raynar es 
asesinato. 

—Quizás es sólo porque mi marido está ahi fuera, 
pero a mi me parece más autodefensa —dijo Mara—. 
Es como si el Nido Oscuro estuviera viniendo a por no- 
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sotros. 

—Es más que una sensación —dijo Saba—. Primero 
están los pirataz y la membrosia negra, luego atraen al 
Maestro Skywalker a Woteba y ahora están establecien¬ 
do Coloniaz a lo largo de la frontera chisz. ¿Quién zabe 
qué es lo próximo? Nos han estado persiguiendo durante 
mucho tiempo y nosotros hemos estado durmiendo bajo 
nuestra roca. 

—Con certeza les hemos dado la iniciativa —estuvo 
de acuerdo Kenth—. Y necesitamos recuperarla ahora. 
Si eso significa quitar de en medio a Raynar, que asi 
sea. Claramente, él pretende utilizar a Han y al Maestro 
Skywalker como rehenes y eso le convierte en un obje¬ 
tivo legitimo. 

—¿Incluso si está bajo el control del Nido Oscuro? 
—^replicó Corran—. No podemos estar seguros de que 
sea responsable de sus propias acciones. 

—Eso no importa —dijo Kyp—. Vosotros, tios, real¬ 
mente le estáis dando demasiadas vueltas a esto. Es sim¬ 
ple: Raynar es un Jedi y ahora se está convirtiendo en 
una amenaza para la galaxia. Es nuestra responsabilidad 
y tenemos que detenerle. Cómo lo hagamos importa me¬ 
nos que si todavía podemos hacerlo. 

El incómodo silencio volvió a los participantes y 
los ojos de todos los hologramas se desvanecieron de la 
vista cuando los Jedi al otro lado miraron a sus suelos 
respectivos. 

Finalmente, Jaina y Zekk dieron chasquidos varias 
veces con el fondo de sus gargantas y luego levantaron 
la mirada y asintieron. 

—El Maestro Durron tiene razón —dijo Jaina. 

—Raynar es nuestra responsabilidad —añadió 
Zekk—. Los Jedi debemos hacer lo que haga falta para 
detenerle. 
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Una suave brisa wotebana flotaba por el pantano, fría y 
húmeda y llena de briznas acre del humo de turba que 
se elevaba de las chimeneas de la casa túnel Saras más 
cercana. Cerca, los serpenteantes esqueletos de diez 
estructuras más estaban empezando a formarse bajo la 
animada anarquía de los equipos de construcción killik. 
Un kilómetro más allá, en el borde más alejado de la 
expansión del nido, más insectos estaban moviendo pilas 
de hamogoni en un flujo constante de trineos madereros. 

—Oh, tío —dijo Luke, mirando todas las nuevas 
construcciones—. Esto es malo. 

—Sólo si hay contaminantes —dijo Han—. Si no 
hay ninguno, podría estar bien. 

Su escolta Saras, una trabajadora que le llegaba a la 
altura del pecho que había estado esperando para reunir¬ 
se con el trineo de la tala en el que habían hecho autostop 
hasta el nido, zumbó una pregunta corta. 

—Saras desea saber qué podría estar bien —les in¬ 
formó C-3PO—. Y porqué están tan preocupados por los 
contaminantes. 
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—Bur ru ub br urrb —añadió el insecto—. Rrrrr uu 
uu bub. 

—Oh, cielos —dijo C-3PO—. Saras dice que el nido 
tiene un método perfectamente inteligente de librarse de 
las toxinas: ¡las tiran al pantano! 

—Genial —gruñó Han. Se volvió hacia Luke—. Te¬ 
nemos que salir de esta esponja antes de que empecemos 
a brillar o algo. 

—Hablemos con Raynar —dijo Luke—. Quizás una 
vez que los killiks comprendan qué está pasando, él con¬ 
sidere que hemos cumplido nuestra promesa. 

—Urru buur rbur. —Su escolta esperó hasta que un 
trineo maderero vacio pasara deslizándose y desapare¬ 
ciera por el ventoso bulevar abajo en el propio nido Sa¬ 
ras y entonces se dirigió hacia el edificio completo—. 
Ubu mru buub. 

—Raynar Thul está muerto —tradujo C-3PO—. Pero 
UnuThul nos está esperando en la factoría de réplicas. 

—Suena como si ya hubiera oido parte de ello —dijo 
Han—. Sólo espero que no mate al mensajero cuando 
oiga el resto. 

Luke llevó a los otros tras la escolta, a través de una 
gran membrana de iris hasta la garganta de una casa tú¬ 
nel retorcida del tamaño de un hangar, tan llena de humo 
y fumarolas de fabricación que las paredes iridiscentes 
apenas eran visibles. A lo largo de una pared se alzaba 
una larga fila de hornos de fuego de turba, alimentados 
por cientos de bulliciosos killiks. El centro de la sala 
estaba lleno de tinas humeantes, también rodeadas por 
cientos de killiks. A lo largo de la pared más alejada ha¬ 
bía un banco de trabajo serpenteante, flanqueado en cada 
lado por una línea de producción killik aparentemente 
infinita. 

Luke se detuvo unos cuantos pasos después de cruzar 
la puerta. Han dejó escapar una tos de queja y entonces 
se inclinó para acercarse a él. 
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—Es mejor hacer esto rápido —susurró—. Es una 
maravilla que este lugar no haya sido burbujeado ya. 

Luke no replicó, porque Raynar habia salido de un 
enjambre a lo largo del banco de trabajo y venia hacia 
ellos con un par de esculturas de cristal tejido en sus ma¬ 
nos. Como siempre, le seguía el pululante séquito Unu. 
Se detuvo a cinco pasos de distancia y les miró expec¬ 
tantemente, como si asumiera que ellos cruzarían la dis¬ 
tancia que quedaba hasta él. 

Cuando ellos no lo hicieron, hubo un momento de 
tenso silencio. 

—¿Qué es tan importante —demandó Han finalmen¬ 
te— que no podías dejamos ir al baño primero? —Tiró 
de su túnica sucia—. En cierto modo apestamos. 

La cara llena de cicatrices de Raynar pareció endu¬ 
recerse. 

—Estábamos preocupados de que pudierais ser di¬ 
fíciles de encontrar luego, si, por ejemplo, decidierais 
salir de esta esponja antes de que “empezarais a brillar 
o algo”. 

Luke bajo la cabeza en aceptación. 

—Has estado espiándonos a través de nuestra escol¬ 
ta —dijo él—. Eso pensábamos. Así que también debes 
saber que no tenemos intención de marchamos hasta que 
tú consideres que hemos cumplido nuestra promesa. 

—Lo he oído. —Los labios rígidos de Raynar se pre¬ 
sionaban en una extraña sonrisa burlona. Entonces se 
volvió hacia Han—. Nos disculpamos si nuestra llamada 
pareció repentina, pero deseamos daros las gracias a ti y 
al Maestro Skywalker por descubrir a los estafadores de 
ámbar estelar. Saras no se dio cuenta de que tenían algo 
tan valioso. 

Raynar recorrió la última distancia que los separaba 
y Luke vio que las esculturas de sus manos eran repli¬ 
cas de cristal tejido del Halcón Milenario y de un ala-X 
T-65. 
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Raynar se volvió primero hacia Luke y le regaló el 
ala-X. 

—Unu quería que fueras el primero en tener uno de 
estos. Es una copia exacta del caza que estabas pilotando 
cuando destmiste la Estrella de la Muerte original. 

Más que un poco sorprendido por el gesto, Luke 
aceptó la escultura con gratitud genuina. La pieza era es¬ 
taba tan intrincadamente ejecutada que Luke pudo iden¬ 
tificar a R2-D2 y el estabilizador suelto que el droide 
había estado luchando por reparar mientras empezaba el 
asalto final. 

—Gracias —dijo él—. Lo guardaré como un tesoro. 

—Es el primero de una serie limitada enviada por 
uno de nuestros socios de negocios en la Alianza Ga¬ 
láctica —dijo orgullosamente Raynar—. Dale la vuelta. 
Está numerada y filmada por el artista. 

Luke hizo lo que le pedía Raynar. Grabado al agua 
fuerte en la base estaba SARAS: 1/1.000.000.000. 
COMPAÑÍA SEGUNDO ERROR. 

Luke asintió educadamente y luego le volvió a dar 
la vuelta. 

—Estoy seguro de que la línea será un gran éxito. 

—^Nosotros también pensamos eso —dijo Raynar. Se 
volvió hacia Han y le dio la réplica del Halcón Milena¬ 
rio —. También la primera unidad. 

—Gracias. Es realmente bonito. —Han le dio la 
vuelta e inspeccionó la firma del artista—. ¿Compa¬ 
ñía Segundo Error? —Fmnció el ceño y luego volvió a 
mirar a Raynar—. Tus socios no resultará que son tres 
squibs llamados Sligh, Grees y Emala. 

Los ojos de Raynar se abrieron mucho. 

—¿Cómo lo sabías? 

—Leia y yo tuvimos algún trato con ellos, antes de 
que tú nacieras —dijo Han. Luke recordaba algo so¬ 
bre un trío de squibs que estaba involucrado cuando el 
Crepúsculo Killik cayó en manos imperiales durante la 
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guerra—. Tienen olfato para proporeionar obras de arte. 
Se las proporcionaron a Thrawn durante un tiempo, de 
hecho. 

La voz de Raynar se volvió sospechosa. 

—No os molestéis en contactar con ellos —les advir¬ 
tió—. Nuestro acuerdo es exclusivo. 

El ceño de Han se elevó. 

—No soñarla con ello. —Le pasó la replica a C-3PO 
despreocupadamente—. Vosotros, tios, estáis hechos los 
unos para los otros. 

—Bien. —Raynar casi sonrió—. Ellos esperaban que 
el valor de las primeras piezas crezca exponencialmen¬ 
te. Eso es por lo que Unu quería que tú y el Maestro 
Skywalker tuvierais estas dos replicas, como recompen¬ 
sa por ayudar a Saras a coger al estafador de ámbar es¬ 
telar. 

—Lo aprecio. —Han frunció el ceño y lanzó una mi¬ 
rada interrogadora en dirección a Luke y entonces, cuan¬ 
do Luke asintió, continuó—: Pero el tio que Saras cogió 
no era exactamente un estafador. 

—Fue una especie de trabajo desde dentro —añadió 
Luke—. Te hablaremos de ello más tarde, pero prime¬ 
ro... 

—Háblanos de ello ahora —le interrumpió Raynar—. 
Si crees que algunos de nuestros socios de transacciones 
no están siendo honestos con nosotros, queremos oirlo. 

—En realidad, no son vuestros socios —dijo Luke—. 
El Nido Oscuro ha sido el que cogía el ámbar estelar. 

Los Unu empezaron a chasquear sus mandíbulas y 
Raynar bajó su ceño fundido. 

—¿El neimoidiano es un Unido? 

—No —dijo Luke—. Creemos... 

— Sabemos —le corrigió Han. 

— Parece que el neimoidiano tenía un trato con Go- 
rog —transigió Luke—. Les estaba vendiendo combus¬ 
tible de reactor y refrigerante de hipermotor. 


TROY DENNING 


137 


Esto provocó un tumulto de chasqueos de mandíbula 
de Unu. 

—Quizás estábamos equivocados sobre la naturale¬ 
za del material —sugirió C-3PO tranquilamente—. Unu 
parece bastante divertido con la idea de que la Colonia 
posea un reactor. 

—Ellos no lo sabrían —insistió Han—. ¿Quién pue¬ 
de decir qué está escondiendo Gorog? 

—¡Desde luego que lo sabríamos, capitán Solo! La 
Colonia aprende de sus fallos. —Raynar guardó silen¬ 
cio durante un momento y luego habló con una voz más 
calmada—. Pero discutiremos vuestra idea mientras os 
muestro nuestras instalaciones de producción, si eso os 
hace sentir mejor. 

Extendió una mano hacia los hornos. 

Luke y Han intercambiaron miradas. 

—Podría ser mejor hacer eso... —dijo Luke. 

—¡Venid! —insistió Raynar—. ¿De qué tenéis mie¬ 
do? Los killiks no tienen accidentes. 

Luke exhaló con frustración, pero asintió de mala 
gana y llevó a los otros tras Raynar hacia los hornos. 

Su primera parada era un pilón grande y semicircu¬ 
lar. Docenas de Saras de cabeza enorme estaba de pie 
alrededor de la parte curva sobre sus seis patas, escu¬ 
piendo grandes líneas de gruesa fibra blanca y utilizando 
sus mandíbulas para añadirlas a la tina. En el otro lado 
del pilón, una procesión constante de trabajadores estaba 
recogiendo grandes montones de fibra seca y llevándolas 
hacia los hornos. 

—Este es el foso de materiales —explicó Raynar. 
Apuntó a los killiks que escupían—. Los tejedores de 
Saras producen el tejido crudo y los trabajadores lo lle¬ 
van a los hornos para ser fundidos. 

—Sí, realmente interesante —dijo Han—. Pero sobre 
el reactor... ¿has estado realmente en el nido Gorog? 

La replica de Raynar fue seca. 
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—Desde luego que no. Gorog mantiene su nido en 
secreto. 

—Entonces realmente no puedes saber si tienen un 
reactor, ¿verdad? —preguntó Luke, recogiendo la linea 
de pensamiento de Han—. Y también es probablemente 
grande, a juzgar por la cantidad de combustible que el 
neimoidiano tenia con él. 

Un murmullo incómodo recorrió a los Unu. 

—Si habia tanto combustible —dijo entonces Ray- 
nar—, ¿por qué Saras no encontró ninguno cuando cap¬ 
turaron al neimoidiano? 

—Porque el combustible fue al mismo lugar que 
nuestro deslizador terrestre y los guardias del neimoidia¬ 
no —dijo Han—. El Efervescente lo cogió. 

—Y eso es algo que debemos discutir ahora. —A 
Luke le dolía la garganta por todo el humo y el hollín del 
aire. Incluso sin el Efervescente, no habría querido estar 
dentro del edificio lo suficiente para una visita comple¬ 
ta—. El Efervescente simplemente no apareció burbu¬ 
jeando cuando esas varillas de combustible estaban allí. 
Las estaba atacando. 

El zumbido de Unu se volvió más agitado. 

—Ahora no creen que incluso hubiera algo de com¬ 
bustible —informó C-3PO—. Nos están acusando de 
inventamos toda la historia. 

Han puso los ojos en blanco. 

—Sabia que esto pasaría. —Se volvió hacia Ray- 
nar—. Mira, ha sido un largo par de días. Si no quieres 
escucharlo... 

—Espera, Han —dijo Luke—. Tenemos pruebas. 

Han frunció el ceño. 

—¿Las tenemos? 

Luke asintió. 

—Probablemente. —Se volvió hacia R2-D2—. Erre- 
dós, ¿tienes una grabación de lo que pasó en el bosque? 

R2-D2 trinó una afirmación alegre y empezó a pro- 
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yectar un holograma del incidente. La calidad no era tan 
buena como la que salla de un holoproyector especia¬ 
lizado, por supuesto, pero era más que adecuada para 
mostrar las formas negro azuladas de varias Gorog su¬ 
biendo furtivamente por la cuesta de tocones de hamo- 
goni. La voz de C-3PO salió del señalador acústico de 
R2-D2, advirtiendo a Luke y Han sobre el ataque sorpre¬ 
sa. Un par de Gorog se volvieron hacia la holocámara y 
la escena se volvió confusa mientras se ocurría la batalla. 

Unos cuantos minutos después, mostró al contra¬ 
bandista neimoidiano huyendo de su trineo flotante, 
mientras que sus guardaespaldas aqualish se quedaban 
atrás, arrodillados tras los bidones en la batea de carga e 
intercambiando fuego con Han y Luke. Cuando uno de 
los bidones de repente se elevó y se estrelló al caer, de¬ 
rramando su carga, un murmullo de sorpresa recorrió el 
séquito Unu. R2-D2 se añadió a la excitación al mostrar 
un grupo de lecturas de restos de iones que no dejaban 
duda sobre la naturaleza de las varillas. 

Para cuando la espuma empezó a consumir las vari¬ 
llas unos cuantos minutos después, un silencio sorpren¬ 
dido había caído sobre Raynar y Unu. Luke esperó hasta 
que el Efervescente hubiera envuelto al trineo flotante, 
su carga y los guardias aqualish y entonces hizo que R2- 
D2 apagara su holoproyector. 

Raynar permaneció en silencio largo tiempo e inclu¬ 
so la cacofonía dentro de la instalación de replicas se 
volvió apagada. Un torrente de chatarra naranja empezó 
a salir disparado de un homo y desapareció por un tubo 
de desagüe a través del suelo y Han gruñó e hizo un mo¬ 
vimiento giratorio con su dedo. 

Luke le señaló que fuera paciente. La espuma había 
aparecido muy rápidamente después de que las varillas 
del reactor estuviera expuestas en el bosque, pero la cha¬ 
tarra no era enteramente tan toxica como las varillas del 
reactor, o incluso el refrigerante del hipermotor. Haría 
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falta mucha más chatarra para desencadenar el Eferves¬ 
cente. O eso esperaba Luke, en cualquier caso. 

Finalmente, Raynar levantó la mirada. 

—Os damos las gracias por traer esto ante nuestra 
atención. 

—Los amigos deben estar dispuestos a decirse unos 
a otros verdades difíciles —dijo Luke, sintiéndose ani¬ 
mado por el tono razonable de Raynar—. En este punto, 
es sólo una teoría. Pero si tenemos razón, el Efervescen¬ 
te va a seguir atacando a Saras. 

La declaración envió un estruendo de zumbidos ner¬ 
viosos a través de Unu. Los ojos de Raynar parecieron 
hundirse incluso más en sus cuencas oscuras. 

—Teoría o no —dijo él—, estamos escuchando. 

—Bien. —Luke bajó la mirada hacia R2-D2—. Em¬ 
pieza el holo donde lo dejamos. 

El droide reactivó su holoproyector. Unu se apiñó 
más cerca, con los insectos de la parte de atrás subien¬ 
do sobre los hombros de aquellos que estaban delante y, 
en unos momentos, se alzaban sobre Luke y sus acom¬ 
pañantes en una gran masa abundante. Luke se agachó 
al lado del holo y se cambió la replica del ala-X a una 
mano. 

—Mira cómo el Efervescente está atacando al tri¬ 
neo fíotante y al combustible, pero no al tronco hamo- 
goni. —Introdujo un dedo en el holo, apuntando a los 
rasgos mientras los nombraba, y luego lo movió hacia 
los cimientos de piedra, donde los aqualish se hablan de¬ 
rrumbado—. Lo mismo pasa aqui. Está atacando a los 
guardaespaldas, pero no a las piedras sobre las que están. 

Un susurro bajo y conversacional se elevó de Unu. 

—¿Estás diciendo que el Efervescente no ataca a 
nada nativo de Woteba? —^preguntó Raynar. 

—No exactamente —dijo Luke. R2-D2 continuó re¬ 
produciendo la holograbación y el trineo fíotante y los 
aqualish empezaron a desintegrarse bajo el Efervescen- 
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te—. Estoy diciendo que sólo ataca a las cosas que dañan 
Woteba. 

—¿Y crees que eso es por lo que el Efervescente nos 
ataca? —aclaró Raynar—. ¿Porque nosotros dañamos 
Woteba? 

—Creo que os ataca cuando dañáis Woteba —le co¬ 
rrigió Luke—. Mientras no estéis dañando el entorno, 
permanece inerte. 

Los últimos trocitos del trineo flotante y de los aqua- 
lish se desvanecieron. La espuma murió poco a poco, de¬ 
jando sólo pilas de suciedad marrón tras ella, y el bosque 
en la holograbación volvió a la tranquilidad. 

R2-D2 apagó su proyector y, cuando Raynar y Unu 
todavía permanecieron en silencio. Han no pudo conte¬ 
nerse más. 

—Bueno, esa es nuestra teoría, en cualquier caso 
—dijo—. Podría haber otras igual de buenas. 

Esto sacó a Raynar de su silencio. 

—No es una mala teoría —dijo—. Encaja con lo que 
nosotros mismos hemos visto. 

Luke sintió como si un peso inmenso se hubiera le¬ 
vantado de sus hombros. Se concedió un momento de 
autocongratulación. Y entonces un estremecimiento sua¬ 
ve, tan débil que apenas era perceptible, recorrió Unu. 

—A veces. Maestro Skywalker, olvidamos lo inteli¬ 
gente que eres. —Raynar levantó su mano y apuntó con 
el muñón de un dedo índice envuelto en un guante hacia 
Luke—. Pero hoy no. 

—No lo entiendo —dijo Luke. Alarmado por la re¬ 
pentina hostilidad de Raynar, se acalló en su interior y 
empezó a concentrarse en la propia Fuerza, en su líquida 
sujeción, en sus ondulaciones le lamían por todos la¬ 
dos—. Viste el holo de Erredós-Dedós. 

—No te dejaré decir que nosotros nos buscamos esto 
solos —dijo Raynar—. Sabemos quién es el responsable. 

—Los Jedi no —dijo Luke. No era fácil emparejar 
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todas las diferentes ondulaciones en la Fuerza con una 
fuente individual, no con Saras y Unu oscureciendo la 
imagen que sus propias presencias nebulosas—. Eso te 
lo prometo. 

La masa de Unu empezó a desmontarse y a caer al 
suelo. 

—Uh, quizás deberiamos olvidamos simplemente 
de la visita. —Flan empezó a dirigirse hacia la salida—. 
Gracias por las maquetas de las naves. De verdad. 

Pero Luke no estaba listo para abandonar. Un picor 
familiar había empezado a elevarse entre sus omóplatos 
y él sabía que el Nido Oscuro estaba vigilando desde las 
sombras, abriéndose a Raynar tranquilamente, distorsio¬ 
nando cuidadosamente los hechos para poner a los Jedi 
bajo una luz negativa. Luke no luchó contra eso. En 
su lugar, aceptó su creciente sensación de incomodidad, 
permitiéndole que creciera hasta un escalofrío a lo largo 
de toda su espalda, hasta que la sensación se hubo hecho 
lo bastante fuerte para que él tuviera alguna percepción 
de su fuente. 

Cuando Luke no siguió a Flan hacia la salida. Flan le 
cogió por el brazo y empezó a tirar. Los ojos de Raynar 
apenas se entrecerraron, pero las Unu se movieron inme¬ 
diatamente para cortarles su escapada, con las mandíbu¬ 
las abiertas. 

—¿Uh, Luke? —dijo Flan—. Si estás entrando en un 
trance o algo, ahora no es el momento. De verdad. 

—No te preocupes. Todo está bajo control. —Luke 
le entregó la replica del ala-X a Han, luego se soltó y 
se volvió hacia el homo más cercano, donde había una 
montaña de tejido seco del tamaño de un bantha que 
no recordaba haber visto unos momentos antes—. Sólo 
mantén ocupado a Raynar un segundo. 

—Claro —dijo Han—. Le dejaré que me explote el 
cerebro o algo. 

Luke utilizó la Fuerza para abrir un camino a través 
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de las Unu y se dirigió hacia el montón. Toda la espalda 
empezó a pincharle con el sentido de peligro. Entonces 
la voz de Han se elevó tras él. 

—¿Sabes lo que no entiendo? El piloto. ¿Cómo con¬ 
seguís esa clase de detalle dentro de... 

—¡Fuera de mi camino! —rugió Raynar. 

Pero ese fue todo el tiempo que Luke necesitó para 
sacar su sable láser de su cinturón. Se preparó para un 
salto de la Fuerza... y fue entonces cuando Alema Rar 
salió de detrás del montón de tejido, vestida con un mono 
azul medianoche con amplio escote y aberturas laterales. 

—Estamos impresionadas, Maestro Skywalker. —Su 
labio se curvó en una sonrisa que se parecía más una 
burla—. Pero no necesitarás tu sable láser. No estamos 
aquí para hacerte daño. 

—¿Eso es así? —Luke desactivó su sable láser. Y se 
permitió una pequeña sonrisa de triunfo. Dada la revul¬ 
sión que Raynar había mostrado en Kr cuando vio las 
larvas comedoras de esclavos del Nido Oscuro, Luke es¬ 
taba seguro de que exponer la presencia del Nido Oscu¬ 
ro ahora redirigiría la hostilidad de Raynar hacia donde 
pertenecía—. ¿Entonces por qué te estás escondiendo? 

—¿Cómo podríamos haber estado escondiéndonos? 
Simplemente acabamos de llegar. —^Alema se dirigió 
hacia delante—. Ha llegado a nuestra atención que nece¬ 
sitábamos corregir un malentendido sobre que lo visteis 
en el bosque. 

—^No hay malentendido —dijo Han—. Sabemos lo 
que vimos. 

—¿Lo sabéis? 

Alema se deslizó hasta más allá de Han sin prestarle 
atención y continuó hacia Raynar. Luke intentó seguirla, 
pero file un camino lento. La masa de Unu pareció sepa¬ 
rarse para dejar pasar a la twi’leko y luego cerrarse tras 
ella para reunirse en el camino de Luke. 

—Las varillas eran varillas de combustibles, nadie 
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está discutiendo eso. —Alema mantuvo su mirada fija 
en Raynar—. Pero quizás fueron los Jedi quienes las tra¬ 
jeron a Woteba. Quizá Gorog descubrió lo que estabais 
haciendo y estaba alli para interceptar el combustible de 
reactor. 

—¿Qué? —gritó Han—. Eso es al revés. ¡Y una 
mentira! 

Unu estalló en un tumulto de mandíbulas que chas¬ 
queaban y tórax que resonaban. 

—¡Ahora Unu está diciendo que nosotros debemos 
haber traído las varillas! —informó C-3PO. 

—Eso es ridiculo. —Luke habló con voz calmada, 
dirigiéndose directamente a Raynar, confiando en que 
la revulsión de Raynar hacia el Nido Oscuro pronto se 
mostrarla—. ¿Por qué traeríamos los Jedi combustible 
de reactor a Woteba? 

Alema se detuvo a dos metros de Raynar. 

—Quizás porque sabéis más sobre el Efervescente 
de lo que estáis diciendo. —^Aunque sus palabras es¬ 
taban dirigidas a Luke, su mirada permanecía fija en 
Raynar—. Quizás los Jedi sabían que desencadenaría el 
Efervescente. Quizás es por lo que enviaron combustible 
de reactor a todos los planetas Utegetu. 

—¡Espera un minuto! —jadeó Han—. ¿Estás dicien¬ 
do que todos los planetas de Utegetu tienen problemas 
con el Efervescente? 

—Sí. —El tono de Raynar era amargo—. Todos los 
planetas que nos vendisteis están envenenados. 

—Siento oír eso —dijo Luke, llegando finalmente 
tras Alema—. Pero los Jedi no lo sabíamos. Y no envia¬ 
mos combustible de motor a ninguno de los planetas. No 
tenemos razones para desearle daño alguno a la Colonia. 

—Servís a la Alianza Galáctica, ¿verdad? —pregun¬ 
tó Raynar—. Y la Alianza se siente amenazada por nues¬ 
tro alzamiento. 

—¿Cómo se te ha ocurrido eso? —se burló Han—. 
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¿Porque estás dando cobijo a unos cuantos piratas y tra¬ 
ficando con algo de membrosia negra? Eso es algo de 
clase O. Si estuvieras dentro del territorio de la Alianza, 
apenas serias un sindicato del crimen. 

La cara de Raynar empezó a crisparse bajo sus cica¬ 
trices y se hizo claro que no iba a volverse contra Alema, 
al menos no sin un empujoncito. 

—UnuThul, Han tienen razón —dijo Luke—. A la 
Alianza Galáctica le gustarla que la Colonia fuera un 
buen vecino, pero no os tiene miedo. El Nido Oscuro ha 
estado utilizando vuestro propio miedo para engañaros. 

Dado el sentido fluido de la verdad y los hechos de 
los killiks, Luke sabia que su argumento seria difícil de 
demostrar, pero la alternativa era encender su sable láser 
y abrirse camino cortando hasta el espaciopuerto. 

—Quizás eres tú el que está siendo engañado. Maes¬ 
tro Skywalker —dijo Alema. Se volvió para mirarle, 
con los ojos ahora humeantes y oscuros y tan profundos 
como agujeros negros—. Quizás el Jefe Ornas y el co¬ 
mandante Sovv simplemente no te han dicho lo asusta¬ 
dos de nosotros que están realmente... y quizás ellos no 
son los únicos que te engañan. 

Luke intentó descubrir las implicaciones de la 
twi’leko, luego abandonó y le frunció el ceño. 

—¿Qué se supone que significa eso? 

Tan pronto como Luke hizo la pregunta, empezó a 
sentirse humeante y en carne viva en su interior y un 
enturbiamiento apareció en los bordes de su visión. 

—¿Has vuelto a pensar en porqué Mara te mintió so¬ 
bre Daxar Ies? —preguntó Alema. 

—^No —dijo Luke—. Y dudo que Mara mintiera. 

Pero incluso mientras lo decía, Luke empezó a ver 
porqué Mara podría haber estado reticente a contárselo. 
Ella sabía cuánto significaba para él descubrir más sobre 
su madre y ser la que lo había privado de esa oportuni¬ 
dad habría pesado mucho en su conciencia. Ella incluso 
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podía haber descubierto que la perspectiva era más de lo 
que podía soportar. 

Alema se acercó y entonces habló con una voz fría¬ 
mente encantadora. 

—Desde luego, esperamos que tengas razón, Maes¬ 
tro Skywalker, pero, por el bien de todo el mundo, es 
importante que consideres la posibilidad de que estés 
equivocado, de que estás siendo engañado por aquellos 
cercanos a ti. 

—No hay esa posibilidad —gruñó Han. 

—Entonces no hará daño llegar a considerarla. —^Ale¬ 
ma mantuvo su mirada fija en Luke y la neblina en los bor¬ 
des de su visión empezó a oscurecerse—. Pero el Maestro 
Skywalker debe tomar su propia decisión. Eso es por lo que 
hemos decidido darle el siguiente código. 

R2-D2 dio un pequeño trino de protesta. 

—No lo quiero —dijo Luke. 

La voz de Alema se volvió agobiante y sagaz. 

—¿Ahora a quién estas engañando. Maestro 
Skywalker? No es a nosotras. —Ella se volvió hacia C- 
3PO—. Recuerda esta secuencia. El Maestro Skywalker 
la querrá después. 

Empezó a recitar una retahila de números y letras, 
pero Han se colocó delante de ella a empujones. 

—De acuerdo, ya es suficiente —dijo Han—. Él dijo 
que no... 

—No pasa nada. —Luke le apartó—. Alema tiene 
razón. 

Han se volvió para mirarle de frente. 

—¿Estás seguro? 

Luke asintió. 

—Una secuencia de código no va a hacemos daño. 

Sabía, desde luego, que la secuencia le haría daño. 
El Heraldo de la Noche de Gorog no se lo daría si fuera 
de otro modo. Pero Luke quería el código de todas ma¬ 
neras, no porque creyera que algo de lo que pudiera des- 
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cubrir de en los archivos de R2-D2 pudiera cambiar su 
amor por Mara o incluso porque el humo en su interior 
se estuviera haciendo más oscuro y más áspero y más 
difícil de ignorar a cada momento. Quería el código por¬ 
que le había asustado. Y si se permitía tener miedo de lo 
que no sabía, entonces el Nido Oscuro ya había ganado. 

Después de darle el resto de la secuencia del código 
a C-3PO, Alema se volvió hacia Luke. 

—Eres tan valiente como recordamos, Maestro 
Skywalker. —La twi’leko envió un estremecimiento frío 
a través de Luke al deslizar un dedo por su brazo abajo 
y luego añadió—. No sabemos qué está intentando ocul¬ 
tarte Mara, pero esperamos que no tenga nada que ver 
con la muerte de tu madre. Sería muy triste que Daxar 
les no fuera su única víctima. 

La sugerencia conmocionó a Luke con tanta dureza 
como ella había pretendido, dejándole aturdido, con la 
mente nublada por el humo acre que había estado ele¬ 
vándose en su interior desde que él le había dado aquella 
primera abertura. 

No fue así con Han. 

—¿Qué? —rugió él. En un movimiento tan rápido 
que incluso Luke apenas vio. Han sacó su pistola láser 
y la apuntó a la cabeza de la twi’leko—. Ahora simple¬ 
mente has ido demasiado lejos. 

Alema volvió calmadamente el cañón para que apun¬ 
tar hacia abajo. 

—Vamos, Han. —Dobló su dedo en el aire, utilizan¬ 
do la Fuerza para enviar el cañón de la pistola láser de 
Han de un tirón hacia el techo—. Si fueras a apretar el 
gatillo, no habrías malgastado tu única oportunidad ha¬ 
blando de ello. 

Le volvió la espalda a Han, luego fue hasta Raynar, 
se puso de puntillas y le besó en los labios rígidos por 
las cicatrices. 

—Te veremos en nuestros sueños. —Permaneció allí 
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durante un momento, luego bajó y miró haeia Luke y 
Han—. Y manten a estos dos bajo estreeha vigilaneia. 
No podemos tenerlos removiendo más al Efervescente 
con esas varillas de combustible. 

Raynar pasó un momento estudiando a Luke y Han 
por encima de la cabeza de Alema, después asintió y sol¬ 
tó la mano de ella sin mirarla. Ella se deslizó hasta más 
allá y se alejó a través de la masa de Unu y, aunque Luke 
tuvo cuidado de no apartar nunca sus ojos de ella, de 
alguna manera se perdió el momento en el que se desva¬ 
neció de la vista. 

—Hemos decidido manteneros a los dos bajo estre¬ 
cha vigilancia —dijo Raynar una vez que Alema se hubo 
ido—. No podemos teneros removiendo más al Eferves¬ 
cente con esas varillas de combustible. 

—¿No me digas? —El tono de Han era sarcástico—. 
¿Te dice ella también cuando sanilavarte los dientes y 
usar el baño? 

—¿Ella? —Raynar bajó el ceño—. ¿Quién es ella? 

—Alema Rar —le incitó Luke—. ¿El Heraldo de la 
Noche? 

Raynar frunció el ceño y Unu zumbó con sus tórax. 

—Los killiks parecer no tener ni idea de quién están 
ustedes hablando —les informó C-3PO—. Unu clama 
que nunca ha conocido a Alema Rar. 

—Burrurruru uhhurr —añadió uno de los insec¬ 
tos—. Uuuhu hurru. 

—Y todo el mundo sabe que el Heraldo de la Noche 
es sólo un mito que le cuentas a las larvas —tradujo C- 
3PO—, para hacer que regurgiten. 

Han frunció el ceño y apuntó con su pistola láser al 
suelo delante de Raynar. 

—Ese mito acaba de estar ahi de pie besándote. 

—De haber besado alguna vez a Alema Rar, estamos 
seguros de que lo recordaríamos —replicó Raynar—. 
Y con certeza no acabamos de besarla. Alema Rar está 
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muerta. 

—^No me lo digas —dijo Han—. Murió en la Coli¬ 
sión. 

—Por supuesto que no —dijo Raynar—. Murió en 
Kr, con el resto del Nido Oscuro. 

—Simplemente genial. —Han dejó que su barbilla se 
hundiera—. Ahi vamos otra vez. 

—No entendemos porqué insistís en esta fantasía, 
pero no vais a ir a ninguna parte. Esa es la cuestión. 
—Raynar extendió su mano—. Nos daréis vuestras ar¬ 
mas. 

Los nudillos de Han se pusieron blancos alrededor de 
la empuñadura de su pistola láser. 

—¡Cuando los hutts piloten motos deslizadoras! 

—Preferiríamos tenerlas ahora —dijo Raynar. La 
pistola láser de Han se retorció para librarse de su aga¬ 
rre y salió flotando y entonces Raynar se volvió hacia 
Luke—. ¿Maestro Skywalker? 

Luke odiaba entregar su arma, especialmente con 
Alema Rar corriendo suelta por ahí, pero le sería más 
fácil recuperarla luego que luchar por mantenerla aho¬ 
ra. Sacó el cristal de convergencia de la empuñadura (el 
equivalente Jedi a descargar un arma antes de rendirla) y 
le entregó el cristal y el sable láser. 

—Una sabia elección —dijo Raynar. Un enjambre de 
insectos trabajadores grandes de pecho naranja empezó 
a reunirse alrededor de Luke y Han—. Saras os mostrará 
vuestras nuevas habitaciones. Por favor, no nos forcéis a 
haceros daño al intentar marcharos antes de que la prin¬ 
cesa Leia regrese con un modo de detener al Eferves¬ 
cente. 
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En mitad del Estrangulamiento Murgo flotaba la cuña 
blanca de un destructor estelar clase Imperial, con su 
casco iluminado por el resplandor arlequinado de cuatro 
soles diferentes. A su izquierda flotaban dos de los soles, 
un sistema binario naranja y amarillo, bien igualados en 
tamaño y color. A su derecha colgaba una extraña pareja, 
una gigante azul orbitada por una enana roja tan pequeña 
y pálida que Leia apenas podía decir que estaba allí. Y 
directamente tras el destructor estelar, alargándose entre 
los dos grupos de estrellas binarias como la tela de al¬ 
guna araña enorme, estaba el velo zafiro de la Nebulosa 
Utegetu. 

—¿Ves? ¡Esta no calculó mal! —Saba estaba apo¬ 
yada en el borde de la silla del copiloto del Halcón Mi¬ 
lenario, mirando de reojo al destructor estelar—. Nos 
sacaron del hiperespacio. 

—Tal vez —dijo Leia. Enlazando su camino a través 
de dos pares de estrellas binarias, el Estrangulaiuiento 
Murgo era el más difícil de muchos tránsitos hiperes- 
paciales coiuplicados que conectaban el Corredor Rago 
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con la Nebulosa Utegetu—. Pero hay cientos de cosas en 
el Estrangulamiento que es más probable que nos saquen 
que la masa de un único destructor estelar. 

Saba siseó con enfado. 

—La maza del destructor eztelar no nos sacó. Lo hi¬ 
cieron suz generadorez de gravedad. Ese de ahi delante 
es el Mon Mothma. 

Leia le frunció el ceño a su pantalla táctica, pero las 
ráfagas de las cuatro estrellas estaban sobrecargando to¬ 
dos los sistemas del sensor y de las comunicaciones del 
Halcón. Sólo vio una nube de estática en la pantalla. 

—^No puedes saber eso —dijo Leia. 

—Tu carencia de fe le resulta molesta a ezta, Jedi 
Solo. —Saba hizo ondular las escamas de su cuello en lo 
que Leia habia llegado a reconocer como decepción—. 
Debes aprender a no dudar de tu Maestra. 

—Sigues diciéndome que dude de todo —apuntó 
Leia. 

—¿Y me escuchas? —Saba alargó su mano—. Eres 
una estudiante terrible. Dame tu sable láser. 

Leia negó con la cabeza. 

—La última vez que hice eso, me golpeaste en la ca¬ 
beza con él. Tuve un chichón durante una semana. 

La voz de Saba se volvió áspera. 

—¿Entonces me estás desobedeciendo? 

Leia frunció el ceño. Saba seguía diciendo que nece¬ 
sitaba aprender a obedecer. Pero Leia no estaba a punto 
de cometer el mismo error dos veces. Ella alargó su pro¬ 
pia mano. 

—Primero, dame tu sable láser. 

Los ojos de Saba se abrieron mucho y entonces em¬ 
pezó a sisear. 

—Eres tan divertida, Jedi Solo. —Bajó su mano—. 
Pero al menos has aprendido algo. 

—Gracias —dijo Leia—. Ahora, ¿cómo estás segura 
de que ese que está ahí arriba es el Mon Mothmal 
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—¿Cómo estás segura de que no lo es? 

—Este no es momento para juegos, Maestra. Neee- 
sito saberlo. 

—La vida es un juego, Jedi Solo —dijo Saba—. Si 
necesitas saberlo, descúbrelo. 

Leia dejó escapar un suspiro de exasperación y luego 
se abrió a la Fuerza. Sintió a Mara y a tres pilotos Jedi de 
InvisiblesX más flotando en la popa del Halcón. Debi¬ 
do a las pequeñas tolerancias involucradas en el tránsito 
del Estrangulamiento, las cinco naves necesitaban hacer 
sus propios cálculos de salto y la probabilidad de que 
el grupo de vuelo completo cometiera un error que los 
dejara juntos y tan cerca era prácticamente cero. Defini¬ 
tivamente habian sido sacados del hiperespacio por un 
pozo de gravedad artificial. 

Pero eso todavía no explicaba cómo sabía Saba que 
era el Mon Mothma el que estaba delante. La Alianza 
Galáctica tenía dos destructores estelares clase Imperial 
equipados con generadores de pozos gravitatorios ocul¬ 
tos. Leia se abrió hasta la nave en la Fuerza y sintió la 
esperada multitud de vida, pero la concentración era de¬ 
masiado densa para que ella reconociera la presencia de 
alguien en particular. 

—Vale, nos han interceptado —dijo Leia—. Pero 
todavía no veo cómo puedes estar segura de que es 
el Mothma el que está ahí arriba. Podría ser el Riegos 
A ’Kla. 

—Es el Mon Mothma —insistió Saba—. ¿Pero qué 
importa eso? 

—Importa, de verdad —dijo Leia—. Nadie en la 
Fuerza de Defensa va a interferir con una misión Jedi, 
pero el comandante del Mothma, Gavin Darklighter, es 
un viejo amigo de la familia. No nos hará perder dema¬ 
siado tiempo. 

—No sería sabio colocar tu confianza en la amistad, 
Jedi Solo —le advirtió Saba—. El Jefe Ornas intentó 
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ocultamos la partida de la flota y ahora esto. El coman¬ 
dante Darklighter tendrá órdenez. 

—Probablemente —dijo Leia—. Pero no conoces a 
Gavin Darklighter. Siempre encuentra un modo de hacer 
lo correcto. 

Tocó a Mara y a los otros pilotos de InvisibleX en la 
Fuerza, alertándoles de que estaba a punto de ponerse 
en camino, luego activó los motores subluz del Halcón 
y se dirigió hacia delante. El destructor estelar empezó 
rápidamente a crecer en el ventanal y las señales de co¬ 
municación y del sensor volvieron y pronto se hicieron 
lo bastante fuerte para que los filtros electrónicos los 
aclararan. Finalmente, el código del transpondedor del 
Mon Mothma apareció en la pantalla táctica, rodeado por 
una gran nube de símbolos denotando los alas-X XJ3 y 
los alas-E Serie 4 de la época de la guerra. 

La voz de un oficial de comunicaciones cmjió por el 
altavoz de la cabina, tan tosca y chirriante que era impo¬ 
sible reconocer a la especie del propietario. 

—Halcón Milenario, queda advertido de que la Ne¬ 
bulosa Utegetu está bajo bloqueo. Por favor, invierta su 
curso. 

— ¿Bloqueo? —Leia se hizo sonar más sorprendi¬ 
da de lo que realmente estaba—. ¿Bajo la autoridad de 
quién? 

—De la Alianza Galáctica, obviamente —replicó el 
oficial de comunicaciones—. Lo pediré de nuevo, por fa¬ 
vor, invierta su curso. Todas las naves intentando entrar 
o marcharse de la nebulosa será confiscadas. 

La sangre de Leia empezó a hervir. 

—Quede usted advertido de que el Halcón está en 
una misión Jedi. 

Empezó a girar hacia la proa del Mothma. La pan¬ 
talla táctica, todavía emborronado con líneas blancas y 
pequeños parches de estática, mostró un escuadrón de 
XJ3 moviéndose para interceptar al Halcón. 
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Leia frunció el ceño y luego le habló al oficial de 
comunicaciones. 

—Confío en que haya estado el tiempo suficiente en 
la Fuerza de Defensa para comprender la pena a la que 
se enfrentara si interfiere con nosotros. 

—Conozco las consecuencias de ignorar mis órdenes 
—dijo el oficial—. Esta es tu última advertencia. Conti¬ 
núe avanzando y el Halcón será confiscado. 

La Fuerza se volvió eléctrica con la furia y la sor¬ 
presa de Mara y de los otros pilotos de InvisibleX, pero 
Saba era más contemplativa. Lamió el aire ausentemente 
con su lengua viperina y luego activó su propio micró¬ 
fono. 

—Consideraremos su amenaza —dijo ella—. Perma¬ 
nezca a la espera. 

—¿Que permanezca a la espera? —repitió el ofi¬ 
cial—. Eso no es... 

Saba cerró el canal y luego se volvió hacia Leia. 

—Deberíamos invertir el curso. 

—¿Y dejar a Flan y Luke varados en Woteba? —^pre¬ 
guntó Leia—. ¡Jamás! 

—No tener nave y estar varado son cosas diferen¬ 
tes —replicó Saba—. El Maestro Skywalker es... es el 
Maestro Skywalker. Puede encontrar un modo de salir de 
Woteba cuando lo dezee. 

—Pero no lo hará —objetó Leia—. Está esperando 
a que volvamos con una cura para el Efervescente. Y 
mientras tanto, la Colonia está provocando otra vez a los 
chiss. Necesitamos sacarles a él y a Han de Woteba antes 
de que estalle la guerra. 

Mara empezó a verter impaciencia en la Fuerza, ur¬ 
giendo a Leia y a Saba a empezar su viaje. 

Leia miró a Saba. 

Saba negó con la cabeza. 

—No a través del Estrangulamiento Murgo. No po¬ 
demos acabar con un destructor estelar. 
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—¿Acabar con él? —^preguntó Lela—. ¿Crees que 
vamos a atacar al Mon Mothmal 

—¿Conoces otro modo de cruzar el Estrangulamien- 
to? —preguntó Saba. 

—Claro —dijo Leia—. Dejaremos al descubierto su 
farol. 

Leia se abrió para iniciar el agrupamiento de bata¬ 
lla Jedi y descubrió que Mara y los otros pilotos ya lo 
hablan abierto. Claramente de acuerdo con Leia, Mara 
estaba radiando confianza, asegurándoles que los Invi- 
siblesX estaban preparados para caer tras los XJ3. Saba 
dejó escapar un siseo de resignación y entonces empezó 
a redistribuir energía extra hacia los escudos. 

Leia reabrió el canal de comunicaciones con el Mon 
Mohtma. 

Antes de que pudiera hablar, la voz enfadada del 
oficial de comunicaciones llegó por los altavoces de la 
cabina. 

— Halcón, hemos terminado de advertirle. Frene y 
espere a la escolta. 

—^Negativo —dijo Leia—. Déjeme hablar con el co¬ 
modoro Darklighter. 

—El comodoro Darklighter no está disponible —re¬ 
plicó el oficial. 

Saba hizo un sonido siseante con el fondo de su gar¬ 
ganta y Leia vio en su pantalla que el escuadrón de XJ3 
se había movido hasta una posición de disparo detrás del 
Halcón. 

—Pare sus motores y espere —ordenó el oficial de 
comunicaciones—, o abriremos fuego. 

Leia puso los ojos en blanco. 

—^No va a disparar contra el Halcón Milenario sin el 
comodoro Darklighter mirando por encima de su hom¬ 
bro. Pónganos con él ahora, o retírese y déjenos proce¬ 
der con nuestra misión. 

Las alarmas de fijación trinaron en la cabina cuando 


156 NIDO OSCURO II: LA REINA INVISIBLE 

los XJ3 designaron al Halcón como objetivo. Leia no 
podia creer que esto realmente llegara a que le dispara¬ 
ran, pero empezó a hacer maniobras evasivas como un 
piloto de caza. Nunca hacia daño ser precavida. 

—¿Estás segura de que se están marcando un farol? 
—preguntó Saba tranquilamente. 

—Más o menos segura. —Leia silenció las alarmas 
de fijación y ellas se reactivaron rápidamente. Los pilo¬ 
tos de XJ3 estaban seleccionando y deseleccionando al 
Halcón, disparando las alarmas en un esfuerzo por poner 
de los nervios a la tripulación—. Casi, incluso. 

Una sensación de satisfacción llegó por el agrupa- 
miento de batalla. Mara y los otros pilotos de InvisibleX 
se hablan deslizado detrás de los XJ3 sin que los notaran. 

Saba cambió su micrófono al intercomunicador de 
la nave. 

—Cakhmaim, Meewalh, apagad esos cañonez cuá¬ 
druples. 

—Buena idea —dijo Leia—. Lo último que quere¬ 
mos es una competición de tiro con el Mon Mothma. Eso 
sólo haría que el Jefe Ornas creyera que los Jedi nos he¬ 
mos pasado completamente al bando de la Colonia. 

Saba le dirigió una mirada de reojo. 

—Eso también. 

Leia sintió a través del agrupamiento que la preocu¬ 
pación de la barabel se había vuelto más inmediata: no 
iban a servirle de mucho a Han y Luke si los convertían 
en átomos aquí. 

—Tu carencia de fe resulta molesta. Maestra —dijo 
Leia—. Debes aprender a confiar en tu piloto. 

Saba hizo un sonido rasposo y bajo con la garganta. 

—En la piloto, ezta confía. Ez su estudiante arrogan¬ 
te la que le preocupa. 

Leia se rió y entonces activó de nuevo el intercomu¬ 
nicador. 

—Cakhmaim y Meewalh, cuando hayáis acabado 
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con esas torretas, id a la sala de máquinas y conectar el 
rayo repulsor de Han. 

Saba levantó el ceño. 

—¿Vamos a empujar al Mothma hasta sacarlo de 
nuestro camino? 

—Difícilmente —dijo Leia. El rayo repulsor era un 
aparato especial antinavedardo que Han habla desarro¬ 
llado el año antes al instalar el rayo tractor del Halcón 
de manera que se pudiera invertir la polaridad—. Pero 
podemos necesitar aplastar a unos cuantos ñitnats de 
nuestra cola. 

Leia restableció las alarmas de fíjación por lo que de¬ 
bía haber sido décima vez y no se reactivaron. Los XJ3 
habían dejado de conectar sus selectores de objetivos. 

El agrupamiento empezó a llenarse con un ansia de 
batalla de reptil. 

—Si esto es un farol, están elevando las apuestaz —dijo 
Saba—. A esta le parece que están a punto de abrir... 

Antes de que Saba pudiera decir “fuego ”, ocho de 
los XJ3 (cuatro equipos de combate de dos) se separaron 
en giros y espirales evasivos y el escáner del comunica- 
dor militar del Halcón se encendió con las voces alarma¬ 
das de los pilotos de los XJ3. 

—¡Fijado! ¡Fijado!... separándome a la derecha... 
separándome a la izquierda... ¿dónde están?... todavía 
sobre mí... no puedo quitármelo de encima... encuéntra¬ 
los, ¡encuéntralos! 

—¡InvisiblesX! —anunció entonces una profunda 
voz femenina—. ¡Tenemos InvisiblesX aquí fuera! 

Leia empujó a los aceleradores hasta más allá de sus 
topes de seguridad, todavía dirigiéndose hacia la proa 
del Mon Mothma. La pantalla táctica mostró los restos 
de los XJ3 (las cuatro naves que habían estado guardan¬ 
do los fíancos del escuadrón) deslizándose hasta posicio¬ 
nes de tiro y acortando lentamente la distancia. 

Leia le dijo a los noghri que activaran el rayo repul- 
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sor y dispersó a dos de los cazas que quedaban en su 
cola. 

—¿Sólo dos? —preguntó Saba—. ¿Por qué? 

—Sólo estamos enviando un mensaje —dijo Leia—. 
Además, podriamos necesitar esos XJ más tarde. 

Las luces de la cabina disminuyeron y las pantallas 
de estado se apagaron cuando cada ergio de la energía 
auxiliar del Halcón fue redirigido hacia el rayo repulsor. 
Pero a diferencia de la primera vez que habla utilizado 
el aparato, los escudos no cayeron. Cuando Han habla 
decidido que el rayo repulsor era demasiado útil para 
desmantelarlo, Leia había insistido en que instalaran una 
unidad de fusión complementaria de manera que no es¬ 
tuvieran tan vulnerables a un contraataque. 

El Halcón dio una pequeña sacudida cuando los 
noghri conectaron el rayo repulsor. Dos de los XJ3 de 
repente perdieron el control y giraron hacia el borde de 
la pantalla táctica y el escáner de comunicaciones estalló 
en maldiciones sorprendidas y una tensa petición de per¬ 
miso para abrir fuego. 

La voz de Gavin Darklighter llegó por el comunica- 
dor un instante después. 

—Capitán Solo, ¿dejas,/>or favor, de kriffar? El Jefe 
Ornas va en serio con este bloqueo. 

Leia continuó acelerando, todavía haciendo manio¬ 
bras evasivas. 

—¿Es eso por lo que no informó a los Jedi de él? 

Darklighter dudó y las alarmas de fijación del Halcón 
pitaron de nuevo. Leia comprobó la pantalla táctica y vio 
que el último par de XJ3 había alcanzado la distancia de 
disparo. El resto del escuadrón todavía estaba rodando 
y haciendo giros, o intentando recuperarse del rayo re¬ 
pulsor o intentando quitarse de encima a los InvisiblesX 
que todavía les amenazaban con fijaciones de objetivos. 
Afortunadamente, no había disparos. 

—Me disculpo por el lenguaje, princesa —dijo fi- 


TROY DENNING 


159 


nalmente Darklighter—. Me estaba dirigiendo al capitán 
Solo. 

—Han no está disponible —replicó Leia—. Yo estoy 
al mando del Halcón por el momento. 

El canal quedó en silencio durante mucho tiempo y 
Leia empezó a preguntarse si Darklighter la habla ma¬ 
nipulado deliberadamente para sacarle la admisión. Él 
era un comandante sagaz y estaría analizando incluso la 
migaja de información más pequeña en busca de indicios 
de la autentica naturaleza de su misión. Normalmente, a 
Leia no le hubiera preocupado compartir tal información 
con un oficial de alto rango de la Fuerza de Defensa. 
Pero justo ahora, lo último que quería era que cualquier 
subordinado del Jefe de Estado se diera cuenta de que 
había un vacío de poder en la cúpula de la orden Jedi. 

Pasaron por delante de la proa del Mon Mothma. 
El último para de XJ3 permaneció en su cola, pero 
Darklighter no envió a ningún otro escuadrón a cortarle 
el paso al Halcón. Y eso puso nerviosa a Leia. 

—Manten un ojo en los rayos tractores del Mothma 
—le dijo a Saba—. Házmelo saber en el instante de que 
alguno de ellos empiece a encenderse... 

Leia sintió un aumento de alarma en Saba y supo que 
el destructor estelar estaba activando sus rayos tractores. 
Aceleró en una espiral abierta y errática que habría he¬ 
cho casi imposible que los operadores del rayo fijaran al 
Halcón. 

Los conos rojos de cuatro rayos tractores aparecieron 
en la pantalla táctica, saliendo desde el símbolo que de¬ 
signaba al Mon Mothma para rodear al Halcón. Leia se 
dirigió hacia los bordes del flujo de los rayos, girando y 
zambulléndose de uno en otro, alerta para sentir la duda 
reveladora que Han clamaba que siempre delataba a los 
operadores cuando descubrían la estrategia. 

Un instante después de que los rayos tractores apare¬ 
cieran, Darklighter habló. 
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—Yo no... ofenderte, princesa. —Con la antena de 
comunicaciones luchando constantemente para ajustar¬ 
se a los giros del Halcón, la señal se habla vuelto un 
poco irregular—. El Jefe Ornas ha estado... ponerse en 
contacto con el Maestro Skywalker durante una semana. 
Cuando no hubo respuesta, decidió que los Jedi debían 
haberse... otra vez al bando de los killiks. 

Saba siseó y Leia sintió la misma frustración ele¬ 
vándose en Mara y en los otros pilotos de InvisiblesX 
que estaba brotando en ella. Empezó a hacer una replica 
cortante. Entonces comprendió lo que Darklighter estaba 
intentando hacer y permaneció en silencio. 

—Está intentando provocarte —estuvo de acuerdo 
Saba. Ella cerró el canal y luego colocó la unidad de 
comunicación en el modo de impulso para evitar que 
los operadores de los rayos tractores del Mon Mothma 
siguieran una onda de comunicación de vuelta al Hal¬ 
cón —. ¿Todavía crees que el comodoro Darklighter se 
está tirando un farol? 

—Si no lo estuviera haciendo, estaría disparando a 
estas alturas —dijo Leia. Abrió de nuevo el canal con 
Darklighter—. Bonito intento, comodoro. Pero si el Jefe 
Ornas está clamando que los Jedi hemos traicionado a la 
Alianza Galáctica sólo porque no puede poner en con¬ 
tacto con Luke... 

—¿Qué... supone que tiene que asumir? —le inte¬ 
rrumpió Darklighter—. Y ahora... sólo demostrando que 
tiene razón. Pare los motores o... abran fuego. 

Leia dudó. Darklighter realmente estaba elevando las 
apuestas esta vez. Si ella se negaba a obedecer, él ten¬ 
dría que llevar a cabo su amenaza o admitir que era un 
farol. Ella se abrió al agrupamiento de batalla, urgiendo 
a Mara y a los otros a mantener sus dedos lejos de los ga¬ 
tillos, luego tomó aire profundamente y activó de nuevo 
su micrófono. 

—Creo que tendrás que abrir ñiego, Gavin. Esto es 
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demasiado importante. 

Siguió un largo silencio en el que incluso los chas¬ 
quidos del comunicador parecían estar volviéndose más 
cortantes. Leia giró de nuevo hacia el centro del Estran- 
gulamiento, colocando al último par de XJ3 entre ella el 
Mon Mothma, y los rayos tractores del destructor estelar 
se apagaron. Ella sintió un centelleo de aprobación de 
Mara y de los pilotos de los InvisiblesX y entonces la 
voz de Darklighter llegó de nuevo por el comunicador. 

—¡Maldita sea, princesa! No me estoy tirando un 
farol. 

—Yo tampoco —replicó Leia. Ahora que estaba más 
allá del Mon Mothma y dirigiéndose directamente ha¬ 
cia la cortina azul de la Nebulosa Utegetu, se alegraba 
de seguir hablando. Cada segundo la llevaba más lejos 
por el estrecho pasillo entre los dos grupos de estrellas 
binarias, más cerca de hacer el salto final hacia Utege¬ 
tu—. Gavin, conoces a Luke. El nunca traicionaría a la 
Alianza Galáctica... 

—Bonito intento, princesa —dijo Darklighter. Mien¬ 
tras el Halcón se colocaba delante del Mon Mothma, 
la antena de comunicaciones fue capaz de mantenerse 
centrada en una dirección y la señal se volvió estable 
de nuevo—. No dejaré que escapes de esta. Tienes diez 
segundos para parar los motores. 

Leia miró a Saba. La barabel ya estaba en el interco- 
municador, advirtiendo a los noghri que se prepararan de 
nuevo con el rayo repulsor. 

—Se trata de Luke y Han, ¿no? —preguntó 
Darklighter—. Todavía están en Woteba. Eso es por 
lo que el Jefe Ornas no pudo contactar con el Maestro 
Skywalker. 

La aprensión llenó el agrupamiento de batalla. La 
conjetura de Darklighter se había hecho por un canal 
abierto de la flota, así que no podía haber duda de que 
estaría sobre el escritorio del Jefe Ornas mañana a esta 
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hora. Devolver a Luke al espacio de la Alianza acababa 
de convertirse en una carrera burocrática contra el Jefe 
Omas. 

—Comodoro Darklighter, ¿podemos cambiar a un 
canal seguro? —preguntó Leia—. ¿En privado? 

—Lo siento, no. —El tono de Darklighter era since¬ 
ro—. Es cuestión de archivos. Tienes cinco minutos para 
detener los motores, princesa. 

—Gracias por la advertencia, comodoro —dijo 
Leia—. Sin rencores. 

La voz de Darklighter se volvió genuinamente alar¬ 
mada. 

—¡Leia! No puedo protegerte... 

Leia cerró el canal, luego sacó al Halcón de su patrón 
de espiral y volvió a las acciones evasivas. Simplemente 
era igual de difícil que los cañones de los cazas la fíjaran 
y haría muchos más progresos hacia delante. 

—¿Jedi Solo? —preguntó Saba—. ¿Qué quería decir 
el comodoro Darklighter cuando dijo que era una cues¬ 
tión de archivos? 

—Simplemente que él no puede ayudamos, creo —dijo 
Leia—. El almirante Bwua’tu debe estar a bordo. 

—¡jNek Bwua’tu? —gruñó Saba—. ¿El bothan que 
venze al simulador de Thrawn? 

— Está al mando de la Quinta Flota —dijo Leia—. 
Pero no importa. Están tirándose un farol. 

—¿Y si no es así? 

—Es así —dijo Leia—. Y, de todas maneras, hay una 
gran diferencia entre las batallas simuladas y las reales. 
No te preocupes. 

—Esta ez curiosa, no está preocupada. —El tono de 
Saba era tranquilo, pero su irritación se estaba vertiendo 
en el agrupamiento de batalla—. Ella nunca está preocu¬ 
pada. 

—De acuerdo. Lo siento. 

Las alarmas de fíjación trinaron y la pantalla de los 
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escudos centelleó en amarillo cuando recibieron un im¬ 
pacto de cañón láser en la parte trasera de babor. 

—¿Todavía se están tirando un farol? —preguntó 
Saba. 

—Sí, Maestra —dijo Leia—. Todavía estamos de 
una pieza, ¿verdad? 

Un instante después, el Halcón dio una pequeña sa¬ 
cudida cuando los noghri activaron el rayo repulsor y 
una ristra de maldiciones llegó por el escáner del comu- 
nicador cuando el último par de XJ3 salió rebotado fuera 
de control. El agrupamiento de batalla se volvió silen¬ 
cioso y eléctrico. La relación entre los Jedi y la Alian¬ 
za Galáctica acababa de cambiar de un modo que nadie 
pudo prever. 

Leia comprobó la pantalla táctica. El Mon Mothma 
estaba vertiendo más escuadrones de caza al Estrangu- 
lamiento, mientras que aquellos que habían estado de 
guardia se estaban moviendo hasta formaciones de pan¬ 
talla delante de la última posición conocida de los Invisi- 
blesX. Nadie venía tras Leia y Saba, pero los controlado- 
res de combate estaban teniendo cuidado de dejar claras 
líneas de fuego entre el destructor estelar y el Halcón. 

Mara se abrió al agrupamiento de batalla, urgiendo a 
Leia y a Saba a echar a correr. Los InvisiblesX tendrían 
que quedarse atrás y escabullirse más tarde. Se reunirían 
en Woteba. 

Leia le deseó buena suerte, entonces el tintado de 
impactos de la cubierta se volvió negro cuando el pri¬ 
mer disparo de turboláser floreció delante. Sus hombros 
chocaron contra el arnés de seguridad cuando el Halcón 
se zarandeó por la onda expansiva y luego el espacio al¬ 
rededor de ellas estalló en nubes de color que explotaban 
mientras los equipos de artilleros empezaron a aflnar su 
puntería. 

—¡Jedi So-o-lo! —La voz de Saba saltaba con cada 
onda expansiva que sacudía el Halcón —. ¡La próxima 
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vez, es-cucharás a tu Maaestra! 

—¡Confía en mí! —dijo Leía—. Sólo están intentan¬ 
do haeemos creer que van en serio. 

—Están haciendo un buen trabajo —dijo Saba. 

Leia giró el Halcón hacia la gigante azul. 

—Correremos hacía el tío grande. Las ráfagas de on¬ 
das EM interferirán con sus sensores de objetivos y el 
pozo gravitatorio nos dará algo de aceleración. 

Saba asintió con aprobación. 

—¡Bi-en! Has hecho esto antes. 

—Sólo cuarenta o cin-cu-enta veces. 

Silenciosamente, Leia añadió. Sólo que nunca sin 
Han. 

El viaje se suavizó por un momento cuando el Hal¬ 
cón salió de debajo del patrón de disparo del destructor 
estelar. El tintado de la cubierta se volvió negro cuando 
la superfície del sol azul gigante se deslizó por el venta¬ 
nal delantero y su masa, todavía ardiente, brilló a través 
del transpariacero, calentándoles las caras y haciéndole 
daño a sus ojos. Sus sensores y unidades de comunica¬ 
ciones cayeron rápidamente victimas de las ráfagas elec¬ 
tromagnéticas e incluso la electrónica interna de la nave 
empezó a parpadear y ondular. 

Entonces los equipos de artilleros del Mon Mothma 
les encontraron de nuevo. Una cortina de disparos de tur- 
boláser estallaron delante, con círculos de rojo y naranja 
tan pálidos contra el brillo de la estrella que apenas eran 
visibles. Leia apuntó el Halcón hacia la ñor más cercana 
y rindió sus manos a la Fuerza. Los escudos chasquearon 
con energía carmesí mientras atravesaban la turbulencia 
de disipación y entonces el Halcón se estremeció mien¬ 
tras rebotó a través de las ondas expansivas. 

La consola del piloto se iluminó con los indicadores 
de daño y advertencias críticas. Hubo sellos rotos, con¬ 
ductos goteantes y giroscopios desalineados. 

—¿Ves eso? —se quejó Leia—. ¡Han me va a matar! 
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Otro estallido las hizo rebotar hacia un lado. 

—Esta espera que vivamoz lo suficiente para darle la 
oportunidad —dijo Saba. 

Juzgando que habian descendido hasta donde se 
atrevian en el pozo gravitatorio, Leia tiró hacia arriba y 
se dirigió alrededor de la curva de su enorme horizonte 
azul. El Mon Mothma continuó vertiendo fuego turbo- 
láser en su dirección general, pero el camuflaje electro¬ 
magnético finalmente habla confundido a sus sensores 
de objetivos y ninguno de los disparos se acercó a menos 
de un kilómetro o dos del Halcón. 

Los disparos de turboláser pronto se desvanecieron 
completamente y Leia supo que habian rodeado el hori¬ 
zonte y se habian desvanecido de la linea de visión del 
Mon Mothma. Ella rodó para alejar la cabina del gigante 
azul y empezó a sacarlo de su pozo gravitatorio. 

La cubierta se volvió lo bastante clara para que la 
órbita roja de la pequeña estrella satélite de la gigante 
azul brillase a través de la parte de abajo del ventanal 
delantero. El otro grupo binario, las estrellas naranja y 
amarilla, estaban brillando en la parte alta de la cubierta 
y el velo azul de la Nebulosa Utegetu apenas era visible 
directamente delante. 

Leia bajó la mirada hasta su pantalla táctica, urgien¬ 
do silenciosamente a los sensores que se pusieran en li¬ 
nea de manera que pudieran trazar su salto hasta Utege¬ 
tu. No habla razón para estar ansiosa (ni el Mon Mothma 
ni sus cazas podían alcanzar ahora al Halcón) pero algo 
todavía no estaba bien. Ella tenía una sensación fría y 
desasosegada en el estómago y no podía escapar de la 
sensación de que alguien la estaba vigilando. 

—Saba, ¿tú...? 

—Sí —dijo Saba—. Ez como si nos hubiéramos me¬ 
tidos en una madriguera de shenbitz. 

Las temperaturas de las nácelas estaban alrededor del 
20 por ciento más allá de la especificada, pero Leia aga- 
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rró los impulsores y empezó a empujarlos ineluso más 
allá de los topes de seguridad... y el Halcón desaeeleró 
eomo si hubiera chocado con una pared de permacreto. 

—¿Qué...? 

El resto de la exclamación de Leia fue acallado por el 
chillido repentino de las alarmas de proximidad y los sis¬ 
temas de alerta. La temperatura de las nácelas se disparó 
hasta por encima del 140 y se dirigió a 150 y el Halcón 
continuó desacelerando. 

Leia tiró hacia atrás de los impulsores y entonces ac¬ 
tivó el intercomunicador. 

—Cakhmaim, Meewalh, id a las torretas de cañones 
y mirad... 

—Destructor estelar —dijo Cakhmaim con voz ras¬ 
posa. El Halcón empezó a deslizarse lateralmente hacia 
un punto entre el gigante azul y su satélite más peque¬ 
ño—. Uno de los nuevos cazadores de piratas. 

Leia utilizó los impulsores de altitud para darle la 
vuelta al Halcón y vio que estaban siendo arrastrados 
hacia la cuña distante de una nueva versión del venera¬ 
ble destructor estelar clase Victoria. Montado en la parte 
superior de su casco, en una torreta casi tan grande como 
el propio puente, había uno de los enormes rayos trac¬ 
tores remolcadores de asteroides que Lando Calrissian 
había empezado a vender a la Fuerza de Defensa para 
combatir a los piratas y contrabandistas. 

—Con batallas simuladas o sin ellas —dijo Saba 
con voz rasposa—, esta pienza que tal vez el almirante 
Bwua’tu es tan bueno como dicen. 


ONCE 


Han estaba sentado en su nueva habitación sosteniendo 
el modelo del Halcón Milenario en su regazo, pasando 
los pulgares sobre la sedosa superficie, mirando a los 
agujeros oscuros de la cubierta de la cabina, sopesando 
su peso insustancial en sus manos. Seguro, la ejecución 
era buena y habia algo hipnótico en lo de frotar tus dedos 
sobre el cristal tejido. Pero no podia imaginar dónde iban 
a vender los squibs mil millones de estas cosas. Difícil¬ 
mente era arte. Y con la galaxia luchando todavía por 
recuperarse de la guerra contra los yuuzhan vong, sólo 
habia un número limitado de gente con créditos para ti¬ 
rar en kitsch. 

Definitivamente, alguien estaba siendo engañado 
aqui. ¿Pero era la Colonia la que engañaba a los squibs 
o los squibs lo que engañaban a la Colonia o ambos en¬ 
gañando a otro ser? 

Luke entro desde su habitación, con los ojos cerrados 
y sus manos presionadas contra el iridiscente cristal teji¬ 
do, utilizando la Fuerza para buscar puntos de estrés en 
la pared exterior de su prisión de dos habitaciones. Ha¬ 


lé? 
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cía lo mismo cada hora o así, deteniéndose en un lugar 
diferente y haciendo que R2-D2 usara su brazo utilitario 
para arañar una pequeña X en la dura superficie. 

Unos minutos después, siempre oían a un equipo de 
killiks escurriéndose sobre el mismo punto, reforzando 
la parte exterior de la pared con más cristal tejido. La 
barrera tenía que estar cerca de un metro de gruesa en 
algunos sitios, pero Han no sugirió que las X eran una 
pérdida de tiempo. Si Luke quería meterse en líos con la 
mente Saras, eso era asunto suyo. 

Ambos sabían que Luke podía sacarles de la prisión 
en el momento que quisiera. Y Han sospechaba que Ray- 
nar también lo sabía. Escapar sería la parte fácil. Pero 
no les haría ningún bien hasta que pensaran en un modo 
de encontrar al Nido Oscuro y, por lo tanto. Han y Luke 
estaban siendo pacientes. Siendo pacientes y pensando 
mucho y haciendo todo lo que podían por parecer abu¬ 
rridos. 

Han le volvió a dar la vuelta a la maqueta del Halcón. 
No hubo cambio de peso en el interior, pero eso no signi¬ 
ficaba nada. Había conocido una vez a un contrabandista 
que había moldeado todas una carga entera de explosi¬ 
vos de contrabando como salpicaderos de deslizadores 
terrestres y los pasaba por las aduanas imperiales con 
toda la documentación apropiada. 

—Ella está bien. Han —dijo Luke sin abrir los ojos. 

—Sé que lo está. —Han colocó su oído cerca de la 
maqueta y la sacudió, pero no oyó nada—. Todavía estoy 
preocupado por ella. No es fácil para ella estar lejos de 
mí tanto tiempo. 

—¿Eso es así? 

—Sí —dijo Han—. Tiene problemas para dormir si 
mis ronquidos no están allí para acallar el traqueteo de 
las líneas de control del clima. 

Luke sonrió. 

—Gracias por aclararme eso. —Volvió a deslizar su 
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mano sobre la pared—. He estado preguntándome qué 
ve ella en ti. 

Aunque Han no había estado dándole vueltas a euán- 
to echaba de menos a Lela, ahora vio que había estado 
pensando en ella sin darse cuenta de ello. Que siempre 
estaba pensando en ella, medio esperando que ella estu¬ 
viera allí cada vez que se daba la vuelta, imaginando su 
voz en la distancia cada vez que la casa túnel quedaba en 
silencio, alargando la mano hacia ella cuando se daba la 
vuelta por la noche. Y Luke había sabido que todo eso 
estaba pasando en el fondo de la mente de Han, justo 
como Han sabía que algo parecido estaba ocurriendo en 
el fondo de la mente de Luke. 

Han se dio la vuelta en su taburete. 

—¿Acabas de usar un truco para leer mentes Jedi en 
mí? 

Luke se detuvo y pareció sorprendido. 

—Realmente no podemos hacer eso. Han —dijo—. 
Bueno, la mayoría no podemos. 

Sin tener que preguntar. Han supo que Luke había es¬ 
tado pensando en facen cuando añadió esa última parte. 

—Eso me temía. 

—Temías... —Luke se detuvo y luego negó con la 
cabeza—. No creo que nos estemos leyendo la mente el 
uno al otro. Han. No hemos estado aquí lo suficiente para 
convertirnos en Unidos. 

—¿Sí? ¿Entonces cómo resulta quejo sé qué quieres 
para almorzar hoy? 

—^No veo cómo el Maestro Skywalker puede tener 
hambre ya —dijo C-3PO desde su lugar en el rincón—. 
Acaba de desayunar. 

—Trespeó tiene razón —dijo Luke—. Es demasiado 
pronto para pensar en... 

—Una hamburguesa de nerf y patatas hubba fritas 
—le interrumpió Han—. Con un batido de frutas lurol 
para remojarlas. 
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Luke frunció el ceño. 

—Tienes razón, eso suena bien. Pero no estaba pen¬ 
sando en eso hasta que tú... ¿o sí? 

—No fui yo —gruñó Han—. Odio las patatas hubba 
fritas. 

La cara de Luke se hundió. 

—Raynar está intentando convertimos en Unidos. 

—¿Eso crees? 

Luke estaba tan enfadado que no notó el sarcasmo en 
la voz de Han. 

—El Nido Oscuro debe creer que la Colonia será ca¬ 
paz de dominarme a mí y hacerse con el control de la 
orden Jedi. 

—¿Dominarle a usted. Maestro Skywalker? Vaya, 
¡eso es una idea perfectamente absurda! —C-3PO incli¬ 
nó la cabeza ante la expresión de alarma en la cara de 
Luke—. ¿Verdad? 

En vez de responder, Luke volvió a buscar puntos 
de estrés. 

—Simplemente han estado tratando de ganar tiempo. 
Han. Tenemos que salir de aquí. 

Han le dio la vuelta a la maqueta. 

—¿Y hacer qué? 

—Sabes el qué —dijo Luke. Encontrar al Nido Os¬ 
curo. 

Han permaneció en su taburete. 

—¿Cómo, exactamente? Los bichos saben cada mo¬ 
vimiento que hacemos. En el segundo en que salgamos 
de nuestras habitaciones, Saras va a venir corriendo con 
alrededor de mil killiks. Y no tenemos armas. Será me¬ 
jor que simplemente esperemos hasta que Leia y Mara 
vuelvan. 

Luke frunció el ceño. 

—¿Te sientes bien. Han? 

—Bien —dijo Han. En realidad, se estaba sintiendo 
genial, ahora que sabía cómo iban a encontrar al Nido 
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Oscuro, pero no podía decírselo a Luke. Las paredes 
oían... bueno, algo oía—. Simplemente no estoy de hu¬ 
mor para oír planes de escape de cerebro de ronto. 

Se levantó y fue hacia la membrana de la puerta. Era 
opaca y estaba pegada con alguna fibra pegajosa que 
los bichos habían tejido sobre la parte de fuera, pero el 
cristal tejido que la rodeaba era tan fino y translúcido 
que Han podía ver la silueta de sus guardias Saras de pie 
vigilando fuera. 

Agitó un brazo para atraer la atención de la guardia. 

—Hey, ¡abre! Necesito hablar contigo. 

La guardia se acercó a la pared y presionó su tórax 
naranja al cristal tejido. Un zumbido ahogado reverberó 
a través de la pared. 

—Saras dice que puede oírle a través de la pared 
—dijo C-3PO haciendo sonidos metálicos para tradu¬ 
cir—. Y no está muy dispuesta a abrir la puerta, dado 
que el Maestro Skywalker acaba de estar hablando de 
escapar. 

Han lanzó una mirada irritada por encima de su hombro. 

Luke se encogió de hombros. 

—^No es que no pudieran imaginárselo por sí mis¬ 
mos. 

—Sí, vale. —Han levantó la maqueta del Halcón —. 
¿Puedes ponerte en contacto con los squibs que están 
comprando estas cosas? 

— Mooroor oom —El zumbar del bicho estaba tan 
suavizado por la pared que las palabras parecían ahoga¬ 
das—. Oomoor ooo. 

—Parece estar diciendo que los squibs no están com¬ 
prando la tirada. Se están encargando de los envíos. 
—C-3PO se volvió hacia Han—. No creo que eso sea 
sabio. Por lo que recuerdo, los squibs que conocimos en 
Tatooine no eran muy dignos de confianza. 

— ¿Ooorr? —demandó Saras—. ¿Ooom? 

—No te preocupes —dijo Han, dirigiéndose al bicho 
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a través de la pared—. No van a sorprender a Raynar... 

— OoomoMoom. 

—Exacto, UnuThul lleva los negocios en la sangre 
—dijo Han—. Además, con la idea que tengo, todos 
vamos a ganar tanto dinero que los squibs no querrán 
timaros. 

—No puedo creer esto. Han —dijo Luke, acercán¬ 
dose a la puerta—. ¿Estás pensando en el dinero en un 
momento como este? 

—Si —dijo Han. 

Cuando se trataba de dinero, los squibs podian hacer 
lo imposible. Pero no dijo eso en alto. Intentó no pensar 
ni siquiera en ello. 

Luke puso los ojos en blanco y Han le frunció el 
ceño, esperando que finalmente pillara el mensaje. 

—¿Por qué no vas a introducir esa secuencia de códi¬ 
gos que Alema te dio o algo? 

La furia que centelleó en los ojos de Luke sugería 
que sus mentes no estaban tan conectadas. 

—Eso fue un golpe bajo. Han, incluso para ti. 

—Lo siento. No quería disgustarte —dijo Han—. 
Sólo déjame hacer el trato. Estoy intentando sacar aquí 
lo mejor de una mala situación. 

—Bien. —Luke le frunció el ceño y luego retrocedió 
negando con la cabeza—. No dejes que yo te detenga. 

—¿Alguna vez lo he hecho? —Han se volvió hacia 
Saras—. Ahora, ¿cuánto te llevará ponerte en contacto 
con los squibs? 

El bicho zumbó algo corto. 

—Quiere saber cuál es su idea —dijo C-3PO. 

Han negó con la cabeza. 

—De ninguna manera. Trato directamente con las 
bolas de pelo sobre esto. 

—Ooomoor 

El bicho separó sus cuatro brazos y empezó a retro¬ 
ceder para alejarse de la pared. 
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—Vale, vale —dijo Han—. Pero si robas el mérito... 

—Han, ¿vas simplemente a decirlo? —Habia un 
destello en los ojos de Luke que sugería que finalmente 
había comprendido que Han andaba metido en algo más 
útil que hacer que R2-D2 arañara X en el cristal tejido—. 
Me estás poniendo de los nervios. 

Saras volvió a la pared. 

—De acuerdo. Esto os va a encantar. —Han sostuvo 
la maqueta del Halcón cerca de la pared—. Vais a produ¬ 
cir mil millones de estas, ¿correcto? 

Saras asintió. 

—¿Qué pasa si firmo algunas de ellas? —preguntó 
Han—. Valdrían cinco veces más y la publicidad ayuda¬ 
ría a lanzar toda la tirada. 

El bicho guardó silencio durante un momento, luego 
entrechocó sus mandíbulas y apuntó hacia Luke. 

— ¿Moomor? 

—Está preguntando si el Maestro Skywalker tam¬ 
bién firmaría sus modelos —les informó C-3PO. 

—¡Cuando los sarlaccs vuelen! —dijo Luke—. Soy 
un Maestro Jedi, no un timador de la HoloRed. 

—Claro, firmará —dijo Han—. Si el precio es el ade¬ 
cuado. 

El bicho zumbó algo más. 

—Oh, cielos —dijo C-3PO—. Eso podría echar a 
perder el trato. 

—Deja que yo decida eso —dijo Han—. ¿Cuál es? 

—Saras dice que tendría que firmar un uno por cierto 
de la producción —dijo C-3PO. 

—No hay problema —replicó Han. 

—¿Diez millones de unidades. Han? —preguntó 
Luke—. Eso te llevaría el resto de tu vida. 

—Dije que no hay problema —respondió Han. In¬ 
cluso si fuera en serio con el trato, él sabía que los squibs 
nunca iban a vender diez millones de unidades—. Una 
vez que nos convirtamos en Unidos Saras, cualquiera en 
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el nido será capaz de firmar. 

—¿Unidos? —gritó Luke—. Han, eso no va a... 

—Mira, estoy tan disgustado eomo tú con la idea 
—dijo Han—. Pero va a ocurrir. También podriamos 
aprovecharnos de la situación. 

— ¡Moom! —vociferó el bicho. 

Chasqueó sus mandibulas y empezó a retroceder de 
la pared, pero Han negó con la cabeza y le hizo señas 
para que se acercara de nuevo. 

—No tan rápido, amiga —dijo él—. No voy a ser 
barato, ya sabes. 

—Podría haberme engañado a mí —murmuró Luke. 

Saras se detuvo en mitad del corredor que pasaba 
más allá de sus habitaciones. 

—¿ Oom morr? 

Han negó con la cabeza. 

— Eso lo hablaré con los squibs. —Él retrocedió de la 
pared—. Si están interesados, diles que vengan a verme. 

El bicho hizo una vibración sin comentario y se retiró 
hasta el otro lado del corredor. 

Han volvió a su taburete y Luke vino y se sentó en el 
camastro a su lado. 

—¿Realmente crees que tu autógrafo vale tanto? 
—preguntó Luke. 

Le sostuvo la mirada a Han un poco más de lo que 
era necesario y Han pensó que podía sentir algo más en 
la pregunta. 

—Un millón de créditos, al menos —dijo Han. Le 
pasó la maqueta del Halcón a Luke, poniéndola casual¬ 
mente bocarriba mientras lo hacía—. Y tu firma doblaría 
eso. Quizás lo triplicaría. 

—¿Triplicarlo? —Luke parecía genuinamente hala¬ 
gado—. ¿De verdad? 

—Por lo menos —dijo Han. Siempre se había senti¬ 
do un poco demasiado repelido para preguntarle mucho 
a faina y Zekk sobre cómo habían progresado las cosas 
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cuando empezaron a convertirse en Unidos, pero sólo 
por si acaso Saras estaba empezando a compartir tam¬ 
bién su mente, intentó mantener sus pensamientos lejos 
de lo que realmente pretendía preguntarle a los squibs—. 
Con toda la atención de la Red que los Jedi estáis tenien¬ 
do por la Reconstrucción, vas a ser tan caliente como 
una estrella azul en este momento. 

—En ese caso, tal vez deha considerarlo —dijo 
Luke. Casualmente volvió a darle la vuelta y Han pensó 
que sentía una pequeña sacudida de sorpresa en el fondo 
de su mente. O tal vez era sólo un deseo profundo—. 
Pero primero, creo que seguiré tu otro consejo. 

Han frunció el ceño. 

—¿Mi otro consejo? 

—Sobre la secuencia de códigos que Alema me dio 
—dijo Luke—. Creo que es hora de que le eche un vis¬ 
tazo. 

Ahora Han sabía que Luke lo entendía. 

—¿Estás seguro? —preguntó Han. Estaba bastante 
seguro de que Luke no había utilizado la secuencia de 
códigos porque tenía miedo de que lo que pudiera re¬ 
velar sobre Mara. Esta podía reforzar la sugerencia de 
Alema de que Mara le estaba ocultando algo terrible—. 
Creí que no querías darle la satisfacción. 

—No quiero —dijo Luke—. Eso es por lo que ten¬ 
go que hacerlo ahora. Antes de que nos convirtamos en 
Unidos. 

Han asintió. Sabía lo que Luke estaba pensando por¬ 
que él también lo estaba pensando. Era casi un hecho 
que Gorog tenía espías vigilándoles y la última cosa que 
querían era que el Nido Oscuro empezara a pensar en lo 
que Han realmente quería de los squibs. Así que Luke 
iba a mantener a Gorog ocupado al darle algo con lo que 
regocijarse. 

Luke le devolvió la maqueta a Han y luego se volvió 
hacia R2-D2. 
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—Erredós, ven aquí. 

R2-D2 dio un silbido triste y se dirigió haeia la habi- 
taeión de Luke. 

—No, Erredós —dijo Luke—. Ven aquí. 

R2-D2 desapareció a través de la puerta, trinando ba¬ 
jito y pitando para sí mismo. 

—¡Erredós! —le llamó C-3PO—. ¿Estás ignorando 
al Maestro Skywalker? 

R2-D2 dio una replica de un pitido. 

C-3PO respingó como si le hubieran golpeado y lue¬ 
go se volvió hacia Luke. 

—Parece que sus rutinas de complacencia han falla¬ 
do completamente. Iré a ver si puedo restablecerlas. 

—No pasa nada —dijo Luke—. Yo mismo me encar¬ 
garé de esto. 

Extendió su mano hacia su habitación y un chillido 
electrónico sonó en el interior. Un momento después, 
R2-D2 flotó hacia la habitación de Han, con sus ruedas 
girando y su brazo utilitario arañando la pared. 

—¡Erredós-Dedós! —dijo C-3PO—. Esta es la últi¬ 
ma petición del Maestro Skywalker antes de convertirse 
en un Unido. Lo menos que puedes hacer es honrarla. 

R2-D2 le replicó con una ristra de silbidos y trinos. 

—No seas ridículo —dijo C-3PO—. Desde luego 
que recitaré la secuencia de anulación que proporcionó 
la Jedi Rar si el Maestro Skywalker me lo pide. Eso es lo 
que hace un droide de protocolo. El facilita. 

R2-D2 dejó escapar un largo berrido cuando Luke le 
bajó hasta el suelo entre la cama y el taburete de Han. 

—Bueno, puedes estar seguro de que tú no le estás 
haciendo ningún favor al comportarte de este modo 
—replicó C-3PO—. Y no me hables así. Yo mismo 
pulsaré tu interruptor de circuito primario. 

—Ya es suficiente, Trespeó —dijo Luke—. Sólo dale 
la secuencia. 

R2-D2 chilló en protesta y apartó su holoproyector 
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de Luke y a Han le pareció que sentía que la réplica del 
Halcón daba una débil sacudida de anticipación, tan sua¬ 
ve y breve que podía haber sido una agitación de su pro¬ 
pio pulso. Pretendió no darse cuenta y dejó la maqueta 
a un lado, volviendo la cabina de manera que estuviera 
mirando a Luke de frente sólo parcialmente, y C-3PO 
recitó la secuencia del código obedientemente. 

R2-D2 emitió un silbido largo y descendente y el ho- 
lograma de una sala grande y llena de fuentes apareció 
en el suelo delante de Han. El ángulo de la imagen era 
el de una esquina alta, donde podría estar montada una 
cámara de seguridad, y el único movimiento en la sala 
era el del agua cayendo de las fuentes. 

—¿Qué tontería es esta, Erredós? —demandó C- 
3PO—. Tú no grabaste esto. No eres tan alto. 

R2-D2 trinó una réplica. 

—¿Un archivo wbadol —gritó C-3PO—. ¿Robado 
bajo la autoridad de quién? 

R2-D2 respondió con un silbido corto. 

—^No te creo —dijo C-3PO—. Incluso las unidades 
Erredós tienen limitaciones contra esa clase de cosas. 

—¿Qué clase de cosas? —preguntó Luke. 

—Erredós clama que descargó este archivo por su 
propia iniciativa —dijo C-3PO—. Pero ahora sé que está 
reproduciendo un archivo corrupto. Clama que es del or¬ 
denador interno de seguridad del Templo Jedi y todos sa¬ 
bemos que no hay una sala como esta en el Templo Jedi. 

R2-D2 silbó una corrección. 

—Oh —dijo C-3PO—. Ahora clama que es del viejo 
Templo Jedi. 

—La Sala de las Mil Fuentes —dijo Luke—. La he 
visto mencionada en algunos de aquellos archivos que 
recuperamos del Chu ’unthor. 

R2-D2 empezó a trinar una larga explicación adicio¬ 
nal. 

—^Añade que no tuvo elección —tradujo C-3PO—. 



178 NIDO OSCURO II: LA REINA INVISIBLE 

Fue durante la Revuelta Jedi y su dueño había dejado de 
hablarle. Estaban a punto de irse en una misión a Mus- 
tafar y necesitaba actualizar sus datos de amigos o ene¬ 
migos. 

El holograma continuó mostrando la habitación va¬ 
cía y Han empezó a pensar que el pequeño droide había 
encontrado un modo más inteligente de guardar su se¬ 
creto. Dado el efecto que ese secreto era probable que 
tuviera en Luke, Han casi esperaba que el droide lo hu¬ 
biera hecho. 

Pero el señalador acústico de R2-D2 empezó a emi¬ 
tir el pequeño pew-pew del fuego láser grabado. Lanzas 
perdidas de azul empezaron a cruzar el holograma, ha¬ 
ciendo pedazos las fuentes, quemando agujeros en las 
paredes y desvaneciéndose en las alturas del techo abo¬ 
vedado. 

Docenas de niños, vestidos con simples ropajes Jedi 
y llevando una única trenza en el lado de la cabeza, em¬ 
pezaron a retirarse a la sala. Los más jóvenes, aquellos 
por debajo de los seis o siete años, simplemente intenta¬ 
ban correr o encontrar un lugar en el que ocultarse. Los 
mayores estaban intentando luchar, utilizando la Fuerza 
para lanzar bancos y trozos de fuentes rotas a sus atacan¬ 
tes. Algunos estaban disparando rifles láser capturados, 
mientras que unos pocos estaban intentando utilizar sus 
sables láser recientemente construidos para desviar los 
disparos hacia el enemigo invisible. La mayor parte, fa¬ 
llaron miserable pero valientemente, devolviendo media 
docena o una docena de ataques antes de que uno se les 
pasara y les hiciera caer. 

Los adolescentes vinieron a continuación, retroce¬ 
diendo de espaldas por la habitación con sus sables láser 
girando, tejiendo una pared de energía centelleante ante 
una columna de infantería que avanzaba. Vestidos con 
lo que parecía ser una temprana armadura de soldado 
de asalto, los soldados atacaron cruelmente, matando a 
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niños de cuatro años que huían con la misma eñciencia 
brutal con la que masacraban a los padawans. 

Han había sido sólo un chico en la banda de vaga¬ 
bundos de Garrís Shrike cuando los Separatistas intenta¬ 
ron abandonar la Antigua República, pero había visto su- 
ñciente de la guerra para reconocer los cascos aleteados 
y las cubiertas independientes de las articulaciones de la 
armadura blanca que llevaban los soldados. 

—¡Soldados clon! 

R2-D2 dio un trino de confirmación. 

Un enorme Jedi de hombros encorvados y una cara 
verrugoso entró en la imagen retrocediendo, anclando la 
línea de defensores adolescentes, con su sable láser en¬ 
viando disparo tras disparo hacia los atacantes, arreme¬ 
tiendo para cortar en pedazos a un soldado tras otro. Un 
par de padawans se colocaron para apoyar sus flancos 
y la línea entera dejó de retroceder, con los sables láser 
de los jóvenes Jedi tejiendo una pared impenetrable de 
energía que, durante unos pocos momentos, no permitió 
que pasara nada, ni un disparo láser, ni un soldado clon, 
ni siquiera, le pareció a Han, una mirada perdida. 

Un sable láser azul apareció al borde del holo, de¬ 
rrotando la defensa del primer padawan y cortándole el 
torso, luego deslizándose más allá de la guardia del otro 
y haciéndole pedazos también. La parte de atrás de una 
cabeza rubia y un par de hombros con capa apareció tras 
la hoja azul y empezó a llevar el ataque hasta el Jedi de 
hombros encorvados. 

Los dos batallaron frente a frente durante sólo un ins¬ 
tante antes de que la figura con la capa deslizara un ata¬ 
que y bajara su propia hoja sobre el hombro encorvado 
del defensor, hendiéndosela profundamente en el torso. 
La cara verrugosa del Jedi palideció por la sorpresa y él 
se derrumbó con demasiado dolor para gritar. 

Los padawans continuaron batallando valientemen¬ 
te, pero sin el corpulento Jedi para anclar su línea, no 
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eran rivales para los puros números que los asaltaban. 
Su defensa se derrumbó y la figura de la capa se echó a 
un lado, quedándose en aparente indiferencia mientras 
los soldados clon entraban hasta más allá para continuar 
masacrando a los niños. 

Han se sintió enfermo y enfadado por lo que estaba 
viendo, pero también se sintió un poco aliviado. Mara 
habria sido sólo un bebé, y quizás ni siquiera eso, cuando 
los Jedi fueron masacrados. Fuera lo que fuera lo que 
Alema esperaba revelar con la secuencia del código, la 
escena que estaban viendo no podría tener nada que ver 
con Mara. 

Finalmente, el último de los niños hubo caido y los 
clones dejaron de disparar. La figura con la capa estudió 
la sala durante un momento y luego dio un asentimiento 
apenas perceptible y se volvió hacia la entrada. La cara 
que miró a la cámara estaba nublada por la furia, con 
los ojos hundidos y oscuros y la boca fija en un corte 
sombrío, pero no habla modo de confundir a quién per¬ 
tenecía. 

Anakin Skywalker. 

—Ya es suficiente, Erredós —dijo Luke. Su cara per¬ 
manecía una máscara de compostura, pero él se levantó 
y se volvió hacia su propia habitación—. Gracias. 

R2-D2 desactivó su holoproyector, luego emitió un 
silbido largo y descendente y empezó a seguir a Luke a 
través de la puerta. 

Han rápidamente se levantó y bloqueó el camino del 
pequeño droide. 

—Mejor que no te muevas durante un tiempo —dijo—. 
Yo me encargaré de esto. 

R2-D2 giró su fotorrecpetor hacia C-3PO y trinó una 
larga ristra de notas. 

—No sé porqué me estás culpando a mi —dijo C- 
3PO—. Yo sólo estaba siguiendo instrucciones. 

Han fue a la puerta que conectaba su habitación con 
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la de Luke y encontró a Luke flotando con las piernas 
cruzadas en el aire, con la parte de atrás de sus muñecas 
descansando sobre sus rodillas. 

—Sólo necesito centrarme, Han —dijo Luke sin 
abrir los ojos. 

—Sí, eso es lo que me imaginé. —Mientras Han ha¬ 
blaba, vio que Luke no era lo único flotando en la ha¬ 
bitación. También estaban flotando el taburete, la cama 
y la réplica del ala-X que Raynar le había regalado. La 
replica parecía estar temblando de excitación—. Eso de 
ahí fue bastante duro, incluso para mí. 

—Estaré bien. Han —dijo Luke—. Sólo necesito 
centrarme. 

—^Apuesto a que sí —dijo Han—. Lo que no pillo es 
cómo sabía Alema a qué secuencia de códigos iba a ac¬ 
ceder. Incluso si está diciendo la verdad sobre ese Daxar 
Ies, no dijo nada sobre que trabajara en Erredós. No hay 
modo de que él debiera haber sabido qué estaba ocultan¬ 
do Erredós en ese sector de la memoria. 

—Oh, estoy bastante seguro de que no lo sabía —dijo 
C-3PO desde detrás de Han—. El código que Alema me 
dio era indudablemente una clave universal. La mayoría 
de los diseñadores de cerebros droides las entierran en 
la arquitectura de los circuitos, como salvaguarda con¬ 
tra los bloqueos de datos y los apagados irreversibles. 
Simplemente fuerzan a una unidad a convertir su archivo 
más seguro en un archivo de acceso abierto. En el caso 
de Erredós, ese archivo era uno que le incriminaba en 
la peor clase de robo de datos. ¡No me extraña que no 
quisiera revelarlo! 

—Eso es genial. —Los ojos de Luke todavía estaban 
cerrados, pero ahora estaba sentado en el suelo, como lo 
estaban la cama, el taburete y la réplica—. Pero realmen¬ 
te necesito... 

—¿Dijiste que el código era una clave universal! 
—dijo Han, dándose la vuelta para mirar de frente a 
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C-3PO—. ¿Quieres decir que podria desbloquear todos 
los archivos de Erredós? 

Erredós lanzó un trino agudo, pero C-3PO le ignoró. 

—Si supiéramos la base para el código de progre¬ 
sión, por supuesto. Pero ni siquiera Erredós sabe eso. 
Son variables autocambiantes, así que a menos que co¬ 
nozcamos el algoritmo original y las variables... 

—Vale, lo pillo. —Han miró de nuevo hacia la habi¬ 
tación, donde Luke había abandonado el intentar medi¬ 
tar y simplemente estaba sentado en el suelo levantando 
la mirada hacia la puerta—. Probablemente no importa. 

Un fruncimiento apareció en el ceño de Luke. 

—Han... 

—De acuerdo, ya. —Han se volvió y ahuyentó a 
C-3PO para alejarle de la puerta—. ¿Le dais al hombre 
algo de sitio? Necesita centrarse. 

—Han... 

—Ya me voy. 

—Han, no es eso. —Luke cerró los ojos—. Creo que 
es hora de cerrar tu trato. 

—¿Ya? —Han se volvió hacia la membrana de la 
puerta—. Creí que los squibs jugarían a ser un poco más 
fríos que eso. 

Luke frunció el ceño. 

—No creo que sean los squibs... Ve. —Bajó la mi¬ 
rada hacia la réplica de su ala-X y luego le hizo gestos 
a Han para que ñiera a la puerta—. Necesito un minuto 
para terminar mis meditaciones, pero estaré allí cuando 
me necesites. 

Han se volvió hacia la pared interior de su habita¬ 
ción, donde un grupo de siluetas se estaba haciendo visi¬ 
bles a través del cristal tejido translúcido. La mayoría de 
las ñguras eran obviamente killiks, con sombras en sus 
manos que sugerían rifles de asalto de electrodisparos y 
armas armas quebrantadoras verpines. Pero las dos si¬ 
luetas en el centro sólo tenían dos brazos cada una y no 
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llevaban armas visibles. Tenían más o menos la altura de 
un squib, pero eran un poco demasiado regordetes y de 
cara plana. 

Una guardia Saras presionó su tórax contra la pared 
y vociferó una orden. 

—^Nos está ordenando que nos alejemos de la puerta 
—dijo C-3PO. 

Han miró a su alrededor y apartó sus manos de sus 
costados. 

—¿A dónde espera que vayamos? Ya estamos en el 
fondo de la habitación. 

La guardia zumbó una aceptación y entonces ella y 
varios bichos más utilizaron sus mandíbulas para cortar 
y desgarrar el sello exterior de la puerta. Un momento 
después, las dos siluetas eran empujadas por la escolta 
a través de la membrana hasta la habitación de Han, lle¬ 
vando con ellas una nube de feromonas que inducían al 
vínculo de olor dulce que impregnó la prisión. 

La primera figura era un sullustano de orejas protu¬ 
berantes con un acicalado traje de vuelo blanco que se 
parecía al que llevaban los capitanes de naves comer¬ 
ciales de pasajeros. La segunda era un pequeño ewok 
peludo con una línea blanca que corría diagonalmente 
a través de su cuerpo que, aparte de eso, era tan negro 
como el carbón. 

— ¿Tarfang? —jadeó Han. Movió su mirada de nue¬ 
vo hasta el sullustano—. ¿Juun? 

El ewok le parloteó algo cortante a Han, mientras 
que el sullustano meramente colocaba las manos en las 
caderas y miraba la celda negando con la cabeza. 

—Tarfang sugiere que dado que usted es un reo y el 
capitán Juun es el propietario de un buen transporte Da- 
moriano clase Ronto, usted debería dirigirse a él como 
capitán Juun —informó C-3PO. 

—¿Un Rontol —Han no se molestó en ocultar el 
desdén en su voz. Los Rontos estaban entre los transpor- 
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tes ligeros más lentos, feos y menos eficientes que cru¬ 
zaban la galaxia. Él le fiunció el ceño al capitán Juun—. 
¿Qué le pasó a ese Pez Espada mon calamari con el que 
te puse en marcha? 

—Era demasiado caro —explicó Juun—. Mis pagas 
semanales llegaban habitualmente una semana y media 
tarde. 

Han frunció el ceño. 

—Pero las estabas recibiendo, ¿correcto? 

—Si —dijo Juun—. Con el interés apropiado, por 
supuesto. 

—¿Y Lando la recuperó por esol 

Tarfang farfulló una explicación. 

—El capitán Juun era demasiado listo para darle esa 
oportunidad —tradujo C-3PO—. Vendió sus valores por 
un DR-Nueve-uno-nueve-a. Libre y limpio. 

— Alguien obtuvo un auténtico trato. —Han no se 
molestó en preguntar qué estaba haciendo la pareja en 
Woteba. Los transportes clase Ronto eran simplemente 
demasiado lentos para el contrato de manejo de inven¬ 
tarios que habia convencido a Lando para que le diera a 
Juun—. Supongo que los squibs de Segundo Error fue¬ 
ron los que os hicieron esta ganga. 

Juun pareció sorprendido. 

—¿Cómo lo ha sabido? 

—Porque envié a por ellos y vosotros aparecisteis 
—replicó Han—. No hace falta un genio para saber que 
estáis muy metidos con ellos. 

Juun asintió orgullosamente. 

—Nos dieron un contrato de transporte de diez años 
estándar. —En una voz más suave, añadió—: En exclu¬ 
siva. 

—No bromees —dijo Han—. Déjame adivinar, ¿gas¬ 
tos incluidos? 

Tarfang arrugó la nariz, entonces se inclinó hacia 
Han y parloteó algo sospechoso. 
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—Tarfangpide... 

El ewok se giró hacia C-3PO y ladró una única pa¬ 
labra. 

—... er, él le advierte en contra de discutir esto con 
ellos —se corrigió el droide—. Es la propia mala fortuna 
de los squibs si están de acuerdo con un trato tan pobre. 

Han levantó su palma hacia el ewok. 

—Hey, eso es entre vosotros, tios. Y no veo porqué 
debería yo darles alguna pista de algo, si no están inte¬ 
resados en mi trato. 

—¡Espere! —La voz de Juun era alarmada—. ¿Qué 
le hace pensar que no están interesados? 

Han hizo una representación de mirar por su habi¬ 
tación. 

—No les veo aquí. 

—Sólo porque son importantes seres de negocios 
—explicó Juun— y esto es un centro de detención. 

Tarfang parloteó un anexo. 

—Y no deben dejarse ver con un par de... oh, vaya... 
—C-3PO hizo una pausa, buscando una interpretación 
diplomática, hasta que el ewok gruñó—. Con un par de 
maduritos como usted y el Maestro Skywalker. 

—No pasa nada —dijo Han—. Lo entiendo. 

—¿Sí? —Los pliegues de las mejillas de Juun se ele¬ 
varon de alivio—. En ese caso, me han autorizado a ha¬ 
cerle una oferta muy generosa: le pagarán un milicrédito 
por cada réplica que firme. 

—¿Todo un milicrédito? —repitió Han—. ¿Tanto? 

Juun asintió ansiosamente. 

—Eso hace diez mil créditos en total —dijo—. E in¬ 
cluso están dispuestos a pagar un tercio por adelantado. 
Emala dijo que le dijera que no han olvidado lo que hizo 
por ellos en Pavo Prime. 

Han pretendió considerar la oferta. 

—Estoy dispuesto a hablar de ello. Sentaos. —Les 
hizo gestos hacia su cama, luego recuperó la réplica del 
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Halcón y se sentó frente a ellos en el taburete—. Pero 
primero, quiero asegurarme de que lo he entendido bien. 
¿Vosotros, tios, estáis llevando réplicas como esta hasta 
la Alianza Galáctica? 

—Ya hemos hecho nuestro primer encargo —dijo or- 
gullosamente Juun—, una entrega promocional para la 
Quinta Flota. 

—¿Para la Quinta Flota? —El corazón se le subió a 
la garganta a Flan. ¿Qué estaba haciendo el Nido Oscuro, 
yendo tras la Alianza Galáctica?—. ¿En serio? 

Tarfang gruñó unas cuantas palabras. 

—Tarfang le advierte que su trato con Segundo Error 
está sellado al vacío —tradujo C-3PO—. Le advierte 
que incluso pensar en ir contra ellos es una perdida de 
tiempo. 

Flan se volvió hacia el ewok. 

—Que nosotros vayamos contra vosotros es de lo 
único que no tenéis que preocuparos en este momento. 

Tarfang rió una réplica maliciosa. 

—¡Exacto! —tradujo C-3PO—. Estáis atrapados 
aquí en una casa de rehabilitación teniendo... 

C-3PO se detuvo para lanzarle una pregunta a Tar¬ 
fang en ewokese y luego pareció ponerse rígido ante la 
respuesta. 

—Oh, cielos. ¡Tarfang dice que esto es una insta¬ 
lación de aceleración! Saras trae a los criminales aquí 
para rehabilitarles rápidamente... ¡convirtiéndolos en 
Unidos! 

El ewok se puso en pie de un salto, quedándose sobre 
la cama de Flan y riéndose tan fuerte que tuvo que aga¬ 
rrarse la barriga. 

—Sigue así, bola de pelo —dijo Flan—. Este lugar es 
una luna de vacaciones comparada con el sito donde la 
Fuerza de Defensa va a encerraros a los dos. 

Tarfang dejó de reírse. 

—¿Por qué nos encerrarían? —^preguntó Juun. 
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Antes de responder, Han dudó y empezó a mirar ha¬ 
cia la habitación de Luke. 

—^Adelante, Han —dijo Luke desde la puerta—. En¬ 
séñaselo. 

Sin decir más, Han levantó la réplica del Halcón por 
encima de su cabeza y la lanzó al suelo. El cristal tejido 
no se rompió tanto como explotó en una nube de zum¬ 
bantes bichos negro azulados del tamaño aproximado 
del pulgar de Han. 

Juun y Tarfang gritaron por la sorpresa y se presiona¬ 
ron contra la pared. Incluso Han gritó y tiró hacia atrás 
el taburete cuando el enjambre hirvió en el aire ante él. 
Habla estado esperando encontrar un único killik del ta¬ 
maño de una mano dentro de la réplica, no docenas de 
killiks más pequeños. 

La nube empezó a girar hacia Han, con pequeñas 
gotitas de veneno brillando en las probóscides entre sus 
mandíbulas curvadas. El cogió el taburete y empezó a 
moverlo para apartarlos. Y entonces sintió la mano de 
Luke en su hombro. 

—Estate quieto. 

Luke alargó su mano y el enjambre fue dando tum¬ 
bos por la habitación y se espachurró contra la pared, 
dejando el marfilado cristal tejido puntuado por estrellas 
del tamaño de la palma de una mano de sangre. La ha¬ 
bitación quedó de repente en silencio y el aire inmedia¬ 
tamente se volvió enfermizo por el olor del metano de 
los insectos. 

Luke apuntó a la bolsa de Han, colocada bajo la 
cama. 

—Coge algunas camisetas interiores y limpia la pa¬ 
red. Sólo puedo mantener la ilusión durante unos minu¬ 
tos. 

—¿Por qué mis camisetas? —demandó Han. 

—Porque las mías están en la otra habitación —dijo 
Luke—. Y la ilusión sólo está aquí. 


188 NIDO OSCURO II: LA REINA INVISIBLE 

—Sí. Apuesto a que lo planeaste de ese modo. —Han 
sacó la bolsa de debajo de la cama, luego sacó dos camise¬ 
tas (todas las que tenía) y se las pasó a Juun y Tarfang—. 
Poneos a trabajar. 

Juun inmediatamente fue hasta la pared, pero Tar¬ 
fang simplemente miró a la tela y se rió burlonamente. 

Antes de que el ewok pudiera hacer la pregunta que 
casi con certeza venía. Han le apuntó. 

—Porque si no lo haces —le dijo—, no voy a deciros 
a los dos cómo arreglar el lío en el que os habéis metido 
solitos. 

Tarfang parloteó una larga replica que C-3PO tradu¬ 
jo- 

—¿Qué lío? 

—Como el que estamos limpiando aquí arriba. Sólo 
que muchísimo peor. —Han sacó una túnica de repuesto 
de su bolsa y fue hasta la pared—. No creo que la Fuerza 
de Defensa vaya a estar muy contenta con vosotros dos 
cuando finalmente descubran que fuisteis vosotros quie¬ 
nes entregaron todo un Ronto lleno de bichos asesinos 
Gorog a la Quinta Flota. 

Los ojos de Juun se hicieron más grandes. 

—Tarfang, ¡ven aquí! —Una vez que el ewok hubo 
saltado fuera de la cama, se volvió hacia Han—. ¿Puede 
decirnos cómo arreglar esol 

—Claro —dijo Han—. Es lo más fácil de la galaxia. 
Todo lo que tenéis que hacer es ayudamos a encontrar el 
Nido Oscuro. 


DOCE 


Leia y Saba estaban hombro con hombro en la parte alta 
de la rampa de abordaje, escuchando una ristra ahogada 
de pitidos y trinos mientras el droide pirata del grupo de 
abordaje intentaba ser más listo que el sistema de segu¬ 
ridad de grado de espionaje del Halcón. Los monitores 
externos mostraban que la nave estaba rodeada por toda 
una compañía de soldados con la armadura de asalto 
coiupleta. Algo no parecía completamente correcto en 
la Fuerza, como si los soldados estuvieran nerviosos o 
dudaran sobre sus órdenes, y Leia se preguntó si el co¬ 
mandante realmente podia creer que los Jedi atacarían a 
las tropas de la Alianza Galáctica. 

—Se sienten asustados. —Habla una nota de desdén 
en la voz de Saba, porque los barabels tendían a ver el 
miedo como algo que sólo sentían las presas—. ¿Estás 
segura de que no deberíamos desenvainar nuestros sa- 
blez láser? Una presa asustada es impredecible. 

Leia negó con la cabeza. 

—Tú eres la Maestra, pero realmente creo que nece¬ 
sitamos calmar las cosas. Alguien va a resultar herido si 
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seguimos presionando. 

Saba miró a Leia por el rabillo del ojo. 

—Nosotras no somos las que estamos presionando, 
Jedi Solo. 

Finalmente, el droide pirata dejó de pitar y trinar. El 
monitor le mostró liberando los clips de su interfaz de 
los cables que colgaban del panel de seguridad exterior 
del Halcón. Entonces se volvió hacia un oficial y le dio 
un silbido abatido. 

—¿Qué quieres decir con que no puedes abrirla? —El 
altavoz del sistema de seguridad hizo que la voz del oficial 
sonara un poco pequeña—. Eso es para lo que estás dise¬ 
ñado, para abrir escotillas de nave. 

El droide pitó una pequeña réplica, que Leia sabia 
que incluiria una explicación de cómo el código de ac¬ 
ceso seguia cambiando. La primera linea de defensa del 
sistema de seguridad era un reinicio automático cada vez 
que eran introducido dos códigos incorrectos en el tecla¬ 
do. Su segunda linea de defensa era no conceder nunca 
acceso desde fuera cuando la cubierta del teclado estaba 
quitada. 

—Bien, inténtalo de nuevo —ordenó el oficial—. 
¡No voy a utilizar una antorcha fiash contra el Halcón 
Milenario ! 

El droide dio un silbido derrotado y luego empezó a 
clasificar otra ve los cables de seguridad. 

Leia se volvió hacia Saba. 

—Creo que hemos dejado claro nuestro argumento. 

Saba asintió. 

—Si estás segura sobre los sablez láser. 

—Lo estoy —dijo Leia—. Pueden estar asustados, 
pero no se atreverán a pegamos un tiro. 

Leia instruyó a Cakhmaim y Meewalh que se que¬ 
daran fuera de la vista, entonces liberó la cerradura de 
seguridad y pulsó el botón de la pared. El sello se rompió 
con un siseo y la rampa empezó a descender. 
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Un murmullo sorprendido se elevó en el hangar. El 
capitán ladró una orden y, cuando hubo espacio suficien¬ 
te para ver, Leia y Saba se encontraron rodeadas por un 
semicirculo de cañones de rifles láser. 

Una vez que la rampa se colocó en posición contra 
el suelo de duracero, el oficial se acercó hasta el pie y 
levantó la mirada hacia ellas. Era joven (sin duda recién 
salido de la academia) y tan nervioso que apenas podia 
obligarse a cruzar la mirada con Leia y Saba. 

—C-coloquen sus manos sobre sus cabezas. —A pe¬ 
sar de su voz que se rompía, claramente estaba siendo 
deliberadamente rudo, dándoles órdenes como si fue¬ 
ran piratas comunes y negándose a dirigirse a ellas por 
alguna clase de título—. Desciendan lentamente por la 
rampa. 

Leia oyó el susurro de las escamas de Saba y enton¬ 
ces de repente la mano de la barabel se levantó. 

—Somos Caballeroz Jedi. —Los cañones de los ri¬ 
fles láser empezaron a apartarse—. ¡Apuntad eso a algún 
otro lugar! 

Decidiendo que era mejor seguir el ejemplo de su 
Maestra que quedarse allí pareciendo confusa, Leia le¬ 
vantó su mano y utilizó la Fuerza para apartar un trío de 
rifles láser. 

El oficial palideció y se apartó de la rampa. Tras él se 
arrodillaban dos soldados armados con GolpeaCabezas 
Czerka con los cañones en forma de campana, ultrapo- 
derosas armas antidisturbios para aturdir a cualquier ob¬ 
jetivo hasta la sumisión. 

—Oh, kr... 

Eso fue hasta donde Leia llegó antes de que chispas 
cegadoras de color plateado iluminaran los cañones de 
ambas armas. Algo como la cabeza de un bantha que car¬ 
gaba la golpeó en el pecho, luego se sintió quedar flácida 
y empezó a caer y el suelo desapareció debajo de ella, 
enviándola a caer en la oscuridad. 
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La caída debía haber sido larga, a juzgar por cómo se 
sentía Leía cuando despertó. El mundo estaba girando. 
Su estómago estaba agitado y sus sienes estaban latiendo 
y su cuerpo se sentía como si hubiera corrido de cabeza 
hacia una estampida de dewbacks. Sus oídos le dolían... 
ni siquiera podía describir cómo le dolían los oídos y al¬ 
gún rodder desconsiderado estaba martilleando palabras 
contra su cabeza. 

—¿Princesa Leia? 

La voz era familiar, pero era difícil colocarla con to¬ 
dos esos rayos crepitando por su cabeza. 

—¿Princesa Leia? 

Esperando que la Voz abandonara y se fuera, ella 
mantuvo los ojos cerrados con fuerza. 

En su lugar, algo explotó delante de su cara y un olor 
como a refrigerante de hipermotor ardiendo levantó am¬ 
pollas en su nariz. Reaccionó con un empujón ciego de 
la Fuerza y oyó un cuerpo chocando contra la pared leja¬ 
na. La Voz gruñó y cayó al suelo. 

—¿Comodoro Darklighter? —jadeó entonces una 
segunda voz. 

—¡No! —jadeó Darklighter—. Estoy bien... creo. 

—¿Gavin? 

Leia abrió sus ojos a la punzante luz de un sol pla¬ 
teado y entonces dejó escapar un involuntario gruñido 
propio. Intentó impulsarse para levantarse y descubrió 
que sus manos estaban esposadas tras ella. 

—¿Simplemente cuánto estás intentando enfadarme? 

—Por favor, cálmate, princesa —dijo Darklighter—. 
Wurf’al no está bajo mi mando y sólo está buscando una 
excusa para activar esas esposas aturdidoras. 

—Avke Saz’ula es el primo de la tercera esposa del 
tío de mi madre —dijo una voz grave—. Te lo debo. 
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Leia miró hacia la voz grave y, mientras su visión 
empezó a aclararse, vio la silueta de morro largo de un 
joven oficial naval bothan de pie en la puerta de lo que 
obviamente era una celda de detención. 

—¿Quién es Avke Saz’ula? —preguntó ella. 

El pelo se levantó en las mejillas del bothan. 

—¡Vosotros los Jedi sois peores que skalworms! 

Leia miró a Darklighter, que esta de pie justo dentro 
de la puerta. Las primeras lineas de gris estaban empe¬ 
zando a verse en su pelo y su perilla castaños, pero apar¬ 
te de eso su cara tosca se parecía mucho a lo que había 
sido durante los treinta años que Leia le había conocido. 

—¿Me importa quién es Saz’ula? 

—¡Chusma Jedi! 

Wurf’al levantó su brazo, apuntando el mando a dis¬ 
tancia de las esposas aturdidoras hacia Leia. 

La mano de Darklighter empujó inmediatamente el 
brazo hacia abajo. 

—¿Cómo se sentiría el almirante Bwua’tu sobre 
utilizar la fuerza innecesaria contra una prisionera que 
coopera? 

—Dudo que le enfadara. Es el tío de mi madre. —De 
todas maneras, Wurf’al se guardó el mando en el bolsi¬ 
llo—. Pero se enfadaría por el retraso. Ha estado espe¬ 
rando mucho a que estas prisioneras despierten. 

Leia dejó escapar un silencioso suspiro de alivio. El 
mando era para un par de Esposas Aturdidoras LSS 401. 
No eran tan sofisticadas como las Automáticas LSS 1000 
que Han y ellos llevaban a bordo del Halcón, pero eran 
igual de poderosas y dolorosas. 

Wurf’al se apartó de la puerta y entonces Darklighter 
extendió una mano hacia Leia. Ella la ignoró y se levan¬ 
tó sola, cambiando un poco de vacilación de sus pies 
por la oportunidad de poner a Darklighter a la defensiva. 
Saba estaba esperando en el corredor de fuera, guardada 
por una escuadra de personal de detención y también li- 
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mitada por esposas aturdidoras. 

Ella levantó sus labios empedrados, mostrando sus 
eolmillos es algo más que un gesto de disgusto. 

—“No neeesitaremos nuestros sablez láser”, dijiste 
—la eitó—. “No se atreverán a pegarnos un tiro”. 

No les habían pegado un tiro exaetamente, pero Leia 
no iba a disentir un argumento tan fino eomo ese eon una 
barabel. En su lugar, le dirigió un fruncimiento de ceño 
a Darklighter. 

—No creí que lo hicieran. 

Darklighter se encogió de hombros. 

—No fue mi decisión. El almirante Bwua’tu ni si¬ 
quiera me pidió que viniera al Ackhar hasta que casi es¬ 
tabas empezando a despertar. 

—Sólo podéis culparos a vosotras mismas por cómo 
os sentís —dijo Wurf’al—. El almirante Bwua’tu antici¬ 
pó que intentaríais impresionamos con vuestra brujería 
Jedi y tomó las medidas apropiadas. 

El bothan se volvió y se dirigió hacia la parte delan¬ 
tera del bloque de celdas. 

Leia se colocó al lado de Darklighter. 

—¿Entonces quién es Avke Saz’ula? —^preguntó 
tranquilamente. 

—Oficial artillero a bordo del Venganza —susurró 
él. 

—Maravilloso. —Leia hizo una mueca. La tripula¬ 
ción del Venganza estaba ocupando actualmente su pro¬ 
pia ala de MaxSeg Ocho, después de que los Jedi les co¬ 
gieran intentando localizar el planeta inteligente Zonama 
Sekot. Durante la guerra, los bothan habían declarado un 
ar’krai (una cmzada a muerte) contra los yuuzhan vong 
y muchos de ellos permanecían determinados a seguir a 
los invasores hasta las Regiones Desconocidas y termi¬ 
nar lo que habían empezado—. Un bothan con un resen¬ 
timiento. 

— Te di la oportunidad de dar la vuelta —susurró 
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Darklighter—. No me culpes a mí. 

Llegaron a la parte delantera del bloque de detención 
y fueron admitidos hacia el área de procesamiento cen¬ 
tral, donde el busto de otro bothan con una túnica de al¬ 
mirante estaba sentado en un nicho de exposición desde 
el escritorio de vigilancia. Estaba hecho de un material 
pálido e iridiscente que se parecía al cristal tejido Saras. 

—Veo que al almirante Bwua’tu le gusta recordar a 
sus prisioneros quién les retiene —dijo Leia. 

—Eso es cosa mía —dijo orgullosamente Wurf’al. 

—Pero no ha hecho que lo quites —observó Saba. 

—Desde luego que no —dijo Wurf’al—. El almiran¬ 
te Bwua’tu sabe la inspiración que es para la tripulación 
áe\ Almirante Ackbar. Se sienten privilegiados de servir 
bajo un almirante que se ha elevado desde la oscuridad 
de un nacimiento en Ruweln para convertirse en el mejor 
comandante de la flota que la Alianza Galáctica ha visto 
jamás. 

—¿El mejor? —repitió Leia, ofendiéndose por su 
amigo muerto el almirante Ackbar—. ¿De verdad? No 
era consciente de que el almirante Bwua’tu haya visto 
realmente la acción en la flota como comandante. 

—^No la ha visto —dijo Wurf’al, aparentemente sin 
darse cuenta de la ironía de su respuesta—. Pero derrota 
el simulador de Thrawn todas las veces. 

—Estoy aliviada de ver que la Quinta Flota está en 
unas manos tan capaces —dijo Leia, luchando por man¬ 
tener el sarcasmo fuera de su voz—. Por cierto, ¿de dón¬ 
de sacó el busto? El material es muy distintivo. 

—Fue un regalo, de una nave de transporte agrade¬ 
cida por nuestra protección a lo largo de la Vía Flydiana 
—dijo Wurf’al—. Ahora, si no te importa, el tío de mi 
madre el almirante nos está esperando. 

Wurf’al asintió al sargento de guardia, que introdu¬ 
jo un código en su consola. Una cámara de seguridad 
cayó desde el techo y escaneó la cara de cada persona del 
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grupo, Wurf’al y los guardias incluidos. Después de que 
hubiera terminado, una luz verde apareció por encima de 
las puertas exteriores y estas se separaron. 

Wurf’al llevó al grupo hasta un corredor y por un 
puesto de ascensores, donde se enfrentaron a otro busto 
del almirante Bwua’tu, este descansando en un peque¬ 
ño pedestal de plastiacero. Leia y Saba intercambiaron 
miradas e incluso Gavin puso tranquilamente los ojos 
en blanco. Ascendieron en el ascensor con Leia y Saba 
rodeadas de guardias y entonces Wurf’al les llevó a tra¬ 
vés de un laberinto de corredores por la cubierta de ope¬ 
raciones. Mientras caminaban, Leia empezó a sentir un 
pequeño picor entre sus omóplatos, la misma sensación 
incómoda que habia experimentado en la bahia de cap¬ 
tura justo antes de que Saba y ella fueran aturdidas hasta 
dejarlas inconscientes. Se abrió y pudo decir que la bara- 
bel que también lo sentía, pero incluso Saba no parecía 
capaz de identificar su fuente. 

Finalmente, llegaron a otro ascensor, este guardado 
por un par de centinelas humanos llevando el uniforme 
de la seguridad del puente. 

Wurf’al se detuvo y alargó la mano hacia su comuni- 
cador, pero uno de los centinelas le hizo gestos para que 
no lo hiciera. 

—Pasen. Les está esperando. 

El pelo de las mejillas de Wurf’al se aplastó percep¬ 
tiblemente. 

—¿Está esperando? 

—Desde hace ahora cinco minutos. —El segundo 
centinela alargó la mano tras él y pulsó el panel y las 
puertas del ascensor se abrieron para revelar una escua¬ 
dra de seguridad del puente ya esperando dentro—. Será 
mejor que se den prisa. Sonaba como si estuviera enfa¬ 
dado. 

Wurf’al les hizo gestos a Saba y a Leia para que en¬ 
traran en el ascensor. 
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—^Adelante. ¡Está esperando! 

Dejando los guardias de detención detrás, se unieron 
a la escuadra de seguridad en el ascensor y ascendie¬ 
ron hasta el puente. La escuadra les escoltó hasta una 
pequeña sala de reuniones que contenia una gran mesa 
de conferencias, una cocina de servicio con su propio 
droide y, en una esquina, otro busto del gran almirante. 
La gran silla en la esquina más alejada de la mesa estaba 
vuelta de espaldas hacia la entrada, hacia una pantalla 
que ocupaba toda la pared que actualmente mostraba el 
fino arco de un sol de color de una joya a lo largo de cada 
borde, con la telaraña carmesí de la Nebulosa Utegetu 
alargándose entre ellos. 

La escuadra de seguridad guió a Leia y Saba hasta la 
esquina más cercana de la mesa y luego tomaron posi¬ 
ciones tras ellas. Wurf’al y Darklighter se colocaron tras 
las sillas en lados opuestos. 

Una áspera voz bothan habló desde detrás de la silla. 

—Por favor, perdonen lo de las esposas aturdidoras, 
pero con ustedes los Jedi, debemos hacer lo que podamos 
para hacer que un intento de escape sea inconveniente. 

La silla se giró, revelando a un bothan de apariencia 
digna con un hocico arrugado por el tiempo y el pelo 
de la barbilla gris. Estaba vestido con un uniforme blan¬ 
co inmaculado cubierto de medallas y trenzas doradas 
y mantenía sus hombros cuadrados sin parecer rígido o 
tenso. Saludó a Leia con una mirada y un asentimiento y 
luego se dirigió a Saba. 

—Podemos quitárselas, si me dan su palabra como 
Jedi que no intentarán escapar. Estoy seguro de que el 
Jefe Ornas me ordenará que las libere dentro de poco. 

—Es muy confiado —dijo Saba con voz rasposa—, 
para ser un bothan. 

Bwua’tu dejó ver una sonrisa de caninos desnudos. 

—En realidad no. Sería mucho más fácil para noso¬ 
tros depender de su honor que intentar retener a dos Jedi 
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contra su voluntad. —Miró a Darklighter—. Y el como¬ 
doro Darklighter me asegura que si usted y la princesa 
Leia me dan su palabra, la honrarán. 

—Así es —dijo Saba—. Pero no le daremoz nuestra 
palabra. 

Bwua’tu asintió. 

—No pensaba que lo hicieran. —Miró a Wurf’al—. 
Parece que tendrá que agujerear las nácelas del motor 
del Halcón Milenario. 

— ¿Qué? —gritó Leia. 

—Les mantendremos encerradas en sus celdas con 
las esposas aturdidoras, por supuesto. —La mirada de 
Bwua’tu se movió hacia Leia—. Pero sabemos que es 
mejor no creer que eso retendrá a dos Jedi. Esta es nues¬ 
tra mejor opción de evitar que escapen. 

—¡No puede hacer eso! —dijo Leia. 

—Estoy bastante seguro de que podemos —replicó 
Bwua’tu—. Estoy seguro de que esos noghri que no he¬ 
mos sido capaces de encontrar presentarán una buena 
pelea, pero no me cabe duda de que prevaleceremos al 
final. Si todo lo demás falla, simplemente utilizaremos la 
batería de la bahía de captura contra él. 

—Usted disfrutaría eso, cree ezta —dijo Saba—. 
Algo de venganza por el primo de su tercera esposa. 

—Tonterías —replicó Bwua’tu—. Las relaciones de 
mi clan no tienen más que ver con este asunto que la 
revulsión que siento por la debilidad de los Jedi al per¬ 
donarles a los yuuzhan vong simplemente lo que deben. 
Esto simplemente está en la línea de mi deber como co¬ 
mandante de la Quinta Flota. 

—Me pregunto si Gilad Pellaeon lo verá de ese modo 
—preguntó Leia. Con Sien Sovv muerto, Pellaeon ha¬ 
bía aceptado salir de su retiro hasta que el Jefe Ornas y 
el Senado nombraran a un nuevo Comandante Supremo 
permanente—. Sabe lo tiquismiquis que son los sullus- 
tanos con las regulaciones. 
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—Lo sé. —Bwua’tu hizo un gesto hacia Darklighter—. 
Eso es por lo que el comodoro Darklighter consultó esto 
conmigo. Agujerear las nácelas del Halcón fue idea suya. 

La boca de Leia se abrió. 

—¡Gavin! 

—Lo siento, princesa —dijo él—. Pero has estado 
intentando romper un bloqueo de la Alianza Galáctica. 

Bwua’tu miró de nuevo hacia Wurf’al 

—¿Por qué está aqui todavía? Tiene sus órdenes. 

El pelo de Wurf’al se aplastó. 

—Lo siento, señor. —Le pasó los mandos de las es¬ 
posas aturdidoras al líder de la escuadra de seguridad y 
se volvió hacia la puerta—. Ya voy. 

—De acuerdo —dijo Leia—. Le damos nuestra pa¬ 
labra. 

— Usted da su palabra —dijo Bwua’tu, mirando a 
Saba—. ¿Qué hay de la Maestra Sebatyne? 

—Wurf’al llegó a la puerta y se fue sin esperar a que 
le volvieran a llamar. Saba permaneció en silencio. 

—Bien —dijo Bwua’tu—. No hay regulación contra 
disfrutar mi deber. 

Durante las dos décadas de servicio político en la Re¬ 
belión y la Nueva República, Leia había tratado con sufi¬ 
cientes bothans para saber cuándo uno se estaba tirando 
un farol. No había ondulación reveladora del pelo, nin¬ 
gún gruñido artificial. Bwua’tu estaba esperando pacien¬ 
temente a que Saba tomara su decisión. Y el brillo en sus 
ojos sugería que esperaba que permaneciera en silencio. 

—Saba, no creo que se esté tirando un farol —dijo 
Leia. 

—No se lo está tirando —dijo la barabel—. Ten¬ 
dremos que coger uno de los esquifez de mensajes del 
Ackbar en vez del Halcón. 

—^No me cabe duda de que puedan —replicó 
Bwua’tu—. Pero gracias por la advertencia. 

—Maestra Sebatyne... —empezó Leia. 
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—Si das tu palabra, colocamoz a Han y al Maestro 
Skywalker a merced del Jefe Ornas —la interrumpió 
Saba—. Eso no podemos hacerlo. 

—Maestra Sebatyne, comprendo tu preocupación. 

Mientras Leia hablaba, se estaba abriendo a Saba en 
la Fuerza, intentando hacerle ver que Bwua’tu no era 
ni la mitad de listo de que él mismo se creia que era. 
Había pedido una promesa específica, que Leia y Saba 
no intentaran escapar, así que ellas todavía podían hacer 
que el plan de rescate funcionara, si podían encontrar 
un modo de llevar los suministros a bordo del Halcón 
hasta Mara y el resto de los pilotos de los InvisiblesX 
sin escapar. 

—Pero sabes cómo son Cakhmaim y Meewalh —con¬ 
tinuó Leia—. Si algo le ocurre al Halcón, intentarán aca¬ 
bar con todo el destructor estelar. 

—No lo intentarán. —Saba agitó su lengua—. Lo 
harán. 

Bwua’tu tamborileó con sus dedos de garras sobre la 
mesa y miró a la puerta. 

—No podemos dejar que eso ocurra —la presionó 
Leia—. Debes darle tu palabra al almirante Bwua’tu. 

Saba dejó escapar un graznido largo y áspero que 
realmente hizo retroceder a Bwua’tu. 

—Muy bien. Ezta lo promete. 

El espeso ceño de Bwua’tu bajó. 

—Finalmente, me sorprende. —Miró al líder de la 
escuadra de seguridad—. Quítele las esposas aturdidoras. 

El líder introdujo un código en el mando y las espo¬ 
sas aturdidoras de Leia y Saba se abrieron. 

—Por favor, siéntense. —Bwua’tu les hizo un gesto 
hacia las sillas en su lado de la mesa—. ¿Les gustaría 
algo de la cocina de servicio? 

—No, gracias. —La garganta de Leia estaba en car¬ 
ne viva por la sed, pero Saba le había inculcado una y 
otra vez que era tan importante mantener la mística Jedi 
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como lo era dominar la Fuerza—. Estoy bien por ahora. 

—Esta tomará membrosia. —Saba utilizó la Fuerza 
para apartar una silla y luego se apoyó en el borde, en¬ 
volviendo su cola en su regazo—. Dorada, por supuesto. 

Los ojos de Bwua’tu se estrecharon. 

—Esta es una nave militar —dijo rigidamente—. El 
licor de cualquier clase no está permitido a bordo. 

—¿Ninguno? —Saba dejó escapar un bufido de de¬ 
cepción—. Entonces esta espera que no pase demasiado 
tiempo ante de que tenga noticias del Jefe Omaz. 

—Igual que yo. —Bwua’tu le pidió al droide para 
que le trajera un vaso alto de agua con gas helada y luego 
dijo—: Hay otra cuestión que debemos atender antes de 
que haga que las escolten a sus nuevos camarotes. 

—¿No está olvidando algo? —preguntó Leia. 

Bwua’tu frunció el ceño. 

—Eso es altamente improbable. 

—Creo que está preocupada por el Halcón, señor 
—dijo Darklighter. 

-¿Sí? 

El almirante presionó un botón oculto encima de la 
mesa y la puerta se abrió para revelar a Wurf’al de pie 
firme al otro lado. El bothan más joven le sonrió a Leia 
y entro en la sala. 

—Ustedes mantengan sus promesas —dijo 
Bwua’tu—, y yo mantendré la mía. 

Demasiado para la mística Jedi, pensó Leia. 

—Bien —Saba se levantó—. Entonces hemos termi¬ 
nado aquí. Esta está lista para ir a su camarote. 

—En un momento —dijo Bwua’tu—. Primero, quie¬ 
ro que llamen a sus compañeros Jedi para que vengan. 
Hemos estado intentando ponernos en contacto con ellos 
durante tres días... 

— ¿Tres días? —jadeó Leia. 

—Habéis estado inconscientes durante cuatro —dijo 
Darklighter. 
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—Me temo que sobrestimé su resistencia Jedi —aña¬ 
dió Bwua’tu—. Le ordené al grupo de abordaje que pu¬ 
sieran su GolpeaCabezas al máximo. Asi que pueden ver 
porqué nos estamos preocupando por su escolta. Deben 
estar quedándose sin aire, agua y comida a estas alturas. 

—Quizás incluso sin energia —dijo Darklighter—. 
He oido que los InvisiblesX la pierden más rápidamente 
que la serie XJ estándar. 

Leia miró para ver cómo queria Saba jugar esto (la 
barabel era su Maestra) y no recibió absolutamente nin¬ 
guna pista, ni en su expresión ni a través de la Fuerza. 
Era la elección de Leia. 

Leia se volvió hacia Bwua’tu. 

— Estábamos intentando saltamos el bloqueo, ya 
sabe. —Mientras decia esto, Leia se abrió hacia Mara 
en la Fuerza y la sintió en algún lugar cercano, en una 
profunda hibernación de la Fuerza—. ¿Se le ha ocurrido 
que nuestra escolta ya se ha ido? 

—Francamente, no —dijo Darklighter—. Dudo que 
fueran a Woteba sin ningún modo de repostar antes del 
combate. Ningún piloto lo haría. 

—Por cierto, hemos movido su carga hasta una lo¬ 
calización segura —añadió Bwua’tu—. No querría que 
tuvieran ideas sobre lanzarles unas cuantas células de 
combustible a sus amigos sin intentar realmente escapar. 

El corazón de Leia se hundió, pero tuvo cuidado de 
mantener una cara neutral. Bwua’tu no sabía tanto sobre 
los Jedi como creía. Mara y los otros podían mantenerse 
en sus InvisibleX durante otra semana al permanecer en 
una hibernación de la Fuerza. 

La pregunta era si Luke y Han podrían aguantar tanto. 

—Vale, todavía están ahí fuera —admitió Leia—. 
Pero no les llamaré. 

El ceño de Bwua’tu se elevó por la sorpresa. 

—¿Por qué no? 

—¡Debéis hacerlo! —dijo Darklighter—. Van a em- 
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pezar a estar bajo mínimos muy pronto y nosotros no 
podemos encontrar esos InvisiblesX. No podremos sal¬ 
varles. 

—Están más seguros ahí fuera de lo que estarían aquí 
dentro —dijo Saba—. No los llamaremos para que ven¬ 
gan al peligro. 

Las aletas de la nariz de Bwua’tu empezaron a en¬ 
sancharse. 

—Sean cuales sean mis sentimientos hacia que los 
Jedi se entrometan en el ar’krai, ¡les aseguro que no es¬ 
tarán en peligro a bordo del Ackbar\ 

—^No por parte de usted —dijo Leia. Tenía una vaga 
sensación de hacia dónde estaba intentando ir Saba con 
esto, pero no podía decir si la barabel había sentido al¬ 
guna nueva amenaza o simplemente estaba intentando 
engañar a Bwua’tu—. Algo no está bien en esta nave. La 
Maestra Sebatyne y yo hemos estado sintiéndolo desde 
que subimos a bordo. 

Bwua’tu empujó su silla hacia atrás. 

—Por favor. ¡Le están hablando a un bothan! Veo lo 
que están intentando hacer. 

—Estamos intentando protegerle —gruñó Saba. 

—¿De qué? —demandó Bwua’tu. 

Saba y Leia se miraron la una a la otra. 

—La Fuerza todavía no está clara sobre el asunto 
—admitió Leia entonces. 

—Entonces por favor, háganmelo saber cuando la 
Fuerza se vuelva clara sobre el asunto. —El tono de 
Bwua’tu sugirió que no creía que eso ocurriera jamás—. 
Flasta entonces, no intenten asustar a mi tripulación de 
nuevo. Se lo aseguro, eso no hará nada para acelerar su 
liberación. 

—^Almirante —dijo Darklighter—, eso no es lo que 
está ocurriendo aquí. Si la princesa Leia dice que siente 
que algo está mal, entonces conlleva investigarlo. 

Bwua’tu se volvió para mirar a Darklighter. 
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—¿Esa es su opinión, comodoro, o es alguna Direc¬ 
tiva General de la Fuerza de Defensa de la que no soy 
consciente? 

Darklighter se puso recto. 

—Señor, esa es mi opinión. 

Bwua’tu guardó silencio y Leia pensó durante un 
momento que le hablan convencido del peligro. 

Entonces el almirante se puso en pie. 

—¿Sabe lo que pienso, comodoro Darklighter? Creo 
que ha permitido que su amistad con la princesa Leia 
afecte a su juicio. —Su mirada se movió hacia Leia y 
Saba—. Y ahora está peligrosamente cerca de apoyarla 
en lo de fomentar la intranquilidad entre mi tripulación. 

La cara de Darklighter palideció. 

—Señor, esa no es mi intención... 

—Es usted un oficial peligrosamente inocente para 
estar volando uno de mis destructores estelares, comodo¬ 
ro Darklighter —dijo Bwua’tu—. Le sugiero que vuelva 
a él mientras todavía es suyo para que lo comande. 

—Señor. 

Darklighter se puso firme y saludó y entonces lanzó 
una mirada en dirección a Leia antes de darse la vuelva 
y dejar la habitación. 

Bwua’tu se volvió hacia Wurf’al. 

—Me temo que el comodoro Darklighter puede ha¬ 
ber juzgado mal el valor de una promesa Jedi. Vuelva a 
ponerle las esposas aturdidoras y devuélvalas al centro 
de detención. 

—Esto no es una estratagema, almirante —dijo 
Leia—. Está cometiendo un error. 

—Quizás, pero me corresponde cometerlo a mí. 
—Bwua’tu volvió a su silla y le dio la vuelta para 
mirar a la red zafiro de la Nebulosa Utegetu—. Díga¬ 
selo a sus guardias cuando deseen llamar a sus amigos, 
princesa. El Jefe Ornas no se alegrará si se ahogan en el 
Estrangulamiento Murgo. 


TRECE 


Era por la tarde en Unidad Verde y una feroz tormenta 
cruzaba el Lago de la Liberación, levantando olas de es¬ 
puma de tres metros y bombardeando las joyas yammal 
con granizos del tamaño de puños. En la luz sin brillo, 
los riscos escarpados a lo largo de la orilla más aleja¬ 
da del lago apenas eran visibles, una mera franja de os¬ 
curidad elevándose desde el borde del agua gris. Pero 
el proyecto abandonado del rascacielos encima de los 
acantilados era demasiado visible, una linea de esquele¬ 
tos de duracero silueteados contra el cielo centelleante, 
retorcidos e inclinados bajo el peso de los enormes bo¬ 
cios de coral yorik que colgaban de sus cuellos. 

En muchos sentidos. Cal Ornas veia el proyecto 
del rascacielos, y toda la reconstmcción de Coruscan!, 
como el emblema de su servicio como Jefe de Estado, 
la empresa de un visionario que estaba siendo arrastrada 
hacia abajo por el peso muerto de las preocupaciones 
egoístas y de las rivalidades de especies. Después de la 
devastación causada por los yuuzhan vong, reconstruir 
la galaxia habría sido casi imposible bajo cualquier cir- 
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cunstancia. Pero hacerlo como el jefe de una alianza de 
gobiernos semiindependientes... lo consideraba como 
un testamento a sus habilidades y su duro trabajo sólo 
por haber mantenido la paz durante seis difíciles años. 

Y ahora los Jedi estaban amenazando incluso ese 
pequeño logro. Ellos hablan sido su activo más valioso 
durante la mayor parte de su mandato, capaces de eli¬ 
minar sociedades de criminales con un solo equipo de 
Caballeros Jedi o de salvar de la guerra a un par de pla¬ 
netas que se morían de hambre con el arbitraje de un 
Maestro. Entonces el problema killik habla aparecido 
en las Regiones Desconocidas y la orden Jedi se habla 
convertido simplemente en un problema más, más peso 
muerto amenazando con derribar a la Alianza Galáctica 
alrededor de sus orejas. 

A veces Ornas realmente no quería saber si estaba a 
la altura del trabajo, si alguien lo estaba. 

Una voz femenina habló desde la puerta de la sala 
del consejo. 

—Jefe Ornas, los Maestros están aqui. 

Ornas se apartó del ventanal. 

—Bien, déjales entrar. Salla. Yo soy sólo un visitante 
en su Templo. 

Salla, su asistente personal, hizo una mueca con sus 
bigotes en lo que alguien que no estuviera familiarizado 
con una jenet podría haber confundido con condescen¬ 
dencia, pero que Ornas sabía que era simplemente di¬ 
versión. 

—Así es. —Ella salió por la puerta y les hizo gestos 
a los Maestros para que entraran—. Estoy segura de que 
han oído al Jefe Ornas. 

—Estoy seguro de que lo dijo para que nos enteráse¬ 
mos —replicó la voz familiar de Kyp Durron. Entró en 
la sala marchando con los otros Maestros a su espalda 
y entonces se detuvo al borde del hueco de hablar. Con 
una capa raída y un pelo rebelde, vestido de forma tan 
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andrajosa como siempre—. Gracias por dejamos entrar 
en nuestra propia sala del consejo, Jefe. 

Ornas aceptó la insolencia con una sonrisa. 

—^No hay de qué, Maestro Durron. Después de todo, 
la Autoridad de Reconstmcción le dio todo el Templo a 
los Jedi. 

La ironía de Ornas podría haberle pasado por alto a 
Kyp, pero no a Kenth Hamner. 

—Y los Jedi estamos muy agradecidos —dijo él. 
Aunque normalmente vestía con una túnica civil o su 
uniforme de enlace, hoy llevaba las mismas ropas ma¬ 
rrones que el resto de los Maestros. Obviamente preten¬ 
dían presentar un frente unido—. Estamos todos aquí 
como pidió. Jefe Ornas. 

—Y les doy las gracias por venir. —Ornas se colocó 
en una cómoda silla fluyeforma en una esquina del círcu¬ 
lo de hablar y les hizo gestos para que se sentaran cerca 
de él—. Por favor, siéntense. ¿Puede traerles Salla algo 
de la cocina de servicio? 

Los Maestros lo declinaron todos, por supuesto. 
Ornas nunca había visto a un Maestro Jedi aceptar comi¬ 
da o bebida cuando se esperaba una confrontación. Era 
parte de su mística, pensaba él. O quizás simplemente 
eran más precavidos de lo que él comprendía. 

—Muy bien. 

Ornas hizo un gesto de nuevo hacia las sillas cerca¬ 
nas, luego esperó en silencio hasta que los seis Maestros 
finalmente comprendieron que estaba ejerciendo su au¬ 
toridad sobre ellos y se apoyaron en los bordes de las 
grandes sillas fluyeformas, con las espaldas rectas como 
una baqueta y sus manos descansando en sus muslos. 
Kyp ocupó el asiento más cercano a él. Esa fue una de 
las cosas que siempre había preocupado a Ornas sobre el 
Jedi rebelde: nunca retrocedía. 

—^Necesitamos hablar —empezó Ornas—. Normal¬ 
mente, llevaría un asunto como este ante los seis Maes- 
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tros que se sientan en el Consejo Asesor, pero los Maes¬ 
tros Skywalker y Sebatyne parecen no estar disponibles. 
Les he pedido a los Maestros Horn y Katam que ocupen 
sus lugares. 

—¿Bajo la autoridad de quién? —demandó Kyp. 

Ornas levantó el ceño con fingida sorpresa. 

—La de nadie. Siento que esta discusión debería in¬ 
cluir a seis Maestros en lugar de cuatro. —Se volvió ha¬ 
cia Hamner—. ¿Eso es un problema? 

—Si —barbotó Kyp—. Cuando escoge a dedo... 

—No pasa nada —dijo Hamner, cortando a Kyp de 
golpe. Le lanzó al Maestro más joven una mirada de ad¬ 
vertencia, pero el daño estaba hecho. Corran frunció el 
ceño y los ojos castaños de Katam se volvieron tan duros 
como el larmalstone—. No hablamos por toda la orden, 
pero con certeza podemos escuchar en su representación. 

Ornas asintió. 

—Eso es todo lo que pido. —Sabiendo lo fácilmente 
que era para los Jedi leer las emociones, intentó no re¬ 
godearse. Dejó que su mirada se moviera hacia Corran 
y luego dijo—: Primero, debo empezar diciendo lo de¬ 
cepcionado que estoy de que hayan estado ocultándome 
la ausencia del Maestro Skywalker. Eso me llevó a ima¬ 
ginar algunos escenarios muy perturbadores, me temo. 

La mirada de Corran se movió. 

Pero Kyp habló. 

—El paradero del Maestro Skywalker no es de su 
incumbencia. 

—En realidad, es de su incumbencia —dijo Kyle Ka¬ 
tam. Todavía era un hombre delgado y de aspecto ideal. 
Su barba y su pelo sólo estaban empezando a mostrar los 
primeros mechones de gris—. Lamento que sienta que 
le estábamos guardando secretos. Jefe Ornas. La verdad 
es que la ausencia del Maestro Skywalker nos tomó por 
sorpresa y teníamos miedo de que usted intentara apro¬ 
vecharse de la situación. 
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—¿Aprovéchame? —Omas mantuvo su voz agrada¬ 
ble. Divide y entonces conquista. Era una de las leccio¬ 
nes que había aprendido viendo al almirante Ackbar—. 
¿Al intentar usurpar su liderazgo? 

—Sabemos lo enfadado que ha estado con los killiks 
—dijo Tresina Lobi. Una mujer de pelo dorado, Lobi se 
parecía a una humana de piel pálida con ojos obsidiana, 
un ceño pesado y una frente en pendiente—. Así que, sí, 
nos preocupaban sus intenciones. 

—Mis intenciones son proteger a la Alianza Galáctica 
—dijo simplemente Ornas—. Lo que los Jedi están ha¬ 
ciendo pone en peligro nuestra relación con los chiss... 

—¡Evitamos una guerra interestelar! —le interrum¬ 
pió Kyp—. ¡Salvamos millones de vidas! 

—Eso fue en el pasado —dijo Ornas, levantando una 
mano para parar la protesta de Kyp—. Estoy hablando 
del presente. Los Jedi son los últimos que necesitan 
que se les recuerde el descalabro que la membrosia ne¬ 
gra está infligiendo a nuestros planetas de insectos. Las 
pérdidas de los envíos por los piratas Utegetu se están 
aproximando a los niveles de tiempos de guerra. ¿Y real¬ 
mente necesito recordarles la muerte de Sien Sovv? 

—Los Jedi somos muy conscientes de los problemas 
que están causando los killiks. Jefe Ornas —dijo Ka- 
tarn—. Eso no significa que estemos listos para entre¬ 
garle el control de la orden. 

—Los Jedi necesitan liderazgo —replicó Ornas—. 
Con certeza, todos ustedes ven eso tan claramente como 
yo. La situación sólo sigue volviéndose peor. ¡Hay in¬ 
cluso un rumor de que los killiks intentaron asesinar a la 
Reina Madre Tenel Ka! 

Aunque las expresiones de los Maestro pemanecie- 
ron ilegibles de cara para afuera, su silencio le dijo a 
Ornas todo lo que necesitaba saber. 

—Algo más que han estado ocultándome. —Negó 
con la cabeza cansadamente y entonces miró por el ven- 
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tanal hacia las siluetas de los distantes rascacielos, incli¬ 
nándose y tambaleándose en el aire—. Amigos mios, no 
podemos continuar de este modo. Demasiado depende 
de nosotros. 

—Todos estamos de acuerdo en eso, Jefe Ornas —dijo 
Corran—. Pero hemos discutido esto y no podemos per¬ 
mitirle que asuma el control directo de la orden Jedi. 

Ornas asintió. 

—Por supuesto. No soy un Jedi. 

—En realidad, sólo el Maestro Durron siente que 
tiene algo que ver con eso —dijo Lobi—. El problema 
reside en que usted es... el Jefe de Estado. 

Ornas frunció el ceño. 

—No lo entiendo. 

—No podemos permitir que los Jedi se conviertan en 
una herramienta del puesto —explicó Hamner—. Somos 
guardianes al igual que sirvientes y no podemos hacer 
que estemos en deuda con la misma autoridad que he¬ 
mos prometido vigilar. 

—Y, como Jefe de Estado, sus preocupaciones son 
demasiado estrechas —añadió Kyp—. Sólo se preocu¬ 
pa por la Alianza Galáctica. Los Jedi servimos a toda la 
galaxia... 

—A la Fuerza —le corrigió Corran. 

—Exacto —dijo Kyp—. La cuestión es que nosotros 
tenemos más por lo que preocupamos. Lo que es bueno 
para la Alianza Galáctica no siempre es lo que sirve a la 
Fuerza. 

—Ya veo. 

Ornas se volvió pensativo, aunque no estaba contem¬ 
plando la sabiduría de lo que los Maestros estaban dicien¬ 
do, sino el cuidado que hablan puesto en reunirse con él 
con un frente unido. Traer a los Jedi de vuelta al redil de 
la Alianza iba a ser más difícil de lo que habla previsto. 

Después de un momento, miró a Kyp directamente 
a los ojos. 
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—Esto puede sorprenderles, pero estoy de acuerdo. 

Por una vez, los Maestros parecieron sorprendidos. 

—¿Sí? —^preguntó Kyp. 

—¿Quién soy yo para cuestionar la sabiduría de los 
Jedi? —replicó Omas—. Pero eso no significa que mis 
preocupaciones puedan ser desechadas. Los Jedi están 
titubeando, lo que significa que la Alianza Galáctica está 
titubeando. Y eso es algo que no puedo permitir. Debe¬ 
mos hacer algo. 

—Estamos haciendo algo —dijo Kyp—. Han y el 
Maestro Skywalker están buscando al Nido Oscuro y 
luego vamos a destruirlo. 

—¿Cómo hicieron la última vez? —^preguntó inme¬ 
diatamente Ornas—. Estoy seguro de que comprenden mi 
completa falta de confianza en ese plan. La membrosia del 
Nido Oscuro ha arruinado la economía de todo el campo 
de asteroides de Roche y, como saben ustedes mejor que 
yo, los asesinos del Nido Oscuro aparentemente han ata¬ 
cado a la reina de un estado miembro de la Alianza. 

Los Maestros cayeron en una silenciosa contempla¬ 
ción. Ornas les permitió sopesar sus palabras durante 
unos momentos y después decidió que había llegado el 
momento de dejar caer su bomba. 

—Y hay algo que puede que no se den cuenta. Des¬ 
pués de la intervención Jedi en Qoribu, los chiss parecen 
creer que es responsabilidad de ustedes el persuadir a la 
Colonia de que se retire de su frontera. Nos han dado 
diez días para detener una mayor migración hacia la 
zona divisoria y cien días para persuadir a los killiks para 
que retiren a los colonos que ya están allí. 

Por primera vez desde que podía recordar. Ornas tuvo 
el placer de ver abrirse las bocas de varios Maestros Jedi. 

—Esos no son términos razonables —dijo Hamner. 

—Y una notable expresión de confianza, consideran¬ 
do que son chiss. —Ornas se permitió una pequeña son¬ 
risa burlona—. Aunque, considerando el desorden de la 


212 NIDO OSCURO II: LA REINA INVISIBLE 

orden sin que el Maestro Skywalker esté disponible para 
guiarla, me pregunto si no seria más honesto hacerles 
saber que están solos. 

Todos los Maestros dieron voz a su aprobación y 
consternación, pero la de Kyp fue la más alta. 

—¡Esa es una decisión que no le corresponde tomar! 

Ornas fijó una mirada helada en el Maestro de pelo 
desgreñado. 

—Al contrario. Maestro Durron, esa decisión me 
corresponde mucho. Los chiss eligieron transmitir su 
demanda a través de mi, asi que cómo responda queda 
enteramente a mi propia discreción. Si creo que la orden 
Jedi no está a la altura de la tarea, entonces no sólo es mi 
derecho decírselo así a ellos, es mi deber. 

Kyp empezó a mover la boca con una furia sin so¬ 
nidos. Ornas suspiró y luego se dejó caer hacia atrás en 
su silla. Hamner, que casi tenía tanta experiencia en el 
campo de batalla burocrático como el propio Ornas, fue 
el primero en comprender que el Jefe estaba esperando a 
que ellos abrieran las negociaciones. 

—¿Qué está buscando. Jefe Ornas? —preguntó. 

Ornas se permitió un momento de dramático silencio 
y luego habló sin ponerse derecho. 

—Un líder. 

—¿Un líder? —preguntó Katarn. 

Ornas asintió. 

—Alguien que se haga cargo de los Jedi y se encar¬ 
gue de este lío hasta que el Maestro Skywalker vuelva. 

Kyp frunció el ceño, sospechando claramente. 

—¿Quién? 

—Uno de ustedes. —Ornas se inclinó hacia delan¬ 
te—. Que empiece hoy. Más allá de eso, realmente no 
me importa. ¿Qué hay de usted? 

Kyp estaba justo igual de sorprendido que los otros 
Maestros. 

-¿Yo? 
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—Parece tener una idea muy clara de lo que deberían 
ser los Jedi —dijo Ornas—. Creo que sería un buen líder. 
Y, lo crea o no, usted y yo queremos lo mismo: un fin 
pacífico al problema killik. 

Una luz distante apareció en los ojos de Kyp y si él 
se dio cuenta de las expresiones en las caras de los otros 
Maestros, no lo demostró. 

—Supongo que eso es verdad —dijo. 

Hamner se aclaró la garganta y se sentó hacia delante. 

—Que el Maestro Durron no se ofenda, pero la orden 
Jedi está liderada por un consejo de Maestros veteranos. 
Eso lo sabe. Jefe Ornas. 

—Por supuesto. —Mientras Ornas replicaba, vio 
desvanecerse la luz de los ojos de Kyp—. Pero todos sa¬ 
bemos que el Maestro Skywalker es el primero entre los 
Maestros. Meramente estoy sugiriendo que Kyp dé un 
paso al frente y ocupe su lugar. Sólo hasta que el Maestro 
Skywalker vuelva, desde luego. 

—Veo lo que está haciendo... y no funcionará —gru¬ 
ñó Kyp—. El Maestro Skywalker lidera a los Jedi. 

—^No desde Woteba, no los lidera —replicó Ornas—. 
Y si están contando con la misión de rescate de la prince¬ 
sa Leia para que le traiga pronto de vuelta, me temo que 
van a estar esperando mucho tiempo. 

Ornas había esperado que una sensación de alarma lle¬ 
nara la sala del consejo cuando anunciara esto, pero los 
Maestros le decepcionaron, como habían estado haciendo 
en muchos sentidos estos días. Simplemente cerraron sus 
ojos y guardaron silencio durante un momento. 

Tresina Lobi fue la primera en abrir los ojos de nuevo 
y mirarle. 

—¿Dónde está ella? 

—Me temo que el almirante Bwua’tu ha apresado al 
Halcón. —Ornas forzó una sonrisa de disculpa—. Pare¬ 
ce que la princesa Leia y sus amigos estaban intentando 
cruzar el bloqueo Utegetu. 
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—¿Interfirió con su misión? —demandó Katam—. 
¡Está poniendo a Han y a Luke en peligro! 

—No intencionadamente, se lo aseguro —dijo sua¬ 
vemente Ornas—. Pero estas cosas ocurren cuando nos 
guardamos secretos los unos a los otros. 

—Ya hemos explicado eso —dijo Katam. 

Ornas se encogió de hombros. 

—Eso no cambia lo que pasó. —Se volvió hacia 
Hamner—. Perdónenme, pero cuando no pude conseguir 
que el Maestro Skywalker me devolviera los mensajes, 
asumi lo peor. 

—¿Qué Íbamos a ayudar a los killiks a mudar los ni¬ 
dos Utegetu a la frontera chiss? —^preguntó Hamner—. 
Nosotros nunca... 

—¿Cómo voy a saber yo qué harían o no harían los 
Jedi? —Ornas asintió hacia Kyp—. Como dice el Maes¬ 
tro Durron, sus preocupaciones van más allá de la Alian¬ 
za Galáctica. Las mías no. Y los Jedi han colocado nues¬ 
tros intereses por detrás antes. 

—Una galaxia pacífica es el mejor interés de todo el 
mundo —replicó Kyp. 

—Y cuando ustedes puedan garantizar eso, la Alian¬ 
za Galáctica apoyará de buen grado un gobierno Jedi. 
—Ornas permitió que su furia se mostrara—. Hasta en¬ 
tonces, cuidaremos de nuestros propios intereses. Y si 
eso significa arrestar a los Jedi cuando están intentando 
saltarse un bloqueo, que así sea. 

—¡Está manteniendo a Jedi como rehenes! —mgió 
Kyp. 

—Para nada —dijo Ornas—. El almirante Bwua’tu 
meramente les está proporcionando alojamiento hasta 
que lleguemos a un acuerdo. 

—No habrá ninguno. —Kyp se levantó y se dirigió 
hacia la puerta—. No mientras usted todavía sea Jefe de 
Estado. 

—¡Maestro Durron! —Hamner se levantó de un sal- 
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to para ir tras él—. Ese modo de hablar es... 

—Kenth... ¡Kenth! —Ornas tuvo que gritar antes de 
Hamner se detuviera y se volviera hacia él—. Déjale ir. 
Él no esta equivocado, ya sabes. Estoy forzando su mano. 

Hamner dejó escapar un suspiro de exasperación. 

—^No se nos ha pasado por alto, créame —dijo en¬ 
tonces. 

—Y lo siento. —La disculpa de Ornas era sincera—. 
Pero es hora de que empecemos a trabajar juntos otra 
vez, ¿no creen? 

—Parece que no tenemos otra elección —dijo Lobi. 
Sus ojos se movieron por la linea de Maestros a su lado—. 
¿A quién vamos a elegir como nuestro lider temporal? 

—^No tan rápido —dijo Katam—. Antes de que si¬ 
gamos adelante, tal vez deberíamos ver si alguien más 
pretende unirse al Maestro Durron. 

—Por supuesto —dijo Ornas—. No querría forzar a 
nadie a ser parte de esto. 

—Eso es muy considerado de su parte —dijo Cilghal. 

Para sorpresa de Ornas, ella se levantó y se dirigió 
hacia la puerta. Él esperó hasta que ella se hubo ido y 
luego se volvió hacia Katam. 

—¿Y cuál es su decisión. Maestro Katam? 

—Oh, yo me quedo. —Kyle extendió sus piernas y 
cmzó sus brazos sobre su pecho—. No querría hacer que 
esto fuera demasiado fácil para usted. 

—Por supuesto que no. —Ornas sonrió. Ahora que 
había metido en cintura a los Maestros, necesitaba un 
líder temporal que fuera incapaz de unir a los Jedi para 
que apoyaran a los killiks. Y que no tendría elección ex¬ 
cepto ceder el puesto una vez que a Luke Skywalker se 
le permitiera volver. Después de todo. Ornas no estaba 
intentando destruir a los Jedi, sino meramente quitarlos 
de en medio mientras los chiss trataban con los killiks—. 
¿Quizá le importe ser el primero que nomine al Maestro 
Hom como líder temporal de la orden? 


CATORCE 


El campo de la barrera en la boca del hangar principal 
de la academia Jedi todavia estaba levantado, a pesar del 
hecho de que Jaina y Zekk y los otros pilotos del escua¬ 
drón de rescate estaban sentados sudando a chorros en 
sus cabinas, con picazón dentro de sus trajes de vuelo y 
ahogándose con el aire rancio y teñido de vapor que se 
acumulaba dentro de cualquier caza estelar en los largos 
minutos anteriores a su lanzamiento. Sus InvisiblesX es¬ 
taban totalmente repostados y armados, con sus motores 
repulsores activados, sus coordenadas de salto trazadas 
hasta el Estrangulamiento Murgo... y todavia el control 
de vuelo los mantenía en el hangar. 

La voz de Kyp Durron llegó por los altavoces de sus 
cabinas. 

—Control de vuelo, aqui Rescate Uno. —Estaba ha¬ 
blando desde el asiento de su propio caza, transmitiendo 
bajo la única circunstancia en la que los protocolos de 
los InvisiblesX autorizaba a utilizar el sistema de comu¬ 
nicaciones—. ¡Solicito la desactivación del escudo del 
hangar otra vez! 
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—Rescate Uno, por favor, permanezca a la espera 
—respondió control. 

— Hemos estado permaneciendo a la espera —repli¬ 
có Kyp—. Desactive este escudo del hangar ahora, ¡o yo 
lo haré por usted! 

Kyp reforzó la amenaza armando sus cañones láser y 
luego haciendo flotar su InvisibleX para darle la vuelta y 
apuntar a la carcasa del generador en la esquina superior 
del campo de la barrera. 

Durante el tenso silencio que siguió, faina y Zekk 
sintieron la presencia de facen en el vinculo de mellizos 
entre él y faina por primera vez en semanas. Él se estaba 
abriendo a ellos (a faina, en realidad, pero parecía que 
era a ellos), urgiéndoles a esperar. 

La voz de Kyp llegó de nuevo por la unidad de co¬ 
municación. 

—Control, tiene cinco segundos. Cinco... 

—Rescate Uno, por favor, permanezca a la espera 
—replicó control—. Alguien está bajando para hablar 
con usted. 

—He terminado de hablar —dijo Kyp—. Cuatro. 

faina abrió un canal sólo del escuadrón. 

—Maestro Durron, creemos que es facen. 

—Le sentimos en la Fuerza —añadió Zekk—. Ur- 
giéndonos a esperar. 

—¡No me digáis que él se está poniendo de parte de 
Hom! —dijo Kyp. 

—Sabes que no es así —le reprochó Tahiri—. La 
única parte de la que se pone facen es la de la Fuerza. 

—Pies tiene razón —dijo con voz rasposa Tesar Se- 
batyne, refiriéndose a Tahiri por su nombre en el escua¬ 
drón—. facen está por encima de toda esta discusión. 

Kyp suspiró. 

—¿Cuánto? 

faina y Zekk se abrieron a facen, compartiendo con 
él la impaciencia que ya estaban sintiendo con el retraso 
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del lanzamiento. Un momento después, una imagen de 
la academia Jedi como vista desde el aire apareció en 
sus mentes. Se estaba haciendo rápidamente más grande. 

—Pronto —dijo Zekk. 

Kyp dejó caer su InvisibleX de nuevo sobre sus pa¬ 
tines. 

—Vale. Que todo el mundo abra las cubiertas y tome 
un poco de aire. —Cambió de nuevo a un canal abier¬ 
to—. Afirmativo, control. Esperaremos. 

—¿Sí? —Control sonó tan sorprendida como ali¬ 
viada. Como la mayoría de los empleados de apoyo no 
Jedi atrapados en la discusión por el nombramiento de 
Corran Horn como líder temporal de la orden Jedi, ella 
sólo estaba intentando seguir como siempre... y fallando 
miserablemente—. ¡Gracias! 

El escuadrón abrió sus cubiertas y dejó escapar un 
suspiro de alivio colectivo cuando el aire relativamente 
fresco del hangar entró flotando en sus cabinas. 

Jaina y Zekk se abrieron a Jacen, intentando conse¬ 
guir alguna sensación de lo que estaba pensando él. Pero 
él se había retirado de nuevo hasta sí mismo, mantenien¬ 
do sólo la presencia necesaria en el vínculo de mellizos 
para asegurarse de que el escuadrón todavía estaba es¬ 
perando. Eso era típico de Jacen. Desde su regreso de 
su viaje de cinco años para aprender más sobre la Fuer¬ 
za, parecía más determinado a controlar su vínculo con 
Jaina y Zekk, menos dispuesto a compartirse con ellos. 
Casi parecía como si estuviera intentando proteger a 
algo de ellos. 

O protegerlos a ellos de algo dentro de él. 

Ese era probablemente el caso, decidieron Jaina y 
Zekk. Nadie podía sufrir lo que Jacen había sufrido a 
manos de los yuuzhan vong y seguir completamente de 
una pieza. Los tormentos que Tahiri había sufrido duran¬ 
te su cautiverio habían causado al final una personalidad 
rota y Jacen había sido retenido como prisionero mucho 
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más que ella, bajo circunstancias incluso más bmtales. 
Qué se habla roto dentro de él no lo sabía nadie. 

Jaina y Zekk serían pacientes. Continuarían mante¬ 
niendo abierto el vínculo de mellizos, para compartir 
con él lo que él no compartiría con ellos. Y cuando él 
finalmente se hiciera pedazos, ellos estarían allí para 
ayudarle a encontrar los pedazos. Eso era lo que hacían 
los compañeros de nido. 

La presencia de Jacen todavía estaba en algún lugar 
lejos y por encima en la academia cuando la puerta del 
corredor de acceso principal se abrió. Un momento des¬ 
pués Corran Horn marchó dentro del hangar con Kenth 
Hamner y varios Jedi más que les seguían de cerca. To¬ 
dos estaban frunciendo el ceño y todos se estaban diri¬ 
giendo directamente hacia el escuadrón de rescate. 

Kyp se dio la vuelta para fmncirle el ceño a Jaina. 

—Ese no es Jacen. 

—El viene de camino —dijo ella. 

—Llega demasiado tarde. —Kyp se dio la vuelta y 
después habló por el canal sólo del escuadrón—. Cerrad 
las cubiertas otra vez. Nos vamos. 

Mientras el resto del escuadrón empezaba a bajar sus 
cubiertas, Kyp reactivó su motor repulsor. 

—¡Baja esa nave! —gritó Corran. 

Apuntó al suelo del hangar y gritó algo más, pero las 
cubiertas de Jaina y Zekk ya estaban bajadas y no oyeron 
lo que dijo él. 

Fuera lo que fuera, Kyp lo ignoró y volvió el morro 
de nuevo hacia el generador del campo de la barrera. 

—Control, esta es mi última advertencia. 

Corran de repente vino botando por el suelo con un 
sable láser activado. Aterrizó junto al morro del Invisi- 
bleX de Kyp, luego alargó el brazo bajo el patín de ate¬ 
rrizaje delantero, cortó uno de los conductos hidráulicos 
necesarios para retraer el patín y saltó hacia atrás justo 
a tiempo para evitar ser alcanzado por una rociada de 
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fluido aceitoso naranja. 

—Bonito movimiento —dijo Izal Waz por el canal del 
escuadrón—. No zzzabia que Corran lo llevara dentro. 

—Deja la charla —dijo Jaina. Izal Waz era uno de los 
Caballeros Salvajes que Saba Sebatyne había introduci¬ 
do en la orden Jedi durante la guerra con los yuuzhan 
vong y tenía una lengua afilada incluso para los estánda¬ 
res arconas—. No necesitamos chistes en este momento. 

—Las cosas están bastante tensas —añadió Zekk. 

Y se están poniendo más tensas. Kyp ya había de¬ 
vuelto su InvisibleX al suelo del hangar y estaba salien¬ 
do de la cabina. Jaina y Zekk y el resto del escuadrón 
reabrieron sus cubiertas. 

—¿... pasa contigo? —le estaba gritando Kyp a 
Corran—. ¡Podrías haberte matado! 

—Te ordené que te detuvieras —replicó Corran. 

—Te oí. —Kyp cayó al suelo del hangar y miró bajo 
el morro del InvisibleX—. ¡Y mira lo que hiciste! Eso va 
a retrasamos tres horas. 

—^No importa —dijo Corran—. Esta misión no está 
autorizada. 

Kyp levantó la mirada. 

—Yo la autoricé. 

Giró su muñeca y Corran salió volando a través del 
hangar hacia Kenth y los otros Jedi. Era una despedida 
particularmente insultante, dado que Corran no podía 
responder de ese modo, al no haber sido nunca capaz 
de dominar la habilidad de la telequinesis de la Fuerza. 

No era así con Kenth Hamner. El extendió su brazo y 
Kyp voló hacia atrás contra el casco de de su InvisibleX 
y permaneció allí, atrapado. 

— Tú no fuiste nombrado líder de la orden Jedi —dijo 
Kenth, llevando a Corran y al resto de los Jedi de nuevo 
hacia Kyp—. Lo fue el Maestro Hom. 

—Esto se les está escapando de las manos —dijo 
Jaina por el canal del escuadrón. 
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—Todo el mundo fuera —añadió Zekk. 

—Pero dejad vuestros sables láser en vuestras eabi- 
nas —^terminó Jaina. 

—¿Dejar nuestros sables láser? —objetó Wonetun. 
Otro de los Caballeros Jedi entrenados por Sebatyne, el 
brubb de eonstitueión poderosa tenía una voz tan rasposa 
eomo su piel llena de hoyos—. Ellos tienen sus sables 
láser. 

—Eso no importa —dijo Jaina. 

—Esto no va a ser una pelea —añadió Zekk. 

—Aun —terminó Tesar Sebatyne. 

Antes de que Jaina pudiera reprender al barabel por 
eontribuir al eaos general, Tesar estaba eayendo fuera de 
su eabina y eruzando el suelo a grandes zaneadas haeia 
la ereeiente eonfrontaeión. Lowbaeea le aleanzó un ins¬ 
tante después y oeuparon posieiones en los flaneos tras 
los hombros de Kyp. Para euando Jaina y Zekk y el resto 
del eseuadrón llegaron hasta la multitud, la diseusión ya 
estaba a voz en grito. 

—... neeesita un líder —estaba dieiendo Kenth—. Y 
el Consejo Asesor eonfirmó al Maestro Hom eomo líder 
temporal de la orden Jedi. 

—El Consejo Asesor no eseoge a nuestros líderes 
—replieó Kyp—. E ineluso si lo hieiera, ¡sólo había 
dos auténtieos representantes Jedi allí! 

—¿De quién es la eulpa? —preguntó Tresina Lobi—. 
Cilghal y tú os fuisteis. 

—¡Porque era una reunión falsa\ —gritó Kyp—. 
Ornas sólo ha estado esperando hasta que Luke no es¬ 
tuviera en medio para poner a alguien a eargo a quien 
pudiera eontrolar. 

—^No, amigo mío. —Kenth habló eon un tono de¬ 
liberadamente suave, vertiendo al mismo tiempo emo- 
eiones ealmantes en la Fuerza—. El Jefe Ornas eligió 
al Maestro Horn deliberadamente, porque sabía que eso 
nos lanzaría a la eonfusión. 
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—Y con certeza tuvo éxito —dijo Corran—. Mira, 
sé que no soy la mejor persona para liderar la orden... 

—^A1 menos estamos de acuerdo en algo —le inte- 
rmmpió Kyp. 

—Eso es inapropiado, Maestro Durron —dijo tran¬ 
quilamente Kenth—. Necesitamos ser civilizados u 
Ornas ya ha tenido éxito. 

Una calma anticipativa cayó sobre la discusión. 

Después de un momento, Kyp dejó escapar el aliento. 

—Bien —dijo—. Me disculpo. 

—Gracias, Maestro Durron —dijo Corran—. Ahora, 
como estaba diciendo... 

—Si puedo —le interrumpió Kenth—, creo que yo 
estaba hablando. 

Corran levantó el ceño. 

—Lo siento. Adelante. 

— Gracias. —La cortesía de Kenth era exagerada, 
pero estaba haciendo maravillas para ayudar a calmar la 
situación. Se volvió de nuevo hacia Kyp—. Si me permi¬ 
tes un momento, lo que estoy intentando apuntar es que 
el Jefe Ornas está intentando neutralizar a la orden Jedi 
de manera que él pueda emprender acciones contra los 
killiks. 

—Y mantener a los chiss contentos. Lo sabemos —dijo 
Kyp—. Así que deberíamos sorprenderle al mantenemos 
juntos. 

—Eso son dos puntos en los que estamos de acuerdo 
—dijo Corran. 

—¡Genial! —El entusiasmo de Kyp era tan exagera¬ 
do como la cortesía de Kenth—. Lanzaremos la misión 
de rescate tan pronto como mi InvisibleX esté repara¬ 
do. —Miró a Corran—. A menos que vayas a cortar otro 
conducto hidráulico. 

—Sólo si tengo que hacerlo —replicó Corran—. Sa¬ 
lir en una misión de rescate disparatada es exactamente 
un error. Necesitamos demostrarle al Jefe Ornas que la 
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Alianza Galáctica no tiene nada que temer de nosotros. 

—¿Dejándole retener a Jedi como rehenes? —de¬ 
mandó Tesar—. ¡Nunca! 

—La cooperación es el modo más rápido y seguro de 
ganar su liberación —dijo Tresina—. Necesitamos dar¬ 
le la vuelta a la situación y se presentó en primer lugar 
porque la última vez elegimos a la Colonia por encima 
de la Alianza. 

—Elegimos la paz sobre la convenienzzzia —dijo 
Izal Waz—. Ese es nuestro deber. 

—Nuestro deber es apoyar a la Alianza —dijo Corran—, 
incluso si estamos en desacuerdo con su lider. 

—^Nuestro deber es para con la Fuerza —replicó 
Kyp—. Nada más. 

Y se pusieron fuera de sí, con las voces elevándose 
y los gestos volviéndose agudos mientras discutían los 
mismos puntos que habían estado discutiendo desde que 
Kyp había llamado a Jaina y a Zekk y al resto del escua¬ 
drón de rescate de sus otras misiones. Con una madre 
siendo “detenida” por la Alianza Galáctica y un padre y 
un tío atrapados en la Nebulosa Utegetu, la posición de 
Jaina y Zekk era tan firme como obvia. Pero tampoco les 
gustaba ver a la orden hecha pedazos por el desacuerdo. 
Habían pasado literalmente toda su vida trabajando para 
establecerla y la perspectiva de verla disolverse era sólo 
ligeramente menos repugnante que la idea de dejar que 
Cal Ornas la controlara. 

Tenían que sacar al tío Luke y a papá de Utegetu. 

Después de unos minutos, el debate se volvió tan 
caliente que cuando el campo de la barrera del hangar 
cayó, sólo pareció importarles a Jaina y Zekk. Ellos se 
volvieron y vieron el bruñido y pequeño Esquife Estelar 
Koensayr de Jacen brillando en la entrada. 


La situación dentro del hangar parecía incluso peor des- 
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de la cabina del esquife estelar de facen que en los des¬ 
tellos que había estado robando a través de los ojos de su 
hermana. El escuadrón de rescate de Kyp era más como 
un escuadrón y medio, incluyendo a Tam Azur-Jamin, 
Kirana Ti y media docena de Caballeros Jedi barabels 
del viejo escuadrón de los Caballeros Salvajes de Saba. 
El grupo de Corran Horn era igualmente grande, con dos 
Maestros del Consejo, Tresina Lobi y Kenth Hamner, 
entre ellos. Los dos bandos estaban discutiendo feroz¬ 
mente, casi violentamente, y estaba claro que ninguno 
estaba escuchando a nadie. 

—¿De qué va todo eso? —^preguntó Ben desde el 
asiento del copiloto—. Siento como estuvieran listos 
para darse porrazos los unos a los otros. 

—Lo están —dijo facen—. Tiene algo que ver con 
una misión para rescatar a la Maestra Sebatyne y a mi 
madre y tal vez a tu padre y al mío. Es un poco ambiguo. 

—¿Para rescatarles! —gritó Ben—. ¿Qué pasa? 

—No lo sé todavía —dijo facen—. Pero no te 
preocupes por eso. 

—¿Por qué no? 

—Porque yo no lo hago. —facen posó el esquife al 
lado de los InvisiblesX más alejados de la discusión. No 
tenía sentido dejar que Ben realmente oyera lo que los 
fedi adultos eran capaces de gritarse unos a otros—. Y 
tengo a dos padres involucrados. 

—Esa es una razón estúpida —dijo Ben—. Tú nunca 
te preocupas por nada. 

—Eso no es cierto —dijo facen. En ese momento, 
estaba terriblemente preocupado por dos personas en el 
planeta Hapes—. Simplemente no me preocupo por co¬ 
sas que no puedo controlar y arreglo las cosas que puedo 
controlar. 

—¿Puedes arreglar por lo que están discutiendo? 

—Nadie puede arreglar por lo que están discutiendo 
—dijo facen—. Pero todo va a salir bien. Si tu padre o 
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mis padres necesitaran ayuda, yo lo sabria. 

—¿Cómo? —demandó Ben. 

Jacen le miró y no dijo nada. 

—Oh, si —dijo Ben—. La Fuerza. 

Para cuando Jacen apagó la nave, Jaina y Zekk ha¬ 
blan dejado la discusión y estaban abriéndose camino 
a través del escuadrón de InvisiblesX hacia el esquife 
estelar. Jacen cogió la bolsa de viaje de Ben y luego bajó 
la rampa de entrada. 

Ben corrió por la rampa abajo e inmediatamente se 
enfrentó a Jaina. 

—¿Dónde está mamá? ¿Qué le pasó a papá y al tio 
Han y a la tia Leia? 

—^Nada. Están bien —dijo Jaina. 

—¿Por qué crees que les ha pasado algo? —preguntó 
Zekk. 

Ben apuntó a través del hangar. 

—Porque estáis discutiendo si ir a rescatarles o no, 
¿verdad? 

Jaina y Zekk levantaron sus ojos redondos hacia Ja¬ 
cen. 

—^No es culpa mia —dijo Jacen—. Puede sentirlo en 
la Fuerza. Igual que pueden sentirlo la mitad de los estu¬ 
diantes de la academia, estoy seguro. 

Ellos parpadearon, juntos, y miraron de nuevo a Ben. 

—^No es esa clase de misión de rescate —le explicó 
Jaina—. Nadie está en peligro justo ahora. 

—Los killiks en cierto modo están reteniendo a tu 
padre y a tu tio Han —le explicó Zekk—. Y estamos, 
um, discutiendo si deberiamos permitir eso. 

Ben consideró esto durante un momento y luego 
frunció el ceño con sospecha. 

—¿Por qué no estáis hablando sobre mamá y la tia 
Leia? 

—Porque corren incluso menos peligro —dijo 
Jaina—. Están siendo retenidas por la Alianza Ga- 
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láctica, en un destructor estelar. 

—¿Entonces nadie está en peligro? —preguntó Ben. 

—Todavia no —dijo Zekk. 

—¿Entonces sobre qué está discutiendo todo el mun¬ 
do? —Ben negó con la cabeza con decepción—. A papá 
no le gustaría eso. 

—Hay muchas cosas ocurriendo justo ahora que no 
le gustarían —dijo Zekk—. Eso es por lo que estamos 
intentando traerle de vuelta. 

—Pero eso no es algo por lo que tú debas preocupar¬ 
te —dijo Jaina—. ¿Por qué no nos hablas de tu viaje? 

—¿Fue divertido? —añadió Zekk. 

—Uh, sí. —Ben dudó durante un momento y luego 
frunció el ceño—. Fuimos de campamento al bosque de 
la luna de Endor. 

Jaina y Zekk dieron chasquiditos simultáneos con la 
garganta y luego fruncieron el ceño y miraron a Jacen. 

—Ben, háblales de las Cataratas Luna —le animó 
Jacen. Le había dado ya a Ben dos borrados de me¬ 
moria, peor el chico era tan fuerte en la Fuerza que su 
mente seguía resistiendo—. No creo que Jaina las haya 
visto jamás. 

—¡Es impresionante! —dijo Ben—. El lago superior 
cae sobre una comisa en el lago inferior, ¡y está tan lejos 
que el agua se convierte en niebla! 

—Háblales de lo anchas que son las cataratas —dijo 
Jacen. Casualmente empezó a revolver el pelo rojo de 
Ben, utilizando la Fuerza para empujar el viaje a Endor 
más hacia el interior de la mente del chico, para bloquear 
cualquier recuerdo persistente de su visita a Hapes—. Y 
qué ocurre cuando se miran lejos del planeta. 

—Vale. ¡Las cataratas simplemente se paran! —dijo 
Ben—. Creo que el planeta tira del lago hacia atrás o 
algo. 

—¿Y cómo son de anchas las cataratas? —^preguntó 
Jaina. 
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— Veinte kilómetros —dijo Ben—. Ni siquiera pue¬ 
des ver una punta desde la otra. 

—¡Caray! —dijo Zekk. 

—Eso es bastante grande —dijo Jaina. 

Aunque Jaina y Zekk estaban mirando a Ben, Jaeen 
sintió a través de su vinculo de mellizo con Jaina que la 
atención de ella, y la de Zekk, estaban fijas en él. Había 
esperado que ellos no se dieran cuenta de lo que estaba 
haciendo, pero eso difícilmente importaba. No podía po¬ 
ner más en peligro la vida de su hija al correr el riesgo 
de que Ben recordara lo que había ocurrido en Hapes y 
luego se le escapara que Jaeen era el padre de la nueva 
heredera del trono hapano. 

Jaina y Zekk guardaron silencio y simplemente se 
quedaron esperando en ese modo paciente de los Uni¬ 
dos. Jaeen estaba a punto de sugerir que Ben les hablase 
de su estancia con los ewoks cuando sintió una presencia 
familiar aproximándose al fondo del hangar. 

Aliviado de tener una excusa para alejar a Ben de su 
hermana demasiado perceptiva y su compañero de men¬ 
te, se volvió hacia Ben. 

—¿Puedes decirme quién viene a través de esa puer¬ 
ta? 

Ben frunció el ceño durante un momento. 

—Debe ser Nanna —dijo entonces. 

La puerta se abrió, revelando el enorme torso lleno 
de sistemas y la cara de querubín de la Droide Defensora 
de Ben, Nanna. 

—¡Muy bien! —dijo Zekk. 

—¿Ya puedes sentir droides? —le preguntó Jaina. 

—¡Na! —Ben negó con la cabeza—. Tenía que ser 
ella. Jaeen la llamó de camino aquí. 

—¡Muy ingenioso! —se rió Jaina—. Utilizar tu men¬ 
te es... 

—... incluso mejor que utilizar la Fuerza —terminó 
Zekk. 
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—Ve a reunirte con ella. —Jacen le pasó la bolsa de 
viaje de Ben a él y luego le dio unas palmaditas en la 
espalda—. Háblale de nuestro viaje a Endor. 

—¡Lo haré! —saltó Ben—. ¡Nos vemos, Jaina y 
Zekk! 

Jaina y Zekk se despidieron y después, una vez que 
Ben estaba lejos del alcance del oido, se volvieron hacia 
Jacen. 

—Vale, ¿de qué iba esol —demandó Jaina. 

—¿El qué? —^preguntó Jacen. 

—Lo de frotarle la cabeza —dijo Zekk—. Te senti¬ 
mos utilizar la Fuerza. 

—No fue nada. —Jacen no estaba dispuesto a contar¬ 
le ni siquiera a Jaina lo de su hija. No cuando eso signi¬ 
ficaba que también se lo estaba diciendo a Zekk—. Ben 
vio algo doloroso mientras estábamos fuera. He estado 
utilizando un pequeño truco de la Fuerza que aprendí de 
los Adeptos para bloquearlo. 

—Asi que no fuisteis de campamento a Endor —re¬ 
sumió Zekk. 

—Fuimos... después. —Jacen estaba diciendo la 
verdad. Había necesitado algo que ocupara el lugar de 
los recuerdos hapanos de Ben—. Os lo contaré luego. 
Pero primero, ¿de qué va todo eso? 

Apuntó hacia la discusión. 

— Has estado desconectado —dijo Jaina—. Cal 
Ornas nombró a Corran Hom líder temporal de la orden 
Jedi. 

—A algunos de nosotros no nos gusta —añadió Zekk. 

Jacen continuó estudiando la discusión. 

—¿Tiene esto algo que ver con la Colonia? 

—Todo —dijo Jaina. 

Le contaron los detalles, desde Raynar culpando a 
los Jedi por los ataques del Efervescente en los nidos 
Utegetu hasta el regreso de la Colonia a la frontera chiss. 
Entonces le resumieron la teoría de Cilghal de que la 
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cosa era un sistema de terraformación de nanotecnolo- 
gía autorreplicante y lo que sabían sobre la detención de 
Leia y Saba por parte de la Alianza Galáctica. Acabaron 
describiendo el intento de Cal Ornas de hacerse con el 
control de la orden Jedi al nombrar a Corran Hom su 
líder temporal. 

—Y puedes ver lo bien que eso está funcionando 
—dijo faina—. La mitad de la orden cree que necesi¬ 
tamos montar misiones de rescate para mamá y Saba 
y papá y el tío Luke. 

—Y la otra mitad cree que necesitamos apoyar el 
bloqueo e intimidar a la Colonia para que se retire de 
la zona divisoria —añadió Zekk—. Mientras tanto, los 
killiks están estableciendo nidos a todo lo largo de la 
frontera chiss. 

facen sintió que la sangre abandonaba su cara y vio 
de nuevo los planetas ardientes y las naves espaciales 
llevando llamas de sistema a sistema, vio las manos de 
humanos y chiss y killiks encendiendo esos fuegos y vio 
a toda la galaxia elevándose en una llama eterna. 

—¿facen? 

—¿Qué pasa? —^preguntó faina—. ¡facen! 

—Está ocurriendo —jadeó facen. 

— iQ^é está ocurriendo? —demandó faina. 

—Otra guerra. —facen estaba empezando a ver qué 
tenía que hacerse, porqué la visión había venido a él —. 
Una eterna. 

—De acuerdo, facen—dijo faina—. Estás empezan¬ 
do a asustamos. 

—Bien —dijo facen—. Porque yo estoy aterroriza¬ 
do. 

Se volvió hacia la discusión que todavía continuaba 
más allá de los InvisiblesX, después tocó a Tesar en la 
Fuerza y le llamó. 

El significado de la visión se estaba volviendo más 
claro para facen a cada momento. Ta’a Chume había ata- 
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cado a su hija lactante a través del Nido Oscuro, justo 
como el Nido Oscuro estaba atacando a la Alianza Ga¬ 
láctica a través de su membrosia negra y su protección 
de piratas. La Fuerza le habla mostrado qué iba a venir 
de las acciones de la Colonia. Y se lo había mostrado 
en el momento en el que estaba tomando acción para 
proteger a su hija. 

La Fuerza quería que él protegiera su creación. 

La Fuerza quería que él le hiciera a los killiks lo que 
le había hecho a Ta’a Chume. 

—¿Jacen? —^preguntó Jaina—. Tesar dijo que tú... 

—Espera un minuto —dijo Jacen. 

Llamó a Lowbacca a continuación y luego a Tahiri, 
de uno en uno de manera que su partida pasara desaper¬ 
cibida por aquellos de la discusión. 

—Necesito vuestra ayuda. Ahora —dijo él una vez 
que estuvieron todos reunidos. 

—¿Ahora? —^preguntó Tesar—. Lo siento. El Maes¬ 
tro Durron noz necesita para rescatar... 

—Eso no es importante. 

—Es importante para nosotros —dijo Tahiri—. La 
Colonia está manteniendo a Han y al Maestro Skywalker 
como rehenes... 

—Tanto si liberáis al tío Luke como si no, tanto si 
apoyáis al Maestro Hom como si no, eso no marcará nin¬ 
guna diferencia al final. —Jacen se abrió a todos ellos en 
la Fuerza, intentando compartir con ellos el horror que 
había sentido cuando experimentó aquella visión, ofre¬ 
ciéndoles sólo un destello del futuro oscuro que había 
entrevisto—. Necesito que hagáis algo que marcará la 
diferencia. 

Lowbacca gruñó la opinión de que Jacen debía decir¬ 
les de qué espacios estaba hablando. 

—Tuve una visión. 

El grupo se volvió más tranquilo. 

— Eso no puede ser bueno —susurró Tahiri. 
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—^No lo es —dijo Jacen—. Una guerra estalla entre 
los killiks y los chiss y la Alianza Galáctica es arrastrada 
a ella. 

—Eso es lo que estamos intentando evitar —dijo 
Tesar—. Eso es por lo que debemos rescatar al Maes¬ 
tro Skywalker y terminar con el bloqueo de la Alianza 
Galáctica. 

Jacen cruzó la mirada con el barabel. 

—La guerra ya ha empezado. Y los killiks son los 
únicos que lo saben. 

—¿Los killiks? —Jaina negó con la cabeza—. Los 
killiks son pacificos... 

—El Nido Oscuro no lo es —dijo Jacen. Podia ver 
que los otros todavía estaban demasiado enamorados de 
los killiks para ayudarle voluntariamente, asi que tendría 
que explicar las cosas en términos que ellos pudieran 
aceptar—. El Nido Oscuro está llevando a la Colonia por 
el mal camino otra vez. La membrosia negra, los pira¬ 
tas Utegetu, quién sabe qué más. Han estado trabajando 
para desestabilizar la Alianza Galáctica durante meses. 

—¿Porque todavía quieren expandirse en la frontera 
chiss? —preguntó Tahiri. 

—Porque el Nido Oscuro todavía quiere una guerra 
con los chiss —la corrigió Jacen. 

—Este no está tan seguro —dijo Tesar—. ¿Por qué 
querría el Nido Oscuro una guerra con los chisz? 

—Por la misma razón por la que la querían la última 
vez —dijo Tahiri—. Para conquistarlos. 

—Recuerda cómo se alimentan sus larvas —dijo 
Zekk. 

—^No puede ser fácil expandir un nido cuando ne¬ 
cesitas un suministro constante de esclavos en los que 
descansar tus huevos —añadió Jaina—. Una guerra es 
la tapadera ideal. Cuando la gente desaparece, son bajas, 
no misterios. 

—Exactamente —dijo Jacen—. Todo lo que ha he- 
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cho el Nido Oscuro ha sido diseñado para neutralizar las 
cosas que evitaron la guerra la última vez. La Alianza 
Galáctica está tan enfadada por la membrosia negra y 
los piratas que no levantará un dedo para interferir con 
los chiss. 

Lowbacca asintió, luego miró hacia la discusión y 
gruñó que los Jedi también habian sido neutralizados. 

Tahiri dejó escapar un suspiro. 

—¿Entonces qué quieres que hagamos, facen? —pre¬ 
guntó entonces. 

—Que paremos la guerra. —facen colocó lentamen¬ 
te una capa de calma sobre su presencia, proyectando 
un aura de tranquilidad en la Fuerza que evitaría que los 
otros sintieran las mentiras que estaba a punto de de¬ 
cir—. En mi visión, la guerra empieza en serio cuando 
los chiss lanzan un ataque sorpresa contra las nuevas co¬ 
lonias killiks. 

—Ezo no tienen sentido —objetó Tesar—. Incluso el 
Maestro Durron dize que los chisz están esperando a que 
los fedi consigan la retirada de los killikz. 

facen utilizó una sonrisa para ocultar su mueca in¬ 
terior. Esto era algo que de lo que no había oído hablar. 

—¿Y cómo sabemos esto? 

Tesar guardó silencio y miró a Lowbacca y Tahiri, 
que meramente se encogieron de hombros. 

—De la reunión donde el Maestro Hom fue nombra¬ 
do líder —dijo Tahiri. 

—Así que podemos asumir que la información viene 
del fefe Ornas —dijo facen—. Y podría o no estar di¬ 
ciendo la verdad, tal y como él la conoce. 

Lowbacca gruñó una pregunta. 

—Lo que estoy diciendo es que la información pro¬ 
bablemente viene de los propios chiss —dijo facen. 

faina asintió. 

—Y si estuvieran planeando un ataque preventivo... 

—... querrían mantener a la Alianza Galáctica fuera 
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del camino —terminó Zekk. 

—Exactamente —dijo Jacen—. Los chiss mienten. 
Las visiones no. 

Viendo la alarma en sus caras, y sintiéndola en la 
Fuerza incluso más claramente, Jacen se calló y les per¬ 
mitió a los otros unos momentos para contemplar lo que 
les estaba pidiendo. Con los Jedi esencialmente sin lider 
y en desorden, no tenia dudas sobre su eventual decisión. 
En tiempos de intranquilidad, la mayoría de la gente es¬ 
taba ansiosa por seguir a un ser con una visión. Vergere 
le había enseñado eso. 

Fue Tahiri, por supuesto, quién presentó la cuestión 
que Jacen estaba seguro de que estaba acosando la mente 
de todos ellos. 

—Si el Nido Oscuro está causando todo este proble¬ 
ma, ¿Por qué no estamos yendo a por él? 

—Dos razones —dijo Jacen—. Primero, eso es lo que 
el Maestro Durron y su escuadrón terminarán haciendo, 
después de que traigan de vuelta a papá y al tío Luke. 

—¿Y la segunda? —preguntó Tesar. 

—O vamos a estar en mitad de una guerra con los 
chiss o vamos a detenerla —dijo Jacen—. El Nido Oscu¬ 
ro vendrá a por nosotros dentro de poco. 

Jaina y Zekk asintieron ante esto, luego el grupo 
guardó silencio y se estudiaron unos a otros unos mo¬ 
mentos. 

—¿Cuándo nos vamos? —^preguntó finalmente Jaina. 

Jacen pensó durante un momento, repasando dife¬ 
rentes modos de desactivar furtivamente el campo de la 
barrera, que había sido levantado de nuevo después de 
que su esquife entrara en el hangar, y luego apuntó a los 
seis InvisiblesX más cercanos. 

—Cogeremos esos. 


QUINCE 


La luz perlada se había retirado de las paredes exte¬ 
riores de su prisión tres horas antes y todavía Luke no 
sentía ni rastro de la aproximación de Juun y Tarfang. 
Quizá el ewok había convencido a su capitán sullustano 
de que Han les estaba timando o quizá la pareja había 
decidido que tenían tantos problemas que sería mejor 
si simplemente echaban a correr y se escondían. Quizá 
Raynar había descubierto sus planes y también les había 
encarcelado. Todo lo que Luke sabía seguro era que el 
DR919a debía haberles hecho señales hacía más de dos 
horas y todavía estaban esperando. 

—¿Vas a mover ese savrip o qué, Skywalker? —pre¬ 
guntó Han. 

—¿Cuál es la prisa? —preguntó Luke, pretendiendo 
estudiar el panel holográñco de dejarik que R2-D2 esta¬ 
ba proyectando entre sus taburetes—. No es que vaya¬ 
mos a ir a ninguna parte. 

Los ojos de Han ñnalmente abandonaron el juego. 

—Eso no es excusa para matarme de aburrimiento 
—dijo él—. Además, el tiempo pasará más rápidamen- 
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te si mantienes tu mente en el juego. Saldremos de aquí 
antes de que te des euenta. 

Estaba claro para Luke y para Han que estaban ha¬ 
blando sobre sus planes de escape y no sobre el juego, 
pero eso era lo más cerca de “relájate, ya vienen ” que 
Han podia decir en voz alta. Luke habla enviado su replica 
del ala-X, y los espías Gorog que contenían, de vuelta a 
Raynar y una guardia Saras se habla colocado inmediata¬ 
mente dentro de sus celdas. Incluso ahora, estaba detrás 
de Luke, mirando la partida de dejarik con gran interés. 

Luke perdió un momento estudiando realmente la 
partida y luego le habló a R2-D2. 

—Deja mi savrip donde está. Haz que mi grimtassh 
más cercano ataque al ghhhk de Han y luego haz un ata¬ 
que sorpresa para matar contra su houjix. 

—Oh, vaya. Ese es un movimiento bastante poco 
ortodoxo —dijo C-3PO—. ¿Está seguro de que quiere 
hacerlo. Maestro Skywalker? Si derrota al ghhhk y coge 
con un ataque sorpresa al houjix del capitán Solo.... 

—^No te metas, cabeza de chip —gruñó Han. Se vol¬ 
vió hacia R2-D2—. ¿A qué estás esperando? Ya has oido 
al hombre. 

Luke apenas prestó atención mientras su grimtassh 
saltó por encima del ghhhk de Han y ocupó su lugar en 
el tablero. Por lo que podia sentir en la Fuerza, Mara 
y Leia estaban bastante cerca de la Nebulosa Utegetu, 
pero Mara habla caldo en una profunda hibernación de 
la Fuerza y Leia parecía frustrada e impaciente. Clara¬ 
mente, el Halcón habla sido entretenido en su viaje de 
regreso y la paciencia de Luke con su “detención” se 
habla acabado. Si Juun y Tarfang no aparecían pronto, 
iba a escapar y a perseguirlos. 

Han envió a un k’lor’slug a asaltar al savrip que 
Luke olvidado mover para alejarlo del daño y entonces 
le frunció el ceño a R2-D2 cuando el ataque falló. 

—¿Qué estás haciendo? —demandó—. ¡Eso fue por 
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detrás! Es automático. 

—No hay victorias automáticas en el dejarik —dijo 
voluntariosamente C-3PO—. Incluso los ataques por de¬ 
trás tienen una posibilidad entre diez mil de fallar. 

—¿Y Erredós espera que me crea que simplemente 
resultó que generó un fallo cuando Luke me hace un mo¬ 
vimiento de cabeza hueca como ese? 

R2-D2 emitió un silbido defensivo. 

—Dice que el amo Luke está distraído —dijo C- 
3PO—. Necesita que le echen una mano. 

—No estoy tan distraído —dijo Luke—. Hazlo otra 
vez, Erredós. Y usa las probabilidades estándar. 

R2-D2 dejó escapar un silbido enfadado, entonces el 
savrip de Luke se desvaneció y fue reemplazado por el 
k’lor’slug de Han. 

—Así está mejor —dijo Han—. Ahora presta aten¬ 
ción, Skywalker. La partida está a punto de ponerse in¬ 
teresante. 

Luke apenas miró mientras el k’lor’slug de Han se 
movió furtivamente para atacar a su monnok. Estaba in¬ 
tentando conectar el retraso del Halcón con los intentos 
de Alema de hacerle dudar de Mara. Claramente, el Nido 
Oscuro estaba intentando meter cizaña entre él y su mujer, 
probablemente para castigarla a ella por matar a Daxar 
Ies. Pero él estaba empezando a sospechar que había otra 
razón: que los ataques también estaban dirigidos contra 
él de algún modo sutil que todavía tenía que comprender. 

—¿Luke? —dijo Han—. Te toca mover. 

Luke levantó la mirada para encontrarse a Han son¬ 
riéndole burlonamente a través del holograma. Han ha¬ 
bía tenido éxito en hacerse con el control del centro del 
tablero y ahora tenía al ghhhk de Luke rodeado y sin 
esperanza de escapar. 

—Erredós, haz que mi strider se retire hasta el borde 
del tablero. 

—¿Que se retire? —Han frunció el ceño—. ¿Estás 
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sacrificando el ghhhk? 

R2-D2 silbó alegremente e hizo lo que le habla ins¬ 
truido Luke, dejando las piezas de Han casi solas en 
mitad del tablero. Una vez que Han tomara el ghhhk, 
estarla atrapado con todas las piezas mirando hacia el 
centro del tablero y sin ataques para matar por sorpresa 
disponibles para cambiar la orientación. Las de Luke, 
mientras tanto, estaban diseminadas por el borde del ta¬ 
blero, capaz de atacar a cualquiera de las piezas de Han 
desde atrás. 

Han echó un vistazo y le dio una patada al hologra- 
ma. Por supuesto, todo lo que ocurrió fue que su bota 
bajó en mitad de la partida. 

—¡Me engañaste otra vez! —le acusó—. Estabas 
prestando atención todo el tiempo. 

Luke se encogió de hombros. 

—El dejarik es un viejo juego Jedi. —Mientras ha¬ 
blaba, Luke finalmente sintió las presencias familiares 
de Juun y Tarfang pasando como un rayo por el nido 
Saras hacia su prisión—. ¿Vamos a terminarlo? 

Han debia haber sentido la creciente excitación de 
Luke, porque cuando Luke levantó la mirada, habia un 
destello en los ojos de Han que posiblemente no podría 
haber venido de creer que podía ganar. 

—^Apuesta a que sí —dijo Han—. Todavía tengo tres 
piezas de... 

Han dejó su frase sin terminar mientras la guardia 
de repente se apartó de Luke y empezó a zumbar con 
su tórax. 

—Saras nos está ordenando que nos alejemos de la 
pared —informó C-3PO—. Parece creer que estamos in¬ 
tentando ... 

Luke se lanzó desde su taburete, levantando ya su 
pie en una patada en arco que envió a la killik dando 
traspiés hasta la pared. Han estaba sobre el insecto antes 
de ella que pudiera recuperar el equilibrio, estrellando su 
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taburete contra la parte de atrás de su cabeza con fuerza 
para romper la quitina. 

—... escapar —terminó C-3PO. Estudió a la killik 
inconsciente con la cabeza inclinada durante un momen¬ 
to y luego se volvió hacia Luke—. Perdóneme, Maestro 
Skywalker, ¿pero estamos haciendo nuestro intento de 
escape ahora? 

—No —gruñó Han—. Sólo pensamos en divertimos 
un poco apaleando a nuestras guardias. 

—Oh. —C-3PO enderezó su cabeza—. En ese caso, 
van a divertirse bastante. Saras estaba intentando decir¬ 
les que había toda una compañía de refuerzo subiendo 
por la rampa. 

Luke y Han intercambiaron una mirada. 

—Yo me encargaré de ellos —dijo entonces Han. Le¬ 
vantó su taburete, luego fue hasta su propia habitación 
y se volvió hacia la escotilla—. Tú sólo abre esa pared. 

Luke siguió a Han y fue hasta la pared donde había 
hecho que R2-D2 arañara las X. utilizó su dedo para co¬ 
nectar cuatro grupos de X juntas, trazando un asterisco 
imaginario sobre la pared. 

Para entonces, los refuerzos Saras habían llegado hie¬ 
ra de la celda. Luke pudo oírles cortando y desgarrando 
el sello exterior de la escotilla y pudo ver sus siluetas a 
través de la pared translúcida, iluminadas desde atrás por 
bolas de luz verde. Parecían estar llevando armas que- 
brantadoras verpines y rifles de asalto de electrodisparos. 

—Lo tengo bajo control, Skywalker —dijo Han, sin¬ 
tiendo la preocupación de Luke sin darse la vuelta—. 
Sólo abre ese agujero. 

La pared en la habitación de Luke se iluminó con el 
brillo azul de una luz de posición exterior. 

—Maestro Skywalker—empezó C-3PO—. Creo que 
el capitán Juun ha llegado y parece estar señalando... 

—La habitación equivocada, lo sé. —Luke colocó su 
palma en el centro del asterisco que había trazado en la 
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habitación de Han, luego empezó a pulsar rápidamente 
con la Fuerza, enviando una vibración cinética que de¬ 
bilitaría el cristal tejido—. Erredós y tú colocaos detrás 
de mí. 

—¿Detrás de usted? —preguntó C-3PO—. No veo 
de qué servirá eso. 

—¡Trespeó! —Hubo un golpe ahogado cuando Han 
estrelló el taburete en la cabeza de la primera killik que 
intentó pasar empujando por la escotilla—. ¡Sólo hazlo! 

—^No hay necesidad de gritar, capitán Solo. —C- 
3PO le hizo un gesto a R2-D2 y luego fue a colocarse 
donde Luke le había dicho—. Meramente iba a apuntar 
que el capitán Juun no extenderá la rampa de entrada en 
el lugar apropiado. 

—^No pasa nada. —Luke asumió una postura de bo¬ 
xeo formal delante del asterisco que había arañado—. 
Improvisaremos. 

Invocó tanta energía de la Fuerza como pudo hasta su 
interior, luego llevó su brazo hacia atrás y golpeó con el 
talón de la palma de su mano en el centro del asterisco. 
Su mano atravesó el cristal tejido casi sin esfuerzo, rom¬ 
piéndolo a través de las líneas de estrés que R2-D2 había 
arañado en la pared. 

Fuera estaba el casco corpulento y manchado de car¬ 
bón del transporte clase Ronto de Juun, flotando a veinte 
metros sobre el suelo, con la rampa de entrada junto a la 
pared fuera de la habitación de Luke. Una cabeza oscura 
de ewok se asomó fuera de la escotilla de la nave y em¬ 
pezó a parlotearle a Luke. 

—¡Qué audacia! —dijo C-3PO, mirando alrededor 
del agujero—. Tarfang dice que hicimos el agujero en 
el lugar equivocado. ¡El DR-Nueve-uno-nueve-a no va 
a moverse! 

Un remolino de agudos sonidos de disparos estalló 
tras ellos cuando las guardias Saras empezaron a dis¬ 
parar a través de la pared de la escotilla con sus armas 
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quebrantadoras. 

—¡Vámonos! —Han se apartó de la escotilla y cruzó 
la pequeña habitación en dos saltos—. ¡Vámonos aho- 
raaaaa! 

Luke apenas se agarró al cinturón de Han mientras 
este pasaba volando. Él empujó el lado del agujero, sal¬ 
tando con la Fuerza a la rampa de entrada del DR919a. 
Mientras se equilibraban alli, las bolas de las armas que¬ 
brantadoras empezaron a golpear el casco junto a ellos, 
creando un circulo de abolladuras del tamaño de un puño 
a sólo tres metros de distancia. 

—¡Maldita sea! —Han se volvió para mirar hacia su 
prisión—. Eso estuvo demasiado cerca... 

La exclamación de Han se detuvo de repente cuando 
el DR919a empezó a escorarse, con la rampa de entrada 
retrayéndose con ellos todavía encima. Se giró hacia la 
escotilla y empezó a maldecir a Tarfang, pero Luke no 
oyó lo que dijo. C-3PO había aparecido por el agujero, 
llevando a R2-D2 sujeto por el brazo de agarre del as- 
tromecánico. 

—¡Maestro Skywalker! ¡Espere! Por favor no... 

La parte superior del cuerpo del droide de repente 
voló hacia delante y se tambaleó al salir por el agujero, 
arrastrando a R2-D2 tras él. 

—... a nosotrossss detrássss... 

Luke extendió una mano y cogió a los dos droides 
con la Fuerza y entonces casi se cae él mismo cuando el 
final de la rampa se retrajo hasta su hueco de almacenaje. 

—¡Guau! —Han agarró el brazo de Luke y le metió 
por la escotilla—. ¿Estás bien? 

—¡Por supuesto que no! —Esto vino de C-3PO, que 
estaba flotando con R2-D2 a un par de metros por deba¬ 
jo de la escotilla—. ¡He sido malherido! ¡Mis sistemas 
podrían desactivarse en cualquier momento! 

Han guió a la mano libre de Luke para que se aga¬ 
rrara a la barra dentro de la escotilla y luego se arrodilló 
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para ayudar a los droides mientras Luke les subía eon la 
Fuerza. Una vez que todo el mundo estuvo a salvo den¬ 
tro del DR919a, Han eerró la escotilla. 

La voz de Juun llegó inmediatamente por el interco- 
municador. 

—¡Agárrense ahí atrás! ¡Voy a llevar los impulsores 
hasta el setenta por ciento I 

Han tomó aire profundamente y pareció genuina- 
mente asustado. 

—¡Que la Fuerza nos acompañe! 

Un momento después, el DR919a se estremeció y 
empezó a acelerar perezosamente. Han puso la oreja 
contra el casco y escuchó durante un momento, luego 
suspiró de alivio y se volvió para inspeccionar el daño 
de C-3PO. 

—Relájate, Lingote de Oro —dijo Han—. Es un im¬ 
pacto en el brazo. Tienes unos cuantos cortocircuitos y 
has escupido mucho fluido hidráulico, pero no vas a des¬ 
activarte dentro de poco. 

C-3PO se volvió hacia Luke. 

—Me sentiría mucho mejor si me comprobara usted. 
Maestro Skywalker. Sabe cómo subestima siempre estas 
cosas el capitán Solo. 

Han puso los ojos en blanco pero se apartó de manera 
que Luke pudiera echarle un vistazo. Había un agujero 
del tamaño de un puño en la parte trasera del brazo del 
droide y docenas de cables internos habían sido corta¬ 
dos, junto con ambos tubos hidráulicos. Pero nada de eso 
iba a ser un problema. No había ningún sistema crítico 
en el miembro. 

—Han tiene razón —informó Luke—. Sólo deshabili¬ 
ta todas las funciones de tu brazo derecho y estarás bien. 

—¡Qué alivio! —dijo C-3PO—. Después de todo lo 
que he pasado, creí que me dirigía al vertedero de seguro. 

R2-D2 silbó un reproche amable. 

—Difícilmente estoy exagerando —dijo C-3PO—. 
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No tienes ni idea de lo que es ser herido. 

R2-D2 trinó una contradicción. 

—¿Lo sabes? —jadeó Luke. Se arrodilló junto al 
droide—. ¿Dónde? 

R2-D2 giró su cúpula, revelando un agujero del ta¬ 
maño de tres dedos. Cuando Luke miró por el agujero, 
vio el ojo de Han mirándole desde el otro lado. 

—Eso no puede ser bueno —dijo Han. 

R2-D2 trinó una larga réplica. 

—¿Qué quieres decir con que no es tan malo? —de¬ 
mandó C-3PO—. ¡Ser incapaz de ver es muy malo! 

Tarfang colocó un brazo compasivo alrededor de la 
carcasa de R2-D2 y empezó a guiar al droide hacia de¬ 
lante, manteniendo un tranquilizador parloteo mientras 
se movían. 

—Gracias, Tarfang, pero una visita a los squibs no 
será necesaria —dijo C-3PO, siguiéndoles—. Le asegu¬ 
ro que el Maestro Skywalker puede permitirse comprar 
las mejores piezas de repuesto nuevas. 

Llegaron a la cubierta de vuelo del DR919a. Extre¬ 
madamente básica, era poco más que la parte delantera 
de la cubierta principal con un par de sillas giratorias 
de tamaño sullustano ñjadas delante de una consola de 
instrumentos. El ventanal era apenas lo bastante gran¬ 
de para justiñcar su nombre, con la cortina azul de la 
Nebulosa Utegetu desplegándose por el transpariacero 
microperforado y el pico escarpado de una de las altas 
montañas de Woteba sobresaliendo del suelo. 

—Bienvenidos a bordo. —Juun no apartó la mira¬ 
da de sus instrumentos mientras hablaba—. Siento lle¬ 
gar tarde, pero los Saras están evacuando su nido y los 
squibs querían que recogiéramos un cargamento de la 
fabrica de maquetas. 

— ¿Evacuando su nido? —jadeó Luke. 

—Sí, ya está medio vacío —dijo Juun—. Lo están 
entregando todo al Efervescente. 
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—^No me gusta como suena eso —dijo Luke. 

—¡A mí tampoco! —estuvo de acuerdo Han—. 
¡Creo que iban a abandonarnos! 

— Nosotros no les habríamos dejado, capitán Solo 
—le aseguró Juun—. Sólo teníamos que evitar atraer 
sospechas. Ahora, por favor, ocupen sus asientos y abró¬ 
chense el cinturón. Saras está enviando a un enjambre de 
navedardos tras nosotros. 

Luke ignoró las instmcciones y miró por encima del 
hombro del sullustano hacia la pantalla de navegación. 
Estaba llena de estática, pero una masa giratoria de pe¬ 
queños platos oscuros parecían estar elevándose de una 
masa de luces amorfa que podría haber sido el nido Saras. 

—¿Puedes superarlos? 

Tarfang ladró algo indignado y luego les hizo gestos 
con una mano peluda hacia los asientos de los pasajeros 
en la parte de atrás de la cubierta. 

—Por supuesto. Sólo son cohetes —tradujo C- 
3PO—. Y el copiloto les recuerda que ocupen sus asien¬ 
tos como les ha dicho el capitán Juun. 

—En un segundo —dijo Han. Estaba agachado junto 
al asiento del copiloto, estudiando el ordenador de nave¬ 
gación—. Hey, Jae, ¿cómo es que no vamos a saltar al 
Estrangulamiento Murgo? 

—Hay un bloqueo —respondió Juun—. Tendremos 
que utilizar la Narina del Mott. 

—¿La Narina del Mott? —objetó Han—. Eso nos 
deja... 

—Espera, Han. 

Luke se puso derecho, luego se agarró las manos de¬ 
trás de la espalda y pensó durante un momento, inten¬ 
tando de nuevo conectar el retraso del Halcón con los 
intentos de Alema de hacerle dudar de su mujer. Quizás 
el Nido Oscuro sólo había estado intentando conseguir 
tiempo, mantenerle ocupado pensando en ella en vez de 
lo que estaba ocurriendo en la Nebulosa Utegetu. 
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—Quiero oír más sobre este bloqueo —dijo final¬ 
mente Luke. 

—¿Ahora? —preguntó Juun—. Estaré encantado de 
contárselo después de que estemos lejos y a salvo de las 
navedardos. 

Han frunció el ceño. 

—Tarfang dijo que podíamos superarlas. 

—Porque tenemos una buena cabeza de ventaja —dijo 
Juun—. Pero si no saltamos pronto, nos alcanzarán. 

—Entonces, por favor, no malgastes más tiempo dis¬ 
cutiendo —dijo Luke—. Háblame del bloqueo. Esto es 
importante. 

Juun dejó escapar un largo suspiro, haciendo ondear 
los pliegos de sus mejillas con decepción. 

—La Alianza Galáctica ha bloqueado la Nebulosa 
Utegetu. Están intentando demostrar que están en el ban¬ 
do de los chiss —dijo rápidamente—. ¿Vale? ¿Podemos 
saltar ya? 

Han ignoró la pregunta. 

—No me lo digas —dijo—. La Colonia ya se está 
expandiendo por la frontera otra vez. 

Tarfang parloteó unas cuantas frases. 

—Tarfang no ve porqué nos sorprendemos —infor¬ 
mó C-3PO—. ¿Qué esperaban los Jedi que ocurriera 
cuando timaron a la Colonia? 

—¿Quién, exactamente, está bloqueando la nebulo¬ 
sa? —le preguntó Luke a Juun—. ¿La Quinta Flota? 

La boca de Juun se abrió mucho. 

—¿Cómo lo supo? 

—Una conjetura afortunada —dijo Han—. ¿Y esta 
sería la misma Quinta Flota a la que le entregasteis esa 
carga de cristal tejido? 

Juun asintió. Lentamente. 

—Eso creo. 

Han y Luke se miraron lentamente el uno al otro y 
entonces Han cayó de rodillas junto al ordenador de na- 
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vegación. 

—Fijaré un curso hacia el Estrangulamiento. 

—^No. —Luke negó con la cabeza—. Hasta ahora, el 
Nido Oscuro ha estado jugando con todos nosotros como 
con un puñado de cuernos Kloo y el único modo en que 
vamos a cambiar eso es encontrándolos y descubriendo 
para qué querían todo ese combustible de reactor y refri¬ 
gerante del hipermotor. 

Han suspiró. 

—Me temía que dirías eso. 

—Igual que lo temía yo —estuvo de acuerdo C- 
3PO—. Quizás sería una buena idea que apearan a los 
heridos antes de que continúen. Con certeza, R2-D2 y 
yo no seremos de mucha ayuda para ustedes en nuestra 
condición y podríamos retrasarles. 

—Estaréis bien —dijo Luke—. Ni siquiera tenéis 
que salir de la nave. 

Han miró del ordenador de navegación hacia Juun. 

—¿Alguna idea de dónde deberíamos buscar? 

Tarfang parloteó una aguda ristra de sílabas. 

—Lo siento, Tarfang —dijo Luke, adivinando qué 
estaba diciendo el ewok gruñón—. Pero si queréis que 
os saquemos del lío por haber entregado ese cristal tejido 
a la Quinta Flota... 

Tarfang ladró una corta réplica, luego apartó a Han 
del ordenador de navegación y empezó a programarlo 
él mismo. 

—Perdóneme, amo Luke —dijo C-3PO—. Pero Tar¬ 
fang no estaba poniendo objeciones. Estaba sugiriendo 
que fijáramos un curso hacia el Ojo del Tusken. 

—¿Por qué? —demandó Han. 

Tarfang parloteó una explicación, pero Juun tradujo 
más rápido que C-3PO. 

—Porque ahí es donde hemos estado llevando todo 
ese tibanna que hemos estado transportando para los 
squibs —dijo—. Y esos piratas están ocultando algo. 


DIECISEIS 


Orbitando por encima de la atmósfera giratoria de nubes 
sulfúricas amarillas, el Depósito de Suministros Thrago 
era clásicamente chiss: austero, utilitario y lleno de ar¬ 
mas. En adición a los tanques de combustibles flotan¬ 
tes que Jacen y su equipo pronto destruirian, la peque¬ 
ña base de la luna estaba equipada con platafomias de 
turboláseres, un panel de escudos, tórrelas de cañones, 
bunkers ocultos y un hangar de desgarradores con dos 
entradas. Las plataformas de armas estaban organiza¬ 
das con campos de fuego solapados y los bunkers y los 
hangares hablan sido ocultados con tiplea astucia chiss. 
Incluso para los Jedi en los InvisiblesX, este iba a ser 
un ataque difícil, especialmente si querían minimizar las 
bajas de sus objetivos. 

Tenia que hacerse. El ataque contra la hija de Jacen 
habla sido sólo un único movimiento en el plan del Nido 
Oscuro, un plan que al Anal llevaría a la guerra eterna 
que Jacen habia visto en su visión. Probablemente, eso 
era incluso lo que el Nido Oscuro pretendía, dado que 
sus larvas se alimentaban con cautivos vivos. 
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Jacen no era lo bastante tonto como para creer que 
podría detener la guerra. Los Gorog habían estado lu¬ 
chándola ya durante meses, incluso si nadie se había 
dado cuenta. Pero podría evitar que se convirtiera en la 
guerra eterna de su visión. Todo lo que necesitaba ha¬ 
cer era animar a los chiss, estimularlos para que tomaran 
acción antes de que el Nido Oscuro completara sus pre¬ 
parativos. 

Por supuesto, una vez que los chiss entraran en gue¬ 
rra, no se detendrían con un nido. Destruirían la especie 
entera, exterminando a cada nido killik que pudieran 
encontrar y ese era el plan de Jacen. Mientras hubiera 
una Colonia, habría un Nido Oscuro y mientras hubiera 
un Nido Oscuro, la vida de su hija estaría en peligro. 
Había sentido eso en Ta’a Chume. Gorog había prome¬ 
tido matar a la hija de Tenel Ka y ella había creído que 
los insectos cumplirían su palabra. Así que los insectos 
tenían que irse. 

Desafortunadamente, Jacen no podía decir eso a Jai- 
na y Zekk y Tesar y los otros. Ellos argumentarían que 
sólo el Nido Oscuro necesitaba ser destruido, que toda la 
especie no debía ser condenada por proteger a una niña. 

Ellos no entendían a los killiks del modo en que los 
entendía Jacen. La Colonia había sido inofensiva una 
vez, pero Raynar y Welk y Lomi Pío habían cambiado 
a los insectos. Habían traído el conocimiento del bien y 
el mal a una especie inocente, habían creado un aspecto 
oculto para la mente colectiva de la Colonia que siempre 
estaría obsesionada con la venganza, el odio y la con¬ 
quista. Los killiks se habían convertido en una aberra¬ 
ción y tenían que ser destruidos. Era el único modo de 
detener la guerra eterna. 

Era el único modo de salvar a su hija. 

Jacen se abrió a sus compañeros en la Fuerza, deján¬ 
doles saber que había llegado el momento de actuar. Un 
gran tanque de combustible estaba deslizándose hacia 
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el depósito de suministros, desacelerando mientras se 
aproximaba a la puerta y era una buena oportunidad para 
el grupo de ataque de deslizarse a través de los escudos. 

Mientras se abrian al agrupamiento de combate, la¬ 
cen notó una sensación de inseguridad en su hermana y 
Zekk y, en menos medida, en Tesar y Lowbacca. Duran¬ 
te la reunión de la misión aquella mañana, todos hablan 
expresado sus reservas sobre lanzar un ataque preventi¬ 
vo contra los chiss. La Ascendencia tenia leyes contra 
atacar primero, asi que Jaina y Zekk hablan encontrado 
difícil creer que los chiss realmente pretendieran lanzar 
el ataque sorpresa que Jacen clamaba que habla visto. 

Habla sido Tahiri quien habla apuntado que la Colo¬ 
nia estaba violando técnicamente la Tregua de Qoribu. 
Los killiks hablan mudado a colonias hasta la zona divi¬ 
soria, asi que la Ascendencia era libre de atacar en cual¬ 
quier momento que quisiera. Y todo lo que el equipo de 
ataque había visto en los últimos días de reconocimiento 
sugería que los chiss estaban movilizando un gran ata¬ 
que. Estaban moviendo activos hacia delante, acumulan¬ 
do combustible, municiones, comida y piezas de repues¬ 
to y haciendo maniobras de la ñota con armamento real. 

Por supuesto, esos eran los mismos preparativos que 
los chiss harían como plan de contingencia. El grupo de 
ataque no había visto nada que apuntara exclusivamente 
a un ataque sorpresa e, incluso ahora, mientras espera¬ 
ban para mover sus InvisiblesX hasta su posición, Jacen 
pudo sentir que Jaina y Zekk permanecían de alguna ma¬ 
nera escépticos. 

Jacen se concentró en el lugar de su interior que 
siempre había pertenecido a su hermana, llenándolo con 
su propia sensación de seguridad, esperando que Jaina 
interpretara su confíanza como que signifícaba que esta¬ 
ba seguro sobre el ataque sorpresa. Se sentía mal por uti¬ 
lizar el vínculo de mellizos para despistar a su hermana. 
Pero no tan mal como se sentiría si su visión se convertía 
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en realidad. 

La vacilación de Jaina y Zekk empezó a disminuir y 
Tesar y Lowbacca se volvieron casi entusiastas. Sin dar¬ 
les a sus compañeros más oportunidades de dudar, lacen 
activó sus motores subluz y lideró el camino hacia el car¬ 
guero. Aunque sus InvisiblesX eran casi tan invisibles a 
simple vista como para los sensores, los pilotos tomaron 
la precaución de aproximarse directamente desde atrás, 
donde no habria puertos de observación. 

Una vez que se hubieron deslizado sobre la nave, se 
agruparon juntos bajo la popa, metiéndose en los huecos 
oscuros entre la esfera gigante del tanque de carga nú¬ 
mero tres de la nave y el inmenso ensanchamiento de las 
carcasas del motor. 

Durante varios minutos, los Jedi tuvieron que flotar 
en las sombras, incapaces de ver nada excepto el abulta- 
miento de la piel gris del tanque de carga, el brillo colo¬ 
reado de un puñado de luces de posición y, fuera de los 
lados de sus cubiertas, el terciopelo puntuado de estrellas 
del espacio profundo. Entonces el droide astromecánico 
de facen informó que se había abierto un agujero en los 
escudos y el brillo azul de una luz de inspección empezó 
a iluminar el espacio alrededor del tanque. 

facen puso bocabajo su InvisibleX de manera que 
pudiera seguir viendo cómo se aproximaban al depósi¬ 
to de suministros. Dado que ya no podía ver nada del 
carguero excepto los vientres redondeados de sus cuatro 
tanques de combustible, tenía que confiar en que faina le 
mantendría en posición urgiéndole a aumentar la veloci¬ 
dad o frenar. 

Sólo pasó unos segundos antes de que las plataformas 
de la puerta del depósito de suministros fueran visibles. 
Flotando verticalmente, eran básicamente plataformas 
de armas en forma de arco con generadores de escudos 
en lugar de turboláseres. Los bordes interiores estaban 
llenos con torretas de cañones, lanzadores de misiles y 
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armas de plasma, todos diseñados para defenderlo jus¬ 
tamente contra la clase de infiltración que los seis Jedi 
estaban intentando. Brillando desde detrás de las armas 
habla dos grupos semicirculares de luces de inspección, 
colocados de manera que iluminaran todo el perímetro 
del carguero mientras pasaba a través de las puertas. 

Jacen centró su atención en el lado de babor de la 
nave y miró pacientemente mientras las luces de inspec¬ 
ción iluminaban el exterior del tanque de carga número 
dos. Cuando la parte delantera del tanque número tres 
se deslizó bajo la luz, él siguió visualmente a uno de los 
rayos hasta su fuente, luego se abrió a la Fuerza y sacó el 
cátodo de su montura. 

La lámpara estalló en una brillante rociada de chis¬ 
pas y una sección de diez metros del tanque de carga fue 
sumida en la oscuridad. Jacen se abrió al equipo, luego 
empujó sus impulsores hacia delante y abrió el camino a 
través del agujero. Una lámpara de repuesto se encendió 
no más de cinco segundos más tarde, pero para entonces 
los Jedi y sus InvisiblesX estaban a salvo dentro de los 
escudos de depósito, ocultos en una grieta oscura entre 
la proa del carguero y su tanque de carga número uno. 

Los chiss barrieron con sus lámparas de inspección 
de un lado a otro el tanque número tres unas cuantas ve¬ 
ces, pero no tenia sentido una reinspección. Los cargue¬ 
ros de kilómetros de largo no se detenían simplemente 
y retrocedían. Incluso con la baja velocidad actual de la 
nave, les habría llevado a los impulsores de los frenos 
medio kilómetro detener la nave y para entonces, de to¬ 
das maneras, cualquier infiltrado estaría bien adentro de 
los escudos. 

Pero conocía a los chiss lo bastante bien como para 
comprender qué vendría después. Aunque los cátodos 
de las lámparas a veces estallaban espontáneamente, los 
chiss eran cuidadosos. Casi con seguridad harían una pa¬ 
sada de inspección. Mantuvo al equipo de ataque ocul- 
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to sólo hasta que el carguero hubo cruzado los escudos, 
luego lo sacó de la grieta y empezó a alejarlo lentamente, 
teniendo cuidado de mantener los enormes tanques de 
carga entre los InvisiblesX y las plataformas bien arma¬ 
das de la puerta. 

Unos momentos después, media docena de lanzade¬ 
ras aparecieron alrededor del carguero, abriéndose cami¬ 
no cuidadosamente hacia delante e iluminando con sus 
luces de posición todos los rincones del exterior de la 
nave. Jacen dejó escapar un profundo suspiro de relaja¬ 
ción, luego llevó al equipo de ataque hacia abajo a través 
de una zona de muelles de reparaciones flotantes, princi¬ 
palmente vacíos en aquel momento, y rodearon una linea 
de fragatas y cañoneras de escolta ancladas por vigas a la 
pequeña luna que servía como corazón de la base. 

El agrupamiento de batalla se llenó de repente con 
las dudas de faina y Zekk y Jacen les sintió preocuparse 
por las fragatas. Él se abrió a las naves en la Fuerza y no 
sintió a nadie a bordo. Sus sensores infrarrojos sugerían 
que la temperatura interna estaba muy por debajo de la 
congelación y sabía que eso haría que faina se cuestio¬ 
nara si los chiss realmente estaban planeando un ataque 
sorpresa masivo. 

Jacen pudo pensar en una docena de razones por las 
que las fragatas podían estar en conservación en frío. Tal 
vez estaban siendo mantenidas en reserva o tal vez sus 
tripulaciones todavía no habían llegado... intentó ase¬ 
gurarle a su hermana que había muchas explicaciones 
posibles. 

faina y Zekk sólo parecieron tener más dudas sobre 
su visión y Jacen era bien consciente de que las naves 
vacías simplemente no apoyaban su pretensión de que 
los chiss estaban a punto de lanzar un asalto. Llevaría 
una semana poner en línea una fragata fría. Los núcleos 
del reactor tendrían que ser encendidos y la temperatu¬ 
ra de la nave elevada lentamente para evitar estresar el 
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casco o la superestructura. Varios kilómetros de lineas 
mecánicas tendrían que ser vaciadas y llenadas con los 
fluidos apropiados. Las provisiones tendrian que ser lle¬ 
vadas a bordo y almacenadas apropiadamente. Estas na¬ 
ves no mostraban ninguna indicación de eso. 

Jacen proyectó un aire de meditación en el agrupa- 
miento, pretendiendo considerar los sentimientos de su 
hermana mientras veia a la pequeña luna hacerse más 
grande y más brillante. Era poco más que una masa de 
roca con forma de hubba, de apenas diez kilómetros des¬ 
de una punta a la otra y tan envuelta en polvo que sus 
miles de cráteres tenían una apariencia suave y casi sin 
rasgos para ellos. 

El hangar de cazas, su primer objetivo, estaba loca¬ 
lizado dentro de una estría entre dos cráteres particu¬ 
larmente profundos, con una entrada abriéndose en la 
cuesta de un cráter a cada lado. El terreno circundante 
estaba puntuado de torretas de cañones, indistinguibles 
de piedras excepto por los cansados centinelas que Jacen 
podia sentir de guardia dentro de un puñado de ellas. 

Jaina y Zekk proyectaron su vacilación en el agrupa- 
mi ento más forzadamente. 

Jacen pudo sentir adónde iba su linea de pensamien¬ 
to. Y no le gustó. Teniendo cuidado de no dejar que nadie 
más sintiera lo que estaba haciendo, se abrió a la Fuerza 
y tocó al centinela más cercano, urgiendo al amigo a le¬ 
vantar la vista y prestar atención. 

Jaina y Zekk empezaron a urgir al equipo a alejar¬ 
se... Demasiado tarde. Jacen sintió al centinela apun¬ 
tándole y entonces empezó a hacer maniobras evasivas 
cuando una andanada de disparos de cañón subió desde 
el lado del cráter más cercano. 

Jaina y Zekk estaban furiosos y todo pensamiento 
de anular la misión se desvaneció del agrupamiento. A 
menos que el equipo de ataque quisiera encontrarse en 
una pelea muy mala, atrapados dentro de los escudos del 
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depósito de suministros, tenian que proceder como esta¬ 
ba planeado. 

Tesar, Lowbacca y Tahiri se alejaron con un giro 
en barrena y giraron para atacar a la entrada del hangar 
en el cráter más alejado, mientras que Jaina y Zekk se 
colocaron detrás de Jacen y se escoraron para hacer su 
pasada de ataque apenas a tres metros sobre el suelo del 
más cercano. Disparos de cañones y estallidos de plas¬ 
ma empezaron a lancear desde los lados de más piedras, 
pero era prácticamente imposible para los artilleros fijar 
lo que sus sensores no podían ver, asi que la mayoría de 
los disparos salieron desviados. 

Jacen armó su bomba pastosa y corrió los últimos 
cien metros directo hacia la boca del hangar y los esta¬ 
llidos de fuego de cañón finalmente empezaron a fiore- 
cer en sus escudos delanteros. Su astromecánico chilló 
una advertencia de que los escudos estaban a punto de 
desaparecer y Jaina intentó colocarse delante y colocar¬ 
se en la posición frontal en el trio de escudos. Jacen la 
cortó, luego liberó su bomba glop y recibió dos impactos 
delanteros más mientras se mantenía en su curso para 
guiarla. 

La furia de Jaina por sus heroicidades escaló en el 
agrupamiento de combate y entonces Jacen subió, esca¬ 
lando la cuesta de la pared del cráter tan cerca que su 
astromecánico empezó a chillar por los escudos del vien¬ 
tre. Jaina liberó su bomba glop tras él y luego la sensa¬ 
ción de triunfo de Zekk confirmó que habla visto detonar 
al menos una de las bombas y llenarse la boca del hangar 
con su espuma que se endurecía rápidamente. 

Jacen superó el borde del cráter y sintió a Tesar ele¬ 
vándose exactamente frente a él desde el otro cráter. Le 
dio la vuelta a su cabina y se encontró volando casi punta 
de ala con punta de ala con el barabel que sonreía lo¬ 
camente. Mantuvieron esa posición y giraron en espiral 
para alejarse de la superficie de la luna, con el resto del 
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equipo cerca de sus colas y los artilleros chiss iluminan¬ 
do el espacio alrededor de ellos con brillantes estallidos 
de fuego. 

Tan pronto como estuvieron fuera del alcance de los 
artilleros, Tesar lideró a Lowbacca y Tahiri de nuevo a 
través de las fragatas hacia los campos de tanques cerca 
de los limites superiores de los escudos, facen cogió a 
faina y Zekk y giró de nuevo hacia la luna. El área al¬ 
rededor del hangar de cazas estaba tan nublada con el 
polvo que los cráteres ya no eran visibles. Los artilleros, 
incapaces de ver nada, finalmente hablan dejado de dis¬ 
parar. 

—Transfiere la mitad de la energía disponible a los 
escudos delanteros —ordenó facen, viendo que sus es¬ 
cudos delanteros hablan caldo hasta cero. 

Su astromecánico pitó una réplica aguda y luego 
mostró un mensaje explicando que no había escudos de¬ 
lanteros. El generador habla sido volado cuando facen 
ignoró la advertencia del droide de que estaban a punto 
de caer. 

faina se colocó en la posición delantera, con Zekk 
tras ella, dejando a facen para que cerrara la retaguardia. 
El podía sentir la irritación de su hermana en el agrupa- 
miento y supo que en el instante en que el equipo vol¬ 
viera a la Colonia, faina y Zekk iban a tener una larga 
charla con él sobre volar como equipo. Hasta entonces él 
tendría que ocultarse tras ellos. 

La oscuridad de encima se volvió de un naranja cen¬ 
telleante y brillante mientras Tesar y su escuadra ataca¬ 
ron a los tanques de combustible flotantes, facen sabía 
de su sesión de planificación que el trío pasarían por alto 
cualquier tanque cerca del cual sintieran una presencia 
viva, pero no había duda de que la mayoría del suminis¬ 
tro de combustible de la base sería destruido. Durante 
sus reconocimientos, habían contado más de quinientos 
tanques, cada uno de medio kilómetro de diámetro y la 
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Única vez que algún chiss había estado cerca de uno fue 
cuando los estaba dejando un transporte. 

Jaina llevó a facen y a Zekk un cuarto del camino 
alrededor de la superficie de la luna hacia una colina cu¬ 
bierta de polvo que era la pila de municiones principal 
del depósito. En vez de caer cerca de la superficie, esta 
vez atacaron desde más de un kilómetro por eneima, 
cada uno disparando un torpedo de dos fases destructor 
de bunkers. 

Aun no se habían encendido las colas de propulsor 
cuando docenas de “piedras” de la colina volvieron de 
repente a la vida y empezaron a verter fuego haeia los In- 
visiblesX que atacaban, facen se deslizó para acercarse 
tras Zekk, entonces entregó su mano a la Fuerza y em¬ 
pezó a moverse y a eludir a través de las flores carmesí. 

Entonces los destructores de bunker impactaron, 
elevando una cortina de polvo mientras sus detonado¬ 
res termales concentrados quemaron un agujero de un 
metro de ancho a través del tejado del depósito. Medio 
segundo después las ojivas principales de los torpedos, 
simples bombas de protones, descendieron a través del 
mismo agujero en el interior del bunker. Normalmente, 
tales bombas explotarían instantáneamente, pero las del 
equipo de ataque serían menos mortales. Se activarían 
y sisearían durante cineo minutos para darle tiempo al 
personal para que evacuaran las inmediaciones. 

Una vez que la nube de polvo se hubo elevado lo 
bastante alto para oscurecer la puntería de los artilleros, 
faina subió. Se volvió hacia el segundo bunker, localiza¬ 
do a unos dos kilómetros de distaneia en el horizonte de 
la pequeña luna, y el trío disparó instantáneamente su se¬ 
gundo grupo de destructores de bunkers. De nuevo, tan 
pronto como las colas de los propulsores centellearon 
al encenderse, los chiss acordonaron la oscuridad con 
fuego defensivo, facen vio apagarse el centelleo de un 
torpedo cuando un cañón láser hizo diana, pero entonces 
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la cortina delatora de polvo se elevó desde el bunker. 

Jaina se apartó, cayendo alrededor del borde de la 
luna hacia el tercer depósito final. Pero no disparó su 
último torpedo. A Jacen le llevó un par de segundos ver 
el problema. Un hangar de reparaciones pequeño pero 
bullicioso había sido construido en la pared de un crá¬ 
ter vacío debajo del depósito de municiones. Cuando el 
depósito explotara, casi con certeza enterraría el hangar 
por debajo. 

Jaina y Zekk empezaron a elevarse sin disparar, pero 
continuó en su curso. Jaina y Zekk llenaron el agrupa- 
miento con alarma y confusión. Había cientos de chiss 
en ese hangar que no se darían cuenta de lo que estaba 
ocurriendo hasta que fuera demasiado tarde. 

Jacen ajustó su curso hacia el hangar. Perseguiría 
al personal para sacarlo. Entonces Jaina y Zekk podían 
destruir el depósito de municiones. Los chiss tenían que 
ver que los Jedi iban en serio sobre lo de detenerles o 
simplemente continuarían con sus planes. 

Pero Jaina y Zekk no parecieron entender qué esta¬ 
ba planeando él. O quizá simplemente pensaron que era 
demasiado arriesgado. Ellos continuaron alejándose del 
ataque. 

Jacen ajustó su curso de vuelta hacia el depósito de 
municiones, dejando a Jaina y Zekk con dos elecciones: 
perseguir al personal para que salieran del hangar de re¬ 
paraciones. O dejarles allí para que murieran. A Jacen no 
le importaba qué opción eligieran. Los chiss pillarían el 
mensaje de cualquier manera. 

Los artilleros chiss abrieron fuego, convirtiendo el 
espacio en la pared de disparos de cañón centelleante. 
Jacen rindió a la Fuerza la mano que sujetaba la palanca 
de control y entretejió su camino a través de la andana¬ 
da durante otros dos segundos y entonces oyó chillar a 
su astromecánico cuando recibió un impacto. Fijó el de¬ 
pósito de municiones manualmente y disparó su último 


TROY DENNING 


2S7 


destructor de bunkers. Un instante después vio la cortina 
delatora de polvo que se elevaba delante y supo que el 
torpedo había penetrado en el depósito de municiones. 

Jaina y Zekk vertieron incredulidad y coraje en el 
agrupamiento, pero Jacen les sintió girar tras él y luego 
cayendo en el cráter. De repente una tempestad de pá¬ 
nico chiss llenó la Fuerza y Jacen supo que el torpedo 
destructor de bunkers había aterrizado fuera del hangar 
de reparaciones y empezó a hacer chisporrotear su ad¬ 
vertencia. 

Tesar empezó a verter triunfo y alivio en la Fuerza 
y Jacen levantó la mirada para ver que las llamas de los 
fuegos del combustible estaban ahora hirviendo en el es¬ 
pacio. Tesar y su escuadra había hecho bajar la base de 
los escudos y ya estaban yendo como un rayo hacia el 
punto de reunión. Todo lo que le quedaba a Jacen y su es¬ 
cuadra era escapar de las defensas de la luna y seguirles. 

De repente Jacen sintió a Jaina vertiendo su furia en 
su vínculo de mellizos, dando puñetazos en aquel lugar 
vacío dentro de él que solía ser ella. Nunca más, le esta¬ 
ba gritando a él, nunca más volaría con él. 

Pero Jacen había sabido eso antes de que la misión 
empezara. Él tiró de su palanca de control hacia atrás y 
subió hacia el cielo feroz. 


DIECISIETE 


Cuando la espiral plateada del Ojo del Tusken giró 
constantemente en el ventanal delantero, Luke empe¬ 
zó a sentir un dolor frió en el hueco de su estómago, 
una creciente sensación de que estaba siendo estudia¬ 
do. Miró casualmente alrededor de la cubierta de vuelo 
del DR919a y encontró a sus compañeros absortos en 
su trabajo, con Juun sosteniendo la palanca de control 
firmemente con ambas manos, Tarfang tomando lecturas 
del sensor y calculando localizaciones peligrosas y Han 
estudiando la rejilla del suministro de energia principal 
de la nave y murmurando para si mismo con disgusto. 
Quien fuera que le estaba vigilando, no era ninguno de 
sus compañeros. 

—Capitán Juun, ¿qué hicisteis con esas replicas que 
teniais antes de venir a por Han y a por mi? —Luke esta¬ 
ba sentado con las piernas cruzadas en el suelo, montan¬ 
do su sable láser de repuesto con los componentes que 
mantenía ocultos dentro de R2-D2—. ¿Todavía están a 
bordo? 

Juun negó con la cabeza. 
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—Pensé que los bichos asesinos podrían interferir 
con su escape. —Mantenia los ojos fijos hacia delante 
mientras hablaba—. Asi que hice que Tarfang tirara toda 
la carga en el pantano. 

—Eso me temía —dijo Luke. 

—¿Podríamos habernos quedado con ella? —jadeó 
Juun. 

—De ninguna manera —dijo Han, levantando la mi¬ 
rada de su trabajo en la rejilla de energía—. Dejar caer 
esas casas de bichos es la primera cosa inteligente que 
has hecho en este lío. 

Tarfang farfulló algo en dirección a Han. 

—¡Qué inusual! —dijo C-3PO—. Tarfang está de 
acuerdo con usted. Dice que su primer error fue ayudar¬ 
nos a escapar de la casa de rehabilitación. Habría sido 
mucho mejor para ellos si les hubieran dejado a usted y 
al Maestro Skywalker para que se convirtieran en bur¬ 
bujas. 

Tarfang parloteó un añadido. 

—Oh, cielos. Dice que también le deben a los squibs 
un millón de créditos —dijo C-3PO—. El capitán Juun 
incurrió en una pena de no entrega en nombre de ustedes. 

—Bien. Diles que lo pongan en mi cuenta —dijo 
Han. Se volvió hacia Luke—. ¿Entonces qué pasa con 
esa carga tirada? 

—^Nada. Sólo significa que las replicas no son lo que 
estoy sintiendo. —Luke todavía tenía el nudo frío en el 
estómago, un dolor que no se elevaba suficiente hasta 
el nivel de sentido de peligro—. Alguien nos está vigi¬ 
lando. 

Tarfang farfulló algo en dirección a Luke. 

—Desde luego que alguien está vigilando —tradujo 
C-3PO—. Estamos en espacio pirata. 

—^No es esa clase de vigilancia —dijo Han—. Creo 
que quiere decir a través de la Fuerza. 

La cara de Juun se hundió. 
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—¿El Nido Oscuro? 

—Esa es mi apuesta —respondió Han. 

—¿Saben que venimos? —La alarma de Juun em¬ 
pezó a llenar la Fuerza—. El DR-Nueve-uno-nueve-a no 
está equipado para el combate. Quizá deberiamos dar la 
vuelta. 

—Todavía no. —Luke miró por el ventanal delante¬ 
ro, donde la espiral plateada del Ojo del Tusken estaba 
brillando tan intensamente que realmente estaba empe¬ 
zando a parecer el ojo tras las gafas de un Tusken Rai- 
der—. El Nido Oscuro puede saber que estamos aquí, 
pero nosotros todavía no les hemos encontrado a ellos. 

Tarfang ladró una replica cortante. 

—Tarfang dice que si algo le pasa al DR-Nueve-unu- 
nueve-a, usted va a pagar las reparaciones —dijo C-3PO. 

—No hay problema —dijo Luke. 

—Si queda algo que reparar —murmuró Han, vol¬ 
viéndose de nuevo hacia la rejilla del suministro prin¬ 
cipal de energía—. Estos escudos no podrían parar un 
micrometeorito. 

—Veré si puedo aumentar nuestras oportunidades 
—dijo Luke. 

Se abrió a la Fuerza e inmediatamente sintió la tripu¬ 
lación de una nave de tamaño considerable acercándose 
rápidamente desde algún lugar delante. El DR919a es¬ 
taba entrando justamente en la pared interior de la con¬ 
cha de la nebulosa, donde una miasma de gas brillante 
y polvo oscuro limitaba la visibilidad hasta casi nada. 
Había poca esperanza de conseguir una fijación visual 
sobre la nave, o incluso de recogerla en los rudimenta¬ 
rios sensores del carguero. Pero las presencias a bordo 
eran demasiado claras en la Fuerza para ser del Nido 
Oscuro, demasiado distintivamente individuales para ser 
killiks y demasiado salvajes para ser personal militar de 
la Alianza. 

Luke miró a Han y movió los labios formando la pa- 
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labra “piratas". El ceño de Han se elevó y él asintió 
hacia la entrada de la torreta ventral del DR919a. Luke 
negó con la cabeza, haciendo gestos a Han para que con¬ 
tinuara reprogramando más energia hacia los escudos, y 
luego empezó a acallar su mente, apagando los suaves 
pitidos de R2-D2 que hacia diagnósticos de la rejilla de 
energia de la nave, el constante parloteo de Tarfang ad¬ 
virtiendo a Juun de peligros para la navegación e incluso 
el suave susurro de su propia respiración. 

Pronto Luke estuvo concentrado completamente en 
la Fuerza y empezó a sentir sus ondulaciones envolvién¬ 
dole, viniendo desde la dirección de sus compañeros y 
los piratas... y desde otro lugar donde no sentía ninguna 
presencia, sólo una profunda incomodidad en la Fuerza. 
Se volvió hacia el lugar vacio y se encontró mirando a 
una etérea corona roja que habla aparecido alrededor del 
borde del Ojo del Tusken. 

Luke se abrió a la corona en la Fuerza, buscando no 
al Nido Oscuro, sino a los anfitriones que sabia que ne¬ 
cesitaba para criar a sus larvas. Durante un momento, 
sólo sintió el mismo vacio que antes, una ausencia dema¬ 
siado perfecta en su vacio para ser genuina, un silencio 
demasiado puro en su tranquilidad incluso para el espa¬ 
cio profundo. Entonces, gradualmente, el terror empezó 
a envolverle, la desesperación y el sufrimiento de miles 
de esclavos paralizados siendo devorados lentamente de 
dentro a fuera. 

Luke se estremeció, sacudido por su contacto con su 
angustia y juró de nuevo destruir al Nido Oscuro. 

Entonces la corona se emborronó durante un segun¬ 
do y un pequeño arco plateado apareció a la vista, casi 
demasiado débil para ser visto a través del brillo carme¬ 
sí. Luke empezó a sentir otro grupo de presencias, llenas 
de furia y salvajismo y egoísmo. Más piratas, sin duda. 

Tan pronto como Luke observó el arco, el dolor de 
su estómago empezó a expandirse al resto de su torso. 
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La sensación era debida más que sólo a ser vigilados, 
comprendió. Alguien le estaba tocando a través del lado 
oscuro, intentando distraerle, o quizá incluso incapaci¬ 
tarle. Tomó aire profundamente unas cuantas veces y en¬ 
tonces llamó a la Fuerza para luchar contra el creciente 
escalofrió. 

—¿Luke? —^preguntó Han—. ¿Estás bien? 

Luke miró para ver a Han estudiándole con una ex¬ 
presión preocupada. 

—Estoy bien. —La respuesta de Luke sólo era par¬ 
cialmente sincera—. A alguien no le gusta que yo busque 
al Nido Oscuro. 

—¿Alema? 

—No creo —dijo Luke—. Es demasiado poderosa 
para ser ella. 

—Eso me temia. —Han no se molestó en preguntar 
si era Lomi Pío—. Quizás deberíamos dar la vuelta. No 
tienes un aspecto demasiado genial. 

Luke frunció el ceño. 

—Han, ¿estás empezando a sentirte asustado? 

—¿Yo? De ninguna manera. —Han miró hacia su 
trabajo un poco demasiado rápido—. Sólo me preocupo 
por ti, eso es todo. 

—No hay necesidad —dijo Luke—. Sólo vamos a 
echar un vistazo rápido a lo que está pasando y luego a 
correr hacia el Estrangulamiento. 

La oleada de alivio de Juun y Tarfang confirmó lo 
que Luke ya había adivinado: el Nido Oscuro estaba uti¬ 
lizando la Fuerza para proyectar un aura de miedo en el 
DR919a. Quizás en toda su área del espacio. Fuera lo 
que fuese lo que estaba haciendo aquí, Lomi Pío no que¬ 
ría que Luke, ni nadie más, echara un vistazo. 

Luke terminó de montar su sable láser de repuesto, 
luego fue hasta el puesto del piloto y apuntó sobre el 
hombro de Juun hacia el arco plateado que había visto 
antes. 
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—¿Ves eso? —preguntó Luke. 

Juun entrecerró los ojos tras el ventanal. 

—¿Que si veo qué? 

Luke tocó la mente del sullustano a través de la Fuer¬ 
za, intentando proyectar la imagen del arco plateado que 
veia él. 

—Esa luz plateada. Parece un planeta. 

Juun jadeó. 

—¿De dónde vino eso? —Le frunció el ceño a sus 
instrumentos y luego miró a Tarfang—. Necesitas ajustar 
la calibración. No estamos recogiendo nada y yo puedo 
verlo. 

Tarfang parloteó algo que sonaba atipicamente como 
una disculpa y entonces estudió los controles del sensor 
y empezó a rascarse la linea blanca de su cabeza. 

—^No son los instrumentos. —Luke tocó la mente del 
ewok y luego dijo—: Intenta mirar primero por el venta¬ 
nal. Eso ayudará. 

Tarfang miró a Luke durante un momento, como si 
sospechara de brujeria, luego miró por el ventanal y la¬ 
dró algo que sonó un poco como “¡chubha!” 

Luke miró por encima del hombro de Juun hacia la 
pantalla del sensor. Mostraba que un planeta con nubes 
blancas flotaba delante. El planeta tenia más de una do¬ 
cena de lunas y estaba orbitando alrededor de una es¬ 
trella bastante estándar de clase G, la fuente del brillo 
plateado que creaba el Ojo del Tusken. 

La pantalla también mostraba un viejo crucero clase 
Carraca aproximándose desde la dirección del planeta, 
a alrededor de un tercio del camino del DR919a. Estaba 
escoltado por un par de cañoneras y ninguna nave estaba 
emitiendo un código transpondedor. 

—¡Los piratas! —dijo Juun—. ¡Nos han visto! 

Tarfang empezó a trazar una ruta de evasión. 

—^No te preocupes por los piratas —dijo Luke. Sa¬ 
bia por el escalofrío que se hacia más profundo en su 
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estómago que el Nido Oscuro todavía estaba vigilando 
su nave, intentando hacer que dieran la vuelta—. Yo me 
encargaré de ellos. 

—¿Estás seguro de eso? —le preguntó Han—. Ahora 
sabemos dónde está el Nido Oscuro. Podría ser mejor ir 
al Estrangulamiento y conseguir algo de ayuda. 

—No tenemos tiempo para eso. —Luke se volvió ha¬ 
cia Han—. ¿Sabes esos estremecimientos que te suben 
por la espalda? ¿Esa tirantez que sientes en la garganta? 

Juun se giró, con los pliegues de sus mejillas levan¬ 
tándose. 

—¿Usted también lo siente? 

—No. Conmigo, es algo diferente —dijo Luke—. 
Pero sé lo que estáis sintiendo, porque no es real. Lomi 
Pío está intentando asustamos para que nos vayamos. 

Tarfang farfulló una larga opinión. 

—Tarfang dice que ella nos está haciendo un favor 
—dijo C-3PO—. Y debo decir que estoy de acuerdo. 
Nuestras probabilidades de sobrevivir a una batalla con 
el crucero pirata son aproximadamente... 

—Cállate, Trespeó. —Han estaba frunciendo el ceño 
y mirando hacia el planeta—. ¿Ella sabe que la hemos 
encontrado? 

—Estoy bastante seguro —dijo Luke—. Ella y yo es¬ 
tamos teniendo una especie de pelea de empujones. 

—¿Sabemos dónde está el Nido Oscuro y ella toda¬ 
vía está intentando que demos la vuelta? 

—¿No es eso lo que te parece a ti? —^preguntó Luke. 

—De hecho, sí. —Los ojos de Han se volvieron en¬ 
fadados y determinados—. Será mejor que nos acerque¬ 
mos y echemos una buena ojeada, porque sea lo que sea 
que ella está intentando ocultar no va a estar ahí mucho 
tiempo. 

Tarfang miró hacia atrás y empezó a sermonear a 
ambos. 

—Tarfang continua muy preocupado por los piratas 
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—infomió C-3PO—. Apunta que los cañones láser de la 
tórrela superior no funcionan. 

—Los piratas no se acercarán a nosotros. —Luke uti¬ 
lizó la Fuerza para llenar su voz de tranquilidad—. Lomi 
Pío no es la única que puede usar ilusiones de la Fuerza. 

Luke se abrió ampliamente a la Fuerza y empezó a 
verterla en él desde todos los lados, llenándose con una 
tempestad de poder hasta que todo su cuerpo estuvo aho¬ 
gado con su energía. Utilizando la misma técnica que ha¬ 
bla utilizado para salvar a la Sombra de Jade del ataque 
del Nido Oscuro en Qoribu, formó una imagen mental 
del exterior del DR919a y lo expandió en la Fuerza, mo¬ 
viéndolo de su mente hacia la cabina. 

Tarfang ladró por la sorpresa, después se puso en pie 
en su silla y clavó un dedo en la imagen. 

—¿No parece correcta? —^preguntó Luke. 

Tarfang la estudió con los ojos muy abiertos durante 
unos momentos y entonces asintió y se rió con aproba¬ 
ción. 

—Bien. La próxima parte va a requerir mucha con¬ 
centración, así que tendréis que seguir las instrucciones 
de Han durante un rato. —Luke se volvió hacia Han—. 
¿Te acuerdas de lo que Mara y yo hicimos en Qoribu? 

—¿Cómo podría olvidarlo? —^respondió Han—. 
Juun, vamos a necesitar toda la velocidad que esta bañe¬ 
ra pueda conseguir. Abre esos impulsores. 

— Están abiertos —^protestó Juun—. El ingeniero de 
mantenimiento de Moro Tres dijo que estaríamos locos 
si los llevábamos más allá del setenta y cinco por ciento. 

—¿Sí? —Han se deslizó más allá de Luke y agarró 
ambas palancas de los impulsores y luego las empujó 
más allá de los topes de seguridad—. Bueno, es hora de 
volverse locos. 

Un rugido bajo se elevó en algún lugar en la popa del 
DR919a y la cubierta empezó a estremecerse bajo sus 
pies. Juun se encogió en su silla, esperando a que la nave 
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explotara, y Tarfang se lanzó a un torrente de parloteos 
enfadados que dejaron a C-3PO sin palabras para tradu¬ 
cirlo grácilmente. 

Después de unos pocos segundos, el estremecimien¬ 
to finalmente se instaló en un rugido ritmico. 

Juun pareció relajarse un poco. 

—Ya es suficiente, Tarfang —dijo—. Si Han Solo 
cree que necesitamos llevar los motores del Nueve un 
veintidós por ciento más allá de las especificaciones, en¬ 
tonces debemos correr el riesgo. 

Tarfang gruñó una réplica cortante, pero para en¬ 
tonces Luke estaba demasiado concentrado en su tarea 
como para oir la traducción de C-3PO. Había extendido 
la imagen del DR919a hasta cada esquina de la nave y la 
estaba manteniendo allí, tomándose su tiempo y dibujan¬ 
do en la imagen todos los atributos que conformaban la 
signatura del sensor del transporte. El esfuerzo le fatigó 
un poco, pero ignoró su fatiga y expandió la ilusión hasta 
que cubrió la nave entera como una piel imaginaria. 

Los piratas saludaron al DR919a. 

—¡Dadle la vuelta a ese transporte de kreetles antes 
de que los hagamos estallar! 

Han se lanzó hacia el puesto de comunicaciones y le 
quitó el control a un indignado Tarfang. 

—¿Dar la vuelta? Gorog nos dijo que quería este car¬ 
gamento de refrigerante de hipermotor ayer —dijo—. Si 
quieres que demos la vuelta, habla con ella. 

—Eso fue ayer —replicó una voz grave—. Tenéis 
diez segundos, después abriremos fuego. 

—Adelante —dijo Han—. Pero yo hablaría primero 
con Gorog. 

— ¿Hablar con Gorog? —Una risa profunda llegó 
por el canal de comunicaciones—. Esa sí que es buena. 
Tenéis cinco segundos. 

Luke trajo a su mente otra imagen del transporte, esta 
vez con apariencia azul y delgada que se parecía a la 
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cáscara de gas alrededor de ellos. En lugar de dibujar la 
signatura del sensor del DR919a, sin embargo, respaldó 
la imagen con una capa de frió vacío. 

Mantener ambas ilusiones empezó a agotarle y ya no 
tuvo energía para suprimir el frío dolor de su estómago. 
El escalofrío empezó a penetrar a través de su cuerpo. 

Las alarmas de fijación empezaron a sonar cuando 
los piratas llegaron al alcance de objetivos y se prepara¬ 
ron para cumplir su amenaza. 

—¿Uh, Luke? —dijo Han—. ¿Oyes ...? 

—Parad los motores en tres, dos... —Luke le dio a la 
piel exterior un pequeño empujón extra—. ¡Ahora! 

Juun tiró de las palancas hacia atrás y entonces la 
imagen del DR919a se deslizó alejándose, con el falso 
brillo de sus motores subluz forzando a todo el mundo 
en la cubierta de vuelo a cerrar los ojos. Luke giró la 
ilusión hacia babor, como si la nave estuviera intentando 
rodear a los piratas. Mientras tanto, el DR919a perma¬ 
necía cubierto por la ilusión de camuflaje. Las alarmas 
de fijación quedaron en silencio y el frío dolor dentro de 
Luke empezó a retroceder lentamente. 

Tarfang aulló con deleite, luego se volvió hacia Luke 
y empezó a parlotear por la excitación. 

—Realmente no creo que el Maestro Skywalker 
esté interesado en abandonar su posición en la orden 
Jedi —le interrumpió C-3PO. 

Tarfang ladró cortantemente. 

—Muy bien, se lo preguntaré. —C-3PO se volvió 
hacia Luke y empezó a traducir—. A Tarfang le gustaría 
saber si estaría usted interesado en unirse a la tripulación 
del Nueve. Está seguro de que el capitán Juun le daría 
una paga completa. Y con su talento, ellos volverían al 
contrabando y harían una fortuna. 

Luke apenas pudo ahorrar el esfuerzo de lanzar una 
mirada suplicante en dirección a Han. La Fuerza estaba 
vertiéndose a través de él como si fuera fuego y eso fue 
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todo lo que pudo hacer para mantener las dos ilusiones 
intactas. 

—Trespeó tiene razón, Tarfang —dijo Han—. Le he 
estado haciendo la misma oferta durante años y él sólo 
sigue hablando sobre cuánto le necesita la galaxia. 

Un remolino de rayos y centelleos llenó el ventanal 
delantero cuando los piratas abrieron fuego contra el fal¬ 
so DR919a. Luke continuó el giro suave de la ilusión, 
manteniéndola bien por delante de sus atacantes y ale¬ 
jándoles más. Sentía que su piel estaba seca y rasposa y 
oleadas de calor recorrían su cuerpo cuando el citoplas¬ 
ma de sus células empezó a hervir. No aflojó. Durante el 
año anterior, lacen y él habían estado trabajando en téc¬ 
nicas de sobrecarga, de manera que sabía que podía so¬ 
portar el dolor y la fatiga casi indefinidamente. Su cuer¬ 
po pagaría un precio elevado, envejeciendo un año en 
cuestión de minutos, pero sabía que no se derrumbaría. 

Finalmente, ya no pudieron ver el crucero pirata en el 
ventanal y la pantalla de navegación del DR919a sugería 
que la nave estaba demasiado lejos para darse la vuelta 
para interceptarles. Luke continuó ocultando su auténti¬ 
ca nave mientras movía el señuelo incluso más adentro 
de la miasma. Todavía había plenitud de piratas delante. 
Y eran el menor de los problemas del DR919a. 

Han y R2-D2 volvieron a su trabajo con la rejilla de 
energía y el arco plateado de delante creció constante¬ 
mente hasta un disco con un lado oscuro, luego hasta un 
medio orbe brumoso cubierto de vapor blanco. El do¬ 
lor frío del estómago de Luke había disminuido hasta 
casi nada, pero no se había desvanecido completamente. 
Él esperaba que fuera sólo residual, un excedente infil¬ 
trándose en él a través de su conexión con la ilusión, 
pero simplemente podía igual de fácilmente haber sido 
Lomi Pío intentando atraerle a una falsa sensación de 
seguridad. No había manera de estar seguro. Luke sim¬ 
plemente no sabía suficiente sobre lo que ella le estaba 
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haciendo. 

Cuando se acercaron al planeta, la estrella del pla¬ 
neta asumió la forma de una inmensa tormenta plateada 
absorbiendo vastas cantidades de gas nebular. El propio 
planeta se convirtió en un resplandor alabastro sin bor¬ 
des distintivos, una nube de brillantez blanca rodeada 
por las manchas oscuras de una docena de lunas. 

El rudimentario paquete de sensores del DR919a no 
podía penetrar las densas nubes de la atmósfera superior 
del planeta, pero la pesada concentración de cristales de 
hielo indicaban una abundancia de agua abajo y la masa 
general y el tamaño del planeta sugería un núcleo de 
roca. Las lunas eran más fáciles de inspeccionar. Todas 
tenían alrededor de ocho kilómetros de largo, con forma 
de huevo y radiaban calor del área de un núcleo cerca de 
sus extremos más gruesos. 

—¡Eso no son lunas! —dijo Han, mirando por enci¬ 
ma de los hombros de Tarfang—. ¡Son naves de nidos! 

Luke se sintió inmediatamente como un tonto. Hasta 
ese momento, había creído que el problema con los ni¬ 
dos de Utegetu era básicamente un malentendido. Que 
Raynar y Unu se habían enfadado por el Efervescente y 
habían permitido que su furia los colocara temporalmen¬ 
te bajo el dominio del Nido Oscuro. Pero había quince 
naves de nidos aquí: una por cada uno de los catorce 
nidos que la Colonia había establecido en los planetas 
de la nebulosa, más una nave extra para el Nido Oscuro. 
Incluso los killiks no podrían haber construido tal flota 
en sólo un par de meses. O todos los nidos de Utegetu 
habían estado bajo la influencia del Nido Oscuro durante 
la mayor parte del último año o Raynar y el resto de la 
Colonia habían sido parte del plan desde el principio. En 
cualquier caso, Luke se sintió traicionado. 

Esperando que los piratas fueran engañados por la 
creencia de que su presa había escapado en la miasma 
nebular, Luke le dio al señuelo un empujón Anal de velo- 
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cidad y luego lo dejó eaer y se volvió hacia Han. 

—Creo que esto responde... a nuestras preguntas 
—dijo Luke. Todavía tenía que concentrarse para ha¬ 
blar, dado que continuaba ocultando al DR919a —. Está 
claro porqué han estado tan desesperados por comprar 
combustible de reactor y refrigerante de hipermotor. 

—Sí. Pero realmente desearía que no fuera así —dijo 
Han. 

—¿Por qué? —preguntó Juun—. En los videos de 
historia, usted siempre está diciendo que es bueno saber 
contra quién estás luchando. 

—¿No te dije que dejaras de ver esas cosas? —Sin 
responder a la pregunta de Juun, Han se volvió de nue¬ 
vo hacia la rejilla de energía—. Podemos continuar sin 
control del clima durante un tiempo. ¿Y quién necesita 
filtros de aire? 

Tarfang saltó de su silla y corrió hacia Han, parlo¬ 
teando por la alarma. 

—Tarfang está preguntando si ha perdido la cabeza 
—dijo C-3PO—. Sin los filtros de aire, la concentración 
de dióxido de carbono se elevará el doce por ciento en 
una hora. 

—No hay problema —dijo Han—. No vamos a durar 
una hora. 

Los ojos de Juun se volvieron grandes y él miró por 
encima de su hombro hacia Luke. 

—No lo entiendo. 

—Tenemos que detenerles —explicó Luke. El dolor 
feroz de su interior había empezado a disminuir cuando 
dejó de sobreextraer energía de la Fuerza, pero la punza¬ 
da fría de la atención de Lomi Pío permanecía con él—. 
No podemos dejar toda una flota de naves de nidos suel¬ 
ta. 

—Devorarán sectores enteros —dijo Han—. Peor. 
Convertirán a los nativos en Unidos. 

Juun dejó que su boca se abriera y guardó silencio 
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durante un momento y después, de repente, empezó a 
reírse. 

—¡Me han engañado! —^Negó eon la eabeza y miró 
de nuevo hacia delante—. ¡Los videos de historia no de¬ 
cían que les gustaran las bromas prácticas! 

—^No estamos bromeando, capitán Juun —dijo Luke. 
Ahora había llegado al planeta, un enorme disco de blan¬ 
co giratorio que llenaba la mayor parte de su ventanal 
delantero. Podía sentir la presencia de una gran masa de 
piratas bajo las nubes, en algún lugar cerca del ecuador 
del planeta—. Realmente nosotros necesitamos detener¬ 
les. 

—¿Nosotros...? —la voz de Juun se rompió. Se de¬ 
tuvo para humedecerse la garganta y entonces lo intentó 
de nuevo—. ¿Nosotros necesitamos detenerles? 

—mí tampoco me gusta mucho, Juun —dijo 
Han—. Pero eso es lo que pasa cuando empiezas a rela¬ 
cionarte con los Jedi. 

El tono de Han era bromista, pero había un núcleo de 
verdad en sus palabras. Luke era extremadamente cons¬ 
ciente de que era el único a bordo que se había ofrecido 
voluntario para esta misión. Todos los demás se habían 
visto atrapados en ella simplemente porque resultó que 
estaban cerca cuando se convirtió en una necesidad y 
ninguno de ellos estaba muy bien equipado para sobre¬ 
vivir al trabajo. Cuando pensó en lo que podría ocurrir si 
él continuaba con esto, se preguntó si realmente tenía el 
derecho de arrastrarles. Pero cuando pensaba en lo que 
podría pasar si los killiks se dispersaban por la galaxia... 
se preguntó si tenía el derecho a no hacerlo. 

La primera de las “lunas” empezó a crecer en el ven¬ 
tanal delantero. Con ocho kilómetros de largo, era una 
nave desgarbada, con un casco frío, aletas de control gi¬ 
gantes y dos bahías de atraque cavernosas, una de las 
cuales estaba lanzando un transporte de pasajeros apa¬ 
leado de quinientos metros. Luke ignoró el vehículo y se 
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abrió hacia la nave el nido a través de la Fuerza. Estaba 
llena de killiks, probablemente con el nido Taat, a juzgar 
por la estoica naturaleza de su presencia. 

Casi instantáneamente el dolor frió de su estómago 
empezó a expandirse cuando Lomi Pío reaccionó al con¬ 
tacto. Luke tomó aire profundamente unas cuantas veces 
y llamó a la Fuerza para hacer retroceder al dolor, pero 
esta vez meramente tuvo éxito en evitar que se expandie¬ 
ra más. Lomi Pío se estaba haciendo más fuerte confor¬ 
me él se acercaba. 

—Capitán Juun, ¿cómo de estrecho es el bloqueo de 
la Alianza? —^preguntó Luke—. ¿Evitará que los killiks 
escapen en estas naves? 

—Por supuesto —replicó Juun—. Siempre y cuando 
los killiks utilicen las rutas estándar para dejar la nebu¬ 
losa. 

—¿Qué hay de las rutas no estándar? —^preguntó 
Han. 

Tarfang farfulló y negó con la cabeza. 

—Tarfang apunta que los piratas nunca han utiliza¬ 
do las rutas estándar —tradujo C-3PO—. Y tampoco las 
han utilizado los contrabandistas de membrosia negra. 

—Olvídate del bloqueo, Luke —dijo Han. Dejó que 
la cubierta de la rejilla se cerrase ruidosamente y luego él 
echó el pestillo en su sitio—. Si quieres que se haga esto, 
tenemos que hacerlo nosotros mismos. 

Luke suspiró. 

—Tienes razón. —Se volvió hacia Juun y Tarfang—. 
Lo siento, pero realmente necesito vuestra ayuda para 
detener estas naves de nidos. 

— ¿Detenerlas! —Juun se volvió en su asiento—. 
¿Cómo? 

—Supongo que no tienes un puñado de baradio a 
bordo —^preguntó Han. 

Los ojos de Juun se abrieron mucho. 

—¿Lleva baradio en su provisión? 
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—Han está bromeando, eapitán Juun —le explicó 
Luke—. Y no necesitamos deshabilitar todas las naves 
killiks. Sólo tengo que detener la que lleva al Nido Os¬ 
curo. Ellos son la clave de esto. 

Tarfang parloteó una pregunta. 

—Tarfang todavía quiere saber cómo —dijo C- 
3PO—. El DR-Nueve-uno-nueve-a ni siquiera lleva mi¬ 
siles de impacto. 

—Tiene una cápsula de escape, ¿verdad? —preguntó 
Han. 

—Por supuesto —dijo Juun—. La cápsula es bastan¬ 
te funcional. 

—Bien. —Luke no tenía que preguntar para saber 
que Han estaba pensando lo mismo que él. Con una 
excepción—. Entonces todo lo que tenéis que hacer es 
acercaros y dejarme caer. 

— Dejamos caer —le corrigió Han. 

Luke negó con la cabeza. 

—Esta es una misión Jedi y ni siquiera tenemos mu¬ 
cho armamento. Tú simplemente... 

—Si dices “te interpondrías en mi camino”, voy a 
aporrearte como un hutt —le advirtió Han—. Leia me 
mataría si te dejo morir ahí solo. 

Luke suspiró con resignación y entonces empezó a 
buscar de nuevo al Nido Oscuro. Cada vez que estable¬ 
cía contacto con una de las naves de nidos, el nudo frío 
de su interior se elevaba un poco más alto en su pecho. 
No pasó mucho tiempo antes de que tuviera que empren¬ 
der una batalla constante con la Fuerza sólo para mante¬ 
ner la sensación bajo control. 

Estaban pasando justo la tercera nave nido cuando 
Luke sintió una masa de presencias piratas elevándose 
por las nubes del planeta de más abajo. 

—Preparaos —advirtió—. Los piratas vienen a cor¬ 
tarnos el paso. 

Tarfang soltó una larga ristra de improperios en 
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—Eso no es justo —dijo C-3PO—. Difícilmente es 
culpa del amo Luke que ustedes no hayan reemplazado 
el cañón de la cola. 

—No te preocupes —dijo Han—. De todas maneras, 
si tenemos que abrir fuego, somos escoria de estrellas. 

Otra nave de nido apareció desde detrás de la curva 
del planeta y la angustia de los cautivos siendo devo¬ 
rados por las larvas Gorog se hizo clara y vivida en la 
Fuerza. 

—Alli. —Luke apuntó a la nave—. Haz una pasada 
y nosotros eyectaremos en la cápsula de escape. Luego 
dirigios al Estrangulamiento Murgo y contadle todo lo 
que sabéis sobre esto al ofícial del bloqueo de rango más 
alto que podáis encontrar. 

Tarfang empezó a farfullar y a negar con la cabeza. 

—Tarfang no cree que eso sea muy inteligente —tra¬ 
dujo C-3PO—. La Fuerza de Defensa va a estar buscan¬ 
do a alguien a quien culpar por esas réplicas. 

—Y si no queréis que sea a vosotros dos, entonces 
será mejor que seáis vosotros los que hagáis sonar la 
alarma —dijo Han—. Si llegáis alli antes de que algo 
malo ocurra, incluso podrían daros una recompensa. 

El peludo ceño de Tarfang se elevó. 

— ¿Gabagaha? 

—Estoy seguro de que será sustancial —dijo Luke. 

—Sí, mil créditos, por lo menos —dijo Han—. Po¬ 
dríais estar salvando una ñota entera, después de todo. 

—Una recompensa estaría bien —dijo Juun—. Pero 
eso no es lo importante, Tarfang. Fue error nuestro, así 
que es nuestro deber corregirlo. 

Tarfang gruñó y dejó que su cabeza bajara, pero les 
hizo gestos a Luke y Han hacia atrás para que fueran a la 
cápsula de escape. 

—Mantendré al Nueve oculto mientras pueda —dijo 
Luke, volviéndose para irse—. Pero una vez que estéis 
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más allá del radio de intercepción, marchaos rápido. Ne¬ 
cesito entregar... 

Las instrucciones de Luke fueron interrumpidas por 
el gemido de las alarmas de proximidad del DR919a. 
Juun chilló y Luke se volvió para ver la linea azul de una 
emisión de iones iluminando el ventanal delantero. 

—¿Nave pirata? —preguntó. 

Juun apenas pudo obligarse a asentir. 

—Relájate. Fallaron —dijo Flan—. Ahora que han 
pasado... 

Las alarmas de proximidad chillaron de nuevo y esta 
vez Luke fue arrancado de sus pies cuando la nave cor¬ 
coveó. Un alto estallido rodó hacia delante, después el 
metal gruñó en la popa y el olor acre del fluido de con¬ 
tención empezó a llenar el aire. 

Juun estudió su consola durante un momento. 

—¡No puedo creerlo! No estamos mostrando ningún 
daño. 

—¡Qué alivio! —dijo C-3PO desde donde habia 
aterrizado en la cubierta—. Mis cálculos indicaban que 
incluso el impacto hubiese rebotado, fuimos alcanzados 
por algo al menos del tamaño de una corbeta de Corpo¬ 
ración de Ingenieria Corelliana. 

—Uh, yo no me excitaria mucho. —Han rodó para 
ponerse de rodillas junto a Luke—. Redirigi la energía 
del control de daño a los escudos. 

Tarfang, que como Juun se había atado a su silla, 
miró hacia atrás y empezó a ladrarle a Han furiosamente. 

—¿Sí? —Han se levantó y mover el dedo en direc¬ 
ción al ewok—. Bueno, ni siquiera estaríamos aquí si yo 
no hubiera aumentado ese campo móvil que llamabais 
escudos. 

Un disparo de la fragata pirata pasó entre el DR919a 
y la nave de nido Gorog, luego dio la vuelta y abrió fue¬ 
go con una pequeña fila de turboláseres. 

Los disparos centellearon al pasar al menos a un ki- 
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lómetro sobre sus cabezas. 

Luke volvió a ponerse en pie y comprobó la pantalla 
de navegación de Juun. Sintió alivio al ver el resto de la 
flota pirata (alrededor de treinta naves, que iban en tama¬ 
ño desde cañoneras a fragatas) ejecutando la misma ma¬ 
niobra, todas esparciendo fuego en un circulo alrededor 
de una cañonera averiada flotando a varios kilómetros a 
su popa. Su ilusión de la Fuerza todavía estaba funcio¬ 
nando. Los piratas no tenían ni idea de dónde estaba el 
DR919a y estaban atacando ciegamente con la esperanza 
de acertar con algún disparo afortunado. 

—Creo que lo peor ha pasado —dijo Luke. La nave 
de nido Gorog estaba ahora directamente en el centro del 
ventanal del DR919a y empezaba a crecer rápidamen¬ 
te—. Pero necesitas subir un poco. Creo que la colisión 
bajó nuestro morro. 

—Estoy subiendo —jadeó Juun. 

Luke miró a la palanca de control y vio que el sullus- 
tano había tirado de ella hacia atrás hasta casi su regazo. 
Tarfang se soltó y se dirigió hacia atrás, farfullando con 
alarma y haciéndole gestos a Han. 

—Hey, no es culpa mía —dijo Han siguiéndole—. 
No toqué los impulsores de altitud. 

El DR919a pasó bajo la fragata pirata y continuó ha¬ 
cia la nave nido Gorog. 

La voz de Han llegó por el intercomunicador. 

—Sólo es una caja de transmisión aplastada. Tendre¬ 
mos que arreglarlo... 

El resto de la frase fue acallado por un repentino y 
doloroso estallido en los oídos de Luke. 

R2-D2 empezó a silbar con alarma. 

—¿Estás seguro? —dijo C-3PO. 

R2-D2 trinó con irritación. 

—¡Oh, cielos! —dijo C-3PO—. Amo Luke, Erredós 
dice que la nave está perdiendo presión en la cabina. 

—Lo sé. —Los oídos de Luke estallaron de nuevo—. 
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Han... 

—¿Sentiste eso? —dijo Han por el intereomuniea- 
dor—. ¡Tenemos una breeha en el easeo! 

—¿Dónde? —demandó Juun. Sus ojos estaban pega¬ 
dos a su eonsola de eontrol de daños—. ¡Estoy a eiegas! 

—^No importa —dijo Luke. La nave nido Gorog aho¬ 
ra llenaba el ventanal delantero—. Ineluso si pudieras 
sellar la breeha, no hay tiempo. 

Juun levantó la mirada haeia él. 

—¿Qué está dieiendo? 

—Creo que te debo una nave nueva —dijo Luke—. 
Si vivimos tanto. 


DIECIOCHO 


En la mente de Lela, el amanecer era eterno. 

Estaba flotando en el borde de un río susurrante, de¬ 
leitándose con el suave roce de una brisa cálida en la 
cara y viendo elevarse el sol de Alderaan en el borde del 
cañón. Los había estado viendo durante horas, días tal 
vez, y él nunca se movía. Esa era la cuestión de la me¬ 
ditación, tranquilizarlo todo: pensamientos, emociones 
y mente. 

Pero el agua se estaba volviendo agitada. Había fu¬ 
ria entre Jacen y Jaina, una sensación de traición y... 
aceptación. Leia se abrió a ellos en la Fuerza, esperando 
que su amor pudiera ayudarles a curar el abismo que les 
dividió. Estaban tan lejos, tan adentro en las Regiones 
Desconocidas, donde sólo los killiks y los chiss podían 
encontrarlos. Esto era todo lo que ella podía hacer por 
ellos. Tenían que depender el uno del otro. Necesitaban 
cuidar el uno del otro... por Leia, si no lo hacían por sí 
mismos. 

La sensación de aceptación, Jacen, se cerró sobre 
sí mismo y la sensación de traición de Jaina empezó a 
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volverse menos amargada. Por Lela, protegería a su her¬ 
mano. 

Leía se relajó de nuevo, intentando volver a sus me¬ 
ditaciones, pero el agua empezó a envolverla, a levan¬ 
tarla y arrastrarla con la corriente. No intentó quedarse 
cerca de la orilla. Había una calidez familiar en el agarre 
del agua, una fortaleza honesta que reconoció como la 
presencia de su hermano en la Fuerza. Se rindió al río y 
las paredes del cañón empezaron a pasar rápidamente. 
El sol amarillo subió hasta lo alto del cielo, la brisa se 
desvaneció y el aire se volvió sereno y rancio y de repen¬ 
te Leia volvió a su celda de detención, sentada con las 
piernas cruzadas sobre su cama, mirando al mismo lugar 
vacío de la pared que había estado mirando durante... 
comprobó su crono... dieciocho horas estándar. 

Leia empezó a responderle a Luke, pero él ya había 
sentido su regreso al reino de lo temporal y la estaba ad¬ 
virtiendo de que algo estaba escapando, de que las cosas 
iban terriblemente mal dentro de la nebulosa. Ella pudo 
sentir que él estaba en alguna clase de agitación y que 
Han estaba con él. Pero no mucho más. Su corazón se 
le subió a la garganta y ella imaginó el nido Saras en su 
mente y preguntó si todavía estaban en Woteba. 

La única respuesta fue la sobrecogedora impresión 
de que una amenaza se acercaba, que Leia tenía que ha¬ 
cer sonar la alarma. Se abrió buscando más, intentando 
descubrir si Han y Luke estaban en peligro y necesitaban 
ayuda, pero todo lo que sintió fue un miedo desnudo que 
podía haber sido el suyo propio. Y entonces la presencia 
de Luke desapareció. 

Leia permaneció en su cama, tomándose un momen¬ 
to para reunir sus pensamientos. Han y Luke estaban 
en medio de una mala situación y ella no podía evitar 
reprenderse a sí misma por dejar que Bwua’tu las detu¬ 
viera a Saba y a ella. Había permanecido encarcelada a 
bordo del Almirante Ackbar sin preocuparse por la reía- 
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ción deteriorada entre los Jedi y la Alianza Galáctica y 
ahora Han y Luke podrían pagar el precio. 

Pero Luke no había pedido ayuda. Había contactado 
con ella como Caballero Jedi, dirigiéndola a que llevara 
a cabo una acción en nombre de la orden. Tenía que ha¬ 
cer sonar la alarma y pronto. 

Leia empezó por abrirse a Mara, que todavía estaba 
en una hibernación de la Fuerza. Tanto si Leia y Saba 
convencían a Bwua’tu del peligro o meramente partían 
en el Halcón, Mara y los otros pilotos de InvisibleX ne¬ 
cesitaban estar preparados. 

Tan pronto como Leia hubo alertado a Mara, se abrió 
a Saba y sintió... nada. O la barabel no deseaba ser mo¬ 
lestada o no estaba despierta. Leia dudó si intentarlo de 
nuevo. Saba una vez le había confiado que cuando sen¬ 
tía la presencia de alguien mientras estaba durmiendo, 
a menudo despertaba con la terrible urgencia de darle 
caza. 

Todavía sentada en su cama con las piernas cruzadas, 
Leia se abrió a la Fuerza y agarró la cámara de seguridad 
oculta dentro de la luz del techo. Localizó el cable de 
la señal y tiró. Un suave clack sonó desde dentro de la 
instalación y entonces sintió la moderada irritación de 
un guardia estacionado en el área de procesamiento en la 
parte delantera del bloque de celdas. 

Moviéndose ahora rápidamente, Leia descruzó las 
piernas y fue hasta la puerta. No podía sentir ninguna 
presencia viva al otro lado, pero estaba segura de que ha¬ 
bría un droide SiempreAlerta (una variante del Sistema 
de Justicia, de la serie CYV muy exitosa de Lando) en 
el corredor entre su celda y la de Saba. Presionó su oreja 
contra la puerta, luego levantó la mirada hacia la pared 
lateral de su celda, fijando su atención aproximadamente 
sobre la última celda del bloque, y utilizó la Fuerza para 
proyectar un alto boom en el techo. 

Una serie de siseos ahogados y golpes metálicos so- 
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naron fuera de su puerta cuando un enorme droide car¬ 
gó por el corredor abajo para investigar el ruido. Leia 
colocó su mano sobre la cerradura magnética que había 
visto cuando la puerta estaba abierta, luego se abrió a la 
Fuerza y soltó el pestillo interno. La puerta se abrió con 
un siseo demasiado audible. 

Salió fuera y encontró al SiempreAlerta girando para 
enfrentarse a ella. 

—La puerta de su celda ha funcionado mal. —El 
droide plantó su pie y empezó a levantar su pesado rifle 
aturdidor de su brazo derecho—. Vuelva a su celda y 
permanezca... 

Leia movió su dedo hacia la cabeza del SiempreAler¬ 
ta y utilizó la Fuerza para pulsar el interruptor del circui¬ 
to principal. El botón estaba oculto en la armadura de su 
cuello, pero eso no era un obstáculo para una Jedi. 

—... estaaaacionaaaar... 

La barbilla del droide chocó con su pecho y el dispa¬ 
ro aturdidor que había estado preparando rebotó inofen¬ 
sivo en el suelo. 

Un clanck metálico sonó tras Leia cuando las puer¬ 
tas blindadas de la parte delantera del bloque de celdas 
se retrajeron. Ella se giró para ver a un par de sorpren¬ 
didos guardias de pie al otro lado del umbral, con sus 
pistolas láser todavía enfundadas. 

—¡Maldita sea! —dijo el mayor—. Se está... 

Leia giró su brazo en dirección a ellos, utilizando la 
Fuerza para tirar de ambos guardias hacia delante. Les 
estrelló contra las puertas blindadas y luego los dejó caer 
atravesados sobre el umbral de manera que el bloque de 
celdas no pudiera ser sellado sin aplastarles. 

El más mayor, un canoso sargento humano, sacó el 
comunicador del bolsillo de su manga. Su compañero, 
un duros con la piel azul suave y ojos rojos que se abul¬ 
taban por la alarma, cometió el error de alargar la mano 
hacia su pistola láser. 
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Leia se abrió a la Fuerza y le golpeó la cabeza contra 
la pared, luego invocó la pistola láser de su cartuche¬ 
ra abierta. Para cuando apuntó el cañón en dirección al 
sargento, él estaba levantando el comunicador hasta sus 
labios. 

—Todo está bien aqui —dijo ella, tocando su mente 
a través de la Fuerza—. No hay necesidad de alarmarse. 

—L-lo que usted diga, p-princesa. —El sargento 
tuvo cuidado de mantener su dedo lejos del botón de ac¬ 
tivación del comunicador—. Usted es la que sostiene la 
pistola láser. 

Leia suspiró. Iba a tener que trabajar en sus habili¬ 
dades de persuasión de la Fuerza con alguien más aparte 
de Saba. La intimidación de la Fuerza estaba bien para 
los barabels, pero los humanos necesitaban algo un poco 
más sutil. 

Ella hizo un gesto hacia el comunicador. 

—Oigaselo al oficial de guardia. Y nada de bromas. 
Soy Jedi. Lo sabré si utiliza un código de alarma. 

El sargento asintió y luego activó el comunicador. 

—Todo está bien aquí. Vigilancia. 

—¿Entonces cómo es que ella te está apuntando con 
una pistola láser? —llegó la réplica metálica. 

Leia levantó la mirada hacia la cúpula de seguridad 
en el techo. 

—Porque Júnior fue lo bastante tonto como para 
alargar la mano hacia ella. —Sacó la carga de energía de 
la empuñadura de la pistola láser y luego lanzó la pistola 
a un lado—. No estoy interesada en hacerle daño a nadie. 
Sólo necesito hablar con el almirante Bwua’tu. Tengo 
información importante para él. 

—Bien —dijo el oficial de guardia—. Vuelva a su 
celda y le pediré una audiencia. 

—No lo estoy pidiendo. —Leia levantó una mano 
hacia la cúpula de seguridad y luego localizó los cables 
de energía con la Fuerza—. Y no voy a esperar. Es ur- 
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gente. 

Tiró para arranear los eables y luego se aeereó a la 
eelda de Saba. Manteniendo un ojo en el sargento y su 
asistente, eoloeó su mano en la puerta fría y utilizó la 
Fuerza para soltar el pestillo interno. 

La eelda estaba vaeía, salvo por un par de garras 
rotas en el suelo y un eomunieador deseansando en la 
eama. Una seeeión del panel de duraeero estaba colgan¬ 
do de una esquina del techo, dejando simplemente sitio 
suficiente para que una barabel se apretara para pasar. 

Leia invocó el eomunieador hasta su mano, luego 
bajó el volumen para que el sargento y su asistente no 
fueran capaces de oir la parte de la conversación de Saba. 

—¿Maestra? —susurró Leia al micrófono. 

Flubo una pausa corta y luego Saba respondió. 

—¡Maldita sea! Los has espantado. 

—¿Espantado a quién? —preguntó Leia. 

—los gankerz —respondió Saba—. Esta tiene 
hambre. 

—¿No podias haber pedido un...? No importa. —Lo 
último que Leia queria hacer era empezar una discusión 
sobre la cocina del centro de detención con una bara¬ 
bel—. ¿Puedes reunirte conmigo en el puente? Necesita¬ 
mos hablar con Bwua’tu. 

—^No. —Saba tocó a Leia a través de la Fuerza, ini¬ 
ciando un agrupamiento de combate—. Eso no servirá 
de nada. 

—Saba, Luke se ha abierto a mi —dijo Leia. Se abrió 
a si misma al agrupamiento y una impresión de vasta 
apertura apareció en su mente—. Algo está pasando en 
la nebulosa. 

—Si —dijo Saba—. Los killiks se van. 

—Y debemos advertir a la flota —dijo Leia. Reco¬ 
noció la vasta apertura como un hangar y comprendió 
que Saba estaba dejando la verdad sin decir, sin duda 
porque temía que algún técnico de comunicaciones de la 
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Alianza estuviera escuchando su conversación—. Luke 
fue muy claro sobre eso. 

—Bwua’tu no te creerá. 

—Debemos intentarlo —dijo Leia. 

La imagen del Halcón, descansando en la cubierta 
del hangar rodeado por una escuadra de tropas de la 
Alianza, centelleando a través de su mente. 

—Entonces inténtalo —dijo Saba—. Esta todavía 
tiene hambre. Ella va a continuar con su cacería. 


La chatarra que una vez había sido el DR919a descan¬ 
saba treinta metros más adelante, una masa irreconoci¬ 
ble de metal cegadoramente brillante resplandeciendo 
desde el cráter que había hecho en la nave nido Gorog. 
Un torrente continuo de pecios estaba saliendo del in¬ 
menso agujero de las cubiertas circundantes, killiks y 
trozos pétreos de escupecreto y tres tramos de duracero 
retorcido que se parecían sospechosamente a cañones de 
turboláser. Manando de las paredes circundantes había 
varios conos de vapor de aire blanco o agua o alguna otra 
sustancia vital que salía disparada de los conductos rotos 
en el vacío frío del espacio. 

Luke no sintió nada en el propio cráter, pero la Fuer¬ 
za estaba llena de ondulaciones del área circundante, to¬ 
das muy puntiagudas y erráticas mientras los aturdidos 
Gorog luchaban por descubrir que acababa de ocurrir. 
Desafortunadamente, la confusión no se extendía a Lomi 
Pío. Ella todavía le estaba tocando a través de la Fuerza, 
llenándole con el mismo dolor frío que había estado ex¬ 
perimentando desde que entraron en el Ojo del Tusken. 

Luke se apartó del ventanal de la cápsula de escape, 
luego se subió la túnica y se le volvió la espalda a Han. 

—Hazlo, Han. 

—¿Estás seguro de esto? —preguntó Han—. Incluso 
en aturdir, a esta distancia vas a quemarte. 
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— \Ahora, Han! —le ordenó a Han—. Antes de que 
Gorog empiece a comprender las cosas. 

—De acuerdo —dijo Han—. No hay necesidad de 
ponerse... 

Un dolor abrasador explotó en la espalda de Luke y 
él cayó de rodillas. Incluso llamando a la Fuerza para 
sostenerse, le hizo falta todo su poder de voluntad para 
permanecer consciente. Dejó que el dolor le llenara, reu¬ 
niéndolo y dirigiéndolo hacia abajo hasta el hueco de su 
estómago donde él sentía el toque helado de Lomi Pío. 

Algo se liberó dentro, como un nudo deshaciéndose, 
y el dolor frío se desvaneció completamente al instante. 
Luke se abrió a sus compañeros, reuniendo sus presen¬ 
cias en un único montón y luego las apagó todas de la 
Fuerza. 

Ellos dejaron escapar un jadeo de sorpresa. Tarfang 
de repente se derrumbó sobre su asiento de colisión y 
empezó a barbotar en un tono asustado. 

—Tarfang está convencido de que morimos en la co¬ 
lisión y todavía no lo sabemos —explicó C-3PO—. Y 
debo decir que siento algo extraño en mis propios cir¬ 
cuitos. 

—^Nos estoy ocultando de Lomi Pío —explicó Luke. 
Dejó caer su túnica. Su espalda todavía estaba atormen¬ 
tada por el dolor, pero al menos el peso frío en su interior 
se desvaneció—. Con un poco de suerte, ella creerá que 
también morimos en la colisión. 

Tarfang miró a Luke cuidadosamente, luego se sentó 
y empezó a farfullando enfadadamente, golpeando alter¬ 
nativamente con sus puños y clavando un dedo peludo 
en el aire. 

—Con la mayor certeza, yo no le diría eso al amo 
Luke —replicó C-3PO—. Y no veo el daño si él está 
intentando hacemos sentir mejor. Con certeza es mejor 
que hacer hincapié en lo negativo. 

— No estamos muertos —dijo Luke entre los dientes 
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apretados. Fue hasta el lado de Juun y apuntó por el ven¬ 
tanal del piloto hacia una sección de cubiertas colgando 
justo dentro del borde del cráter—. Posa la cápsula por 
allí. Necesitamos salir de esta cosa antes de que Gorog 
la vea. 

Juun los dejó en el cráter. La temperatura dentro su¬ 
bió rápidamente cuando se acercaron a los restos fundi¬ 
dos del DR919a y la cápsula dio un notable tirón cuando 
entró en la gravedad artificial de la nave nido. 

—Sistema de gravedad Hoersch-Kessel —observó 
Han —. Tío, se van a arrepentir de eso. 

Tarfang parloteó una pregunta indignada. 

—A Tarfang le gustaría saber qué cree usted que va 
mal con... 

—Todo —dijo Han—. Sólo espero que podamos evi¬ 
tar que esta roca encienda el hipermotor. Realmente odio 
lo que esos eructos g le hacen a mis articulaciones. 

Juun posó la cápsula en el borde combado de una 
sección de la cubierta rodeada por antenas y platos y 
cables de datos, todos de un aspecto muy poco killik y 
todos ordenados alrededor de un puesto de repetición 
medio fundido. 

—Tuvieron ayuda para construir estas cosas —dijo 
Han, mirando por el ventanal de la cápsula—. Y mucho. 
El sensor de calor parece balmorrano y el paquete de se¬ 
ñales es definitivamente un Mirón de Kuat Orive Yards. 

—Probablemente tuvieron ayuda de los piratas. Fi¬ 
nanciada por el comercio de membrosia negra —dijo 
Luke—. Pero aclararemos eso después. Justo ahora, ne¬ 
cesitamos acabar con esos hipermotores. 

—Buena idea. —Han abrió el paquete de supervi¬ 
vencia de la cápsula y roció la espalda de Luke con un¬ 
güento de bacta y luego le pasó una pistola láser y cogió 
otra para él mismo—. ¿Alguna idea de cómo vamos a 
llegar allí a través de un nido lleno de bichos? 

—No vamos a ir a través de ellos —dijo Luke. Se 
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subió la parte superior de su traje de vacío sobre sus 
hombros y empezó a sellar los cierres—. Vamos a ir al¬ 
rededor de ellos. 

Juun frunció el ceño y se detuvo antes de bajar el 
visor de su casco. 

—^No lo entiendo. 

—Por fuera de la nave. —Luke aseguró su propio 
casco al anillo del cuello—. Al avanzar lentamente por 
el casco. 

—Me temía que eso era lo que tenías en mente —dijo 
Han. 

Luke se bajó el visor, luego cogió el pesado paquete 
de supervivencia y se volvió hacia la escotilla. Han y los 
otros sellaron sus propios trajes de vacío, entonces todos 
dejaron la cápsula de escape y empezaron a empujarla 
hacia el cráter todavía brillante. 

Un estremecimiento recorrió la cubierta. Todos lu¬ 
charon por retroceder, temiendo que estuviera a punto de 
derrumbarse. Pero la cubierta permaneció donde estaba. 
Mientras que se combaba ligeramente, tampoco corrían 
claramente ningún peligro de que se derrumbara, incluso 
con la pesada cápsula de escape descansando a sólo un 
metro o así de su borde. 

El estremecimiento se hizo más fuerte. Las líneas 
cortadas y el equipamiento colgante de las paredes rebo¬ 
tó silenciosamente y entonces la voz de Han llegó por el 
sistema de comunicación del traje de vacío. 

—Será mejor que esperemos un poco. —Apuntó a 
través del agujero del cráter, donde el planeta sin nom¬ 
bre de los piratas estaba empezando a alejarse cada vez 
más rápidamente—. No estoy seguro de que quiera estar 
arrastrándome por fuera cuando esta cosa entre en el hi- 
perespacio. 


DIECINUEVE 


Leia encontró la cubierta de mando del Almirante Ac- 
kbar tan inmaculada, ordenada y eficiente como el resto 
del destructor estelar. La tripulación de especies mez¬ 
cladas estaba alerta y concentrada, miraron hacia arriba 
cuando ella salió del ascensor y entonces volvieron rápi¬ 
damente a sus tareas cuando vieron que ella estaba escol¬ 
tada por una unidad de seguridad del puente. El propio 
Bwua’tu estaba en el Salón Táctico, el SalTac, al fondo 
de la cubierta de mando, rodeado por su alto mando y es¬ 
tudiando una holopantalla del Estrangulamiento Murgo. 
Un busto opalescente del gran almirante descansaba en 
un nicho en la pared trasera, manteniendo una vigilancia 
solemne sobre toda la cubierta... y provocando un frió 
hormigueo en mitad de la espalda de Leia. 

La unidad de seguridad se detuvo fuera del SalTac, 
donde el ayudante del almirante, Wurf’al, se encontró 
con Leia con un desprecio desaprobador. Le hizo un ges¬ 
to brusco para que ella le siguiera y, mientras se aproxi¬ 
maban a la holopantalla, Bwua’tu terminó la discusión 
que estaba teniendo con su alto mando para saludar a 
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Leia con una sonrisa condescendiente. 

—Princesa Leia, ¿quería verme? 

—Exacto, almirante —dijo Leia—. Gracias por no 
hacer esto difícil. 

—¿Por qué deberla? —^preguntó Bwua’tu—. Estoy 
tan preocupado como usted. 

Esto sorprendió a Leia. 

-¿Sí? 

—Por supuesto —dijo Bwua’tu—. Incluso si sus 
amigos de los InvisiblesX llevan fíltros de aire adicio¬ 
nales en sus compartimentos de carga, deben de estar 
respirando sus propios gases a estas alturas. Sólo espero 
que no sea demasiado tarde. 

La sorpresa de Leia cambió a irritación. 

—Mis amigos está bien. Vine a advertirle que los ki- 
lliks están a punto de enfrentarse a su bloqueo. 

—¿De verdad? —La expresión de Bwua’tu permane¬ 
ció condescendiente, pero Leia pudo decir por el modo 
en el que se aplastó el pelo de su cuello que estas noticias 
le preocuparon—. ¿Y este conocimiento vino hasta usted 
mientras estaba mirando a la pared de su celda? 

—Más o menos —dijo Leia—. Luke se abrió a mi a 
través de la Fuerza. 

—Por supuesto... su brujería Jedi. —Bwua’tu consi¬ 
deró esto durante un momento y luego preguntó—: ¿Le 
reveló también su hermano de dónde esperar esta ame¬ 
naza? ¿O qué forma podría tomar? 

—Desafortunadamente no —dijo Leia—. Las comu¬ 
nicaciones a través de la Fuerza no son normalmente tan 
precisas. Todo lo que puedo decir es que Luke está muy 
preocupado. 

—Ya veo. 

La mirada de Bwua’tu se deslizó de nuevo hacia la 
holopantalla, donde los complementos de cazas del Al¬ 
mirante Ackbar y del Mon Mothma, más de cien naves, 
estaban desplegados en una formación de pantalla doble 
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entre los dos destructores estelares. El almirante pareció 
olvidar a Leia durante un momento y perderse en sus 
pensamientos y luego de repente miró de nuevo hacia 
ella. 

—La Maestra Sebatyne es más adepta con la Fuerza, 
¿verdad? 

—Si —dijo Leia—. Esa es una de las razones por las 
que es una Maestra. 

—Entonces quizá la Maestra Sebatyne podría propor¬ 
cionarme un informe más minucioso —dijo Bwua’tu—. 
Infórmela de que requiero su presencia en la cubierta de 
mando. 

—Ya he estado en contacto con la Maestra Sebatyne, 
como estoy segura de que sus oficiales de comunicacio¬ 
nes le han informado. —Mientras Leia hablaba, estaba 
desconcertada por lo que parecía un despliegue de cazas 
extraño y casi desesperado—. No está disponible en este 
momento. 

—Exacto —dijo Bwua’tu—. Está cazando gankers. 

Leia se encogió de hombros. 

—No hay manera de razonar con ella cuando tiene 
hambre. A los barabels les gusta la carne fresca. 

—Igual que a nosotros —dijo Bwua’tu—. Pero no 
hay gankers a bordo de esta nave, princesa Leia. 

—Vamos, almirante. —Leia tocó a Bwua’tu a través 
de la Fuerza y confirmó lo que ya había supuesto: él no 
creía una palabra de lo que ella le estaba diciendo—. 
Siempre hay gankers a bordo de las naves capitales. 

—No a bordo de mi nave. —Bwua’tu se acercó y 
habló con una voz baja y grave—. Su plan es bueno, Jedi 
Solo, pero olvida con quién está tratando. 

—¿Mi plan, almirante? —Leia miró de nuevo a la 
holopantalla y comprendió que lo que estaba viendo. 
Los cazas estelares del Mon Mothma estaban abriéndose 
camino cuidadosamente hacia los del Almirante Ackhar, 
moviéndose lentamente hacia atrás y hacia delante en un 
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estrecho patrón de búsqueda—. ¡Cree que estoy inten¬ 
tando representar una diversión! 

—sus amigos de los InvisiblesX no les servirá de 
nada, por supuesto —dijo Bwua’tu—. Pero estoy impre¬ 
sionado con la coordinación táctica que ustedes los Jedi 
pueden conseguir con su brujeria. 

—^Nos da demasiado crédito. —Leia amplió su cons¬ 
ciencia de la Fuerza hacia el Estrangulamiento y sintió 
la presencia familiar de un agrupamiento de batalla de 
InvisibleX. Kyp Durron se abrió hacia ella, asegurán¬ 
dole que su equipo pronto vendría para ayudarlas a ella 
y a Saba. Leia se enfureció en su interior. Difícilmente 
necesitaba que la rescataran. Pero la idea de que alguien 
pudiera creer que sí la hizo pensar que habia sido un 
error sentarse en una celda sólo para evitar tensar más 
las relaciones con la Alianza Galáctica—. Hasta que vi 
su despliegue de cazas, almirante Bwua’tu, ni siquiera 
sabía que el Maestro Durron y su escuadrón estaban ahí 
fuera. 

—^Ahora se ríe de mí, Jedi Solo. —Bwua’tu sonó 
genuinamente irritado—. La Artimaña Rurgaveana es 
oscura, ¿pero realmente creía que yo no la reconocería? 

—Desde luego que no. —Leia se devanó los sesos, 
intentando recordar qué era la Artimaña Rurgaveana—. 
Pero debe creerme. El mensaje de Luke es real. No estoy 
intentando distraerle. 

—Para alguien que no lo está intentando, está ha¬ 
ciendo un trabajo excepcional —dijo Bwua’tu—. Si la 
Maestra Sebatyne no se presenta al ofícial más cercano 
en treinta segundos, el combustible de InvisibleX será 
destruido. Después de eso, iremos contra las nácelas del 
motor del Halcón. 

—¿Qué hará falta para demostrar que estoy diciendo 
la verdad? —Leia tuvo que luchar para mantener su voz 
tranquila—. ¿Me creería si llamara a ambos equipos de 
InvisiblesX? 
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Bwua’tu estrechó sus ojos, contemplando su oferta y 
entonces dio unos golpecitos con una garra curvada en 
dirección a ella. 

—Bien hecho, princesa. Un deslizamiento clásico 
hacia la Rendición Mandaloriana. 

Leia suspiró. 

—Estoy intentando ayudarle, almirante. No capturar 
el Ackhar. 

Un nudo frió se formó entre los omóplatos de Leia 
mientas hablaba. Ella medio se volvió, esperando ver a 
Wurf’al o algún otro oficial mirando en su dirección. En 
su lugar se encontró mirando a los ojos vacíos del busto 
del almirante. 

—Almirante, continúo sintiendo algo malo a bordo 
de la nave. —Apuntó al busto—. ¿Puedo preguntar qué 
clase de escaneos de seguridad fueron llevados a cabo 
en esa pieza? 

—No puede —dijo severamente Bwua’tu—. No 
me distraeré, Jedi Solo. —Levantó su mano y estudió 
su crono durante un momento y luego añadió—: Y sus 
treinta segundos han pasado. Dado que todavía no tene¬ 
mos señales de la Maestra Sebatyne, tendré que cumplir 
mi amenaza. 

Wurf’al sacó un comunicador y se lo pasó al almi¬ 
rante. 

—Seguridad Dos, almirante. 

Bwua’tu mantuvo su mirada fija en Leia. 

—Esa sería la unidad que guarda su combustible de 
InvisiblesX. 

—Adelante —dijo Leia. Todavía tenía un mal presen¬ 
timiento sobre el busto, pero parecía claro que Bwua’tu 
no escucharía mientras pensara que ella estaba intentan¬ 
do representar una diversión—. Quizás eso le convenza 
de mi sinceridad. 

—Como desee. —Bwua’tu activó el comunicador—. 
Unidad tibanna... 
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El almirante dejó de hablar cuando el comunicador 
del bolsillo de la manga de Leia repitió sus palabras. 

Bwua’tu frunció el ceño y le hizo señas a Wurf’al 
para que recuperara el aparato. Una vez que Wurf’al lo 
hubo hecho, el almirante levantó su propio comunicador 
y habló de nuevo. 

—Unidad tibanna, adelante. 

La llamada se repitió por el comunicador en la mano 
de Wurf’al, el mismo comunicador que Saba habia deja¬ 
do para que Leia lo encontrara sobre su cama. 

Bwua’tu levantó su ceño espeso y se volvió hacia 
Leia. 

—Mi enhorabuena. Parece que ya no tengo el control 
de su combustible de InvisiblesX. 

Un siseo alto llegó por ambos comunicadores. 

Bwua’tu frunció el ceño y luego habló por el suyo. 

—Yo no me regodearía. Maestra Sebatyne. Todavía 
controlo el Halcón. 

Esto sólo provocó más siesos. 

Bwua’tu desactivó el comunicador y entonces la sor¬ 
prendió al no ordenar inmediatamente un ataque contra 
las nácelas del motor del Halcón. En su lugar se volvió 
hacia su ayudante, Wurf’al. 

—Envíe una unidad a investigar qué fue de la es¬ 
cuadra que guardaba el combustible de InvisiblesX 
—dijo —. Y haga sonar la alarma de batalla en los 
puestos de la bahía de captura. 

Antes de que Wurf’al pudiera aceptar la orden, el ge¬ 
mido agudo de las alarmas de proximidad sonó desde los 
altavoces de las cubierta de vuelo. 

—Contacto con un grupo saliendo del hiperespacio 
—anunció una eñciente oñcial del sensor femenina—. 
No hay códigos del transpondedor, saliendo de la nebu¬ 
losa. 

Quince triángulos negros (los símbolos tácticos para 
naves desconocidas) aparecieron en el borde de la holo- 
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pantalla, viniendo de la dirección de la Nebulosa Utege- 
tu. En lugar de detenerse para hacer un reconocimiento 
o trazar sus saltos siguientes, como baria la mayoría de 
las flotas de naves estelares, fueron rápidamente directas 
hacia el corazón del Estrangulamiento Murgo a un por¬ 
centaje sustancial de la velocidad de la luz. 

Leia todavía estaba intentando comprender qué es¬ 
taba viendo cuando Bwua’tu empezó a dar órdenes rá¬ 
pidamente. 

—Wurf’al, haga sonar la alarma para los puestos de 
batalla en general. 

—¡Señor! 

—Grendyl, llame a todos los cazas... Jorga, asigne 
objetivos a las baterías de turboláser... Rabad, haga que 
el comodoro Darklighter lleve al Mothma hacia delante 
para apoyamos... Tola, comience una retirada hacia el 
Mothma... 

Las respuestas llegaron más rápidas de lo que Leia 
podia seguirlas (“Señor... señor... señor... señor...”) y 
la cubierta de vuelo estalló en frenes! controlado cuando 
los oflciales saltaron a ejecutar sus órdenes. 

—Baterías cinco, nueve y diecisiete han adquirido 
objetivos, almirante —informó un oflcial artillero duros, 

—Bien hecho. Jorga. Abran fuego. 

—¿Que abran fuego? —jadeó Leia—. Ni siquiera 
sabe... 

Bwua’tu levantó un dedo, advirtiéndole que perma¬ 
neciera en silencio. Un instante después nubes de peque¬ 
ños triángulos negros empezaron a salir de las quince 
naves más grandes. 

—Contacto de lanzamientos de cazas —anunció la 
oflcial del sensor. 

Leia estaba aturdida. Los killiks no estaban intentan¬ 
do meramente cmzar el bloqueo de la Alianza Galáctica, 
iban a atacarlo. Las implicaciones y ramiflcaciones co¬ 
rrieron por su mente en un remolino loco y ella se llenó 
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con el miedo creciente de que estaba viendo el comienzo 
de otra guerra galáctica, una nacida de la desesperación 
y los malentendidos, y mucho más trágica por ello. 

El brillo coloreado de una andanada de turboláser 
que se acercaba centelleó a través del ventanal e ilumi¬ 
no la cubierta de vuelo del Ackbar. Un par de segundos 
después la pantalla táctica mostró ataques contra tres ob¬ 
jetivos diferentes. 

—Impactos afirmativos —informó la oficial del sen¬ 
sor—. Sin escudos, daño desconocido. 

Los triángulos de naves desconocidas empezaron a 
asumir formas tridimensionales, cada una con una figura 
que iba desde los 7.952 a los 8.234 (su longitud en me¬ 
tros) brillando dentro. Parecían como quince rocas con 
forma de huevo, todas seguidas por colas rechonchas de 
emisiones de iones. Los cazas eran simplemente nubes 
de pequeñas astillas, pero un mapa insertado de uno de 
los enjambres mostró la imagen de lo que era básica¬ 
mente una navedardo montada en un motor de iones de 
gran formato. 

—Interesante. —Bwua’tu parecía estar hablando 
para sí mismo—. Los killiks tienen alguna clase de ju¬ 
guetes nuevos. Me pregunto qué otras sorpresas pueden 
habernos traído. 

Los pensamientos de Leia fueron instantáneamente 
hacia todos los bustos del almirante Bwua’tu que había 
visto a bordo del Ackbar. Se parecían demasiado al cris¬ 
tal tejido para ser cualquier otra cosa. Se volvió hacia 
el que vigilaba el SalTac y ni siquiera necesitó abrirse a 
la Fuerza para saber que tenía razón. Una descarga del 
sentido de peligro salió disparada por su espalda abajo, 
tan fría y clara que se le puso la carne de gallina. 

Leia se volvió hacia Wurf’al. 

—Discúlpeme, capitán, ¿dónde está el conducto de 
basuras más cercano? 

—¿El conducto de basuras? —Wurf’al frunció el 
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ceño mientras iba a la pregunta de para qué necesitaba 
ella uno. Entonces el resto de las baterías del Ackhar se 
liberaron, llenando el ventanal de la cubierta de mando 
con un brillo multicoloreado y provocando que la luz 
sobre sus cabezas titilara y se oscureciera. Él apuntó au¬ 
sentemente hacia una inmaculada solapa cubierta en la 
pared más alejada—. Allí. 

—Gracias. 

Leia utilizó la Fuerza para deslizar el busto, que tenía 
unos cuarenta centímetros de alto, fuera de su montura. 
Un teniente comandante mon calamari dejó escapara un 
grito sorprendido mientras salía del nicho y entonces se 
colocó delante de Bwua’tu para escudarlo. 

—Siento alarmarles —dijo Leia. Hizo flotar el busto 
hasta el conducto de basuras y empezó a empujarlo a 
través de la solapa—. Pero esta cosa tiene que irse. 

—¡El almirante! —gritó Wurf’al. Se lanzó tras la 
pieza, introduciendo los brazos en el conducto hasta los 
hombros—. No pasa nada. ¡Lo tengo! 

Leia sintió los eañones de varias pistolas láser apun¬ 
tando hacia ella. 

—Ni siquiera piense en moverse —le advirtió el pe¬ 
queño oficial a cargo de su escolta de seguridad. 

Ella mantuvo sus manos a la vista pero aparte de eso 
no aceptó la amenaza. 

Bwua’tu miró por encima del hombro del teniente 
comandante delante de él, frunciéndole el ceño primero 
a Leia y luego a Wurf’al. 

—Capitán, ¿qué diablos está haciendo con sus bra¬ 
zos en un conducto de basuras? 

—Sosteniendo su busto, señor. —Un tintineo apaga¬ 
do sonó dentro del conducto—. ¡Bloah! 

Bwua’tu frunció el ceño. 

—¿Capitán? 

—Lo siento, señor, pero algo... ¡rodder! —Wurf’al 
de repente se enderezó y sacó sus brazos del conducto. 
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Sus manos y muñecas estaban cubiertas por docenas de 
insectos azules del tamaño de un pulgar—. ¡Me están 
mordiendo! 

—¡Son Gorog! —Leia se abrió a la Fuerza y cerró la 
tapa del conducto—. ¡Killiks del Nido Oscuro! 

Wurf’al cayó de rodillas, gritando e intentando sacu¬ 
dirse a los insectos. Aquellos que se liberaron zumbaron 
hasta su cabeza y se posaron sobre sus ojos. Sus gritos se 
volvieron primitivos, pero el SalTac pareció congelarse 
en su confusión e incluso Leia no supo qué hacer para 
ayudar al ayudante. Después de un par de segundos, él 
lanzó su cabeza hacia atrás y se desplomó, con un gorjeo 
saliendo de su garganta. 

Los bichos asesinos explotaron en el aire, separando 
sus alas y zumbando en todas direcciones. 

—¡Ataque de comandos! —gritó Bwua’tu. 

Él sacó su arma del costado y mató a un killik en 
el aire. Media docena de disparos sisearon más allá del 
hombro de Leia, acabando con otro insecto. Entonces el 
resto del alto mando de Bwua’tu empezó a reaccionar, 
sacando sus propias pistolas láser y lanceando el aire con 
fuego. 

No fueron enteramente efectivos. Un teniente co¬ 
mandante duros se llevó la mano a la garganta, luego 
cayó al suelo y empezó a tener convulsiones y quizás 
dos docenas de insectos escaparon hacia la cubierta de 
mando. 

Una vez que la sorpresa inicial del asalto desapare¬ 
ció, Bwua’tu se acercó al conducto de basuras y pulsó el 
botón de VACÍO para lanzar el contenido a los tanques 
de desperdicio del Ackbar. 

—Bien hecho, princesa. —Volvió a pulsar el bo¬ 
tón—. ¿Qué la alertó? 

Leia utilizó la Fuerza para alejar de un golpecito a 
un bicho asesino de la oreja de él y luego espachurrarlo 
contra la pared. 
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—Brujería Jedi. 

—Una cosa maravillosa. —Bwua’tu miró mancha 
azul y amarilla y luego miró más allá de Leia hacia el 
pequeño oficial a cargo de su escolta de seguridad—. 
Usted, coja a su unidad y asegure la cubierta. 

—Señor. ¿Y la prisionera? 

—¿Prisionera? —bufó Bwua’tu—. Ella nunca fue su 
prisionera, hijo. Sólo estaba siendo educada. 

—Gracias, almirante —dijo Leia—. No sé en qué an¬ 
dan metidos los killiks, pero espero que comprenda que 
los Jedi no somos... 

—No diga más. —Bwua’tu levantó una mano para 
detenerla—. Los Jedi pueden ser tontos idealistas, pero 
no son traidores. Como usted ya ha demostrado. 

—Me alegro de que nos entendamos el uno al otro. 
—Leia intentó no preocuparse porque le llamaran ton¬ 
ta. Bajo estas circunstancias, se alegraba simplemente 
de haberse ganado la confianza de Bwua’tu—. Si puedo 
hacer una sugerencia, los nidos killiks comparten una 
mente colectiva... 

—Por supuesto. —Bwua’tu se volvió hacia el inter- 
comunicador y abrió un canal para toda la nave—. Alerta 
de infiltración. Sellen todas las escotillas, maten a cual¬ 
quier cosa que tenga seis miembros y tiren todas las es¬ 
tatuas por el conducto de basuras más cercano. Esto no 
es un simulacro. 

Bwua’tu se detuvo un momento para mirar al caos en 
la cubierta de mando del Ackhar (al menos docenas de 
puestos estaban vados mientras que la tripulación lucha¬ 
ba con los bichos asesinos que quedaban) y luego volvió 
a su lugar ante la holopantalla. 

—De acuerdo, gente, tenemos una batalla que ganar 
—le dijo al personal del SalTac—. De vuelta a sus pues¬ 
tos. 

Leia se acercó a la holopantalla con sus oficiales. La 
mayoría de la flota killik se estaba dirigiendo directa- 
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mente haeia el Mon Mothma y el eorazón del Estran- 
gulamiento y doeenas de eazas inseetos ya estaban en 
ebullieión más allá de la fina pantalla de defensores de 
la Alianza. Pero una pequeña fuerza de ataque (eineo na¬ 
ves y varios miles de navedardos) estaban girando haeia 
el Ackhar, preparándose para intereeptarlo y evitar que 
llegara al Mothma. 

Sabiendo lo valiosos que podian ser los datos de in- 
teligeneia sobre los enemigos de una en una batalla, Leia 
se orientó haeia la lueha, luego se volvió haeia las naves 
killiks y, una a una, empezó a abrirse a ellas en la Fuerza. 
Sintió la preseneia de un únieo nido killik a bordo de 
eada una de las naves grandes, a menudo aeompañado 
por doeenas o ineluso eientos de Unidos, e ineluso reeo- 
noeió el estoieismo de los Taat y las sensibilidades artis- 
tieas de los Saras entre las naves que se dirigían haeia el 
Mothma. Pero euando llegó a la última nave del grupo 
moviendo para intereeptar al Ackbar, no sintió preseneia 
alguna, sólo un lugar vaeío en la Fuerza. 

—¿Hay algo que desee eompartir, Jedi Solo? —pre¬ 
guntó Bwua’tu. 

Leia levantó la mirada para eneontrar al bothan estu¬ 
diándola. Ella apuntó a la imagen de la nave “vaeía” en 
la holopantalla. 

—Creo que esa es la nave del Nido Oseuro —dijo 
ella—. Por supuesto, no sabemos eómo está organizada 
la flota killik, pero eso sería lo más eereano a una nave 
insignia que tienen. 

—Realmente no debería estar sorprendido por lo que 
ustedes los Jedi pueden deeir, pero lo estoy. —Bwua’tu 
pensó durante un momento y entonees se volvió haeia 
el eapitán mon ealamari que había intentado eseudarle 
antes—. No mostraremos nuestra jugada aun. Tola. 

—Muy bien, señor. 

—Pero euando esa nave entre en el aleanee efeeti- 
vo, prepárese para darle todo lo que tenemos —dijo 
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Bwua’tu—. Quizás podamos sorprenderles a ellos para 
variar. 

—Sí, señor —dijo Tola—. Haré que todas las bate¬ 
rías la fijen como objetivo secundario ahora. 

—Bien. Desígnela Bicho Uno. —Bwua’tu se volvió 
hacia la holopantalla, pero dijo—: Y una cosa más. Haga 
que la bahía de captura se prepare. Todas las naves Jedi 
son libres de ir y venir como requieran. 

Tola aceptó la orden y luego se volvió para entregar 
las órdenes del almirante. 

Leia sonrió. 

—Gracias, almirante —dijo ella—. Pero si puedo ser 
de alguna ayuda aquí... 

—Estaba pensando en sus InvisiblesX, princesa —le 
interrumpió Bwua’tu—. Van a necesitar un lugar para 
repostar y rearmarse. 

—¿Sí? —preguntó Leia—. Quiero decir, si los Jedi 
pueden ser de alguna ayuda... 

—Lo serán. —Bwua’tu empezó a pasear, pero su mi¬ 
rada permaneció pegada a la holopantalla—. Infórmeles 
de que ahora están bajo mi mando. 

—Uh... 

—¿Hay algún problema con eso? —demandó 
Bwua’tu. 

—No, señor —respondió Leia—. Sólo pensaba en el 
mejor modo de hacérselo saber. 

—El modo en que lo deje claro. Esos son bichos con 
un plan, princesa. —Bwua’tu dejó de pasear y le frunció 
el ceño a lo largo de su morro—. Necesitamos detenerles 
aquí o no les detendremos. 

Leia tragó. 

—Eso lo sé, almirante. Haré todo lo que pueda. 

Ella cerró los ojos y luego expandió su consciencia 
de la Fuerza hacia el Estrangulamiento. Encontró prime¬ 
ro a Mara y su equipo, muy calmados y concentrados. 
Un brillante círculo de luz de iones, rodeado por la popa 
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de una gran nave rocosa, apareció en la mente de Leia. 
Estaban aproximándose furtivamente a una nave killik. 
Ella llenó sus pensamientos con buenos sentimientos 
hacia el almirante Bwua’tu y repitió silenciosamente la 
palabra respeto. 

Mara y los otros parecían perplejos, pero dispuestos. 

Leia se abrió a continuación al escuadrón de Kyp y 
fue envuelta inmediatamente en una conflagración de 
miedo y exultación y furia, todo golpeándola a la vez. 
Ella se permitió hundirse en la confusión emocional y 
empezó a ver centelleos de navedardos que explotaban y 
feroces colas blancas de propulsores. 

La presencia de Kyp tocó a Leia, asegurándole que 
iba de camino. Ella replicó como lo había hecho con 
Mara, llenando su mente con buenos pensamientos so¬ 
bre Bwua’tu y urgiendo silenciosamente a Kyp a que le 
respetara. 

Kyp vertió indignación en la Fuerza. Leia repitió los 
sentimientos más fuertemente, intentando imprimir en él 
que el problema eran los killiks, no la Quinta Flota. Kyp 
se volvió frustrado, pero su testarudez dio paso lenta¬ 
mente a la disposición. 

Leia abrió los ojos a tiempo para ver a Tola, el mon 
calamari, caer de rodillas, jadeando en busca de aire y 
arañándose la garganta. Bwua’tu le miró y estrelló cal¬ 
madamente la culata de su pistola láser contra la parte 
trasera del cráneo de Tola. Hubo un sonido de quitina 
que se rompía y entonces el teniente comandante se 
lanzó hacia delante, con una línea de sangre de insecto 
conectando momentáneamente su cabeza con la empu¬ 
ñadura de la pistola láser del almirante. 

—¡Manténganse alerta, gente! —ordenó Bwua’tu—. 
No puedo tener a mi personal cayendo muerto a mi al¬ 
rededor. 

Un par de guardias de seguridad entraron en el Sal- 
Tac para llevarse al mon calamari inconsciente. Leia 
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dejó de lado la pena que sentía por él y entonces cruzó la 
mirada con Bwua’tu. 

—Las tripulaciones de los InvisiblesX están de acuer¬ 
do. —Apuntó a la holopantalla, indicando las cinco na¬ 
ves killiks que se movían para interceptar al Ackbar —. El 
equipo de Mara, medio escuadrón, está en algún lugar tras 
este grupo, moviéndose hacia una de las naves. 

Bwua’tu frunció el ceño. 

—¿Cuál es su estado? El equipo de Mara no puede 
estar listo para el combate después de tanto tiempo en el 
espacio. 

—Pueden hacer una pasada de ataque, pero una lu¬ 
cha nave a nave está ñiera de cuestión hasta que reposten 
—dijo Leia—. Aparte de eso, están bien. 

Bwua’tu pareció dudar. 

—Confíe en mí, almirante. —Leia sonrió—. Es bru¬ 
jería Jedi. 

Bwua’tu resopló. 

—Si usted lo dice. 

Leia apuntó a un grupo de navedardos que parecía 
estar reuniéndose entre los dos grupos de naves killiks 
sin ninguna razón aparente. 

—Creo que el escuadrón del Maestro Durron está 
luchando aquí. 

—De camino para liberarlas a usted y a la Maestra 
Sebatyne —resumió Bwua’tu—. No les necesitamos 
aquí. Haga que se retiren hacia elMothma. 

—Podría ser más preciso si usted mismo hablara con 
nuestros equipos. —Leia fue hacia el puesto de comu¬ 
nicaciones y abrió un canal hacia los InvisiblesX—. No 
pueden responderle, pero oirán sus órdenes. 

—Muy bien. 

Bwua’tu se alejó de la holopantalla y le dijo a los 
InvisiblesX lo que quería. Leia sintió la aceptación de 
todo el mundo excepto de Mara, que parecía fírmemente 
opuesta a abandonar el objetivo que ya había selecciona- 
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do. Cuando Leia permitió que su desconcierto se elevara 
hasta la superficie de su mente, Mara inundó el agrupa- 
miento con preocupación por Luke y han. 

—Todo el mundo menos Mara está en marcha —in¬ 
formó Leia—. Mara va a quedarse con su objetivo ac¬ 
tual. Tiene algo que ver con Luke y Han. 

Bwua’tu inclinó su grueso ceño. 

—Algo es un término bastante impreciso, princesa. 

—Lo siento, almirante. —Leia se abrió a la Fuerza, 
buscando la presencia de su hermano y no sintió nada—. 
Eso es todo lo que sé. 

Bwua’tu frunció el ceño, claramente poco acostum¬ 
brado a que se modificaran sus órdenes de esta manera. 

—Eso... 

Dejó su frase sin terminar cuando los elementos de¬ 
lanteros de la fiota killiks llenaron la holopantalla con 
centelleos de luz. La imagen del Mon Mothma cambió a 
amarillo, indicando que sus escudos estaban absorbien¬ 
do más energia de la que podían dispersar rápidamente. 
La imagen del Ackbar permaneció azul. 

—Las armas enemigas están identificadas como tur- 
boláseres —informó la oficial del sensor—. De manu¬ 
factura desconocida, pero claramente tecnología de la 
Alianza. 

—^A1 menos sabemos a quién han estado abastecien¬ 
do los ladrones de tibanna —observó Bwua’tu. Se volvió 
hacia Leia—. Haga que la Maestra Sebatyne prepare el 
Halcón para el lanzamiento. Los InvisiblesX pueden ne¬ 
cesitar una plataforma de repostaje móvil. 

Leia recuperó el comunicador que Saba había dejado 
en su cama. 

—Maestra Sebatyne, ¿prepararías el Halcón para el 
lanzamiento? El almirante Bwua’tu podría necesitar re¬ 
postar a los InvisiblesX. 

— Está preparado —informó Saba. Un phew-phew 
ahogado sonó de fondo—. Pero esta no sabe cuánto po- 


304 NIDO OSCURO II: LA REINA INVISIBLE 

demos seguir así. 

Leia frunció el ceño. 

—¿Eso que oigo son los cañones láser del Halcón! 

—¡Por supuesto! —replicó Saba—. ¡Esos pequeños 
Gorog están por todas partes! 

Leia empezó a informar a Bwua’tu, pero él ya esta¬ 
ba una pantalla de la pared, introduciendo códigos en el 
panel de control. Hizo una pausa, luego introdujo más 
códigos y maldijo. La pantalla nunca mostró nada salvo 
estática. 

—Estos bichos son buenos —gruñó—. Han estado 
cortando nuestros cables de datos de estado. 

Leia activó de nuevo su comunicador. 

—Aquí arriba estamos a ciegas. Maestra. ¿Qué pue¬ 
des decirme sobre la situación? 

—¡Ez mala! —dijo Saba—. Si esta no hubiera desha¬ 
bilitado ya las bateriaz de la bahía de captura, no estarías 
hablando con ella ahora. La tripulación ha caído y los 
bichoz están por todas partes. 

—Vale —dijo Leia—. Quizás sería mejor que te lan¬ 
ces ahora. 

—¿Sin til —Un siseo rítmico llegó por el comunica¬ 
dor—. Siempre estás bromeando, Jedi Solo. 

Saba cerró el canal. 

Leia levantó la mirada para encontrar a Bwua’tu ha¬ 
blando con un joven alférez sullustano que llevaba las 
barras de rayos dobles del personal de ingeniería. 

—¿... no me informó la capitán Urbok de que la si¬ 
tuación áclAckbar era tan mala? La evaluación de daños 
es su responsabilidad. 

—¿P-porque está muerta, s-señor? —tartamudeó el 
teniente. 

—¿Qué hay del teniente comandante Reo? 

—También muerto, señor. 

Leia pudo sentir la furia de Bwua’tu creciendo, pero 
él mantuvo un tono civilizado. 
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—¿Y el teniente Aramb? 

—Paralizado e ineapaz de hablar, señor —informó 
el alférez—. Aparentemente, el veneno killik no es tan 
efeetivo eontra los gotals. 

—Bien, entonees, ¿quién está dirigiendo la ingenie¬ 
ría? —demandó Bwua’tu. 

El sullustano miró haeia atrás en direeeión a la diez¬ 
mada eubierta de mando. 

—¿Usted? —preguntó entonees. 

—Se equivoca, capitán Yuul. —Bwua’tu apuntó a la 
silla del ingeniero de la nave—. Ahora vaya a su puesto, 
póngase al comunicador, ¡y descubra las condiciones en 
las que está esta nave! 

—¡Señor! 

Mientras el sullustano se volvía para obedecer, 
Bwua’tu miró a Leia y negó con la cabeza. 

—Estos killiks están empezando a preocuparme, 
princesa. ¿Qué otras sorpresas tienen bajo su quitina? 

Sin esperar una réplica, devolvió su atención a la 
holopantalla. El Mon Mothma estaba concentrando su 
fuego en la nave delantera, arrancándole tantos trozos 
que la cosa parecía más un campo de asteroides que una 
nave capital. Pero los enjambres de navedardos killiks 
ya habían sobrecargado la pantalla de cazas de la Alianza 
y por cada disparo de turboláser que hacía el Mothma, 
recibía diez. 

Al Ackbar le estaba yendo mejor, al menos en el cas¬ 
co exterior. Aunque el espacio de más allá del ventanal 
era brillante por los estallidos de turboláser, los artilleros 
killiks parecían estar teniendo problemas para contra¬ 
rrestar los efectos gravitacionales de las estrellas bina¬ 
rias tras el destmctor estelar. La mayoría de los disparos 
se quedaban cortos o pasaban inofensivamente por de¬ 
bajo del vientre del Ackbar y los pocos que impactaron 
no eran lo bastante poderosos como para desafiar seria¬ 
mente sus escudos. 
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La imagen del Mothma cambió de repente a roja, 
indicando que habia sufrido una brecha en el escudo. 
Bwua’tu suspiró audiblemente y luego se volvió hacia 
una mujer humana que habia estado manteniéndose cer¬ 
ca de su lado. 

—Grendyl, dígale al comodoro Darklighter que se 
retire. Haga que todos los cazas de la Quinta Flota se 
separen y se reúnan con él en Reunión Alfa. 

Los ojos de Grendyl se abrieron mucho. 

—¿Incluso nuestros cazas, almirante? 

—¡Eso es lo que he dicho, maldita sea! —ladró 
Bwua’tu—. ¿Le pasa algo a esas alitas rosa que usted 
llama orejas? 

Un silencio sorprendido cayó sobre los miembros 
supervivientes del personal de Bwua’tu y todos los ojos 
fueron hacia la holopantalla. 

Bwua’tu tomó aire profundamente. 

—Discúlpeme, Grendyl —dijo entonces—. Eso es¬ 
tuvo fuera de lugar. Nuestra desafortunada situación me 
ha puesto de los nervios, me temo. 

—No se preocupe, señor. —Su voz estaba a punto de 
romperse—. Enviaré el mensaje ahora mismo. 

—Gracias —dijo Bwua’tu—. Y conviértalo en una 
orden directa, para el comodoro Darklighter y para los 
escuadrones de cazas. No les tendré malgastando valio¬ 
sos activos de la Alianza en inútiles demostraciones de 
valentia. El Ackhar está perdido. 

Grendyl levantó su mano en un saludo elegante. 

—Señor. 

El resto del personal de Bwua’tu permaneció en 
silencio, mirando a la holopantalla y contemplando la 
sombría conclusión del almirante. Ackhar estaba atra¬ 
pado con su espalda contra una estrella binaria, con cin¬ 
co naves capitales killiks y un enjambre de varios miles 
de cazas viniendo hacia él sin nada en el camino excepto 
unos cuantos átomos de hidrógeno. La situación era des- 
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esperada y Bwua’tu era lo bastante astuto para ver eso 
antes y lo bastante sensible como para no engañarse ni 
a sí mismo ni a nadie más sobre sus posibilidades de 
escapar de la trampa. 

Leia sintió que Saba le urgía a volver al Halcón, pero 
permaneció donde estaba. Algo no parecía correcto. Los 
turboláseres del Ackbar estaban martilleando a las cinco 
naves enemigas que venían hacia él, pero sus propios 
escudos apenas estaban centelleando. 

—Creo que ha llegado la hora de nuestra sorpresa 
—dijo Bwua’tu después de unos momentos. Fue hasta el 
comunicador y abrió un canal para las baterías de turbo- 
láser—. Todas las baterías, cambien el objetivo a Bicho 
Uno. Respondan cuando estén listos. 

Las baterías de turboláser del Ackbar quedaron en 
silencio durante un momento y entonces las respuestas 
llegaron tan rápido que Leia no pudo seguirlas. 

—Disparen a mi señal... —dijo Bwua’tu cuando el 
comunicador quedó en silencio de nuevo—... tres... 
dos... ¡fuego! 

El espacio más allá del ventanal de la cubierta de 
mando se volvió brillante por el fuego de turboláser y la 
cubierta se estremeció con la descarga cinética. Espera¬ 
ron, sin aliento, durante el instante que le llevó a la anda¬ 
nada cmzar la vasta distancia e impactar. El símbolo de 
Bicho Uno se volvió amarillo en la holopantalla. 

—Impactos afirmativos —informó la oficial del sen¬ 
sor—. Se estima una pérdida de masa del diez por ciento. 

Una ovación entusiasta se elevó de los supervivien¬ 
tes en el SalTac y en la cubierta demando. 

Bwua’tu habló por el comunicador. 

—¡Bien hecho, artilleros! Las baterías impares man¬ 
tengan el fuego... 

Leia no oyó el resto de lo que dijo Bwua’tu, porque 
Mara de repente se estaba abriendo a ella, llena de alar¬ 
ma y preocupación por Luke y Han. Leia frunció el ceño. 
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confundida, y la imagen de una nave killik apareció en 
su mente. Había varias figuras pequeñas en ella, movién¬ 
dose a lo largo de su superficie rota, sólo visibles debido 
a los puntitos de luz que venían de las lámparas de sus 
cascos. El fuego de turboláser cayó sobre la nave como 
una tormenta de meteoritos nklloniana, abriendo enor¬ 
mes agujeros irregulares en el casco de la nave, lanzando 
fuentes de piedra al espacio y ocultando a las pequeñas 
figuras tras una cortina de polvo. 

Y entonces, de repente, Leia sintió la presencia de 
Luke, en algún lugar cerca de Mara e incluso más alar¬ 
mado. 

Leia se lanzó hacia el lado de Bwua’tu. 

—¡Alto! ¡Luke y Han están en esa nave! 

Bwua’tu bajó su ceño peludo, tan confuso como lo 
había estado Leia hacía unos momentos. 

—¿Qué? 

—¡Luke y Han están en Bicho Uno! —explicó 
Leia—. Eso es por lo que Mara no cambió de objetivo 
antes. ¡Les vio! 

Los ojos de Bwua’tu se abrieron mucho. 

—¿Está segura? 

—Sí —dijo Leia—. Acabo de sentir a Luke en la 
Fuerza. Debe de haber estado escondiéndose antes. 

Bwua’tu entrecerró sus ojos. 

—Ya veo. —Pensó durante un momento y después 
volvió al comunicador—. Las baterías que terminen en 
cinco o cero que mantengan el fuego contra Bicho Uno. 
Todas las demás que vuelvan a los objetivos normales. 

Leia frunció el ceño. 

—¡Eso todavía son diez baterías! 

—Si su hermano y su marido están a bordo de 
esa nave, o son prisioneros o son polizones —dijo 
Bwua’tu—. Si son prisioneros, su mejor oportunidad de 
escapar reside en deshabilitar la nave. Si son polizones... 

—... podríamos atraer la atención sobre ellos al dejar 
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de atacar —terminó Leia. 

Bwua’tu asintió. 

—Todavía la convertiremos en una almirante de la 
flota, princesa. 

Volvieron a la holopantalla. El pequeño triángulo de 
una nave sin identificar estaba justamente separándose 
de Bicho Uno y empezando a acelerar hacia el Acbkar. 

—Sensores, deme una lectura de eso ahora mismo 
—demandó Bwua’tu—. ¿Qué es? ¿Un misil? 

Hubo una pausa corta y luego la imagen cambió al 
cilindro triangular de una vieja fragata de Kuat Orive 
Yards. 

—El nuevo contacto se ha confirmado como una 
fragata case Lancero —informó la oficial del sensor—. 
Filiación desconocida. 

Bwua’tu frunció el ceño y luego miró a Leia. 

—¿Puede su brujería ser de ayuda, princesa? 

Esperando sentir a Luke y a Han a bordo de la fraga¬ 
ta, ella se abrió a la nave en la Fuerza... y encontró en 
su lugar a Raynar Thul. Inmediatamente intentó romper 
el contacto, pero mientras se retiraba, él la siguió y una 
enorme presencia oscura se elevó en su mente. Su visión 
se oscureció en los bordes y un peso oscuro empezó a 
presionarla, tan pesado y frío y agotador que sus rodillas 
se volvieron débiles y se doblaron. 

—¿Princesa Leia? —Bwua’tu y Grendyl se colo¬ 
caron a su lado, con sus pistolas láser levantadas para 
aplastar la primera cosa arrastrándose que vieran—. 
¿Dónde la alcanzó? 

—Estoy... —Leia intentó levantarse y falló—. No 
hay bichos... la fragata... 

Bwua’tu frunció el ceño. 

—¿La fragata? —Tiró de ella hacia arriba—. ¿Qué 
pasa con ella? 

Leia quiso responder, decirle quién venía, pero el 
peso oscuro de su interior era demasiado. Podía traer a 
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SU mente las palabras y no podría haberlas dieho ineluso 
si ellas hubieran venido. 

—Ya veo —dijo Bwua’tu—. Grendyl, designe esa 
nave eomo hostil... y eonviértala en un objetivo de alta 
prioridad. 

Unos momentos después una andanada de turbolá- 
ser salió eomo un rayo hacia la fragata. Una profunda 
punzada de pena recorrió a Leia mientras esperaba la ex¬ 
plosión que venía. Fuera lo que fuera aquello en lo que 
Raynar se había convertido entre los killiks, él había sido 
una vez un Jedi y un amigo íntimo de sus hijos y ella sa¬ 
bía que su pérdida le dejaría sintiéndose vacía y dolida. 

Entonces, cuando el ataque se acercó a la nave, el 
peso oscuro de su interior se desvaneció y la fortaleza de 
Leia creció de nuevo. Jadeando todavía, estaba a punto 
de informar de quién estaba abordo, pero la andanada de 
turboláser de repente se desvió y floreció en el espacio 
vacío. 

Grendyl gritó por la sorpresa, un murmullo de incre¬ 
dulidad se elevó de los supervivientes en la cubierta de 
mando y Leia finalmente comprendió porqué los artille¬ 
ros killiks disparaban tan mal. 

No estaban intentando alcanzar al Ackbar. 

Cuando la segunda andanada de fuego turboláser 
también se desvió en el último instante, Bwua’tu estre¬ 
chó sus ojos y se volvió hacia Leia. 

—¿Qué es eso? —preguntó—. ¿Alguna clase de es¬ 
cudo nuevo? 

Leia negó con la cabeza. 

—Es Raynar Thul —dijo ella—. Y creo que viene a 
coger su nave. 


VEINTE 


El exterior de la nave nido era pedregoso y sombrío, 
una vista rota de estrechas trincheras zigzagueando en¬ 
tre bloques gigantes de escupecreto. Han sabía que los 
bloques eran casi con toda seguridad primitivos cuerpos 
de refrigeración, necesarios para evitar que el casco se 
rompiera en las temperaturas extremas de los cambios 
en el espacio. Pero no hacía que viajar alrededor de ellos 
fuera más fácil. La superficie de la nave era como un 
inmenso laberinto de escupecreto, alargándose casi inde¬ 
finidamente y luego desvaneciéndose de repente contra 
el brillo azul del enorme arco de las emisiones de iones. 
Han se sintió como si estuviera caminando por un sol, 
una impresión apoyada por los goterones de sudor que le 
picaban en los ojos y le bajaban por las mejillas. Con los 
cuatro soles auténticos del Estrangulamiento Murgo que 
le daban en los costados y hombros, los trajes de vacío 
baratos de la cápsula de escape del DR919a no estaban a 
la altura de la tarea de refrigerar a sus ocupantes. El tenía 
miedo de que empezaran a derretirse pronto. 

Han se detuvo en la base de un cuerpo de refrigera- 
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ción, un monolito de escupecreto de dos metros de alto, 
que Luke había escalado para estudiar el terreno de de¬ 
lante, luego echó su casco hacia atrás para poder levantar 
la mirada. Había otra nave nido a cien kilómetros o así 
por encima y un flujo constante de pequeñas cenizas co¬ 
loridas que iban y venían mientras la nave intercambiaba 
fuego con el destructor estelar de la Alianza en algún 
lugar dentro del Estrangulamiento Murgo. 

Han activó el comunicador de su traje. 

—¿Hemos llegado ya? 

—Casi, Han. —Luke continuó estudiando el hori¬ 
zonte, con un guante oscureciendo el visor de su cas¬ 
co—. Hay una sombra cuadrada a las once que podría 
ser un respiradero termal. 

—¿Ves alguna distorsión del calor por encima? 

—No. 

—Entonces no hemos llegado. —Han intentó man¬ 
tener su decepción fuera de su voz. No quería animar a 
más parloteo de Tarfang por el comunicador del traje—. 
Un hipermotor de una nave tan grande va a liberar calor 
durante horas. Cuando nos acerquemos a un respiradero, 
lo sabremos. 

—Supongo. —Luke se volvió para bajar y entonces 
de repente volvió el casco hacia atrás para mirar por en¬ 
cima de sus cabezas—. ¡Ya llega! Poneos... 

El espacio se volvió blanco y la voz de Luke se disol¬ 
vió en la delatora estática que signiflcaba que un dispa¬ 
ro de turboláser estaba demasiado precisamente Ajado. 
Han intentó dejarse caer para ponerse a cubierto, pero 
eso era casi imposible en un rígido traje de vacío de una 
cápsula de escape. A lo más que llegó fue a doblar las 
rodillas. Entonces el casco de la nave nido chocó contra 
él, lanzándole hacia el costado del cuerpo refrigerante. 
Resbaló por la superficie y quedó junto a su base, con el 
interior de su visor tan salpicado de sudor que no pudo 
decir si estaba tendido bocabajo o bocarriba. 
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El casco continuó corcoveando y estremeciéndose, 
haciendo rebotar la nariz de Han contra su visor, y la 
estática del disparo se volvió ensordecedora. Él apagó 
el comunicador de su traje con la barbilla de manera que 
pudiera oir el siseo que significaria que su traje de vacio 
habia sido comprometido, después levantó los brazos 
lentamente y determinó que estaba tendido sobre su es¬ 
tómago. 

Rodó para ponerse sobre su espalda y entonces deseó 
no haberlo hecho. El espacio por encima era una enorme 
cortina borrosa de energia turboláser, la mayor parte de 
ella en dirección hacia la nave, y estaba lleno con polvo 
de escupecreto giratorio y trozos caidos de cuerpos refri¬ 
gerantes. .. y algo que parecía como un traje de vacio de 
la mitad del tamaño girando fuera de control y agitando 
sus miembros muy separados. 

Han activó el comunicador de su traje otra vez y 
oyó incluso más estática. Algún destmctor estelar de la 
Alianza les estaba atacando con todo lo que tenia. Se 
puso en pie y casi quedó libre él mismo de la gravedad 
artificial de la nave y entonces bajó con fuerza al lado 
de C-3PO. 

El droide volvió su cabeza y pareció como si estuvie¬ 
ra hablando. Afortunadamente, Han no pudo oir ni una 
palabra. 

Intentando mantener un ojo en quien quiera que estu¬ 
viera fiotando alli arriba. Han rodó hasta ponerse de rodi¬ 
llas y, a través de la neblina espesa de vapor del bombar¬ 
deo, encontró a Luke a unos cinco metros de distancia. 
Han gateó hasta alli y luego pegó los cascos de manera 
que pudieran hablar sin la unidad de comunicación. 

—¡Alguien salió rebotado! —Han apuntó hacia la 
figura que se encogía lentamente—. ¡Le estamos per¬ 
diendo! 

Luke miró en la dirección que Han estaba indicando. 

—Es Tarfang. 
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—¿Cómo puedes saberlo? 

Luke apuntó a un par de sombras eoloeadas tras un 
euerpo refrigerante. 

—Juun y Erredós están por allí. 

Él levantó la mano y utilizó la Fuerza para atraer a la 
forma giratoria de Tarfang de vuelta haeia abajo. La gra¬ 
vedad artifieial de la nave atrapó al ewok a alrededor de 
dos metros por eneima de la superfieie. Él aterrizó con 
dureza, luego rebotó hasta ponerse en pie sacudiendo su 
puño y parloteando tras su visor. Cuando otro impacto 
cercano le lanzó de nuevo fuera del casco, Flan tuvo que 
pensárselo dos veces antes de alargar la mano y coger al 
ewok por el tobillo. 

Tarfang se dio cuenta de la duda. Le lanzó vibroda- 
gas con la mirada mientras volvía a bajar, pero eso no 
evitó que se agarrara al cinturón utilitario de Han y se 
sujetara con fuerza. Han intentó activar de nuevo el co- 
municador de su traje, pero con el espacio centelleando 
como una tormenta bespinesa, todo lo que le llegó por 
los altavoces del casco fue la estática de los disparos. 

Luke no necesitaba el comunicador. Simplemente 
se puso en pie y miró hacia Han y Han lo comprendió. 
Tenían que ponerse en marcha. Luke había utilizado la 
Fuerza y ahora Lomi Pío podía sentirles llegar. 

Se reunieron con Juun y los droides y se dirigieron 
hacia delante, siguiendo las depresiones del escupecreto 
entre cuerpos refrigerantes, zigzagueando a través del 
bombardeo con columnas gigantes de escupecreto roto 
y vapor saliendo disparados a todo alrededor de ellos. 
En pocos minutos, la tormenta de turboláser se bajó has¬ 
ta una fracción de su furia anterior, pero permanecía lo 
bastante feroz como para hacerles temer por sus vidas. 
Varios impactos aterrizaron tan cerca que todo el mun¬ 
do fue arrancado de sus pies y Luke tuvo que utilizar la 
Fuerza dos veces para traer a alguien de vuelta a la gra¬ 
vedad artificial de la nave nido. La niebla del bombardeo 
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se hizo cada vez más espesa, oscureciendo la visibilidad 
hasta el punto que Han estuvo a un paso de llevar a Tar- 
fang y a C-3PO al agujero cavernoso de una explosión. 

Quizá medio kilómetro después, Luke se detuvo de 
pronto y apunto hacia una columna ondulante de polvo y 
escupecreto roto a unos cincuenta metros más adelante. 
Se estaba agitando con corrientes convergentes y eleván¬ 
dose a una velocidad constante. 

—Hemos llegado. Han. —La voz de Luke era chi¬ 
rriante pero comprensible. Bajo el ataque más ligero, 
la estática electromagnética habia disminuido y ya no 
interfería completamente los comunicadores de sus tra¬ 
jes—. Pero prepárate. Creo que tenemos un comité de 
bienvenida. 

Tarfang se detuvo y plantó sus pies. 

—/ Wohba jobabu! 

—^No te preocupes —dijo Luke—. Tendremos re¬ 
fuerzos. 

—¿Refuerzos? —Han se volvió para mirar, atisban- 
do a través del neblinoso ataque—. ¿Aquí fuera? 

—Mara nos está echando un ojo desde un InvisibleX 
—explicó Luke—. Creo que vio las lámparas de nues¬ 
tros cascos cuando se estaba acercando furtivamente 
para atacar la nave nido. 

—¿Está en un InvisibleX? —preguntó Han—. ¿Y 
todavía quieres hacer esto del modo difícil? ¿Por qué 
no dejamos que ella deje caer una bomba sombra por 
ese respiradero termal y saltamos de esta roca? Podemos 
conectar nuestras balizas de rescate y esperar a que nos 
lleven. 

—Esa no es una mala idea. Han —dijo Luke. Algo 
que sonó como dientes castañeteando llegó por el co- 
municador del traje y él se volvió hacia el respiradero 
termal—. Me gustaría que cogieras a los otros e hicieras 
justamente eso. Eso me pondrá las cosas más fáciles. 

—¿Más fáciles cómo! —^preguntó Han sospechan- 
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do—. Creí que todo lo que neeesitábamos hacer era vo¬ 
lar el hipermotor de la nave nido y Mara puede hacer 
eso mucho más fácilmente con una bomba sombra de lo 
que nosotros podemos hacerlo con un sable láser y dos 
pistolas láser de mala muerte. 

—Hay una complicación —dijo Luke—. Una que no 
podemos alcanzar con una bomba sombra. 

—¿Una complicación? —Han puso su visor cerca 
del Luke y vio que el Maestro Jedi se estaba temblando 
incontrolablemente—. ¿Quieres decir Lomi Pío? 

Luke se volvió hacia Han y asintió. 

—Debo t-terminar con ella mientas tenga la oportu¬ 
nidad. 

—No sé a quién te crees que estás engañando, pero 
no es a mí —dijo Han—. Te ha vuelto a coger, ¿verdad? 

Luke suspiró. 

—Eso no significa que debáis quedaros. 

—Ven con nosotros y no me quedaré —dijo Han. 

—¿Y c-convertimos a todos en objetivo? —Luke 
negó con la cabeza—. Voy a quedarme aquí y ver esto 
hasta el final. 

—Ya somos dos —dijo Han. Se volvió hacia Tarfang 
y Juun—. ¿Qué hay de vosotros dos? 

Tarfang se lanzó a una diatriba de parloteo enfadado, 
luego renovó su agarre al cinturón de Han y negó con 
la cabeza. Juun meramente se quedó allí, parpadeando 
hacia ellos desde su casco. 

—¿Y bien? —preguntó Han. 

Cuando la expresión de Juun no cambio. Han le dio 
unos golpecitos al lateral del casco del sullustano. Juun 
frunció el ceño y negó con la cabeza. 

—Creo que es unánime —dijo Han—. Juun no puede 
arriesgarse a salta de esta roca con un comunicador que 
falla. Si su baliza falla también, será un muerto ahí fuera. 

—Ojalá lo reconsiderarais. Han. 

—Sí y ojalá tuviéramos una mochila llena de deto- 
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nadores témales y unos cuantos kilos de baradio —dijo 
Han—. Pero eso no va a pasar. Vamos. 

Empezaron a moverse de nuevo. Pero en lugar de 
viajar directos hacia el respiradero temal, Luke le dio la 
vuelta cuidadosamente. Cada pocos metros se detenia y 
pemanecía inmóvil durante cinco o diez segundos, lue¬ 
go ajustaba su curso y se arrastraba hacia delante incluso 
más lentamente. 

Finalmente, les hizo gestos para que pararan, luego 
se escabulló hacia delante para mirar por el lateral de un 
cuerpo refrigerante. Han le siguió y vio a varias doce¬ 
nas de figuras brumosas con foma de bicho llevando el 
grueso caparazón que utilizaban los killiks como trajes 
de presión. Todos estaban agachados en una emboscada, 
todavia mirando en la dirección por la que Luke y él ha¬ 
blan estado aproximándose hacía unos minutos. 

—Que todo el mundo se prepare. —Luke se desen¬ 
ganchó el sable láser, luego sacó su pistola láser de su 
cinturón utilitario y se la pasó a Tarfang—. Mara está 
haciendo su pasada. 

—¿Y luego qué? —preguntó Han. 

—Luego Lomi Pío tendrá que dejarse ver —respon¬ 
dió Luke—. Después de que acabemos con ella, conec¬ 
tamos nuestras balizas de rescate. 

—Te tomo la palabra en eso —dijo Han. Le hizo 
gestos a Juun para que se quedara con los droides y si¬ 
guiera agachado (de todas maneras, sin comunicador o 
una pistola láser, el sullustano no serviría de nada en la 
pelea) y luego se retorció para levantar la mirada hacia el 
espacio—. ¿Qué le está llevando tanto...? 

Luke saltó hacia arriba y encendió su sable láser, 
apuntando con la punta hacia los Gorog escondidos. En 
el mismo instante, la foma oscura de un InvisibleX Jedi 
apareció tras los insectos y empezó a coser el casco de 
la nave nido con fuego de sus cuatro cañones láser. Una 
cortina de polvo de escupecreto, trozos de casco y partes 
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de bichos salieron disparados hacia el espacio y entonces 
el InvisibleX desapareció, desvanecido contra el vacio 
moteado de estrellas. 

Un momento después una pequeña línea de Gorog 
con trajes de presión vino cargando hacia delante entre 
los cuerpos refrigerantes, esparciendo electrodisparos y 
bolas de armas quebrantadoras delante de ellos. Han de¬ 
volvió el fuego, maldiciendo por la frustración de que 
la mayoría de sus disparos rebotaran indefensos en los 
trajes de presión de caparazón de los insectos. Luke sim¬ 
plemente hizo un movimiento de barrido con su mano y 
una punta de la línea de Gorog se fue dando tumbos al 
espacio. 

Las lanzas brillantes del fiiego de cañón empezaron 
a caer de nuevo desde el espacio, revolviendo lo que 
quedaba de la línea de insectos hasta una amalgama de 
quitina y sangre. Han continuó disparando, más para 
asegurarse de que Mara sabía dónde estaba que porque 
pensara que iba a matar algo. En un momento, la forma 
oscura del InvisibleX pasó sólo a unos pocos metros del 
lugar donde se ocultaban, tan cerca que Han pudo ver 
la cabeza de Mara girando de un lado a otro mientras 
seleccionaba sus objetivos. 

Han todavía la estaba mirando cuando algo chocó 
con la parte de atrás de su casco. Él se giró, medio es¬ 
perando el doloroso estallido final de una bola de arma 
quebrantadora atravesándole la cabeza, pero no había 
nadie tras él excepto Juun y los droides. 

El sullustano apuntó hacia algo al otro lado de Luke. 
Han miró y no encontró nada excepto la niebla del bom¬ 
bardeo de costumbre. Luke estaba en pie justo donde 
lo había estado un momento antes, con el sable láser 
centelleando y su atención fija en los pocos presuntos 
emboscadores que habían sobrevivido a las pasadas de 
bombardeo de Mara hasta ahora. 

Juun empezó a gesticular violentamente, esta vez 
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un poco más cerca de Luke. Han miró de nuevo, no vio 
nada excepto polvo y luego abrió sus manos en un gesto 
de impotencia. 

Juun se golpeó el casco con los puños, luego se puso 
en pie de un salto y corrió hacia la dirección que habia 
estado apuntando. 

—¡Cuidado, Luke! —le advirtió Han por el comuni- 
cador—. Tienes a un sullustano loco... 

Luke giró, levantando su sable láser en una guardia 
alta... y deteniéndolo entonces de golpe con un centelleo 
de chispas. 

Han frunció el ceño. 

—¿Qué...? 

Luke de pronto se dobló por la mitad, como si le hu¬ 
bieran dado una patada fuerte en el estómago. Entonces 
Juun se detuvo de golpe a alrededor de un metro delante 
de Luke, con sus brazos agarrando algo que Han no pudo 
ver. 

Luke levantó su espada, no golpeó nada excepto aire 
y luego giró la punta por encima de su hombro en una 
maniobra de guardia trasera que resultó en otro centelleo 
de chispas. Continuó esto dejándose caer en un barrido 
giratorio con la pierna que alcanzó a lo que fuera que 
Juun estuviera agarrándose. Los brazos del sullustano se 
soltaron y él rodó por el escupecreto hasta el lado de un 
cuerpo refrigerante. 

Han abrió fuego en el área general y un remolino de 
disparos láser centelleo más allá de su hombro cuando 
Tarfang hizo lo mismo. La mayoria de sus ataques no 
hicieron más daño que quemar hoyos en el casco de la 
nave. Pero un par de veces, los disparos fueron desvia¬ 
dos misteriosamente y una vez Han pensó que vio el 
centelleo de una cara con cicatrices, tan macilenta y de¬ 
formada que no pudo estar seguro de si era humana o de 
insecto. 

Luke bailó hacia atrás en el combate, cortando por 
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arriba y por abajo con su sable láser, fallando más a me¬ 
nudo que no fallando, pero girando directamente hacia 
el siguiente ataque, con su espada soltando chispas y 
centelleando cuando bloqueaba y desviaba los ataques 
invisibles que venían hacia él. Han y Tarfang se arrastra¬ 
ron tras la pelea, disparando más o menos hacia donde el 
Jedi estaba atacando, atrayendo justo suficiente atención 
como para que Luke pudiera continuar haciendo retroce¬ 
der al enemigo invisible. 

Continuaron presionando el ataque durante quizás 
cinco o diez segundos. Entonces una hilera de figuras 
de seis miembros llevando los gruesos trajes de presión 
killiks emergió de los cuerpos refrigerantes. El corazón 
de Han se le subió a la garganta (se preguntó su era asi el 
sentido de peligro Jedi) y dejó de avanzar. 

—¿Uh, tios? —Miró a cada flanco y vio que habla 
más bichos a cada lado—. ¡Al suelo! 

Hubo una oleada de movimiento cuando los insec¬ 
tos levantaron sus armas. Han ya estaba dejándose caer 
sobre el casco. Aterrizó sobre su costado y dio una pa¬ 
tada tras un cuerpo refrigerante. Centelleos plateados 
empezaron a bailar a través de su visor cuando trozos 
voladores de escupecreto chocaron contra su casco con 
una cadencia irregular. Se enroscó en una bola fetal y se 
contó entre los afortunados. 

Un momento después, la voz de Luke llegó por el 
comunicador del traje. 

—IA cubierto! 

—¿Qué crees que estoy...? 

El comunicador de Han dio un estallido agudo y 
después una serie de impactos cortantes reverberaron a 
través del casco. El sonido de los trozos golpeando su 
casco fue reemplazado al principio por una docena de 
segundos de estática y luego por un completo silencio. 
Se desenroscó y levantó la cabeza cuidadosamente. 

El polvo del ataque se había espesado hasta una te- 
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nebrosa nube gris, pero no era demasiado espeso como 
para evitar que viera las lanzas brillantes de los cañones 
láser de Mara persiguiendo a los supervivientes Gorog. 
Han rodó hasta ponerse de rodillas y se volvió en la otra 
dirección. El casco terminaba a unos tres metros de don¬ 
de estaba arrodillado, abriéndose en un cráter oscuro y 
profundo lleno de restos, cadáveres flotantes y punzantes 
flujos de vapor. 

—¿Han? —La voz de Luke llegó por el comunicador 
del traje—. ¿Estás bien? 

—Eso depende. —Han se puso en pie, dio la vuel¬ 
ta en un círculo lento y después Analmente vio a Luke 
acercándose a él desde alrededor de diez metros de dis¬ 
tancia—. ¿Cogiste a Lomi? 

Luke negó con la cabeza. 

—Todavía puedo sentirla. 

—Entonces estoy casi tan mal como se puede estar. 
—Han empezó una rotación lenta, con su pistola láser 
preparada para disparar—. Odio que me arrastren cosas 
que no puedo ver. Volvamos a donde dejamos a Juun. 

—¿Por qué quieres a Juun? —preguntó Luke. 

—Porque él puede verla —dijo Han. 

Luke se detuvo a tres pasos de Han. 

—¿Estás seguro? 

—¿No viste cómo intentó placarla? Por supuesto que 
estoy seguro. —A Han no le gustaba la sorpresa en la 
voz de Luke—. ¿Eso signiflca algo? 

—Sí —dijo Luke—. Signiflca que estoy equivocado 
respecto a Lomi Pío. 

—Genial —gruñó Han. Le habría gustado sugerir de 
nuevo que dejaran la nave y activaran sus balizas de res¬ 
cate, pero no quería que Luke le dijera que continuara 
solo. Tenía miedo de que la tentación fuera demasiado 
grande para él—. ¿Equivocado cómo? 

—Pensé que ella estaba utilizando alguna clase de 
borrón de la Fuerza para ocultarse —dijo Luke—. Pero 
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si Juun puede verla y jo no puedo... 

—Sí —dijo Han cuando Luke dejó la frase sin ter¬ 
minar—, eso también me asusta. —Se volvió hacia el 
lugar por donde habían venido—. Quizás Juun pueda 
explicarlo. 

—Espera un minuto —dijo Luke—. ¿Qué hay de 
Tarfang? 

—¿Tarfang? —Han echó un vistazo rápido a su alre¬ 
dedor y luego echó su casco hacia atrás—. ¡No me digas 
que ha salido rebotado otra vez! 

Luke guardó silencio durante un momento. 

—No —dijo entonces—. Tarfang está debajo de no¬ 
sotros, dentro de la nave nido. —Se volvió y miró hacia 
uno de los agujeros que las bombas sombra de Mara ha¬ 
bía abierto en el casco—. Creo que lo tiene Lomi Pío. 


VEINTIUNO 


Con una nube de bichos asesinos zumbando tras ellos y 
una élite de soldados Unu lanzando bolas de armas que- 
brantadoras por cada corredor lateral que pasaban, Leia 
supo que su pequeña compañía tenia problemas. Nunca 
mantendrían a raya a los killiks lo suficiente como para 
iniciar la secuencia de autodestrucción del Ackbar. 

Lo que Leia no sabía era cómo darle las noticias a 
Bwua’tu. Se habían visto forzados a abandonar la cubierta 
de mando después de que un enjambre de bichos asesinos 
saliera como un estallido de los conductos de ventilación. 
Desde entonces, activar el ciclo de autodestmcción había 
sido la única preocupación del almirante, pero los killiks 
habían previsto el movimiento. Cada acceso principal al 
terminal que Leia y los otros cmzaban estaba dañado más 
allá de toda esperanza de una reparación rápida, normal¬ 
mente por un impacto de electrodisparo en el teclado. 

Leia llegó a otra intersección y la voz de Bwua’tu 
ladró desde la mitad del grupo tras ella. 

—¡A la derecha! 

Con los bichos asesinos zumbando por el corredor 
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tras ellos, no había dudas sobre parar para haeer un re- 
eonoeimiento. Leía simplemente eneendió su sable láser, 
que Bwua’tu había reeuperado de su eaja fuerte en la 
sala de ofieiales mientras huían del puente, y lideró la 
earga al doblar la esquina. 

Como era de esperar, había una eseuadra de soldados 
Unu viniendo en direeeión eontraria. Eran tan grandes 
eomo wookiees, eon tórax dorados y grandes ojos púr¬ 
pura y eaparazones esearlata eubriendo sus espaldas y en 
las euatro manos pinzas llevaban armas quebrantadoras 
para el eombate a distaneia y eortos tridentes para la lu- 
eha de eerea. Abrieron fuego tan pronto como vieron a 
Leia doblar la esquina y el corredor estalló en una caco¬ 
fonía de sonidos de disparos y detonaciones. 

Aunque los sables láser no eran muy buenos des¬ 
viando los ataques de las armas quebrantadoras, Leia 
empezó a girar y dar vueltas hacia delante, deslizándose 
y esquivando a las bolas que volaban sin ningún pensa¬ 
miento consciente, rindiéndose a la Fuerza y confiando 
en que ella guiara sus pasos. 

Sus compañeros, un grupo desorganizado de la tri¬ 
pulación de la nave que Bwua’tu y ella habían estado 
recogiendo por el camino, entró corriendo en el corredor 
un paso por detrás de ella y vertió fuego hacia los killiks. 
Nadie dudó en disparar más allá de sus compañeros o 
de Leia. Dos veces, tuvo que desviar ella disparos láser 
amistosos y una vez casi se pone delante de una bola de 
arma quebrantadora por evitar que le alcanzaran por de¬ 
trás. No culpaba a sus compañeros por ser descuidados. 
Simplemente no había tiempo para tener cuidado. 

Leia llegó hasta los soldados Unu y empujó con la 
Fuerza al más cercano contra el killik a su lado. Cortó 
con su sable láser y separó la cabeza del insecto de su 
tórax dorado, entonces movió su hoja hacia atrás y abrió 
a otro por la mitad. 

Un par de mandíbulas enormes sujetaron a Leia desde 
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el costado y entonces ella vio un grupo de puntas de tri¬ 
dentes elevándose hacia su pecho. Utilizó la Fuerza para 
apartar el arma de un empujó, luego desactivó su sable lá¬ 
ser, giró la empuñadura y reencendió la hoja mientras pre¬ 
sionaba la boquilla emisora contra el tórax de su captor. 

Un chillido que rompia los tímpanos sonó en el oido 
de Leia. Ella levantó su pie y dio una patada lateral a un 
arma quebrantadora que otro soldado Unu estaba levan¬ 
tando hacia ella, después giró su sable láser hacia abajo, 
abriendo en canal a su captor y levantando la hoja hacia 
arriba entre las patas de su supuesto atacante. Ambos 
insectos se derrumbaron con sus vidas escapándoseles. 

Entonces los compañeros de Leia llegaron a la melé 
y la batalla estalló en una pelea salvaje de armas y pin¬ 
zas. Pésimamente superados en tamaño y fortaleza, la 
tripulación del Ackhar lanzó disparos láser a los killiks 
a quemarropa. Los killiks utilizaron un grupo de manos- 
pinzas para disparar sus armas quebrantaduras y el otro 
para cortar y empujar con sus tridentes, a veces utilizan¬ 
do sus mandibulas para sujetar a un atacante, a veces 
moviendo sus mandibulas para hacer caer a alguien. 

Leia miró hacia atrás para comprobar cómo estaba 
Bwua’tu y encontró al almirante pegado a sus talones, 
tan cubierto de sangre de insecto como ella y disparando 
una pistola láser con cada mano. Su ayudante, Grendyl, 
estaba tras él, lanzando un detonador termal hacia la 
nube de bichos asesinos que se aproximaba. 

—¡Vamos! —Bwua’tu empujó a Leia corredor arri¬ 
ba—. Deberia haber un terminal de acceso delante, ¡fue¬ 
ra de la escotilla! 

Leia se giró y se abrió camino cortando a través de 
un insecto soldado que habla estado ganando una pelea 
de agarre y disparo con dos alféreces de la Alianza. Una 
luz naranja centelleó tras ellos cuando la granada de 
Grendyl detonó, retumbando por las paredes y llenando 
el corredor con humos acres y entonces Leia salió de la 
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refriega a un corredor vacío. 

A diez metros de distancia, un grupo de soldados Go- 
rog mucho más pequeñas, careciendo de caparazones y 
que sólo llegaban a la altura del hombro, estaban salien¬ 
do deprisa de un corredor para bloquear una escotilla de 
seguridad marcada como ACCESO A LA BAHÍA DE 
CAPTURA. Con ellos había una esbelta mujer twi’leko 
con una armadura de quitina azul tan ajustada a su cuer¬ 
po que parecía un mono. Un brazo le colgaba inerte bajo 
un hombro inclinado y deforme, resultado de su lucha 
contra Luke un año antes en Qoribu, y tan pronto como 
vio a Leia, sus carnosos labios se retorcieron en una de¬ 
safiante risa burlona. 

—¡Alema Rar! —dijo Leia—. He estado esperando 
esto con impaciencia. 

Leia se abrió hacia atrás y cogió a uno de los últimos 
soldados Unu que estaba en pie con una sujeción de la 
Fuerza, luego movió su brazo hacia delante y lanzó al 
insecto lateralmente por el corredor abajo. Ella le siguió 
unos cuantos pasos detrás, utilizando el cuerpo de él 
como escudo, escuchando a las bolas de armas quebran- 
tadoras repiquetear contra su caparazón. 

Un par de momentos después, ella oyó el chasquido- 
siseo de un sable láser al encenderse y entonces una es¬ 
pada tan azul que casi era negra cortó al insecto por la 
mitad. Leia presionó el ataque, saltando entre las mita¬ 
des del cuerpo mientras caían, alcanzando a Alema con 
un empujón de la Fuerza y levantando su propia hoja en 
un poderoso ataque por encima del hombro. 

Alema apenas levantó su guardia a tiempo y las chis¬ 
pas llenaron el aire cuando las dos hojas se encontra¬ 
ron. Leia levantó el pie en una patada dirigida que hizo 
tambalearse hacia atrás sobre sus talones a la twi’leko y 
luego giró su sable láser en un corte horizontal hacia el 
brazo fláccido de Alema. 

Alema no tuvo elección salvo pivotar para alejarse 
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y girar su arma en un bloqueo desesperado que la dejó 
hacia un lado y fuera de posición. Leia giró su pie en una 
poderosa patada lateral que alcanzó a la twi’leko en las 
rodillas y le barrió ambas piernas. 

Alema aterrizó sobre su espalda, con su boca jadeando 
y sus ojos verdes muy abiertos con la alarma. Leia se per¬ 
mitió una pequeña sonrisa de satisfacción, recordando lo 
desequilibrado a favor de Alema que habla sido el comba¬ 
te la última vez que lucharon, luego bloqueó un tajo hacia 
sus tobillos y se deslizó hasta un contraataque, inclinando 
la punta de su espada hacia el corazón de la twi’leko. 

Antes de que Leia pudiera empujarla hasta su lugar, 
una zumbante masa de quitina azul la alcanzó en el pe¬ 
cho y la lanzó hacia atrás. Ella intentó levantar su sable 
láser y encontró sus brazos inmovilizados contra su pe¬ 
cho y entonces su atacante presionó la boca de una arma 
quebrantadura contra sus costillas. Ella utilizó la Fuer¬ 
za para apartar el arma, pero las mandíbulas del insecto 
estaban sujetando su cabeza, con su probóscide afilada 
como una aguja lanzándose hacia su ojo. 

Leia lanzó su mano libre hacia arriba entre las man¬ 
díbulas, cogiendo la probóscide entre dos dedos y con¬ 
tinuó empujando hasta que la rompió. El Gorog dejó 
escapar un silbido angustiado y ejerció presión con sus 
mandíbulas y el borde de la cara de ella explotó por el 
dolor. Pero para entonces estaba empujando al insecto 
con la Fuerza, abriendo suficiente hueco como para po¬ 
der levantar su sable láser y cortar a su atacante en dos. 

Leia empezó a correr, hasta que una tormenta de 
disparos láser pasó por encima de su cabeza, haciendo 
pedazos a un trio de Gorog a sus pies. Media docena de 
miembros de la tripulación pasaron deprisa y se estrella¬ 
ron contra una pared de insectos en una ensordecedora 
cacofonía de disparos y fuego de armas pequeñas y en¬ 
tonces Bwua’tu apareció a su lado, alargando la mano 
para ayudarle a ponerse en pie. 
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—¡Princesa! ¿Está...? 

—¡Bien! —Leia se puso en pie, levantando su sable 
láser en un bloqueo alto—. Retroce... 

Alema cargó al salir de la melé, con su sable láser des¬ 
cendiendo ya para matar. Leia recibió el ataque sobre su 
hoja, luego conectó un puñetazo aumentado por la Fuerza 
en la parte central de la armadura de quitina de la twi’leko. 

Fue como golpear una pared. Sintió que un hueso se 
partia en su mano y ni siquiera alejo a Alema lo sufi¬ 
ciente para conseguir espacio para mantenerse en pie. 
La twi’leko levantó la rodilla bajo la barbilla de Leia, 
lanzando su cabeza hacia atrás con tanta fuerza que su 
visión se volvió negra durante un momento. 

Leia arremetió con su brazo libre, enganchándolo alre¬ 
dedor de la rodilla que acababa de golpearle, luego se lan¬ 
zó hacia atrás en una voltereta. Alema tuvo que lanzarse en 
la dirección opuesta, ejecutando una pirueta hacia atrás, y 
ambas aterrizaron de pie una frente a otra. La mano de Leia 
palpitaba pero no tan gravemente que evitara que cogiera 
la empuñadura del sable láser con ambas manos. 

Bwua’tu y el resto de los miembros de la tripulación 
estaban detrás de Alema, presionando el ataque contra 
los Gorog y haciéndoles retroceder hacia la bahia de cap¬ 
tura. Al otro lado de la escotilla, Leia sintió a Saba y los 
noghri, luchando por anular el sistema de seguridad de 
manera que pudieran unirse a la batalla. Bajando por el 
corredor tras ella, abriéndose camino a través del humo 
dejado por la granada de Grendyl, Leia oyó el zumbido 
distante de los bichos asesinos supervivientes. 

Alema estudió a Leia con los ojos entrecerrados. 

—Fias estado practicando. 

Leia se encogió de hombros. 

—Un poco. 

—No importará —se burló Alema—. Eres demasia¬ 
do vieja para empezar a ser una Jedi autentica ahora. 

Leia levantó una ceja. 
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—Creo que necesito enseñarte algunos modales. 

Leia se lanzó hacia delante, atacando de nuevo el 
costado del brazo lisiado de Alema. Esta vez, la twi’leko 
no cometió el error de subestimar a su oponente. Ella 
cedió terreno rápidamente, pivotando de manera que su 
lado lisiado estuviera protegido. 

Sus hojas chocaron una y otra vez, con cada Jedi au¬ 
mentando los golpes de sus sables láser con empujones de 
la Fuerza y ataques de telequinesis, cada una intentando 
aprovecharse de la debilidad de la otra. La cara de Leia 
se habia vuelto tan hinchada que apenas podia ver por 
un ojo y Alema siguió girando para encontrar un punto 
ciego. Mientras Alema trataba de proteger su lado débil, 
Leia siguió deslizándose hacia él, forzando a la twi’leko a 
retirarse hacia la escotilla de seguridad. Todo el tiempo, el 
zumbido de los bichos asesinos se acercaba más. 

Entonces Bwua’tu y la tripulación del Ackbar em¬ 
pezaron a aplastar a la compañía de insectos soldado 
de Alema, forzándoles a retroceder hasta más allá de 
ella hacia el terminal de acceso. Aunque la espalda de 
la twi’leko estaba ahora vuelta hacia la lucha principal, 
mientras el almirante y sus seguidores se acercaban al 
terminal, el conocimiento llego hasta ella a través de la 
mente colectiva de Gorog. Sus ojos centellearon con la 
alarma, entonces es lanzó hacia atrás, fijó en encendida 
su espada y lanzó su sable láser hacia las piernas de Leia. 

Leia no tuvo más elección que bloquear bajo y pivotar 
para alejarse y, en ese segundo. Alema apuntó a la espina 
dorsal de Bwua’tu y liberó un flujo crepitante de rayo de 
la Fuerza. Leia empezó a agarrar al almirante en la Fuerza, 
pretendiendo tirar de él para quitarle de en medio, pero 
su ayudante, Grendyl ya estaba saltando para protegerle. 

El rayo alcanzó a la mujer en pleno pecho, lanzán¬ 
dola hacia atrás contra Bwua’tu y haciéndole caer a él a 
la cubierta. 

Leia salto hacia Alema, golpeando hacia los hom- 
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bros. La twi’leko giró... y lanzó a Leia contra la pared 
con una patada giratoria hacia atrás en las costillas. 

El golpe brusco del cráneo contra el duracero sonó den¬ 
tro de la cabeza de Leia. Su mente se nubló y ella pensó 
durante un momento que el aullido espeluznante que asal¬ 
taba sus oidos era suyo propio. Entonces se dio cuenta del 
segmento de un metro de largo de lekku amputado que se 
retorcía en la cubierta como un baagalmog fuera del agua. 

Leia levantó la mirada y encontró a Alema temblan¬ 
do y gritando de dolor, con el muñón cauterizado de una 
cola de la cabeza llena de nervios terminando justo por 
encima de su hombro. Pero el dolor de la twi’leko no 
evitó que ella liberara otro flujo de rayo de la Fuerza. 
Esta vez, al propio terminal de acceso. 

La unidad explotó en una lluvia de chispas, piezas y 
humos. La escotilla de seguridad dio el delator siseo de 
un sello rompiéndose y Bwua’tu gritó con frustración. 

Leia se levantó inmediatamente y se dirigió hacia 
Alema. 

La twi’leko ya estaba alargando su mano hacia el co¬ 
rredor, llamando a su sable láser de vuelta a su mano. 
Leia oyó el siseo de la hoja haciéndose más fuerte tras 
ella y se dejó caer hasta agazaparse mucho mientras el 
arma giraba por encima de su cabeza y entonces lanzó 
una puñalada al corazón de Alema. 

La twi’leko bajó su hoja, la bloqueó fácilmente y en¬ 
tonces levantó su pie en una patada lateral que alcanzó a 
Leia en la base de la garganta. El golpe era más doloroso 
que dañino, pero Leia cayó sentada, tosiendo y ahogán¬ 
dose e intentando hacer que sonara como si su laringe hu¬ 
biera sido aplastada. Pudo oir el zumbido de los bichos 
asesinos sólo a unos cuantos metros por detrás de ella y 
supo que había llegado el momento de terminar esta pelea. 
Y pudo ver en la furia irracional en los ojos de Alema que 
la twi’leko herida estaba lista para cometer un error. 

Leia puso los ojos en blanco y se permitió derrum- 
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barse en el suelo. Oyó a Alema deslizarse hacia delante, 
después sintió un nudo de anticipación formarse en su 
estómago cuando se aproximó el momento de levantar 
su hoja y cortar a través del abdomen de la twi’leko. Y 
fue entonces cuando Leia sintió un aumento del alivio en 
Saba y los noghri. Un chirrido alto sonó de la escotilla de 
seguridad y supo que su Maestra y sus guardaespaldas 
finalmente la hablan forzado para abrirla. 

El gimoteo pulsante del rifle láser repetidor T-21 de 
Meewalh retumbó por el corredor y entonces la hoja de 
Alema empezó a sisear y chisporrotear mientras desvia¬ 
ba los disparos. Leia abrió los ojos para encontrar a la 
twi’leko bailando sola a lo largo de una pared del corre¬ 
dor, justo más allá de su alcance y retirándose a la nube 
zumbante de bichos asesinos. 

Cuando sus ojos se encontraron, el ceño de Alema se 
elevó por la sorpresa. Ella giró su sable láser hacia arriba 
en un breve saludo, luego le dirigió a Leia una burla ma¬ 
liciosa y huyó fuera de la vista. 

Leia fijó su hoja en encendida y se giró para lanzar su 
sable láser, pero la twi’leko no se vela por ninguna parte. 

Leia se sintió deslizarse por la cubierta y entonces 
comprendió que Saba estaba utilizando la Fuerza para 
arrastrarla lejos de la nube de bichos asesinos que se 
aproximaba. Cakhmaim y Meewalh aparecieron a sus 
lados, rociando el corredor con fuego láser. 

—Jedi Solo —dijo Saba—. ¿Por qué estás tendida en 
el suelo en un momento como este? 

Leia desactivó su sable láser y se puso en pie con 
tanta dignidad como pudo reunir, considerando cuánto 
estaba empezando a dolerle la mano y lo hinchada que 
estaba su cara. 

—Estaba tendiendo una trampa. 

—¿Tendiendo una trampa? —Saba negó con la cabe¬ 
za y empezó a sisear histéricamente—. Estás empezando 
a sonar justo igual que Han. 


VEINTIDOS 


La bomba sombra había abierto un agujero del tamaño 
de un velker en el casco de la nave nido, pero el impacto 
sólo había penetrado hasta la segunda cubierta, donde 
Luke estaba ahora en medio de una maraña de devas¬ 
tación. La Fuerza estaba demasiado llena de ondulacio¬ 
nes como para decir adónde había ido Lomi Pío, pero 
él sabía por el nudo frío en su estómago y las punzadas 
en sus miembros que ella estaba en algún lugar cercano, 
vigilando y esperando el momento adecuado para atacar 
de nuevo. 

Luke podía sentir a Tarfang a alrededor de unos 
treinta metros más delante, alejándose lentamente. Oír 
al ewok era incluso más fácil. Tarfang estaba farfullando 
enfadadamente por el comunicador de su traje, aunque 
nadie podía decir si estaba maldiciendo a sus captores o 
a Luke y Han. 

Entonces la voz de Han llegó también por el comu¬ 
nicador. 

—Todo arreglado aquí, Luke. 

Luke levantó la mirada y vio a Han y a Juun dos pi- 
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SOS por encima, débilmente silueteados contra el vacio 
del espacio puntuado de estrellas. C-3PO y R2-D2 no 
estaban a la vista. Han habia dejado a los dañados droi- 
des en el exterior de la nave, donde serian fáciles de re¬ 
cuperar en el camino de salida. 

Luke agarró a Han y a Juun con la Fuerza y los bajó 
a través del agujero, teniendo cuidado de mantenerles 
bien alejados de cualquier borde dentado o protuberan¬ 
cia afilada. Los trajes de vacio de la cápsula de escape 
del DR919a eran casi plastifino en lo que se refería a 
trajes espaciales. Una rotura seria el fin de la persona 
dentro. Una vez que estuvieron abajo, el InvisibleX de 
Mara apareció en la brecha y descendió con los repulso- 
res, girando lentamente en un circulo. 

Luke se arrodilló al lado de Juun y pegó sus cascos 
para que pudieran conversar. 

—¿Viste a Lomi Pío ahi arriba, cuando intentó acer¬ 
carse sigilosamente a mi? 

—Esdoy obedediendo —dijo Juun. Las ondas de so¬ 
nido nunca pasaban bien a través de los cascos y su acen¬ 
to nasal hacia que la situación fuera peor—. Na sabia 
que eda ella hasta que tuvieron la lucha de sables láser. 

—Está bastante bien —dijo Luke. Se puso en pie y 
se volvió hacia el InvisibleX de Mara, posado ahora en 
la cubierta junto a ellos, y activó su unidad del comuni- 
cador—. Andamos un poco cortos de armas. 

Mara asintió dentro de la cabina. Un momento des¬ 
pués la cubierta se abrió y ella le entregó a Luke el rifie 
láser E-11 del kit de supervivencia unido a su módulo 
de eyección. 

—¿Qué hay con lo de destruir el hipermotor? —pre¬ 
guntó ella por el comunicador de su traje—. No pode¬ 
mos dejar que esta nave nido deje el Estrangulamiento. 

—Lo sé —respondió Luke—. Pero primero tenemos 
que recuperar a Tarfang. Yo le arrastré hasta esto y ahora 
tengo que arrastrarle para sacarlo. 
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Esto provocó un ladrido afirmativo ewok por el co- 
municador del traje. 

—No tenemos mucho tiempo —le advirtió Mara—. 
Y sólo vamos a tener una oportunidad de alcanzar ese 
respiradero termal que Han y tú encontrasteis. Sólo me 
queda mi última bomba sombra y el Halcón no puede 
hacer esto. 

Luke asintió. Habia sentido el alivio de Leia cuando 
Saba y ella escaparon de los captores del Ackbar a bordo 
del Halcón y ahora iban de camino a la nave nido Gorog 
para recogerles a él, a Han y a los otros. Pero los misi¬ 
les de impacto del Halcón no serian lo bastante precisos 
para alcanzar el hipermotor de la nave nido, ni lo bas¬ 
tante poderosos para destruirlo incluso si lo alcanzaban. 

—¿Qué hay de Kyp y todos los demás Jedi que sien¬ 
to aquí fuera? —^preguntó Luke—. Tal vez deba llamar¬ 
les para que ayuden. 

—Podrías —dijo Mara—. Pero tendrías que cancelar 
las órdenes del almirante Bwua’tu. Les tiene atacando 
los hipermotores de las otras naves nido. Esta es mi res¬ 
ponsabilidad. 

Luke levantó el ceño. 

— L^^yp ha estado ayudando con este bloqueo? 

—Difícilmente —se burló Mara—. Es complicado, 
pero todo empezó cuando Leia y Saba fueron capturadas 
por el Ackbar en el camino de vuelta hacia Woteba. 

—¿Una nave la Alianza arrestó a Jedíl 

—Se pone peor —dijo Mara—. Por lo que he sido 
capaz de pillar oyendo el tráfico de comunicaciones en¬ 
tre el Ackbar y el Mothma, los chiss han hecho responsa¬ 
bles del regreso de los killiks a su frontera a los Jedi y a 
la Alianza Galáctica. El Jefe Ornas intentó apaciguarles 
bloqueando a los nidos de Utegetu y, para evitar que los 
Jedi interfiriéramos, puso a Corran Horn a cargo de la 
orden. 

Luke frunció el ceño. 
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—El Jefe Omas no escoge a los líderes Jedi. 

—Eso es lo que Kyp y su equipo pensaron —dijo 
Mara—. Así que requisaron un escuadrón de InvisiblesX 
para liberaros a Han y a ti de los killiks y a Leia y a Saba 
del Ackbar. Es un lío. 

—Eso es un eufemismo. —Luke negó con la cabeza 
por la frustración. Siempre había enseñado que los Jedi 
debían actuar de acuerdo con sus conciencias, confiando 
en que la Fuerza les llevaría a hacer lo que era mejor para 
la orden, la Alianza y la galaxia. Claramente, su fe se 
había extraviado en algún lugar a lo largo del camino—. 
¿Entonces por qué está Kyp, y todos los demás, siguien¬ 
do las ordenes de Bwua’tu ahora? 

—Porque Leia nos urgió a hacerlo —dijo Mara—. 
Nadie quiere killiks sueltos en la galaxia con estas naves 
nido. 

—^A1 menos todo el mundo está de acuerdo en eso. 

Luke tenía una sensación terrible y vacía en el es¬ 
tómago. En su esfuerzo por construir una orden de Jedi 
que se dirigieran a sí mismos, había dejado a la deriva a 
la propia orden. Nadie había tomado una decisión egoís¬ 
ta o equivocada, ni siquiera el Jefe Ornas, pero no había 
habido nadie para hacerles trabajar juntos, nadie que ca¬ 
nalizara sus energías en una única dirección. 

En resumen, no había habido liderazgo. 

—^No seas tan duro contigo mismo, Skywalker —dijo 
Mara—. Estabas atrapado en Woteba. 

—Lo recuerdo —respondió Luke—. Pero eso no 
debería haber importado. No si hubiera preparado a los 
otros Maestros adecuadamente. 

Mara negó con la cabeza. 

—Esto es cosa de Kyp y Corran y el resto de ellos. 
No puedes estar allí a cada minuto. 

—^No pero puedo proporcionar dirección... y vi¬ 
sión —dijo Luke—. Si hubiera estado haciendo eso, los 
Maestros nunca habrían dejado que Ornas les separara. 
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Han se colocó al lado del InvisibleX. 

—Tal vez los dos podáis hablar sobre la teoría del 
mando más tarde —dijo—. Si no alcanzamos a Tarfang 
antes de que la reina bicho le arrastre hasta un área pre- 
surizada, nunca le traeremos de vuelta. 

—Lo siento. —Luke alargó su mano y descansó su 
guante sobre la manga del traje de vacío de Mara—. Te¬ 
nemos que hacer esto. No puedo dejarle. 

Mara suspiró. 

—Lo sé. Y también lo sabe Lomi Pío. Ella está inten¬ 
tando atraemos. 

Luke sonrió. 

—Ese es su error. 

—Será mejor que sea así —dijo Mara—. No voy a 
criar a Ben sola. 

—No tendrás que hacerlo. —Luke le dio palmaditas 
en el brazo y luego se apartó de la cabina—. Te lo pro¬ 
meto. 

Han empezó a seguir a Luke para alejarse del Invi¬ 
sibleX, pero Mara le hizo gestos para que volviera a la 
cabina. 

—Coge esto. —Le pasó su sable láser a Han—. Si las 
cosas se acercan, te servirá mejor que una pistola láser. 

El visor de Han permaneció vuelto hacia el arma du¬ 
rante un momento y entonces asintió. 

—Gracias. Intentaré no cortar nada que no deba. 

Mara sonrió dentro de su casco, pero sus ojos traicio¬ 
naron su preocupación. 

—Después de que los tres recuperéis a Tarfang, sal¬ 
tad sobre mis alas —dijo ella—. Os sacaré de aquí rápi¬ 
damente y luego iremos a dejar caer una bomba sombra 
por ese respiradero termal. 

—Claro —dijo Han—. Apuesto a que será justo 
como mis días de pilotos de motos de carreras. 

Una vez que Han se hubo retirado, Mara cerró la cu¬ 
bierta y despegó otra vez el InvisibleX de la plataforma. 
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Se volvió en la direeción general de la preseneia de Tar- 
fang, entonees aetivó los focos y empezó a avanzar muy 
lentamente hacia delante. 

Luke le hizo gestos a Juun para que se colocara a su 
lado, luego se inclinó hacia abajo y pegó los cascos. 

—Quédate cerca de mi. —Le dio el rifle láser del 
módulo de supervivencia de Mara al sullustano—. Y 
cuando veas a Lomi Pío, no dudes. Empieza a disparar. 

Los ojos de Juun se abrieron mucho dentro de su vi¬ 
sor. 

-¿Yo? 

—Quieres salvar a Tarfang, ¿verdad? 

—Por supuesto. —Juun le quitó el seguro—. Hadía 
cualquied cosa. 

—Bien —dijo Luke—. Sólo recuerda: quédate cerca. 

Le hizo señas a Han para que se colocara en el otro 
flanco del InvisibleX y luego empezó a seguir al caza es¬ 
telar hacia delante en su propio lado. La cubierta parecía 
haber sido poco más que un nivel de almacenaje. Había 
unos cuantos cuerpos de Gorog, con los ojos reventados 
por la repentina descompresión, pero la mayoría de los 
restos parecían vasijas de cera rotas de membrosia negra. 

—Estos bichos realmente están empezando a asus¬ 
tarme —dijo Han por el comunicador—. El diseño de 
esta nave es resistente... realmente resistente. 

—¿Incluso sin escudos? —preguntó Luke. 

—^No parece necesitarlos —dijo Han—. Cada cu¬ 
bierta es una capa de escudos en sí misma. Destroza una 
y simplemente hay otra igual debajo. Dado el tamaño de 
estos transportes de bichos, podrías tener que bajar cien 
cubiertas antes de que alcanzaras algo importante. 

Luke tenía un mal presentimiento. 

—¿Qué hay del plan de Bwua’tu? 

—Oh, eso funcionará —dijo Han—. Todas las naves 
son débiles en la popa, incluso estos monstruos. Pero 
esas bombas sombra será mejor que bajen directamente 
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por los canales de aceleración. Si golpean una pared y 
detonan antes de que lleguen al propio hipermotor, todo 
lo que harán es lanzar a los bichos fuera de su curso 
cuando salten. 

—Me temía que dirías eso. 

Luke se abrió al agrupamiento de combate, intentan¬ 
do imprimir en Kyp y los otros pilotos lo importante que 
era ser precisos cuando atacaran las otras naves. Percibió 
una variedad de emociones en respuesta, desde alegría al 
sentir su presencia, hasta gratitud por el consejo y frus¬ 
tración porque la advertencia hubiera llegado tan tarde. 
Los InvisiblesX estaban en mitad de sus ataques. Algu¬ 
nos ya habían lanzado sus bombas y estaban reuniéndose 
con el Halcón para venir a por Luke y Han. 

Luke vertió confianza en el agrupamiento. Entonces 
la luz de los focos de Mara cayó sobre una sección de la 
pared de escupecreto. Un grupo de alrededor de veinte 
Gorog con trajes de presión se estaban acercando a una 
de las membranas correosas que los killiks utilizaban 
como escotillas. Estaban reteniendo, luchando por rete¬ 
ner, a una pequeña figura con un traje de vacío que daba 
patadas. 

Mara tocó a Luke a través de la Fuerza, preguntándo¬ 
se si debía disparar. 

El le dio un asentimiento mental. 

—¡Cuidado con tus ojos! —le advirtió entonces él a 
Han—. ¡Cañones! 

Luke desvió su propia mirada y alargó la mano para 
cubrir el visor de Juun y entonces Mara disparó los ca¬ 
ñones láser del InvisibleX. El centelleo fue tan brillante 
que a Luke le dolieron los ojos incluso mirando al suelo. 

Cuando la luz se desvaneció un instante después, él 
levantó la mirada y descubrió que el impacto había des¬ 
truido no sólo la membrana, sino también gran parte de 
la pared de alrededor. Docenas de Gorog fueron escupi¬ 
dos a través del agujero, con sus miembros y sus ante- 


TROY DENNING 


339 


ñas peludas agitándose mientras sufrian muertes rápidas 
pero dolorosas por descompresión. 

Muchos de los cuerpos chocaron contra los captores 
de Tarfang, derribando a algunos y convirtiendo el grupo 
en un montón revuelto. Uno de los brazos del ewok se 
liberó y él empezó a moverse tan violentamente que el 
revoltijo se convirtió en una maraña de caparazones que 
giraban y miembros que se agitaban. 

Han se lanzó hacia delante, disparando media docena 
de veces antes de que cambiara su pistola láser por el 
sable láser de Mara. Cuando encendió la hoja, el efecto 
giroscópico de la onda en arco le cogió con la guardia 
baja y giró en un circulo completo antes de tener el arma 
bajo control y cortar en la parte central de un Gorog. 

Para cuando Luke y Juun llegaron, los Gorog se ha¬ 
blan recuperado de la sorpresa inicial del ataque de Han 
y estaban volviendo a la lucha, con sus armas quebran¬ 
taduras levantadas para disparar. Luke utilizó la Fuerza 
para apartar los cañones, luego encendió su propio sable 
láser y abrió cuatro trajes de presión con un único corte. 
Juun colgaba de su espalda, disparando a quemarropa 
contra cualquier insecto que cometiera el error de inten¬ 
tar acercarse desde los lados. 

Con sus mandíbulas manos-pinzas encerradas dentro 
de sus caparazones parecidos a trajes de presión, los ki- 
lliks se velan reducidos simplemente a dar golpes o uti¬ 
lizar sus armas quebrantaduras. Luke se concentró en las 
armas, defendiéndose a sí mismo, a Juun y a Han con su 
sable láser y la Fuerza, cortando las manos de las armas 
y desviando las miras. 

Eso dejó a Luke y a sus compañeros vulnerables a 
los ataques mano a mano y varias veces casi derriba¬ 
ron a Luke cuando un caparazón se estrellaba contra él o 
un miembro que se agitaba chocaba contra sus piernas. 
Pero Mara estaba vigilando sus espaldas desde el Invisi- 
bleX, utilizando la Fuerza para coger a cualquier bicho 
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que blandiera algo que pareciera lo bastante afilado para 
rajar sus trajes de vacio de plastifico y enviándolo luego 
a estrellarse contra los filos dentados de la pared rota. 

Cuando hubieron reducido al grupo hasta la última 
media docena de insectos, el sable láser de Mara empezó 
a trazar un patrón frenético, retorcido y giratorio a través 
de la mitad de la lucha. Luke pensó que Han debía haber 
fijado la hoja en encendido por accidente y había dejado 
caer el arma. Pero entonces vio un destello de un traje de 
vacío naranja detrás de la empuñadura y el sable láser 
empezó a cortar a través de trajes de presión Gorog, ha¬ 
ciendo caer a cuatro insectos por la mitad en los mismos 
segundos. 

—¿Han? 

—No soy yo —respondió Han por el comunicador 
del traje. Apareció a un par de metros de distancia del 
sable láser, levantándose del suelo—. Me hicieron caer. 

El sable láser derribó a otro Gorog y entonces Luke 
cortó las piernas del último insecto cuando este se daba 
la vuelta para disparar su arma quebrantadura. 

Colgando de la empuñadura del sable con ambas ma¬ 
nos, siendo lanzado de un lado a otro como un guiñapo 
en una tormenta de arena, estaba Tarfang. Estaba parlo¬ 
teando con enloquecido deleite, girando sus piernas de 
un lado a otro como un timón de dirección, intentando 
en vano contrarrestar los efectos giroscópicos del arma. 

Luke dio un paso hacia delante y bloqueó, terminan¬ 
do repentinamente con el salvaje viaje y permitiendo que 
los pies de Tarfang cayeran de nuevo a la cubierta. Uti¬ 
lizó la Fuerza para desactivar la hoja y luego invocó el 
arma para sacarla de las temblorosas manos del ewok. 

Tarfang se quedó balanceándose durante un momen¬ 
to, luego lanzó sus hombros hacia atrás, parloteó algo 
agradecido que sonó por el comunicador del traje y alar¬ 
go su mano hacia el sable láser. 

—Lo siento —dijo Luke—. Será mejor que cojas la 
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pistola láser. 

Tarfang colocó sus guantes en sus caderas y gruñó. 

Entonces los focos del InvisibleX empezaron a dis¬ 
minuir de intensidad y Luke sintió la confusión de Mara 
a través de su vínculo de la Fuerza. Lanzándole el sable 
láser a Flan, giró hacia el InvisibleX y no vio nada excep¬ 
to el brillo menguante de los focos. 

Han se colocó al lado de Luke. 

—¿Qué pasa? 

—¡Problemas! —dijo Luke. Le devolvió el sable lá¬ 
ser de Mara a Han—. Lomi Pío está extrayendo la ener¬ 
gía del foco de Mara... 

Se detuvo a mitad de la frase cuando Juun abrió fue¬ 
go con el rifle láser, apuntando hacia un área oscura justo 
detrás de la cabina del InvisibleX. Un trío de disparos 
pasaron sólo a un metro por encima de la cubierta de 
Mara, entonces, de repente, invirtieron su curso y vol¬ 
vieron a toda prisa hacia Juun. 

El dolor frío de las articulaciones de Luke estaba 
ralentizando sus reflejos, así que nunca habría sido lo 
bastante rápido para salvar a Juun de no haber sabido 
que Lomi Pío devolvería el ataque. Pero cuando ella lo 
hizo, su sable láser ya estaba colocándose en posición y, 
uno tras otro, él interceptó los disparos, desviándolos de 
nuevo hacia su objetivo original. 

El primer disparo fue desviado hacia el techo, los 
otros dos simplemente pasaron por encima del Invisi¬ 
bleX y se desvanecieron en la oscuridad de más allá. 

Mara se dio la vuelta en su asiento, intentando ver 
qué habían estado atacando ellos, pero los focos del In¬ 
visibleX ya estaban volviendo a su brillantez normal. 
Lomi Pío se había visto forzada a retirarse. 

—^No pasa nada —dijo Luke por el comunicador—. 
Ya vamos. 

Agarró a Juun por el hombro y se dirigieron al Invi¬ 
sibleX, pero el sullustano se detuvo de repente y cayó 
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sobre una rodilla, intentando mirar bajo la nave. 

Luke se arrodilló a su lado y unió los eascos. 

—¿Dónde está? 

—Tras el patin. —La voz de Juun estaba apagada—. 
¿No ve su pierna? 

—No —dijo Luke—. Yo no puedo verla. 

— lUsted no puede verla, Maescro Skywalker? 

—No, Jae —respondió Luke—. Tú eres el únieo que 
puede verla. 

—Pero euando lulló con ella, bloqueó sus adaques. 

—La Fuerza estaba guiando mi mano —explicó 
Luke. 

Juun estuvo en silencio durante un momento. 

—¿Y cuando endió mis disparos hacia mí? —^pre¬ 
guntó entonces. 

—La Fuerza estaba guiando mi mano —repitió Luke. 

Juun permaneció en silencio un poco más. 

—Maescro Skywalker —exclamó entonces—, ¡me 
ha engañado! 

—Sabía que ella devolvería tus ataques —admitió 
Luke—. Pero yo bloqueé sus ataques... y dijiste que ha¬ 
rías cualquier cosa por salvar a Tarfang. 

—Supongo que sí. —Juun sonó decepcionado consi¬ 
go mismo—. De acueddo. ¿Y ahora qué? 

—Empieza a disparar de nuevo. Necesitamos perse¬ 
guirla para que se aleje del InvisibleX antes de que haga 
más daño. 

Juun se echó el rifle láser al hombro, pero no abrió 
fuego. 

—¿Qué pasa? —preguntó Luke. 

—Yo tampoco puedo vezla. 

El corazón de Luke se le subió a la garganta. 

—¿Qué quieres decir? ¿Se movió? 

Juun se encogió de hombros. 

—No lo sé. Su pierna simplemente desapadedió de 
alguna manera. Justo delante de mis ojos. 
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Han y Tarfang vinieron y se arrodillaron junto a ellos. 

—¡Subamos a ese InvisibleX y salgamos de aquí! 
—urgió Han por el comunicador del traje—. Si Lomi 
Pío oscureció esos focos, es porque no quiere que vea¬ 
mos los refuerzos que vienen por detrás de nosotros. 

—Tienes razón. —Luke se levantó y empezó a abrir 
el camino hacia delante, rodeando la línea de fuego del 
InvisibleX—. Pero necesitamos tener cuidado. Ella to¬ 
davía está ahí arriba y ahora Juun tampoco puede verla. 

—¿Por qué no? —demandó Han. 

—^No lo sé —dijo Luke—. Cuando descubrió que 
nosotros no podíamos verla, él dejó... 

Dejó la explicación sin terminar, porque de repente 
comprendió porqué Juun había perdido de vista a Lomi 
Pío. 

—¡La duda! —Luke se volvió hacia Han—. Tu vi¬ 
sión, la duda nublará. ¡Maldita sea! ¿Cuántas veces le 
oí eso a Yoda? 

—Probablemente tantas como te lo he oído yo a ti 
—dijo Han suspirando. 

Luke ignoró la observación mordaz. 

—^Así es como lo está haciendo. Han. ¡Está usando 
nuestras dudas contra nosotros! 

—Sólo hay un problema con esa teoría —dijo Han—. 
Yo creo en ella y tampoco puedo verla. 

Tarfang añadió un ladrido positivo. 

—^No tienen que ser dudas sobre ella —dijo Luke. 
Llegaron junto al InvisibleX y Mara empezó a hacer re¬ 
troceder al caza estelar hacia la abertura con su motor 
repulsor—. Si Lomi Pío puede sentir alguna duda en una 
mente, puede ocultarse tras ella. 

Han guardó silencio durante un momento. 

—Eso podría explicar porqué Alema estaba intentan¬ 
do tanto hacerte dudar de Mara —dijo entonces. 

—Estoy seguro de que sí —dijo Luke—. Y ahora que 
sé lo que está intentando hacer, sé que no tiene base. 
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Él miró en dirección al InvisibleX y vio... nada. 

Cuando Luke permaneció en silencio, Han pareció 
sentir su decepción. 

—No será tan fácil, niño —dijo Han—. Nadie sabe lo 
retorcida que es la mente de un tío mejor que una baila¬ 
rina twi’leko. Y Alema tiene la Fuerza para que la ayude. 

Aunque Mara podía oír su discusión por el comuni- 
cador de su propio traje, limitó su respuesta a una sensa¬ 
ción cortante de curiosidad (era casi sospecha) que Luke 
sintió a través de su vínculo de la Fuerza. La idea de 
que alguien, especialmente Alema Rar, sembrara dudas 
sobre ella en la mente de Luke enfurecía a Mara, pero 
estaba intentando no sentirse herida, al menos hasta que 
llegaran a algún lugar donde Luke pudiera explicarse en 
privado. 

Una de los focos del InvisibleX de repente explotó en 
un brillante estallido de luz y entonces las chispas empe¬ 
zaron a apagarse sobre el oscuro blindaje del caza. Una 
docena de horcas de rayos bajaron desde debajo del fuse¬ 
laje y el motor repulsor empezó a emitir una lluvia cons¬ 
tante de chispas. El InvisibleX empezó a bambolearse. 

Luke miró hacia atrás para ver a una línea de Gorog 
con trajes de presión reuniéndose tras ellos, lanzando 
fuego de armas quebrantadoras contra la nave de Mara. 

Mara abrió fuego con sus cañones láser, llenando la 
sala con luz centelleante. El fuego de arma quebrantado- 
ra menguó hasta desaparecer cuando los perseguidores 
Gorog se agacharon para ponerse a cubierto o fueron 
hechos pedazos. Decidiendo que había llegado la hora 
de arriesgarse a encontrarse con Lomi Pío, Luke cogió a 
Juun por el hombro y se dirigió hacia el InvisibleX. 

Entonces el fuego del cañón empezó a disminuir a 
volverse errático y él supo que Lomi Pío había vuelto 
al caza. Ella estaba en algún lugar sobre el InvisibleX, 
extrayendo la energía otra vez... o algo peor. 

Luke empujó a Juun hacia el agujero por el que ha- 
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bían entrado en la nave nido. 

—¡Han, corre hacia la brecha! —dijo entonces. 

Activó su sable láser y saltó con la Fuerza sobre el 
ala superior del tambaleante InvisibleX. Avanzó tras su 
hoja giratoria, intentando forzar un ataque de su enemiga 
invisible. 

La táctica funcionó casi demasiado bien. Cuando 
llegó al motor junto al fuselaje, Luke sintió a la Fuerza 
moviendo su sable láser hacia abajo para bloquear un 
ataque a las rodillas. Entonces un thunk alto sonó en su 
casco cuando una patada o un codo o algo le hizo caer de 
rodillas desde el morro de la nave. 

Él alargó la mano, se agarró a la cobertura del motor 
y entonces giró hacia abajo delante del ala inferior. 

Para su sorpresa. Han estaba subiéndose al ala infe¬ 
rior con Juun y Tarfang. 

—¿Qué estáis haciendo? —demandó Luke—. Dije 
que corrierais. 

—Corre tú —dijo Han—. Yo me pondré a cubierto. 

Una serie de bolas de armas quebrantadoras puntua¬ 
ron la razón de Han al hacer salir chispas de la montura 
del motor junto a la cabeza de Luke. Él miró hacia atrás 
y vio que el enjambre Gorog habla renovado su carga. 
Con los cañones láser del InvisibleX fuera de servicio, 
los killiks estaban disparando ciegamente alrededor del 
caza, dándole a todo lo que podían. 

Mara apagó su último foco que funcionaba y acele¬ 
ró hacia atrás en dirección a la brecha del casco, con 
el InvisibleX zarandeándose salvajemente y casi arras¬ 
trando su ala sobrecargada por la cubierta. Tarfang llenó 
el comunicador del traje con aullidos de miedo, o quizá 
eran de excitación. Juun simplemente miró con ojos muy 
abiertos a Luke, con sus piernas agitándose fuera de la 
punta del ala como un par de gallardetes naranja hasta 
que Han tiró de él para que subiera del todo. 

Luke utilizó la Fuerza para hacer un giro con contar- 
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sión para subir a lo alto de la cubierta de Mara y entonces 
empezó a avanzar otra vez tras su sable láser giratorio. 
Sólo pasó un instante antes de que su hoja interceptara la 
de Lomi Pío en un estallido de chispas. Él pirueteó hasta 
una patada de gancho giratoria que también podia haber 
conectado con un pilar de duracero. Su pie se detuvo 
de golpe. Algo duro se estrelló contra el interior de su 
rodilla y envió un dolor lacerante por su pierna arriba. 

Todavía invisible, Lomi empezó a empujar a Luke 
fuera desde el otro lado de la cubierta. Entonces Luke 
vio el casco y los hombros de Han aparecer tras ella y 
el sable láser de Mara vino haciendo un barrido sobre el 
fuselaje a la altura del tobillo. 

Lomi dejó de empujar. Las chispas centellearon 
cuando ella bloqueó el ataque de Han y envió el sable de 
Mara rebotando por la cola del InvisibleX. 

Luke se lanzó hacia delante, cortando hacia el lugar 
donde la parte central de Lomi estaba de seguro, sabien¬ 
do que este era un golpe mortal. Entonces de repente el 
InvisibleX estaba corcoveando y estremeciéndose bajo 
él y eso fue todo lo que pudo hacer para sujetarse con la 
Fuerza al fuselaje del caza estelar. 

—¡Agarraos! —gritó Luke por el comunicador del 
traje—. ¡Vamos a subir! 

El borde de la plataforma rota centelleó al pasar, se¬ 
guido por la brecha en el casco de la nave, y de repente 
el InvisibleX estaba fuera en el espacio, bamboleándose 
y escorándose una docena de metros sobre la nave nido. 

Han todavía estaba colgando del ala con ambas ma¬ 
nos, con sus piernas flotando libres ahora que había es¬ 
capado de la gravedad artificial. Tarfang estaba sujeto al 
tubo del cañón láser con ambas manos, aullando salvaje¬ 
mente y agitando sus piernas como si estuviera nadando. 

Pero Juun estaba girando en el espacio, con sus ma¬ 
nos agarrándose al vacío y sus pies dando patadas a la 
nada. Luke cogió al sullustano con la Fuerza y empezó 
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a tirar de él de nuevo hacia el bamboleante InvisibleX. 

Entonces su sable láser empezó a titilar y se apagó 
y un nudo frió del sentido de peligro se formó entre sus 
omóplatos. Luke ni siquiera se tomó el tiempo de darse 
la vuelta. Simplemente dio un paso hacia una poderosa 
patada hacia atrás que alcanzó a su atacante justo en el 
pecho. 

Incluso con la Fuerza para reforzarla, la patada no 
fue lo bastante poderosa para lanzar a Lomi fuera del In¬ 
visibleX, pero salvó la vida de Luke. La hoja de ella ara¬ 
ñó la cápsula de equipamiento en la espalda de su traje 
de vacio y él pivotó en el ataque, levantando sus manos 
en un bloqueo doble que primero azotó y luego atrapo 
ambos brazos de Lomi. 

Juun todavía estaba a cinco metros del InvisibleX, 
alargando la mano hacia las botas de Tarfang que se agi¬ 
taban. 

—¡Tarfang, sujétate fuerte! —le ordenó Luke, uti¬ 
lizando la Fuerza para tirar del sullustano el resto del 
camino de vuelta hasta el ala—. ¡Mis manos están ocu¬ 
padas y Juun necesita... ayuda! 

Tarfang continuó dando patadas, pero Juun se agarró 
a una bota de todas maneras. El ewok miró hacia atrás, 
vio a su capitán colgando de su bota y finalmente obe¬ 
deció. 

Algo afilado y poderoso se estrelló contra el hueco del 
estómago de Luke, cogiéndole por sorpresa, dado que él 
todavía tenia atrapados los dos brazos de Lomi Pío. 

Mara giró el InvisibleX, yendo hacia el respiradero 
termal, y Luke casi pierde el equilibrio. C-3PO y R2-D2 
pasaron rápidamente por debajo. Todavía estaban donde 
Han les había dejado, con los fotorreceptores de C-3PO 
siguiendo el InvisibleX cuando pasó sobre sus cabezas. 
Una de las manos de Tarfang se soltó y, durante un mo¬ 
mento, el ewok y Juun estuvieron colgando del cañón 
por una mano. 
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De nuevo, algo afilado y poderoso golpeó a Luke en el 
estómago (¿podía ser un tercer codo?) y esta vez le arran¬ 
có el aire de los pulmones. Él le dio una patada a una de 
las piernas de Lomi, retorciendo los dos brazos que tenia 
bajo control, intentando arrebatarle el sable láser. 

El tercer codo golpeó a Luke otra vez. Cuando él tra¬ 
tó de llenar de nuevo sus pulmones, fue como si estuvie¬ 
ra intentando absorber una bola de gasa. 

A Luke le faltaba el aire. 

Él miró la pantalla de estado dentro de su casco y 
sólo encontró oscuridad. El corte en la cápsula de equi¬ 
pamiento podría haberle matado después de todo. Inten¬ 
tó una vez más para arrebatar el sable láser de las manos 
de Lomi Pío, pero estaba perdiendo las fuerzas. 

Entonces el suave clunk del lanzamiento de una 
bomba sombra reverberó a través del fuselaje. El Invisi- 
bleX corcoveó cuando salieron disparados a través de la 
columna de calor del respiradero termal. Lomi Pío soltó 
inmediatamente su sable láser y golpeó a Luke con un 
poderoso empujón de la Fuerza, intentando librarse de 
su agarre de manera que pudiera desviar la bomba. 

Luke casi se soltó... hasta que enganchó una pierna 
alrededor de una de las de Lomi y la estampó contra el 
astromecánico de Mara. Utilizo la Fuerza para mante¬ 
nerse en su lugar y entonces vio a Flan al otro lado de 
él, agarrándose con una mano y apuntando con la pistola 
láser de Tarfang en la otra. Sus labios parecían estar mo¬ 
viéndose dentro del casco, pero fuera lo que fuera que 
estuviera diciendo siguió sin oírse. El corte de Lomi ha¬ 
bía deshabilitado la unidad de comunicación de Luke al 
igual que su reciclador de aire. O quizá él simplemente 
estaba quedándose inconsciente. 

Un brillante centelleo iluminó el espacio tras ellos, 
entonces Mara inclinó el InvisibleX para girar y Luke 
vio a Tarfang y a Juun, todavía colgando del cañón, si- 
lueteados contra una enorme columna de llamas. Esta 
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murió durante un momento y entonees, de repente, salió 
disparada de nuevo haeia arriba euando una explosión 
seeundaria salió disparada por respiradero termal. De 
haberle quedado aire a los pulmones de Luke, él habría 
gritado de alegría. Al menos hablan deshabilitado el hi- 
permotor del Nido Oscuro. 

Mara se abrió a él en la Fuerza, ordenándole que 
aguantara sólo un poco más. Luke ya estaba haciendo 
simplemente eso. Podia sentir a Leia y Kyp y el resto 
de los pilotos Jedi tocándole a través del agrupamien- 
to de batalla, asegurándole que la ayuda estaba cerca. 
Él empezó a calmar su mente y su cuerpo, ralentizando 
el latido de su corazón y otros procesos naturales como 
preparación para entran en una hibernación de la Fuerza. 

Entonces un peso invisible se subió a horcajadas so¬ 
bre su pecho y dedos invisibles empezaron a arañar su 
casco, intentando abrir el visor o romper el sello. Luke 
atacó lo mejor que pudo, pero estaba empezando a sen¬ 
tirse mareado y sus reacciones eran lentas y débiles. Oyó 
un siniestro click tras su oreja, cerca de la bisagra del 
visor, y se abrió a la Fuerza, intentando librarse de su 
atacante con un empujón. 

Lomi también empujó, estrellando el casco de él 
contra la parte superior de la cubierta de Mara. Dispa¬ 
ros de energía pasaron a toda velocidad por encima de 
la cabeza de él cuando Flan abrió fuego con la pistola 
láser y finalmente Lomi volvió su atención para desviar 
el ataque. 

Mara urgió a Luke a agarrarse fuerte y Flan de re¬ 
pente dejó de disparar. El InvisibleX se puso bocabajo 
y Luke se encontró mirando hacia abajo en dirección al 
casco lleno de bultos de la nave nido, a menos de tres 
metros de distancia. Utilizó la Fuerza para sujetarse 
incluso más fuerte al fuselaje y entonces vio la forma 
grande un cuerpo refrigerante que crecía delante de él. 
Intentó no malgastar su último aliento en un grito. 
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Si Lomi Pío saltó o fue arrancada cuando pasaron, 
Luke no pudo decirlo. Pero en el instante anterior, vio 
dos ojos verdes bulbosos mirándole a través del panel de 
la cara transparente de un traje de presión killiks. Esta¬ 
ban colocados en una cara femenina derretida sin nariz y 
con un par de mandibulas regordetas donde debia haber 
estado la parte inferior de la cara. Luke habría jurado 
que cuando las mandibulas se abrieron, pudo ver una fila 
sonriente de dientes humanos... o quizá era que su men¬ 
te hambrienta de oxigeno meramente estaba empezando 
a alucinar. 

Entonces el peso se desvaneció también de dentro de 
su pecho y de repente estaba libre de Lomi Pío, utilizan¬ 
do todavía la Fuerza para sujetarse al InvisibleX. Volvió 
la cabeza y vio a Flan metido entre el fuselaje y la car¬ 
casa del motor, agarrándose a la montura del generador 
de escudos con ambas manos, gritando algo dentro de su 
casco que Luke simplemente se alegraba de no poder oír. 

Mara de repente le dio de nuevo la vuelta al Invisi¬ 
bleX. Un ala de navedardos pasó a toda prisa sobre sus 
cabezas y entonces dio la vuelta para atacar. Una docena 
de colas de propulsores salió de sus vientres. Mara se 
agachó bajo un peñasco y un instante después una serie 
de centelleos naranjas iluminaron los cielos al otro lado. 

La visión de Luke empezó a oscurecerse alrededor de 
los bordes. Divisó al Halcón pasando rápidamente por 
encima, con su rayo repulsor empujando ya para enviar 
a las navedardos tambaleándose lejos y entonces sintió 
a Leia y Saba tocándole a través de la Fuerza, urgién- 
dole para que aguantara un poco más, diciéndole que el 
Halcón venía justo detrás de él. Finalmente, la visión de 
Luke se volvió completamente negra. 

Pero no cayó inconsciente. Se abrió a Mara y Leia y 
Kyp y todos los demás Jedi, incluso a Han y Juun y Tar- 
fang y la fortaleza de ellos le mantuvo fuera del abismo. 


EPILOGO 


Fuera del ventanal colgaban once distantes naves de ni¬ 
dos, una línea de puntos oscuros silueteados contra la 
cortina zafiro de la Nebulosa Utegetu. Estaban bloquean¬ 
do el Estrangulador Murgo, como si los killiks creyeran 
que la pequeña fuerza de ataque de cruceros y fragatas 
con la que había vuelto el apaleado Mon Mothma real¬ 
mente pretendiera lanzar un asalto. Han se imaginó que 
incluso podía ver un borrón oscuro donde la pantalla de 
cazadardos estaba desplegada delante de la flota de bi¬ 
chos. Su precaución era de alguna manera tranquilizado¬ 
ra, sugiriendo tal y como estaba cierta candidez militar. 
Ningún comandante en su sano juicio atacaría a la flota 
de los bichos con algo menos que una ventaja de tres 
destructores estelares a uno y pasarían semanas antes de 
que la Alianza pudiera reunir un grupo de batalla de ese 
tamaño. 

Han sólo esperaba que algún genio en el alto mando 
general no tuviera la brillante idea de intentar contener 
a los bichos con un par de escuadrones de InvisiblesX. 
Hasta ahora, no había indicaciones de que faina o facen 
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estuvieran en algún lugar eerca de este lío. Y eso estaba 
bien para él. Ambos se habían enfrentado a más muerte y 
traición en sus jóvenes vidas de lo que diez Jedi debieran 
tener que enfrentarse. 

La puerta de la sala de reuniones susurró al abrirse 
y Han se volvió para ver a Gavin Darklighter saliendo, 
con su uniforme de gala ligeramente arrugado después 
de la larga sesión de dentro. Se detuvo lo suficiente para 
pasarse una mano por el pelo negro, entonces dejó esca¬ 
par un profundo suspiro y vino a colocarse junto a Han. 

—¿Alguna noticia? —^preguntó Han cuando él no 
dijo nada. 

—Bwua’tu todavía está haciendo preguntas —dijo 
Darklighter—. Es justo para ser un bothan y tu declara¬ 
ción hizo mucho para exonerar a ambos. Pero no pude 
conseguir una impresión de cómo va a manejar que le 
hayan quitado el Ackbar. Juun y Tarfang son un par de 
cabezas de turco de apariencia bastante conveniente. 

Han asintió. 

—Me lo imaginé, pero estaba preguntando si has 
oído algo sobre Luke. —Hizo un gesto hacia los guar¬ 
dias en el puesto del ascensor—. No me permitirán dejar 
la cubierta hasta que Bwua’tu me despache y la bahía 
médica está demasiado ocupada... 

Las puertas del ascensor empezaron a abrirse y la voz 
de Luke habló. 

—Estamos bien. Han. —El salió al corredor con 
Mara a su lado. Parecía tan pálido como un wampa afei¬ 
tado, pero parecía lo suficientemente alerta y firme sobre 
sus pies—. Te lo dije a bordo del Halcón. 

—No, lo que dijiste fue “eeetyygg bbbbh” —dijo 
Han, dejando ver una sonrisa presuntuosa—. Entonces 
te desmayaste. 

—¿Sí? —^preguntó Luke medio en serio—. No lo re¬ 
cuerdo. 

—Sí, te desmayaste —dijo Han—. Supongo que los 
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droides EmeDés no te dejaron ver a Leia antes de que 
subieras aquí. 

—Mejor que eso —dijo Mara. Se apartó y Leia y 
Saba salieron de la parte de atrás del ascensor—. Nos 
dijeron que necesitaban la cama. 

Después de la pelea con Alema y sus bichos, la cara 
de Leia todavía estaba inflamada y tan envuelta en gasas 
con bacta que parecía una novia tusken. Pero la imagen 
de ella alegró el corazón de Han como no se había ale¬ 
grado desde los nacimientos de Anakin y los mellizos y 
él fue hacia ella y le cogió las manos, al menos la que no 
estaba escayolada, en las suyas. 

—Hola, preciosa. 

Leia sonrió. Luego hizo un gesto de dolor. 

—^Necesitas que te revisen la vista, chico volador. 

—^No. —Han la besó en los labios... muy, muy sua¬ 
vemente—. Veo mejor que nunca. 

Saba golpeó su cola contra la cubierta, luego puso los 
ojos en blanco y se alejó siseando. 

—Sí, bueno, nos alegramos de veros bien a los dos 
otra vez —dijo Darklighter. Le hizo señas a Leia para 
que ocupara un sofá cerca del ventanal y después se vol¬ 
vió hacia los guardias estacionados delante de la sala 
de reuniones—. Informen al almirante Bwua’tu que el 
Maestro Skywalker está disponible para hacer una de¬ 
claración. 

El guardia aceptó la orden con un saludo y luego des¬ 
apareció través de la puerta deslizante. 

—Gracias, Gavin —dijo Luke—. Juun y Tarfang 
arriesgaron sus vidas intentando advertir a la flota sobre 
lo que había en esas estatuas. Les debo el asegurarme de 
que el almirante Bwua’tu comprende eso. 

—Han ya ha hecho un informe —dijo Darklighter—. 
Pero oír tu explicación con certeza le añadirá peso. 

Luke asintió, entonces fue hacia el ventanal y miró 
hacia la línea de naves de nidos. 
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—¿Cómo es de malo? 

—No tan malo eomo podría haber sido —dijo 
Darklighter—. Los killiks eonsiguieron sacar cuatro na¬ 
ves de nidos y el Ackbar, pero la nave del Nido Oscuro 
todavía está aquí, junto con otras diez. Haré lo que pueda 
para asegurarme de que los Jedi reciben el mérito que se 
merecen en el informe oficial para el Jefe Ornas. 

—Gracias —dijo Luke—. Eso hará mucho por re¬ 
construir la confianza entre nosotros. Vamos a necesi¬ 
tarlo, si vamos a evitar que esto estalle en una guerra a 
gran escala. 

Darklighter pareció incómodo. 

—Me temo que nos estamos quedando sin tiempo 
para eso. Maestro Skywalker. 

—¿El Jefe Ornas ya ha decidido ir a la guerra? —^pre¬ 
guntó Leia. 

—Ornas no —dijo Darklighter—. Hace poco llegó 
un correo para el almirante Bwua’tu. Los chiss están cla¬ 
mando que un grupo de Jedi lanzaron un ataque preven¬ 
tivo contra uno de sus depósitos de suministros. 

—Eso es imposible —dijo rápidamente Luke—. 
¡Los Jedi no lanzan ataques preventivos! 

—Entonces un puñado de Jedi le prestaron sus Invi- 
siblesX a algunos killiks —dijo Darklighter—. Los chiss 
enviaron también un holo de seguridad de uno de los ar¬ 
senales que fue destruido. Muestra bastante claramente 
a un par de InvisiblesX. Y Jagged Fel parece convencido 
de que uno de los pilotos era Jaina. Clama que reconoció 
su estilo de pilotaje. 

—¿Jaina? —Han se dio una palmada en la frente—. 
¿Por qué haría ella algo como eso? 

—Eso es lo que a los chiss les gustaría saber —^re¬ 
plicó Darklighter—. Nadie murió, y eso me convence a 
mí de que eran Jedi, así que los chiss no están tratando el 
ataque como un acto de guerra. Pero se lo están tomando 
como prueba de que necesitan encargarse de los killiks 
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ellos mismos. Han declarado que se ha violado la Tregua 
de Qoribu y se están preparando para lanzar un asalto 
para hacer retroceder a la Colonia. 

Han negó con la cabeza. 

—Jaina conoce a los chiss mejor que nadie —dijo—. 
Ella sabría cómo responderían a un ataque preventivo. 
Algo apesta sobre ese informe. 

—En realidad, el ataque preventivo puede ser una 
táctica muy inteligente —dijo una grave voz bothan—. 
Especialmente si estás intentando provocar una respues¬ 
ta. 

Han miró para ver a Bwua’tu saliendo de la sala de 
reuniones. Juun y Tarfang le seguían un paso por detrás, 
con los pechos henchidos y sonrisas presumidas en las 
caras. 

—Eso es lo que quiero decir —dijo Han—. ¡Jaina y 
Zekk son prácticamente bichos! Ella nunca haría nada 
para hacer que los chiss lanzaran un gran ataque contra 
la Colonia. 

—Me gustaría aceptar su palabra sobre eso, capitán 
Solo —dijo Bwua’tu, yendo hacia el ventanal—. Des¬ 
pués de todo, usted conoce a su hija mejor que yo. 

El almirante miró hacia las naves de los nidos en un 
silencio contemplativo y luego habló sin apartar la mira¬ 
da del ventanal. 

—Comodoro Darklighter, haga que la fuerza de ata¬ 
que lance todos los escuadrones de cazas y que se des¬ 
plieguen en formación de ataque. 

La boca de Darklighter se abrió incluso más que la 
de Han. 

—¿En formación de ataque, señor? 

—Puede elegir cuál, comodoro —dijo Bwua’tu—. 
No creo que importe. 

Darklighter no hizo movimiento algo para obedecer. 

—¿Puedo recordarle al almirante que apenas tene¬ 
mos una ventaja de diez naves sobre los killiks y que 


356 NIDO OSCURO II: LA REINA INVISIBLE 

la mayoría de nuestras naves están significativamente 

superadas? 

—^Acaba de hacerlo. —Bwua’tu se volvió para mirar 
a Darklighter—. Después de la captura del Ackbar, no 
puedo permanecer al mando de la Quinta Flota durante 
mucho más tiempo. Pero hasta que sea relevado, obede¬ 
cerá mis órdenes. ¿Está claro, comodoro? 

Darklighter se puso firme. 

—¡Señor! 

—^Adelante —dijo Bwua’tu—. Vuelva a informar 
cuando haya terminado. 

Darklighter sacó un comunicador y se apartó para 
cumplir las órdenes del almirante. Han, Luke y el resto 
de su gmpo intercambiaron miradas nerviosas, pregun¬ 
tándose claramente qué podía estar pensando el bothan. 
Sólo Leia no parecía convencida de que hubiera perdido 
la razón. La expresión de ella era más de curiosidad que 
de aprensión. 

O inconsciente de sus expresiones o pretendiendo no 
darse cuenta de ellas, Bwua’tu se volvió hacia Luke. 

—El capitán Solo dio una explicación brillante sobre 
las acciones de Juun y Tarfang una vez que descubrieron 
la autentica naturaleza de las estatuas que entregaron a 
mi flota. ¿Concurre usted? 

—Sí —dijo Luke—. Nos ayudaron a escapar de la 
casa de rehabilitación saras, perdieron su propia nave 
mientras investigaban los planes killiks y lucharon va¬ 
lientemente en la nave del nido Gorog. Es una pena que 
mi unidad Erredós fuera dañada o podríamos proporcio¬ 
narle suficiente documentación. 

—Eso es bastante innecesario —dijo Bwua’tu—. La 
palabra de un Maestro Jedi es suficiente documentación. 

Un incómodo silencio siguió mientras el almirante 
continuaba mirando por el ventanal... y mientras Han, 
Luke y los otros consideraban silenciosamente qué po¬ 
drían ser capaces de hacer para detener el ataque contra 
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las naves de los nidos y evitar la perdida de todavía más 
vidas de la Alianza. 

Finalmente, Darklighter volvió e informó de que las 
órdenes del almirante habían sido impartidas. 

—Muy bien —dijo Bwua’tu—. Me impresionó mu¬ 
cho el conocimiento de nuestro enemigo del capitán Juun 
y de Tarfang. Contráteles como afiliados de inteligencia 
y encárguese de que se les asigna un esquife explorador. 
Asegúrese de que está equipado con invisibilidad. Me 
imagino que harán mucho trabajo detrás de las líneas. 

Flan y Luke intercambiaron miradas sorprendidas. 

—^Almirante, ¿está seguro de que eso es una buena 
idea? —preguntó entonces Luke. 

Tarfang se acercó a Luke y dejó escapar una larga 
retahila enfadada de parloteos, a lo que Bwua’tu replicó 
de igual modo. Después de un corto intercambio, el al¬ 
mirante miró de nuevo hacia Luke con un fruncimiento 
de ceño. 

—Tarfang no entiende porqué está usted intentando 
minarles a él y al capitán Juun —dijo Bwua’tu—. Y fran¬ 
camente, Maestro Skywalker, tampoco lo entiendo yo. 
Parecía usted bastante impresionado con ellos hace unos 
momentos. 

—El capitán Juun y Tarfang son muy vehementes 
—respondió Luke—. Pero eso no significa que sean 
buenos agentes de inteligencia. Pueden ser, uh, bastante 
cándidos. Estoy preocupado por sus opciones de super¬ 
vivencia. 

Tarfang empezó a ladrar una objeción, pero Bwua’tu 
le silenció con un suave trino y entonces se volvió de 
nuevo hacia Luke. 

—Y yo también. Maestro Skywalker. —Bwua’tu 
miró de nuevo por el ventanal, donde las fragatas de la 
fuerza de ataque estaban empezando a moverse hacia los 
flancos—. Me preocupo por todos nosotros. 

Luke frunció el ceño, claramente sin saber qué po- 
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dría decir para hacer que Bwua’tu cambiara de opinión. 
Han atrajo la mirada de Leia, luego asintió hacia el almi¬ 
rante y levantó el ceño, preguntando silenciosamente si 
estaba loco. Ella dejó ver una sonrisa tranquilizadora y 
luego le dirigió una ligera negación de cabeza. 

—Confíe en mí, capitán Solo —dijo Bwua’tu, ha¬ 
blándole al reñejo de Han en el ventanal—. Sus amigos 
son capaces de más de lo que cree. Normalmente lo son. 

—Uh, en realidad, estaba preocupado por sus órde¬ 
nes de ataque —dijo Han—. ¿No cree que eso parece 
una pequeña locura? 

—Sí —dijo Bwua’tu—. Pero justo ahora, estos bi¬ 
chos no están seguros de sí mismos. Lo que es más im¬ 
portante, no están seguros de nosotros. 

—Y necesitamos que sigan así —dijo Mara aproba- 
doramente. 

—Precisamente —replicó Bwua’tu—. Ustedes los 
Jedi lanzaron una hidrollave en el plan de los killiks. Se 
estarán preguntando qué más pueden hacer ustedes y yo 
pretendo utilizar esa duda para hacerles creer que perdie¬ 
ron esta batalla. 

El ceño de Luke se elevó. 

—¡Y forzar una negociación! 

Bwua’tu le lanzó a Luke un fruncimiento de ceño 
impaciente. 

—Para nada. Maestro Skywalker. Espero que se re¬ 
tiren. 

—¿Y si no lo hacen? —preguntó Luke. 

—Entonces habré calculado mal... otra vez. —Bwua’tu 
se volvió hacia Han—. He estado pensando en el ataque 
preventivo de su hija. Sin lugar a dudas, ella es una táctica 
inteligente. ¿Qué cree que haría ella si supiera que los chiss 
estaban preparando un gran ataque? 

El estómago de Han se hundió. 

—¿Cómo podría saber ella algo como eso? 

Bwua’tu se encogió de hombros. 


TROY DENNING 


359 


—^No tengo ni idea. Pero si lo sabía, un ataque pre¬ 
ventivo seria el golpe de un genio. Forzaría a los chiss 
a atacar antes de que estuvieran preparados. O se arries¬ 
garía a hacer que sus preparativos se interrumpieran 
completamente. Bien podría ser la única esperanza de 
supervivencia de la Colonia. 

— ¿Supervivencia! —preguntó Leia—. ¿No decía el 
mensaje de los chiss que sólo iban a expulsar a los killiks 
de su frontera? 

—Sí y su mensaje previo decía que iban a de¬ 
jar que los Jedi se encargaran del problema —replicó 
Bwua’tu—. Ese es el problema con los mensajes chiss, 
¿verdad? Nunca sabes cuándo están diciendo la verdad. 

—Espere un minuto —dijo Flan. No podía creer lo 
que estaba oyendo. No quería creerlo, en cualquier caso. 
¿Cuántas veces tendría que enfrentarse a que sus hijos se 
marcharan volando a la guerra? ¿Cuántas veces podría 
enfrentarse a ello?—. ¿Cree que esta guerra ya está em- 
pezandol 

Bwua’tu asintió. 

—Desde luego. Empezó antes de que su mensaje de¬ 
jara el espacio de la Ascendencia. —Su mirada perma¬ 
neció fija en el ventanal, donde los cruceros de la fuerza 
de ataque se estaban moviendo hacia la parte delantera 
de la formación—. La ironía de esto es que creo que a 
los chiss les preocupa que nos alineemos con los killiks. 
Su mensaje pude ser sólo una treta para tranquilizamos, 
para evitar que la Alianza actúe hasta que sea demasiado 
tarde para salvar la Colonia. 

—¡Esto es sólo una locura! —dijo Flan. 

—^No son locuras. Da miedo —dijo Mara, con su 
cara hundiéndose—. ¿Qué van a pensar los chiss cuando 
el Almirante Ackbar aparezca en el bando de la Colonia? 
Sólo confirmará sus sospechas. Creerán que la Alianza 
se lo dio a los killiks. 

—Exactamente —dijo Bwua’tu—. Si tengo razón. 
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esto va a ser una guerra muy interesante. 

Leia eerró los ojos durante un momento, luego alargó 
el brazo y apretó la mano de Han. 

—Me temo que tiene razón, almirante —dijo ella—. 
Jaina y Jacen están en medio de algo malo. Puedo sen¬ 
tirlo. 

El eorazón de Han se hundió. Otra vez no, no tan 
pronto. 

Bwua’tu suspiró. 

—Siento oir eso, princesa. —Se volvió de nuevo 
hacia Darklighter y entonces dijo—: Comodoro... haga 
que todas las baterías abran fuego. 


